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INTRODUCCIÓN. 



Terminada la publicación de las circulares 
impresas por el Sr. Romero en los Estados-Uni- 
dos, durante nuestra guerra de intervención, 
continuamos ahora dando á luz otras publica- 
ciones de no menos importancia, que hizo de 
tiempo en tiempo, con objeto de dar á conocer 
en la república hechos que debian producir el 
resultado de aumentar el entusiasmo de los me- 
xicanos patriotas y desalentar á los traidores y 
sus aliados. 

No dudamos que nuestros compatriotas en- 
contrarán estos documentos, que son ya histó- 
ricos, tan importantes como los contenidos en 
las circulares. Ellos serán valiosísimos para co- 
nocer detalles interesantes de aquella época me- 
morable. 
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BANQUETE EN HONOB DEL GENmUL PBIM. 



LBGACIOM MJUaOANA BK LOS BSTAD0S-X7KID0S 

DE AMÉRICA. 

WASHlKeíONy M»70 SI de ISñi. 
NUM. 188. 

r 

M general Prim. 

Hoy recibí la esquela del Sr. Barreda, ministro del Perú, 

de la qoe tengo la honra de remitir á yd. copia, wen la que se 

me invita para asistir á una comida que varios españoles é 

, hispanoamericanos residentes en Nueva-York se proponen 

dar al general Prim, á quien se edpera hoy en aquella ciudad. 

En seguida vi al Sr. Barreda y le dije que . aceptaba la 
invitación, lo que creí que era de mi deber, á fin de dar una 
muestra de consideración á dicho gener^il y para manifestarle 
personalmente mi gratitud por la conducta justificada y 
noble que observó para con mi patria. 

Siento muchp que mi situación pecuniaria no me permi- 
a obsequiarlo aquí como quisiera y como deberia hacerlo. 
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« 

Lutgo qae recilia el aviso del dia en que se verifique la 
comida me iré para Naeva-York, procurando regresar á esta 
ciudad lo mas pronto posible, para que no sufran dilación 
alguna los asuntos que están á mi cargo. 

Beprodttzco á yd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

Dios» libertad y reforma. ' 

M. BOMSBO. 
C. ministro de relaciones exteriores.— -México. 



F. L. B. Sábado, SO de Mayo. 
Mi estimado amigo: 

Un número de españoles é hispanoamericanos de alta 
posición en Nueva-York se proponen dar una comida al ge- 
neral Frim el dia que él fije, y desean que los represen- 
tantes de España y de la América concurran á ella, para lo 
cual les avisarán por telégrafo^ con toda la anticipación po- 
sible. Tengo encargo de preguntar á vd. si quiere hacerles 
el favor de aceptar esa invitación. 

Por mi parte desearia que no se excusase vd., por razones 
que vd. comprenderá. Contésteme para escribir hoy. 

De vd. afectísimo amigo y servidor* 

F. L. BARREDA. 
Sr. D. M. Bomero, &c., &c. 

Is eopia. Washington, Mayo 81 de 1862. 

C. BOMEBO. 



LB6A0I0K IflXlCANA XN LOS XflTADOa-TJiriDOB 

DB AlcfisiOA. 

WASHnroTON, Janio 6 d« lint. 
NUM. 192. 

Mireviéia con el genial Prim. 

Antier á las siete de la noche llegó á esta eiadad el gene- 
ral Frim, acompañado del brigadier Milaní del Bosch y de 
otras personas de su comitiva^ Ayer por la mañana fui á 
hacerle una tisita para presentarle mis respetos. Estuve con 
él un rato corto. Me preguntó con el mayor ínteres qué^o- 
ticías tenia yo de Méxicoi y se sorprendió mucho al saber 
que solo una vez al mes se reciben. Le hfiblé en términos 
generales de su conducta en Mé^co^ dicióndole qufe la con« 
sideraba tan ventajosa para México como para España; que 
ella inauguraría uaa nueva época en las relaciones entre Es- 
paña y las repúblicas hispanoamericanas, pues que hasta 
aquí por un& cadena de circunstancias desgraciadas, la Es- 
paña había aparecido como un amago ^constante contraía 
independencia de dichas repúblicas; pero que llevando ¿ ca- 
bo la política iniciada por el general> seria en lo futuro una 
garantía efectiva de la independencia de las mismai, - , 

El general Prim me dijo que en lo hecho había tenido 
una parte muy corta, pues que todo era debido á las sanas 
intenciones de la reina de España, cuyos deseos había se- 



goido. Me dijo que antes de aceptar el mando del ejercito 
expedicionario trató de saber caáles eran las verdaderas in« 
tenciones de su gobierno, y que cuando supo que eran idén- 
ticas á las suyas, no, vaciló en aceptarlo. 

En la noche le dio una comida el Sr. Tassara á él y á sus 
ayudantes, para la qué tuvo la bondad de invitarme. Mr. 
Seward, que también asistió á la comida, estuvo hablando 
después de ella un rato largo con el general Prim, en cuya 
conversación serví yo de intérprete. El general Prim dijo 
que las intenciones de los franceses eran de poner á todo 
trance en el trono de México al archiduque Maximiliano de 
Austria, pero que él consideraba tal empresa enteramente 
irrealizable; que para no tener participio ninguno en la res- 
ponsabilidad de tal atentado, resolvió salirse del país con 
sus tropas; que los comisionados franceses le pusieron cuan- 
tos obstáculos pudieron á su marcha, y que hasta le dijeron 
que si volvia á Yeracmz moriria la mayor parte de su fuer- 
za, á lo que contestó que preferiria verlos muertos á todos, 
y él mismo también, antes que autorizar con su presencia 
los desafueros de los franceses; y concluyó diciendo que la 
España habia hecho cuant^ podia en favor de la indepen- 
dencia de México, y que ahora quedaba á los Estados-Uni- 
^ dos desempeñar su parte. \ 

Mr. Seward no contestó nada i esta áltima indicación: di- 
jo generalidades, coipo que la época de las conquistas habia 
pasado ya; que no habia ejemplo de que una conquista hecha 
por la Prancia de posiciones inglesas hubiera sido conser- 
vada, miéntrss que todas las demás posiciones francesas con- 
quistadas por la Gran Bretaña lo habian sido, que si la Fran- 
cia quería ser colonizadora, por qué no empezaba con el Ba- 
jo Canadá que ha sido y permanece una provincia francesa, 
y no que queria conquistar á México, que es un país ominen- 



temente espafiol, y con pocos pantos de afinidad con la Fran* 
cía: que la Earopa no podía meterse á colonizar en este con- 
tinente, paes qae harto haría con impedir que la influencia 
qne sale de aquí se difundiese de tal manera en aquel conti- 
nente qae trastornase el sistema político actual: dijo también 
que era oha cosa muy sensible que la expedición francesa á 
México no hubiese ocurrido un año mas tarde, para cuyo 
plazo cree que los £st .dos-Unidos estarán ya en paz. En el 
curso de su ' conversación, dijt) que los Estados-Unidos no 
deseaban un palmo mas de territorio de México, y que si 
México les ofrecía alguna parte de él no lo recibirían; á lo 
que yo le respondí/ que me alegraba mucho de saber que ta* 
les fueran las ideas de la administración: dijo adema^ que 
para el 1^ de Agosto próximo tendrían los Estados-Unidos 
▼einte vapores blindados iguales al " Monitor,'* y continua- 
rían construyenjdo mas, hasta que hicieran reconocer á las 
potencias marítimas de Europa el hecho de que este país no 
está dividido. 

En seguida se despidió Mr. Seward, y me quedé yo ha- 
blando solo con el general Frim: le dije que esperaba yo que 
continuarin siendo en el senado y ante el gobierno español 
el amigo desinteresado y sincero de México, y que segura- 
mente tendría oc&sion para preftarle en lo futuro servicios 
tan grandes 6m r 'uTÁes como los pasados. Me dijo que lo 
haría así, y volvicndome á hablar de las noticias de México, 
me suplicó que escribiera yo á^mi gobierno, que haga cuan- 
to esté á su alcance por que en todos los buques que salgan 
de la repáblica de todos los puertos en ambos océanos, ven- 
-gan noticias fidedignas y oficiales de lo que pasa, pues que 
si los franceses coutíndan como hasta aquí con el monopolio 
^e las noticias, haciendo circular solamente las que les con- 
tengan» la opinión páblica continuará extraviada en Euro- 
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^ pa^ j aan á él mkmo le seria difícil defender nuestra causa 

en Espafia, Le dijo que yo estaba persuadido de la necesi- 
dad que él quería hacer remediar^ y que comunicarla sus de- 
aeos á mi gobierno, teniendo seguridad de que ^aria lo po- 
sible por satisf^tcerioj pues no tenia duda de que cualquiera 
indicación que emanara de él, seria recibida con la mayor 
consideración, y atendida en todo lo posible. 

Esta mañana se recibió un parte telegráfico con la noticia 
d^ que la fragata de los Estados-Unidos ''Potomac" habia 
llegado á Bey Werl, con la noticia de que los franceses ha- 
bían sido derrotados en Méjico, y de que se retiraban para 
Veracruz, Vino también la de que el gobierno español ha- 
bia aprobado la conducta del general Prim al retirarse de la 
repdblica con las fuerzas españolas. Se las llevé desde luego 
al general; me dijo que no creia la primera porque habia vis- 
to al ejército francés, y no le parecia que nuestras fuerzas lo 
pudieran derrotar en una batalla campal, y le causé satisfacl 
cion saber la segunda. El general fué presentado hoy al pre- 
sidente, y en la tarde salié para el campamento del genera- 

Mc. Clellan en las inmediaciones de Richmoud; 

» 

El brigadier Milaus del Bosch dijo anoche al Sr. Tassara 
en presencia mia, que no habia visto pueblo mas patriota 
que el mexicano, ni hombres mas puros, mas sinceros, mas 
dispuestos á sacrificarse por los intereses de su país, que Jos 
que forman el actual gobierno de México. JDíjo que del ejér- 
cito mexicano no se habia pasado un solo soldado al español, 
mientras que del español se pasaron seiscientos al mexicano: 
que al salir de Madrid iba creyendo en la conveniencia de 
restablecer en el poder á Miramon, pero que muy pronto se 
dei^ngañé; que en todo el tiempo de la permanencia en Mé- 
xico del ejército español, no habia habido, con excepción di 
n* Manuel ]EU>bles, un solo mexicano que fuera á pedirle 
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proteecion, ó á qaejarse de que estuviera oprimido* Me di* 
jo & mí. en seguida que Mr. Seward le habia pedido infor- 
mes sobre el personal del gobierno de la repüblica, j que le 
haiiúa dado los mas satisfactorios. Seguramente á esto se 
debe el que M>r* Seward dijera al general Prim, en la con- 
rersaeion que antes referi, que estaba satisfecho del patrio* 
tismo, prudencia y.tino que ha manifestado en esta ocasión 
el gobierno de México, cuyo cumplimiento tuTo la bondad 
da lutcerlo extensivo á mí personalmente. Me dijo ademas el 
brigadier Milaus, que al partir el general Prim de Madrid» 
lea habia encargado la reina que procun^n evitai; una guer- 
ra ^on México, *' pues que una guerra entre vdes. y los me« 
xieanos, faeron sus palabras» me costaria á mí lágrimas de 
sangre." £1 brigadier se manifesUS muy satisfesho de hsber 
evitado la guerra, y de que con la noble conducta que si* 
guieron en México, hubieran conseguido tornar el nombra 
español, de. odioso y despreciable que era, en querido y res* 
petado. Reconoció, lo mismo que el general habia dicho an- 
tes, que la mala voluntad qu^, tenian los mexicanos para con 
los españoles, se debia en gran parte á la mala representa* 
cion que España habia tenido en México» é indicó que iba 
á trabajar por que el Sr. D. Miguel de los Santos Alvares^ 
volviera á la repáblica como ministro español. 

Tanto el brigadier Milans como los demás miembros de 
la comitiva del general Prim, me informaron que el gentral 
Serrano, capitán general de la Isla de Coba» estaba decidí* 
damente en favor de los franceses: no se publican en la Isla 
sino las noticias y documentos oficiales favorables á ellos» y 
todo sometiéndolo á la previa censura del cónsul francés. 
Yarias cartas del Sr. Pérez Calvo» cronista de la expedición» 
aprobadas por el general Prim» no se imprimieron por causa 
de la referida censura, y las aosas Uegabaa al grada da fia 
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el general Semno usaba en sus comunicacionee al gobierno 
español^ frasee mal tradacidae de las c^tas de Mr. de Sa<» 
ligny. A la llegada á la Habana del general Frim, reeonodá 
el general Serrano el error en que había estado respecto d# • 
los asuntos de MéxicOj j así lo dijo al gobierno de Madrid^ 
agregando q\ie el partido adoptado por el general Prim k^ 
parecía el mejor que pudo haberse segnidot 

£1 Cronista de la expedición lleva yaríos datos importan* 
tísimos y doocímentos oficíales que descubren de una mane* 
ra irrefragable todas las infamias de los franceses. Todo es* 
to se propone publícSMo á sa llegada á Madridj la que espe* 
ra tendrá lugar á mediados del mes entrante, 

Al salir el general\Prim para Baltimore, lo vi en loe car- 
ros, y me dijo que' acababa dé recibir noticias oficiales de ea 
gobierno, en que se le comunicaba que su conducta en Mé- 
xico, inclusa la retirada del ejército español, habia sido ente» 
ramente aprobada. Me suplicó trasmitiera yo k vd, esta im- 
portante noticia por la primera oportunidad. 

Beproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
eonsideracion. 
, Dios, libertad y reforma. 

M.I10MEE0. ^ 
C. ministro dé relaciones exteriores.— Méxioo. 
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I^MÁCIOM UJOIOÁJXÁ BH tos BSTADO0-ÜSUOO8 

BB AMBBICA. 

WASHüfGTOK, Janio 16 de 1M£. 
NUMERO 208. 

Banip^te en konor ddgetieral Prinh 

El 11 del Bctoal recibí un parte telegráfico del Sr. Barre* 
da^ en qae me avisó que el dia 13 debia verificarse la comi« 
da que varios españolea é hispanoamericanos residentes en 
Nueva* York iban á dar al general Prím. El 1 2 salí de esta 
capital, j el 13 asistí al banqueteé Me dieron el tercer lu- 
gar á la izquierda del general Primí teniendo á mi derecha 
al Sr. Tassara. 

La comisión encargada de arreglar el banquete había con- 
venido en presentar cinco brindis que ^e escribieron de an- 
temano. El primero á la reina de España, que fué contesta- 
do por su representante el Sr. Tassara, quien á su vez brin- 
dó por el presidente de los Estados^Unidos. El segundo fuó 
al general Prím, y lo contestó 8. E. en los términos que ve- 
rá vd. en la relación que le remito de lo ocurrido en el ban- 
quete, publicada por la ''Crónica." El tercero, que fué á la 
unión entre la España y las repóblicas hispanoamericanas, 
se había convenido con anticipación, que lo contestaria el 
Sr. Irizarri, ministro de Guatemala y decano del cuerpo di- 
plomático. El cnarto fué al ejército español, y el quinto á 
la marina española. Coneloidoa loa brindis preeedentes, erií 



14 

de mi deber brindar por el general Prim j por su go- 
bierno, contesiaudo á las diferentes alusiones que se habían 
£echo á México, y lo hice en los términos que verá vd. en 
la citada relación de la ''Crónica/' que con pocas excepcio- 
nes está exacta. £1 espíritu de la reunión fué cordial, fran- 
co y animado, y se cambiaron sentimientos verdaderamente 
fraternales. 

Hubo, sin embargo, brindis por parte de algunos ameri- 
canos, en que casi se daba á entender que era una calami- 
dad la emancipación de la América. Esto me hizo á mí apa- 
recer menos afectuoso para con la España, de lo que tal ves 
hubiera sido conveniente. Mi posicicfti, ademas, era muy di- 
ffcil por causa de los sucesos que acababan de tener lugar en 
la república^ y yo procuré salir de ella lo mejor que pude, 
no h/ibiehdo estado prevenido en manera alguna. 

£1 día siguiente (14) pasé con el. señor general Prim la 
mayor parte de la mañana, y en ella hablamos, co'no era na- 
tural, de los asuntos de México. Le pregunté que si se iba 
directamente á España, y me dijo que de Nueva- York se iba 
á unas islas portuguesas á hacer carbón, porque el *'Ulloa" 
"^0 podia llevar el suñciente para ir directamente á £uropa. 
De dichas islas seguiria para Londres, y de Londres iría á 
Santander. Le pregunté si pensaba ver al emperador, y me 
dijo que no, á menos que sea llamado por él, y que ni si- 
quiera pensaba ir á París. Me dijo también que luego que 
llegara á Madrid hablaría en el senado español de los asan- 
toa de México, refiriendo y explicando minuciosamente la 
conducta que observó en la república. 

Se manifestó miiy contento de que se hubiera confirmado 
la noticia de la derrota de los franceses^ y expresó gran re- 
sentimiento contra ellos por li^ iniquidades que han comt* 
tiig ea México. 
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A las dos de la tarde lo dejé á bordo del vapor, adonde 
faeron también los ministros de España y el Perú. Ya para 
partir me reiteró las recomendaciones que antes me habia 
hecho sobre que se le manden noticias de Méiico. ''Diga * 
▼d. £ sa gobierno, me dijo, que me tenga al corriente de 
todo lo qae pase en su país: que comunique por todos loa 
conductos posibles todas las noticias buenas 6 malas que 
haya, para que yo pueda hacer de ellas el uso con?eDÍente." 
"Indique vd«, agregó, que México se proporcione algunos 
órganos entre los periódicos de Europa para que desmientan 
las calumnias publicadas en los diarios, y para que^ubliquen 
relaciones exactas y rectifiquen los hechos/ Con pocos gastos 
se podría conseguir esto en términos satisfactoríos* Me di« 
jo que en España muchas personas de buena lé que daban 
crédito a las noticias de los períódicos que pasaban sin ser 
contradichas, estaban con las ideas mas absurdas respecto ele 
México, cieyendo que el país estaba en la mas deplorable y , 
espantosa anarquía, y que la Europa no podia conferirle un 
beneficio mas grande que intervenir para hacer cesa: tan 
defastroso estado de cosas. Le ofrecí, por supuesto, coma- 
uicar sus deseos á mi gobierno, y le manifesté mi gratitud"* 
sincera por su conducta pasada respecto de México y por 
la que espero obserre en lo futuro^ y que creo no será me- 
nos benéfica para •. ^.tría, Partimoa en los termines mas 
amistosos y satistactorios, y quedé yo con la satisfacción de 
habf r conocido y tratado á un grande hombre* 

Beproduzco á vd. con esta motivo las seguridadea dt mi 
muy distinguida consideración. 

Dios, libertad y reforma. 

M. BOMEBO. 

8r. ministró de xelaaimes exteriorÍM.— Mteicc' 
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ESTADOS-UNIDOS. 

I 

Snm ianqueU de loa españoles de Nneva^York^ e» AonorM 

,general Prim» 

Al saberse de positivo la pr(íxiina venida del Sr. general 
Prim á esta ciudad, varios de los españoles en ella residen- 
tes concibieron la idea de hacer por sí mismos y en unión 
de los demás que con tal idea estuviesen cotifórmes, una 
manifestación adecuada del alto aprecio en que tienen á tan 
benemérito militar; porque aquí, fuera del teatro de nuestras 
luchas políticas, y extinguido, 6 cuando memos debilitado por 
el tiempo y la distancia, el fervor de la pasión de partido, 
late siempre con mayor brío, con mas puro y generoso entu- 
siasmo el coraron verdaderamente español al dulce recuerdo 
de la patria, como suele entusiasmarse todo hijo cariñoso 
con la imagen de su madre ausente; y por eso también, por 
lo mismo que podemos considerar desde aquí con cierta im- 
parcialidad á nuestros hombres y nuestras cosas, acertamos 
frecuentemente á juzgar de unos y otros algo mejor que en 
la propia España, sin exagerar tan á menudo ni la alabanza 
ni* ei vituperio. 

£1 presente caso era de suyo muy especial. Tratábase de 
un español cuyos insignes merecimientos reconocen por 
igual propios y extraños, de un gefe superior de nuestra 
ejército, valiente éntrelos mas valientes; del'que combatió 
«I la reciente campaña de españoles contra Marruteos: #•• 
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episodio magnífieo de nnesira hiatoiit nacional eontempo* 
ranea rajó tan alto por sus hazañas á mo^o de paladín de 
los tiempos heroicos; y en tal concepto y upa ves convenidos 
unánimemente en no dar á este acto el menor carfaqter de 
parcialidad política^ cuando debia significar únicamente una 
idea patriótica, desde luego se prestaron á tomar parte en él 
todos los españoles invitados, así como varios de los hispa- 
noamericanos que se encuentran en Nueva-York, mas 6 
menos adictos al personage de quien vamos ocupándonos. 

" £1 obsequio acordado, que fué un bant^uete en el nuevo y 
elegante Hotel de Delmónico, tenia, pues, por único móvil 
nuejBtra simpatía y consideración hacia un distinguido com- 
patriota, hacia un buen servidor de nuestra nación, que en 
sa.vii^e de regreso á la Península debia detenerse unos dias 
en la gran metrópoli de los Estados-Unidos. *^ada mas. 

Al dia siguiente de haber llegado el Sr. marqués de los 
Castillejos, pasó á visitarle en el Hotel de Clarendon, donde 
estaba alojado, una comisión encargada de manifestarle el 
proyectado festejo y de hacerle la oorrei^pondiente invita- 
ción; y el general, recibiendo esta con vivas muestras de gra» 
titud, la aceptó en seguida para cuando hubiese regresado 

. de Washington, á donde pensaba trasladarse, como lo verifl^ 
có dos dias después. 

También fueron invitados luego los Sres. ministros de Es- 
paña y délas diferentes repúblicas hispanoamericanas, de 
Washington, y los cónsules de los propios países en Naeva- 
York, como también el actual, secretario de Untado Mr. Se* 
ward y el corregidor de la ciudad Mr. Qpdyke. Todos aao« 
. gieron^complacidos la invitación, aunque algunos de ellos, 
inclusos los dos últimos, no pudieron aceptarla, por motivos 
vas 6 menos poderosos é independientes de su voluntad* 
£1 banquete se celebró en la noche del viérnee 1$ :d%l 
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corriente, él mismo diá en qne el gen.eral Pritn regresd de 
su breve excurcion á Washington j Sichinond. D^cir que 
ha sido en iodos conceptos tino de los mas suntuosos j de 
mejor gusto que haya tenido lugar hasta hoy en Nueva* 
Tórk, no serrá en verdad hacer ningún elogio á las perso- 
nas encargadas de prepararlo: seriamos justos^ nada mas 
que justos. El hotel profusamente iluminado por dentro 
come por fuera, presentaba nn aspecto en alto grado alegre, 
vistoso y verdaderamente primaveral, según el inmenso acó* 
pió de flores^ de todas clases que, ya en lucidos rainilletea, 
ya en primorosas guirnaldas, ostentaban por donde quiera 
hasta en las mismas escaleras que conducen al salón princi- 
pal, y que teñian impregnado el aire de su esquisito'ito» ' 
ma; pero en el salón, sobre todo, la ilusión óptica era com- 
pleta. Las pared'es adornadas con escudos de armas y ban- 
deras de España formando airosos pabellones con las de las 
repúblicas hispanoamericanas y de los Estados-Unidos; las ' 
estatuas, los bdcaros de colores y otros adornos semejantes, 
los magníficos candelabros que inundaban de luz el salón 
hermoseando todos los objetos; la mesa que abrazaba por 
completo la longitud del mismo, engalanada y servida con 
nn gusto superior á todo encarecimiento; nada, en fin, deja- 
ba de ser allí digno de la ocasión. Durante la comida, en 
que Ips ricos y variados manjares, verdadero prodigio del 
arte culinario, corrieron parejos con las frutas mas delicadas 
y exóticas y con los mejores vinos y licores de distintos 
países, una banda militar tocaba en un aposento inmediato 
diferentes piezas de música, habiendo comenzado con gran- 
de oportunidad por la marcha real de España. 

En el centro de una de las alas de la mesa estaba sentado 
el señor conde de Beus, entr^ los Sres. D. Juan J. Barril y 
Dn Faderiao L. Barreda, ministro del Perd eü Washington, 
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como indindnos ambos de la oomisíon del convite; j al otro 
lado del Sr. Barril, el Sr. D. Gabriel Garcfa Tassara, mÍDÍ8« 
tro de Sapa&a. £1 se&or cubó», veatido de jriguroia etiqueta 
como todos loa preaentea, llevaba ceñida la banda de San 
Fernando. Para no ser prolijoSi nos limitaréoiris en cuanto 
á los demás concarrentes, á citar sas nombres según los 
recordamoa en estos momentos. 

Señores brigadier Milans del Bosch; coronel Detendreí 
Pérez Calvo j San Migaelj del séquito del general Prinr; 
Vgundo comandante del vapor ^^UUoa" j dos oficiales del 
mismo; coronel Gortázar; B. J« A. Irizarri, ministro de Gna* 
témala; D. N. Montáfar, representante del Salvador, j D. 
M. B^ero, que lo es de México; D. F. Stonghton, cónsul, 
y D. 8. Cea, vicecónsul de España en Nueva- York; D. Fe^ 
lipe Casado, cónsul del Pero; D¡ Simón Camacho, cónsul de 
Venezuela; D. J. M. Duran, cónsul de México j D. Ma- 
nuel Echeverría, cónsul del Salvador; D. Luis Barjao, D. 
Boberto Barril, Dr. Beales, D. Enrique Cardosa, D. Juan 
Geballos, D. Pedro Ceballos, D. F. Echemendia, D. I. Es- 
eoriaza, D. Pió Echeverría, D. Paulino Echeverría, D. A. 
Francia, D. Kamon Gómez, D. Salvador Gómez, D. Tomás 
Galoway, D. Federico Geund, D. Bobustiano Herques, D. 
Antonio Isnaga, D. Carlos Martínez, Sidney Masón, D. N. 
Maseras, D. José Navarro, D. J. Y. Oñativia, D. Bamon 
Palanca, D. M. Bodriguez, D. Jaime Biera, D. Eladio Bu* 
bira y D. Jaime Beynés. 

Varios y á cual mas plausible fueron los brindis que se 
oyeron en aquella escogida reunión: vamos á mencionar por 
11 orden los principales: 
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M 8r. 2>. /. /. SarHl, de la eomi»ion Jirtetor» iel binupuU. 

< * • 

I 

''A 8* M, la reina de ipspaña^ á k digna sac^sorn de Isabel 
I, en cajo reina^gb la ;Dacion española ponciliando las tradi* 
ciones de su gloriosa historia con las libertades modernas^ 
vaelTí^.á levantarse j.á.ocapar el puesto que Le correspon^ 
entre las potencias del mundo. [Aplausos]." 

M Sr. Oarcía 2b«Mra, ministro de. España tomó entonces 
la palabm y dijo que aceptaba el brindas propuesto por el 
Sr. Barril á S. M, U reina d^ España, y que lo hacia con 
tanta mayor efusión cuanta mayor era su seguridad de que 
ninguno otro pudiera ser mas grato al corazón de aquella au- 
gusta señora^ viniendo como venia de labios que si bien ea* 
pañoles, debia creerse que en^ aquel momento ei;an también 
la expresión de sentimientos hispanoamericanos, es decir, 
do sentimientos dos veces españoles, porque españoles eran 
y serian siempre todos los del uno como los del otro hemia* 
ferio, una sola nación en otro tiempo, diferentes naciones ya; 
pero siempre hermanas, siempre una sola familia, siempre 
una misma nación en el gran sentido de la palabra. [Aplau- 
sos]. 

Su satisfacción personal, continuó, era también muy gran- 
de porque simbolizando en alguu sentido aquella reunión ce-* 
lebrada en honor de su ilustre amigo el general Prim, la 
unión mas cordial y la fé mas profunda en los renacientes des- 
tinos de la gran familia, le cabia el noble y legítimo orgullo 
da no haber vacilado en aquella ié, cuando todos vacilaban, 
y de haber contribuido por lo menos como el que mas á 
mantenerla y fortificarla en el corazón de los españoles y de 
los hispanoamericanos. [Aplausos estrepitosos]. 
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Dijo, ademas, que hace cinco años, cuando él vino á este* 
pa(s la nube de universal decadencia que por tan largo tiem- 
po habia eiivaelto los destinos siempre enlazados de las dos 
patrias era todavía tan espesa, que para los mismos españoles 
era un secreto la restauración de esta España; que sin em- 
bargo se habian levantado ya de su letargo; y que las preo* 
capaciones de la época son hoy mismo tan tenaces, que ha- 
blar de la resurrección de la otra América, parece todavía 
un sueño tan grande, que I09 hombres grandes de Estado 
* así de Europa como de América no tienen todavía para esa 
idea sirio nna sola calificación, ¡absurdo imposible! Que élf 
muchos de los presentes eran testigos de esta verdad. Que 
habia tenido siempre una fé, no ciega, sino una fé con los* 
ojos abiertos, una evidencia superior á las razones en la ine- 
vitable e inmediata realización de esos dos grandes hechos 
[prolongados aplausos] mostrándola en términos que, él lo 
sabia muy bien, en medio de la incredulidad general le ha- 
bian hecho pasar por un entusiasta, por un visionario. 

Pues bien, señores, (añadió) una de esas visiones va to- 
mando ya cuerpo, y esa visión es la España queVuelve á le- 
vantarse en el mundo; (aplausos) la España que en otro 
tiempo fué la mas grande entre las grandes, [aplausos] que 
tan inmenso tributo ha rendido á la civilización y á la his- 
toria; que en América estamos y se puede decir sin jactan* 
eia ha dado un mundo al mundo; [estrepitosos aplausos]" la 
España, repito, esa nación esencialmente cosmopolita y uni- ' 
rersal, cuya aparición en las grandes naciones que la creian 
muerta es un hecho mucho mas importante de lo que aún 
ae cree en la historia de la época que atravesamos; [Aplau- 
sos]. El otro sueño, la otra visión es la reorganización, la 
reconstitución; la resurrección de la América española^ 
{aplataos) y asa otra anciana moribunda para cuyo despedá- 

OIBQVUAIS. ZOX. 2t«-*S. 
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xado cadáver parece no faltar ya sino el entierro y un sepul- 
cro, la otra América digo, por la fuerza de ui^ nioyjmiento 
coman á toda la raza, reaparecerá bien pronto taK^bieu.con 
sus diferentes nacionalidades en el congreso de las paciones ^ 
definitivamente constituidas con su libertad, con su indepen- 
dencia, con sus instituoiones, cualesquiera que sean [frené* 
ticos aplausos] con todos sus derechos que cada día mas son 
el patrjimonio así. de los pequeños como de los grandes pue- 
blos, [Aplausos]. 

En nombre, pues^ de' D^ Isabel II, concluyó el Sr. Tas- 
sara, brindo á mi vez por la América española (Aplausos). 
Decios, señores representantes die la otra América, decios á 
vosotros mismos todas las palabras de bondad» de cariño, de 
amor, de lealtad, de respeto á la independencia, de confianza 
en el porvenir, que pueda inspiraros yaestro patriotismo, j 
esos son los sentimientos de la reina de España hada voso- 
tras y hacia nuestros pueblos. (Aplausos prolongados) • 

Brindo po^; las dos Españas regeneradas, la de América j 
la de Europa, [aplausos] que.se abrazan aq(u( estrechamente 
en un fraternal abrazo. [Aplausos]. 

£1 Sr. Tassara terminó proponiendo un brindis que f\xé 
respondido con efusión., 

'^ Al presidente de los Estados-Unidos, y á la tranquilidad 
y prosperidad de este país.'' ., . 

Un aplauso estrepitoso coronó este discurso, que decidió 
de la suerte del festin. Todo el entusiasmo que hubo en f | 
no fué sino emanación de este brillante- arranque del Sr. Tas- 
sara, que al mismo tiempo reposado y enérgico, U^no de fé 
y de convicción, supo inspirarla á todoi^ los presentes, como 
U inspirará á cuantos lean su disoorso. 

En este momento se levantó el Sr. Camacho, cónsul de 
YtAeauela, y dio lectura í laa ^omunitmciones recibidas pQr 
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la eomision directora, del secretario de Eatado Mr. Seward 
7 otras personas invitadas, manifestando los motivos que les 

« 

impedian asistir al banqnete«,B(epi9dtttf¡mos á continuación 
la del Sr. D. J, S, Asta Baruaga, ministro de Chile: 
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WAsniNQTOk, \t de Junio de 1862. 

Si;, p. rederico L. Bagrreía^-^NuevaYork. — Mi muy es^ 
timado amigo: Siento verdaderamente no poder asistir á la 
comida dacia mañana en esa, «n obsequio . del señor general 
Prim, por impedírmelo la enfermedad de mi señora, de que 
hablé á vd. en mi anterior. Créame vd. que desde el princi* 
pió en que vd. promovió esta manifestación de deferencia á 
España por su última actitud respecto de la cuestión de M^« 
zico, mi deseo fué tomar parte eñ ella, como que concurró 
con vd. en el pensamiento y significaciou que envuelve. 

Para nosotros los americanos es una satis&ccion ver á la 
antigua madre patria siempre digna de su tradicional lealtad 
y nobleza. Esa política de España que aprobamos en la con- 
ducta de su general en Méxicp, contribuirá nías que otra 
cosa alguna á que nuestras relaciones con ella sean cada vez 
mas estrechas y francas, mas cordial y espontánea nuestra 
comunidad con ese gran pueblo^ pues esas son las comunes 
aspiraciones de nuestras repúblicas^ como lo es también su 
disposición & defender su independencia y los principios con- 
sagrados en nuestras instituciones. 

BepltO|( pues, á vd. mis excusas, y quedo su afectísimo 
amigo y colega 

J. S. ASTA BURUAGA.^ * 

TamfaÍDa leyó el 6r« Camaoho na aoneto' «i «Labansa .del 
ím&oe marqués de loa Caatiilejfa^ al;iMial fué acogida tfím vi» 
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Al Exmo. Sr. general D. Juan FríiUi cottde de Beut 
maf(}a¿p de los Castill^os; ^ valiente acidado oayaa prona» 
Uenaráü una página gloriosa en la historia de su país, cayo 
patriótisBio enaltecerá sus hechos, y cuyas cualidades como 
hombre podemos apreciar los que hemos tenido lá fortuna 
de conocerle. 

Contestando á este brindis el señar conde de Xeus, ie ex* 
presó aéft 

Tengo á gloría, señores, contestar este brindis que me tá 
personal, porque me veo rodeado de buenos españoles 6 his- 
panoamericanos, 6 sea de españoles j españoles, como tan 
a^rtadamente ha dicho el señor ministro de España, 7 en 
momentos en que mi conducta está sujeta á la sanción pú* 
blica. 

Muchos han creído, señores^ que nosotros fuimos á Me* 
zico movidos por pasiones bastardas y opresivas* Nunca mí 
reina ni íni patria desde el primer momento en que se formó la 
expedición, hasta la hora que tengo el honor de hablar, nun- 
ca, señores, tuvo nadie la idea de atacar la independencia de 
México (Grandes aplausos). Digo que nunca, porque Es- 
paña es la primera en respetar y será la primera en hacer 
resjpNstar la libertad de México (aplausos); programa que to- 
aos bostenemos desde la augusta señora hasta el tiltímo ma- 
nólo, si baj dirimo eo^re nosotros, que somos todos duda- 
anos, como la reina misma es el primer ciudadano. 

Áf tan baenat pdahras «orno me han dirigido el tenor itii- 
mrníBú da EaprfUi f loa Síes* Barril j Camacho, no ió en mi 
tmmridA qaó eontastar* Mneho da agiadaetraon laa baaoaa 
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^%bfm m todas ocasione»; pm doUemante áxúotñ fioenan 
en tienaa Iq^naa, cuando en aas ecoe llevan la pas y el amor á 
loft demás pueblos de Aoestro oiíge% para x)ne elloB nos amen 
como nosotros los anuimoi, para qne sepan qne. los respeta- 
mos en sa desgracia, para qne sepan qne §i un dia los oom- 
iiatimps, fule como el hijo á qoien el pa4^ no cgeyíí to- 
davfa de edad bastante para andar de propia cuenta. (Bien! 
bieni) 

Hoy son libres^ son independientes, y hoy les decimosi 
''Venid á nosotros, que os recibimos sin segunda intención, 
sin dej«r oculto nada, con todo nuestro afecto. (Aplausos). 
Venid como queráis, que si sois felices, esa dicha será la de 
TUj^ra madrel'- 

£n México no quería £spa8a fino que se respetasen Iqb 
tratados. Pero desda el instante en que una de l^is tres nacio- 
nes aliadas cambúS deintencion y trocó la satisfacción del agrá- 
vio en otra cosa, España se retiró del campo porque se que* 
brantaba la base del pacto, se contravenia á los deseos dé su 
reinsí se inlringiii la politica de su gobiemoi y séame lícito 
después de tan altos principios añadir, que se contrariaban 
mis propios sentimientos. 

Tal vez haya quien me censure por imprudente, 6 siquiera 
me califique de ligero si expresar estos conceptos. Pero yo 
no pretendo hacer de ellos un secreto^ no; quiero decir lo 
mismo aquí y en todas partes. Qakro que el continente 
smericano sepa que somos amigos y que sabemos serlo. 
(Aplausos). . 

La reina mi «^ora y su gobi^cno han aprobado mi con* 
daeta, porque era conforme á ¡» letra y al esftf ritu de los tra- 
tados, á las drdenes y i las ttobles intenciones de la ei^celsa 
loberana, á la índependanoia da los poalilos hispanoaoifriia 
les. (firiu4ü i^Uiisos*) 



^.Sefiores^permítídiMiíhtmfniíambte cMiagridediM^liitp 
por tu cordUtifiad, di- afecto amistoso^ la bi^tiayohiiMta oiñi 
«qa» por todas partes aipgK>& ha tralaido aquí, bhndarpor loe 
-eindadaaos^ por loa soldados, pojr eLpais hermoso délos £a- 
tadoSfUiúdos. .[Protongades apíaosqs].. 

BL aexto brindis, propuesto también por ei Sr: BáfHl, 
decia^ ' . ' . - . » 



"Paz perpetua y amistad sincera entre España y los pue- 
blos hispanoamericanos.'* 

Al cual contestó de este modo 0I Sr. Jmorr í, miojatro de 
Ooatemala: 

** Se ha brindado á la paz perpetua y á la amistad -since- 
ra entré España y ios piieblos hispanoamerieanes. En este 
brfndis se ha manifestadb el Aéséo mas htitural, mas justo y 
mas eminentemente político qué pueda existir entre nació* 
hes.de un mismo origen, ^e una misma lengua, de una mis* 
ma religión y de unas mismas costumbres. Los españoles, 
tanto europeos cfomo americanos, heitoos tenido una misma 
historia por mas de trescientos años, y comunes han sido 
durante este tiempo las glorias y las desgracias de la nación. 
Los hijos de los españoles en el Nuevo-Mundo no han po- 
dido menos de enorgullecerse de pertenecer á aqueílá' raza 6 
que perteneció un Pelayo, un Cid, un Ouzman el Bueno, un 
-Las Casas, y muchos otros varoi^es ilustres que descuellan 
entre los mas c lebrea de la tierra* Si el €Uff> de los aeon- 
tecimientos humanos ha hecho qua la nacionalidad espafio- 
la se haya dividido en vMías tiaeionalidades en América, no 
por esb se ha hecho que los hijot dejen de serio, de sus ps- 
dresj y que la sangre de estiss hijds se haya oonveVtrdo en 
•angra de una raaa diferente Jr níUeho menos enami^é.'' To 
vto aoa sumo placer que el Robkino d* laabri II, la dtfoht^^ 



tercia nieta de la gloríofa Babel á quien se debi^ *el desea- ^ 

brímiento de América, acaba de dar al mundo la prueba maa ' 
solemne, mas clara, mas convincente de la simpatía, de la 
moderación y de la generosidad con que quiere proceder en '^ 

sus cuestiones con sos hermanos hispanoamericanos. Envía 
á México un ejército para conseguir la reparación de loa 
«gravios que se habian hecho; pero desde que ve que por 
circunstancias imprevistas las cosas podian ir mas lejos de lo 
que era tolerable á la soberanía y á la independencia de 
aquella república, reembarca su ejercito y suspende el arre- 
glo de la cuestión hasta que pueda hacerse con menos per- 
juicio de México. Tal nobleza y genero:«idad no puede me- 
nos de redundar en mayor gloria de que dá ejemplos tan 
dignos deimitarse^ Como ellos son insólitos, 6 mas bien di- 
ré, desconocidos entre las naciones, en esto ha manifestado 
el gobierno* espaftol, que no solo no tiene los deseos ambicio- 
toa que sus enemigos «le atribuyeii, sino que trata coii la ma- 
yor magnanimidad de evitar á México todo género de injú» « 

w 

ría, y procura que esta república coiiserve su independencia, 
y que te gobierne según los principios que establezca la li- 
bre voluntad de bus habitantes. Sea esta ipanifestacion del 
gobierno eí^p&ño. '- e ante poderoi^a para estrechar los lasos 
de confrateraidu . j de amistad la mas cordial y mas perfec* 
ta, con los cuales se hagan cada vez mas íntimos de común 
interés entre los habitantes de la Península y los de las nue- 
vas repúblicas hispanoamericanas. Vean todos lo» pueblos ^ 
de estas repúblicas, que los espafíoles son sus aliados na- 
turales, sus amigos verd>sidero8 y sus verdaderos hermanos, 
y que no hay que temer de ellos, que valiéndole de falsos 
pretextos pa'^a llevar la guerra á aquellos países, vayan á 
ellos con el fin d« apoderarse de ninguna parte de sü terri» 
lotrio/ ni tOtt «I ds obligaílot á gobernarte ie|(QQ las !or«. 
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mas qoQ no encuentren CQnTenirle|i« La Am^ica Central 
es felizmente el país en que se hizo la separación de la 
antigua metrópoli, sin que costase una spla gota de sangre 
7 sin que aquella antigua metrópoli haya jamas intentado 
otra cosa que establecer entre am^s países las relaciones 
mas amistosas y de un común interés, fenómeno extraordi* 
nario en la historia de las trasfprmaciones políticas. Yed, 
sefiores/en la bandera de Guatemala, el testimonio mas cía* 
ro de la amistad que conserva aquel pueblo hacia £spafia: 
ved ahí todo el pabellón español en el centro del guatemal- 
teco, con el agregado de las listas blancas y azulea que adop- 
taron los Estados cuando se deelararon independientes* Y es 
bien de notar que estos sentimientos son los mismos que 
abrigan los pueblos del Salvador, á quienes tengo también 
la honra de representar en este país,, y los .mifiínos que ma« 
nifiestan los otros pueblos de la América Cent;ral« Haya, 
pues, para el bien de las repúblicas hispanoamericanas, para 
el bien de Espafia y*para el bien del mundo ent^Oi paz per* 
petoa y amistad sincera entre los espaúoles de ambos conti- 
nentes. " 

Los dos brindis siguientes fueron dedicados ti uno al li^r- 
eito y el otro á la marina de España. 

H6 aquí el primero: . 

I 

JSlSr.BarriL 

** áX ejército espafiol tan dignamente repreientado en ea* 
ta mesa; & los \ alientes que militan bajo la gloriosa bandera 
vencedora en los Castillejos y en Tetuan." 

£n jeguida hizo uso de la palabra el sefióx brigadier Mi« 
lana dfl Bosob, y sentimos sobremanera no haber podido to- 
mar aota^ pii^a traslja^|fu4a^ i naastCM iPlAmiuub da la «la- 
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cuente improvisación, en qne no sabemoe qn^ oel^rar mae, 
8Í la oporinnidad y elevaeion de los coneeptosi 6 lo fácil, 
cometo j galante de la expresión. El Sr. Milans nos ha 
causado una verdadera sorpresa, bien agradable por cierto: 
lo cdKNsiamos de luoa como müitair bizarro é inteligenüe; 
pero no teníamos noticia de sus dotes oratorias} porque el 
Sr« Müans es orador, y orador aventajado. Tal tú6 desde 
luego naestra opinión, y tuvimos el gusto de verlo apoyado 
por todos los demás que oyeron su disoof so. Habla mtt€Íú)| 
y siente y pi^sa tan bien como babia, de modo que siempre 
d^a á sa auditorio ccm deseo de que hable mat todavía. 

Solo conservamos, amique conldsaineiitCMiia memoria,. 
Quade suflEaBes mas felices y mfm apliiudidas, aludiendo í 
lo que acaba de pasar en Méxiop* ^ La reina D? Isabel I, 
dijo, envió «us huestes á estas vagíoaes para conquistar un 
muróo: la reina D^ Isabel II ha enviado acá las suyas para 
eonqiaistar ceraxones/' 

£1 Mndis de la marina española deéia así: 



mSr. Barril. 

"JL la marina española, que en el reinado de la segunda 
Isabel renace como el fánix prometiendo volver á elevarse 
antes de mucho á la altura que alcanzara en los ticjn^os gh- ., 
riosos de' los churrucas y de los galianos/' 

Contestó en breves palabras el Sr. Surrá, segundo coman- 
dante del vapor ^^UUoa,'' «n ausencia del primero, que no 
pudo asistir al banquete por encontrarseenlermo á la.sa^^. 

Yóanse ahora los otros diapursoa qita «nceammanie aa 
pronunciaron: 
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Et 8r. Móntufar, représenle ^i fe del Salvador:- 

8dlore89— La p«qMfift pepúblíoa del SaLrador ama á Ei** 
p«fia« porque ei k patria donacatros. padres, y la reqieta por' 
la graadesa de an hiator»^ 

"La poUtioa de España en el Goatánente americano, h» 
dicho el Sr« Calderón Collantes, es desinteresada, naoída de 
la jttsticia é inspirada 4m>s la fraternidad/' ^i 

Esta declaración solemne^ la hidalguía del pueblo espa- 
fiol, la noble eondacia del .conde de Bens, y los -diseorsoe 
qne el aefior ministro deEspafia ha pronunciado en esta -me- 
sa, nos demuestran sque EapaSa no pone en peligro la inde*. 
pendenoia hiapuioamericana, y que anestraa relaoiones con 
ella deben ser laa qne eziaten entee. un padre qnerido y. en 
hijo.emancipado» Pero el fir# GaldeMín GoUantes ha diiflfo 
mas. Ha declarado á nombre del gobierno de la reina, que^ 
Espafia no solo no. preterido dominar á las naciones qee €n 
otro tiempo fueron sus colonias, sino que no consentirá que 
ninguna otra potencia ejerza dominación sobre ellas. 

Esta^ declaratoria ha producido nuevas y grandes simpa ^ 
tías en todos los corazones hispanoamericanos. Brindo, pues, 
por los nobles sentimientos que la han dictado, y porque 
ninguna consideración política ni social sea nunca capas de 
disminuirlos. [Aplausos.] 



M 8r. JtomcrOg minuiro de Méarieo* 

Belknres, amigos, hermanos: Es muy grato para mí en* 
eontrarme en esla diatinguida reunión, rodeado de caras 
que ine son familiares, de personas que hablan mi misma 
Ingiia, que profesan mi misma religión, que tienen mia 
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mismai eostombres y que perteneoen al vúumo Uúaa» do Is 
espede hunnna á %iie yo* ' Me mcüeaJtxpf lo digo síá tíoí- 
lar, en el seno de nú £aBdIia« May aolemne. ea la ocaanuí 
qae iiOs tieae reunidos en este legar: ▼emmos á celebrar el 
reoeciíaiento de la gran. isBiilia eepafioia» la reconciliación 
entre el tronco y las diferentes ramas de lá misma fasulia, 
renacimiento y reconciliación que están simbolizados en la 
persona del ilustre conde de Beus. 

Sefiores, por ana cadena, de circanstancias lamentables, 
qne no debemos recordar sino para olvidarlas perpetuamen*' 
te, la Espafia habia aparecido hasta aquí como amenazando 
la independencia, <»mor(]pieriendo reconquistar á las repú* 
blieaií americanas sos antiguas'colomaas este era el caso 'con 
México y puedo aserrar que los mismos temcAres existían 
de parte de las repúblicas hermanas. Estaba reservado é la . 
Espafia liberal de 1862 rasgar ese velo y manifestar eon he* 
chos dignos y nobles, qué lájos de pretender la reconquista 
de la América, habia resuelto hacer lo posible para conser- 
var tal independencia, de laque quier. vu./erse campeón, 
defensora y garantía. Tan noble proceder y tan sabia políti* 
ca estsban reservados desarrollar á la distinguida persona 
del dignísimo conde de Beus, quien, aunque según acaba 
de manifestarnos, no hizo mas que poner en práctica las 
initmcciones de su gobierno, en el vasto campo que natu* 
raímente se dejd á su discreción para que obrara como lo 
exigieran las circunstancias del caso en c^l terreno de los he- 
chos y sobre el lugar de los sucesos, se manejd con una 
lealtead, una justificación, un acierto, un tino y una pruden- 
eia dignos de sus muy honrosos antecedentes, y que contri* 
bnirán á enaltecer su nombre en ambos mundos, mas de lo 
qne hasta ahora lo habia estado por los lauros que ha con* 
qaistdo ea loa eampoa de bfitalla. Creo, setkures, que exprf- ., 



íd fidnoilf las ideas y lot fltiitiiiiientos del paeblo que ten- 
g^la hoarra de repieaenter, «1 manifealar -qoe estoy plena- 
maúe saiis&cho de la conducta obanvada por nuestro iias« 
tre amigo el conde de Bega domnte sa periñanencia en Mé« 
xico y sa diñcil misión en aqueU» república, y qae la con- 
-eidero tan ventajosa á los intereses de México como á los 
de España, El conde de Keus llegó á México como enemi* 
go, y cuatro meses de residencia le bastaron pa^a qué saliese 
como amigo» sin haber disparado un solo tiro, y habiéudose 
ganado completamente, para si y para sa patria, el eorazon 
de los mexicanos amantes de su país y admiradores de todo 
lo que es grande, de todo lo que es noble, de todo lo que es 
hidalgo. Espero, señores, que la sabia y previsora política 
iniciada en México por el dígn&imo conde de B^us, sabrá 
desarrollarse en todos sus pormenores y consecuencias na- 
turales y que producirá una revolaeion en todo el mundo 
político, mas grande que la que ocasionó el descubrimiento 
de la Amárica por Cristóbal Colon; mayor que la que pro* 
dujo la emancipación del continente de la madre patria^ 
cuando por cre^ que tenia los elementos necesarios para 
gobernarse por sí mismo, proclamó su independencia ó ini- 
ció su existencia como pueblo independiente. 

Tenemos, señores, demasiado motivo para estar orgullo- 
sos de nuestro porvenir y nuestra historia. Nuestro idioma 
se habla en una grande extensión del mundo civilizado; 
nuestro porvenir simbolízala razón, la justicia, el honor y 
la libertad. Uii^os todos, no tendremos nada que temer de 
todos los que por no conocernos nos ven de reojo y tratan 
de imponernos su voluntad. £1 primer paso para tan desea- 
da unión está dado ya, y tan propicio acontecimiento debe 
llenar de regocijo á todas las ramas de la familia española. 
Brindo puesy señores^ por la salad y pron^ndad- del coads 
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de Reas, qoe ha tenido la foiiana entididiable de íoaoga- 
lar la nueva en en qoe sienlo que fa fi entrar la familia es* 
{MApla, 7 por el ilustrado gobierna ee|iafiol por cuya^ ine» 
tmcciouea jr en cuo^iUmiento de eoyoa deieos ha comeusa» 
do la era de nneatra regeneraoion* 



£1 Sr. Barreda, minutro del Perú. 

I^fioret: Se ha brindado por S. M. la reina de E^ipeflai 
por el Sr. general Prim, por la paz y amistad entre E^pafia 
y la América espafiola y por otras eosas y personas que no ^ 
es necesario puntualizar. Pero eii medio del natural entu» 
•iasmo y general aplauso qué esos brindis han suscitadoi 
no se ha beeho mención aán de uno que espero serfc bien 
aceptado por todos^^rqne se dirige al digno representante 
que, declarado campeón de ivuestra raza, ha sostenido por 
cinco aflos su dignidad y sns intereses. Habloi sefiores^ del 
sefior ministro de Espafia, [Aplausos]. . 

Yo, señores, he sido testigo de las luchas y de los traba» 
jos de ese digno representante. Durante ese tiempo, el Sr. 
' Garcfa^Tassara, lleno de ié en el porvenir y de etitusiasmo 
en el corazón, ha vindicado berdicamente la posición que 
ha ocupado y ocupará on el mundo la raza á qué" todos per« 
tesecemos. ^ ^ v ' 

Aunque represeatante de una naeion cuya independencia 
no ha sido toda via reconocida por la España, (el Sr. Tasta- 
ra: Está reconocida. El general Priin: Sí.) Creo conocer 
blstante las idfeaa y sentimientos de mi gobierno para decla« 
rar que» después de lo ocurrido en México, el Perú será el 
primero en tender la mano de amistad á España. (Aplausos). 

Sefioiua* d«Kle que la Aftiérica conquistó su iudependen« 

GUOUULJtKa. TOH. U.-»4« 
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<áa» tatbida U EpimHa en dittmbiot internos qoe, ñ bien 
han prodceida psra ella el ¿rden conttitneknial, k liberad 
eivil 7 los derechos poUtieos» no le permitieron ouhivar m^ 
mo era de desearse sos relsieiooes exteriores, parece natorsl 
qae entre ella j la América espaftoia ss hayan eonserrado 
ciertos recelos y preocopaciones que antes de ahora se ha- 
brían disipado si esas desgraciadas circtflistancias no lo ha* 
biesen impedido. * 

YoWemos ahora al estado en que nos encontráramos poco 
despoes de obtenida esa independencia. £1 genera) Prim 
acaba de lerantar en México la bandera delareconciliadont 
y ella será tanto mas absolota y completa, cnanto qne uo 
eipsten entre América y Espaüa intereses encontra«k>s« 

Baza, religión, idioma y costomfafes, todo ea idéntico «i 
ambas. No hay razones de potítács^ de inloaaea ni ¿e in« 
flaendas que se choquen, y la paf y - amistad que entre eUas 
as establezcan serán tanto mas dnraderaa cuanto mas sdU* 
^s son las bases en que se fuudan. 

Habrá, pue^, lo espero en época ho lejana^ cutre amboa 
pueblos, una aliansa algo mas estredia y dnndcra que la 
que tan enfáticamente se pregona boy en el mundo entre cier« 
íu nscjones en las que rasa, rdigion, idioma é inteieaes^ to* 
do en fin es heterogéneo. (Aplauso»). 

Sefiores, lo que yo he dicho no es mas que nn plagio^ hasta 
cierto punto ridiculo, de las ideas y seutímientca de^ mm bttoi* 
bre en quien reconozca cspacidad, talento posición y olraa 
dotes muy superiores á las loiasb y esaea el aúnistio dt 
Espafls, por quien brindo. {Aplausos]. 

JB Sr. Tonara contestó que aceptoba con ffan placer c] 
brindis á su pepona que en términos de tanta cordialidad y 
docuencia babia tenido la bondad da proponer au paifieolar 
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7 dirtifigaido amigo jel sefior míuittro de? ^v^i, j que to ha* 
eia no solo sia humildad, sino con un legítimo orgoHo« por* 
qae en efecto, ya que no c£)u oirás caalidades, con las de an 
corazón ardiente y de an coman patriotismo, él habia sido 
siempre el defensor mas infatigable, el campeón en eierto 
sentido mas intolerante, de los pneblos hispanoamericanos; 
[aplausos] siendo cosa sabida de todo el mundo qne para 61 
en América no hala /. ibido diíórencia i.Migonr. ^^n^jre hispa- 
Boamericanos y e^p; . ji.s sino en favor ae loj hi8(«anoame- 
ricMios, [aplausos] y que ie causaba una inmensa satisfacción 
e! verlo así reconocido por un hombre de la importancia del 
Sr. Barreda. Que én coanto á las rdaciones de EspsSa con 

^1 Perúj con alguna otra de las repdblicas hispanoauftríca* 

• 

Tías era cuestio^i de tratados y de canciUerías, de quien quié» 
¿'% qu^ fuese la colpa da no estar d^nitivamente establecí* 
das. Que el reconocimiento de laindependendaera an prin* 
cipio hace ya tiempo tan admitido y tan sancionado, por el 
gobierno español, que él respondía de que d gobierno aetaal 
estaba desde luego dispuesto á hacer un tratado con el JPe* 
riU, y qoe pdr aa parte ayudaría para ello, con.tanio mayor 
interés, cuanto qne el Perú es de las república» que mayor 
ii»ciati?á deben tener en el movimiento goieral de la ivge* 
aeración de la otra; América. (Aplaosos). . 



También merecieron vivos tplaasoa un brindis del Sr. 
Oarcfa Tassara en honor del ilustre general Serrano, gober- 
nador y capitán general de la. Isla de Caba; uno del Sr. Pe* 
rea Calvo por la sefiora condesa de Beaa y su tierna hijo; 
uno del Sr. Echemendiat oencebido en ertos términos: 

4 

Sefiores: Después de b que* con túita oportoaidad acaba 
do imsz^jíri qoia dt todo oqsíioa at adhiero^pirtícolar*^ 
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loente en cuaiito ooncieriie al Exmo. señor conde de Bem , oh^ 
jeto del presente obsequio/séame petmitido como espaSoI, 
hijo de la Isla de Cuibaí añadir siquiera dos palabras. Bria* 
á^, señores^ por el general ilastre, que -firme en sus convic- 
cioneSy j siempre consecuente, ha sabido en todas las latitu-** 
desi lo mismo en la zona tórrida que en la zona templada» 
defender la causa de la razón» de la justicia j ^e la libertad. 

Y fueron no menos aplaudidos los de los Sres» coronel 
Cortázar y D. Carlos Marti en honor del conde de Eeus; 
unb del Sr. Barril (D. Boberto) en este sentidc: "Al Sr< 
general Prim» ^ue ha logrado en un dia !o que utrot^ no ^. - 
diieron en el espacio de coarenta años/' y por último^ uao 
del 8r« F Janea ^'por'la independencia de México." 

Mincho > u> complacemos en manifestar, y con esto dare- 
mos fin á nuestra rese&a.del banquete, ya tal vez algo proli- 
ja,, que entre todos Tos cotfouirentes reinaron la mayor cor- 
dialidad yt^armonia, airado igual al entusiasmo manifestado 
hacia el esclarasido huésped por parte d.e los españoles co- 
mo de los hispanoamericanos. • No habia allí diferencia de 
nacioiudidades; todos parecian unidos todavía por una na» 
cionalidad común, como lo estaban de hecho {}or ios víncu- 
los de la sangre, como individuos pertenecientes á una mis- 
ma raza* Creemos mas [y si fuese una mera ilusión nuesr 
ira,, siempre nos seria grato acariciarla]: creemus firmcuieu- 
te qfte, aun entibiado después ese entuaiasmo del momento, 
siempre han de dejar alguna huella en el coralíson y en la me* 
moria de todos, las impresiones reoibidas en aquélla noche 
tan halagüeña. Sí, al recuerdo át\ general Prior, quedará aso- 
ciado entre hpi españoles é hispanoamericanos de Nueva- 
York el de la cordial inteligencia que por primera vez los 
tuvo reunidos durante idgufias horas como verdaderos hto- 
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manos» Doble motiVo de Mtitfaocion par» nosotros j sin 
dada taixiften para el misnu) general| hasta por haber sido 
quien cabalmente dio lugar á la reunión con su casual feni* 
da á esta ciudacU * 



'^NÜMEEO a. 



COMIDA DADA POE EL SEÑOR HOMERO 

X CXVBAOAjrOS PB NVXYA-TOaK. 

UaAOXOV, MBXICAKA XN LOS BSTAMS-ViriOOS 

ra Ambbicuu ' 

r 

\ 

NvWfjL'YoBXi, Diciembre 12 de 186S* 



NUM. a7. 



N 



Mopimimíos p€puk^es en/avar de México. 
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Uno de los principples objetos que me decidieron $ ve» 
nirme de Washington áest^ ciudad á fines del mes prdximo 
pasado, íxké el deseo de c^umpUr con la^ cláusula 9! de las^ 
instrucciones que me comunicó ese ininisterioj relativamen« 
te á obtener del pnebIo.de este país demostraciones pábli- 
cas en favor de nuestra causa. 

Desde^mi llegada i Nueva-York me he oo:pado con tesoo 
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en este asunto» para lo caal me he valido del consejo y de' 
la ayuda de personas muy respetables de esta ciuHad y que 
simpatizan enteramente con nosotros. Manifesté que cono 
el gobierno de los Estados-Unidus no podía hacer manifes- 
tación ninguna en nuestro favor á causa de la política que 
se ha trazado, era muy conveniente que los particulares hi- 
cieran alguna demostración de simpatía por México, lo que 
produciría el doble resultado desanimar á los patriotas me- 
xicanos empeñados en la noble causfi de resistir al conqais- 
tador y de manifestar ala Europa el espíritu de que se ha- 
lla animado el pueblo de los Estados- Unido», Propuse qne 
la demostración fuera 6 por medio ^ una gran reunión po- -^ 
pular en la que se pronunciaran discursos en nuestro favor 
contra la Francia y se aprobaran resoludones análogat», 6 en 
último caso por medio de una sascricion j^ara los hospitales 
de sangre de nuestro ejercito. , 

Al principio me dijo el amigo principal de quien me valí, 
suponiendo á todos impulsados por los mismos deseos qut 
é\, que sería fácil hacer algo y que iba á ponerse de acuer- 
do con otras personas para determinar lo que conviniera ha- 
cer. Con objeto de que yo pudiera trabajar por mi parte en 
el mismo sentido, tuvo la bondad de presentarme á varias 
de las personas que por su posición, antecedentes y respeta- 
bilidad encabezan siempre los movimientos pupufares en es* 
ta ciudadi y de llevarme á varios de los clubs políticps que 
hajf aquí y que tienen grandes elementos para promover un 
movimiento del genero que deseamos. En todas partes he- 
mos sido recibidos yo y el secretario de la legación con 
muestras dé la mas grande consideración, y en todas partes 
se ños ha expresado la mss grande simpatía ¡r manifestado 
el mas grande interés por nuestra causa, A pesar de esto, 
lia pistiíónas qué se habían encargado de promover la referí* 
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da demostración, me dijeron qae después d^ haber eonsalta* 
do con sus amigos, les parecía que las presentes circunstan* 
das no eran. las mas á propdsito para hacer aquella; pero que 
el terreno estaba ja bien preparado y que al menor inciden* 
te que ocurriera, como por ejemplo, la noticia de una victo- 
ria que obtuviéramos sobre bs franceses, se promovería de 
nuevo la mencionada demostración, y entonces ya con segn* 
ridad de buen éxitor Para facilitar mas este resultado, con- 
venimos en que invitaría jo á las personas que nos pueden 
ser mas útiles, á una comida que tendria lugar el lánes 6 
miércoles de la semana entrante, en la que reuniré á las no» 
tabilidades de esta ciudad para informarlas del estado que 
{fuarda la república actualmente, interesarlas en nuestra caá* 
sa 7 ponerlas en el caso de corresponder mi convite por me« 
dio de la demostración que deseo. 

Beproduzoo á vd« Us seguridades de mi muy distinguida 
eonsideracioB. . 

ILBOMEBa 
Sr« ministro de relaciones ezterioris»— San Luis Potost 
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WAsnzxaxoN, Diciembre 18 de 186S. 






NUM. 40. 



Sati^U dado en Nvevo'Torh 

Se conformidacl con lo qae manifesté á vd« en mi nota 
ndmero 87/ de 12 del que cursa, relativamente á la deq^ 
tracioti popular que he estado solicitando se hiciera en Nue« 
va^Tork en favor de nuestra causa^ di bn banquete el miér- 
coles 16 del actual á varia? de las personas mas influentSb 7 
mas disiinguidas de aquélla cirdad. He escrito una rUacion 
de ál que mandé al Cuniintnf'al de Nueva-York, cuyos edi* 
tdrcs mé han 'ofrecido publicarla en su námero del sábado 
de esta sema^; tendrá cuidado de incluir á esta nota un 
ejemplar de dicha publicación, en la que encontrará vd. to* • 
dos los pormenores que conviene hacer saber con relación á 
dicho banquete. Aquí,, pues, solo tendré que agregar que la 
persona á quien me refeff^n^i citada nota, como la que 
habia tomado mas empeño por la causa de México y á 4uien 
debo servicios de un compatriota mas que de un amigo, ae 
dijo al salir del banquete: ^'ha^embrado una semilla que no 
tardará en producir los miejores frutos/' Algunas de las pe/« 
•ona invits^BS querian retribuirme mi invitación, convidán- 
dome á comer en sao casas; pero yo que desao otra especia 
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de retribacion^ me apresoré á regrestnne áe Noera-Tork el 

dia siguiente del bancffcetef para no dar lugar á que me iiirU 

'taran á ninguna comida j para hacerlos pensar en la demc^- 

i tracion popular que de seguro se realizará si el próximo Ta- 

r por de la Habana tra '.'^^icias £a?orables de la república. 

I Uqj llegué á esta ciudad, ea la que trabajaré porversKl 

congreso hsc3 alguna demostración en niie^^^o favor«, 
jl BeproduKco á vd. las seguridades de mi inuj distinguida 

,' consideración. 

I , M. BOMERO. 

Sr. ministro de relaciones exteriores.— San Luis Sotosí. 

i ■. ■■■■ , .■ ■ 
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DADO POB LA LEGACIÓN D2 MRXICO. 

£1 miércoles 18 del actual tuvo lugar en. la fonda de Dd« 
m^i)^ un banquete dado por el ministro mexicano á sus 
nmieos de NuevA.Yurk^ con objeto de informarlos del estado 
que guardan actualmente las coe^s eo la re{>(iblica mexicana. 
Parece increible« pero es urif hecbo^ qup entre los rhabitautes 
IPAS distinguidos é iludtradós de e^i culta metrópoli, reina 
¡a mas completa ignorancia, no solo respecto de los impor* 
tantea acoiitecimieutos que actualmen^ etftán teniendo la- 
gsf; en Méi^icp, sino también de la situación' dé aquella r^pl^ 
bUca, de k>s elementos con que cuenta, de sus tendeooiMt 
de cu política j aau de su dvilizacion iotenor» 
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t!t sefior '&omero te propaso invitar á bu personas mas 
distíngaidas de esta ciudad, qae per sa posición y antece* 
deates oeapan los primeros lugares en el estado social, para 
discutir con ellas en lo confidencial y amistosamente, los 
asuntos de México, y comunicarles al níísmo tiempo a'« 
ganos dates importantes sobre la situación interior de h ^' i- 
tria. Se tuvo especial cuidado de invitar á las persoiUa que 
se consideran como j^fes de Iqs diferentes partidos en que so 
divide a.( ^ tuente esta naCiOn, con objeto de qne no upare* 
ciera que uabjs preferencias por alguno de dichos partidos 
y dejara de tener el banqaete el carácter que verdaderamen- 
ts le correspohdia. 

Fueron invitadas, pues, y asistieron al banquete las perso- 
nas sif^uientes; Mr. Hiram Bamey, persona prominente áe\ 
partido republicano, sostenedor de la administración actual y 
administrador de la aduana marítima de este puerto; Mr. Au- 
gustuf Schell, persona muy bien conceptuada en esta ciudad 
miembro distinguido de la fracción del partido democrático 
l^ue defíeade con mas ealor 6 iuteses la institución de la es- 
clavitud, y administn^dor que fué de esta aduana marítima 
durante la administración de Mr. Buchanan; Mr. John Van 
Burén, hijo áú ex^presidente de los Estados-Unidos, Martíní 
Van Burén, orador y abogado muy distinguido de esta^iudad 
y miembro prominente de la fracción del partido democrá* 
tico que no ae interesa tanto por la esclavitud, y amigo per- 
sonal y oorreligionario polítioo del gobernador Seymour, de 
este Estado; Mr. William O. Bryant, uno dolos poetas mts 
distinguidos de los Estados-Unidos, miembro del partido 
republiosno radibal y redactor en gefe del pecitfdico de esta 
eludad Epmítff P&it; Mr. David Hoadley, presidente de k 
eompafifs del ferrocarril del Fanam<| persona de ideas eou* 
servadoras y de las mejor conceptuadas en esta dudad per 
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saintegricbd^ honiiides y laborioridad; Mr» Jámet W. Beek* 
maiii prc^ietwrio de una gran parte de las fincas de esta cía* 
dsd, desoendieate de una de h» prineipales familias hohm» 
detas que céionizarori esta isla, j persona muj respetable j 
respetada por sus honrosoa antecedentes j sa deseo cons« 
tante de hacer el bien ea donde quiera que se necesita su in* 
fluencia 7 sas serTÍcios; Mr. WiUiam £. Dorige» banquero 

I diitingoido de esta ciadad, y Mr. John' W. Hamersiey, abo* 
• gsdo del foro de ^ta cíadad y propietario. Las tres últimas 

P personas no pertenecen á ningan partido poifcico y repre» 
lentan solamente la propiedad, la clase distinguida de Nae* 
▼a-Tork, qae tione ideas nray superiores á las de les meros 

I negociantes. 

Fueron in7Ítados ademas^ y no pudieron asistir al ban« 
qaete, p9r causa de enfermedad 6 por tener compiomisos 
para la misma hora preriamente contraídos, las personas si« 
gaientes: Mr« George Opdjke; corregidor de^la ciudad; los 
generales de división, Mr. Oeorge B* MTc. Ciclan y Mr. John 
A« Dia; el tesorero general, de Nueva- York, Mr. John J« 
Císed; el distinguido historiador de los Estado^-I^jndos, Mr. 

I Qeorge Bancroft; Mr. James F. Brady y Mr. WiUiam M. 

¡ E varts, abogados ambos de los mas notables de esta ciudad y 

;. miembros prominente del partido democrático el primeroi 
y del republicano el segundo. 

Entre los mexicanos que asistieron al banquete estaban 
tdemas del Sr. Bomero, ei Sr. D. Ignacio Mariscal, secreta* 
río de la legación; el Dr. D. Juan N. Navarro^ cónsul gene* 
ral de México en los Estados-Unidos, y el Sr. D. José Ramón 
Pacheco, ministro que ha sido de México en Paris y varias 
?eoes secretario de relaciones exteriores de aquella repü* 
bliea. • 

£1 departamento mal lujoso de la fonda de Delm^nicó 
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fué destinado itl banqtete. Al frente dM comedor ee Teimn 
graciosamente enlazadas ka biinderas de Méxieo á ia dere- 
cha» 7 délos Estados-Unidos á la izquierda» y bajo cada 
una de ellas respectivamente los retratos de lónpreHÍdeiites 
Juárez y Lincoln. A la seis de la tarde, horade^i^nadaparsi 
la comida, estaban presentes toda^ las personas que Lakian 
aceptado la invitación, y después da unos momentos de con- 
versación, en los que el Sr. Somero presentó á sus huéape- 
des, ^ I09 mexicanos que debían nsistir al ,banqi ete, y ^ • 
enseñas una coleccior do grabcvdoó que representan la^isUts 
mas importantes de k ciudad d^ México, y que se hallaban 
sobre la mesa del salón de recibo, lea supliciS p^arsA i*l co» 
' medor, en donde la sopa los estaba ya esperando* 

Tomaron asiento en la Jorma en que previamente ae ha* 
bian distribudo, las localidades del modo que sigue: . ,„ 



^ Se. Bombeo. ^ - > 

Mr. Babnet. * Mjeu Bchelu* 

Mr. Van Burén. Mr. HAMKasLBT. 

. Sa. Navarro. Sr. Mariscal. 

Sr. Pacheco. Mr. Dodoe. 

Mr. Hoadlít. - Mr. Bryani. 

Mr. Bbkha^. 

4 - ' ' ' 

ELservicio de la mesa fué de !p mejor que ppdia otf^QH 
la acreditada fonda de Delm¿MÍco y él mercado de esta ciu* 
dad. £n cada uno de los asientos se hallaba impreso un 
ejemplar del programa en la forma siguiente; 
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• • MENÚ; 

MiBóBm» 16 I^NBiBU 1868. 

BUITRES. 
P0TAGE8. 

Sevign^. Purée da gibkr. 

HORS d'oBUTRIS. 

'VariéB^ ' TñzAala á l'imperiale. ' Yar¡^« 

...... • . . ■ " • j . ■ ' • : • 

EKUVJBS. 

• ; ' Jíikim de aole aa vía da Bfain 
. Selle df^ chemailj «aoce p^ívrade» . 

Snp^^inea úp i^ltüle aiiz cbamiógiioBs. 
lEíecaies á la Joinville. 

SOSBSTS* 

« 

Fftiiaii& anglaia. = Oánvas babk docks. 

' ENTRÍBMBTS. ^ 

Peiit Tffpf^f , Artích$at8« I'lageoletaé Aspergies. 

••-SDfiBtS, . 

Maoedoine de fmits. Piiddüig reine. 

Giéme f¥aitgaí«e«. . . .,: jfoagat pariaíeiu 

Gaieaa laiUe feoille. , Charlóte rusae. . 
Olacé pánacli^el ' Bombe sponj^de. * 

DBSSBBT Ét FK^UITS. 

, • , . • i' 

. ,1 . ; . DBIiMONICa ' 
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Los vinos que se sirvier^y^f |0Q también abandantea y 
de la mejor calidad. Los comensales hicieron justicia á las 
viandas y quedkrói eotoiftaMáieoiatMlMhMlfe la habilidad 
y buen gasto del director del-departamento culinario. Bei- 
n6 entre olios durante la cop^^ mas perfecta cordialidad 
y buena inteligencia. 

Al terminarse, lo^ postres .se levantó Mr. !^kman de su 
asiento y dijo? 



.' Í5*L'; -í. ''íi'i: « .diIVí /■'. . 
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''Prqpon^o, señores^ que bnndej^osp/^ la saludado la per- 
sona qué ños ha honrado dístinguiénaonos con invitamos á 
eáta reunión; del digno re^ésentante de una nación vecina 
y amiga, que al. luchar p•v^8ll.illflq)etldekl¿ía9 lucha también 
en defensa delelér'' prhicípnfoá ^^«ef há' déÁnüidá y sostenido 
siempre el pueblo de los ürtadoaJJnidos.^' 

^ Este bríir«S';iqf(iéU'ñi'é ^fepfifjJF^-Uíi^afHM^ genera, 
les^ fué en seguida contestado por el Sr.'Bomero en los tér- 
minos qué siguen: ^'^ '^^ - ' 

- ''Señores: Nunca me v^^Ú'^darazado para hablar como 
ahora> al procurar corresponáevios bondadosos sentimientos 
hacia mi^flíís.j.,h^^^»»i persona que^^nf^ iteusfinresar 
nueistro distinguido amigo. Nunca he sentido tanto como 
ahora el no poseer con perfección la lengua inglesa para po- 
der expmur 6[thiáÁkkté& veíft^M y ^Pb^J^leseos 
por la salud y bienestar de^vdes«^>y por la paz, prosperidad 
y felicidad. d4.,i|%.,grMn yaís. .$ttpf|eiifp.4itoíMai(ro mutuo 



cida por la hatüifalézai y tan poco conocida, y tan grande- 
mente calumniada en'¿l exle^iir. ' '"'' * 
'Off e44éii'fiMadlMBÑ4Sínidos ni en Europa se conoce ni se 
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ftprecia la situación interior de México* La opinioa general 
pMec^ ser que nosotros somos un pueblo heterogéneo y no 
cifüizado, constantemente dividido por mezquinas rivalida- 
des jambici&iies personales^ entretenidos siempre en hacer 
pro&nneiamientos perpetuos^ enteramente faltos de patrio* 
tismo y de sentimientos elevados, enteramente incompeten- 
tes pata gobernarnos por nosotros mismos, enteramente in- 
capaces iUs explotar nuestros grandes recursos naturales, y 
por loütismo, indignos de participar de la simpatía y del 
respeto áú género, humano. Nunca ha habido, sefíores, una 
opinidtf'mttíí injustai nunca ha habido un juicio más infun- 
dado. ^* :•,.,- 

• "Tbdos ydes, saben, señores, que cuando México era colo- 
nia de España, la política del gobierYío español consistia en 
gebcomar el. país por- medio del elero catdlico. Con este ob- 
jeta .léconeedid toda especia de privilegios personales y le* 
pefcnitidriqne'monoptolízara casi toda la propiedad ráiz. El 
cljNra eJta el único que sabia leer y escribir, y tenia por lo 
mismo grande ii^Q^ieía en las conciencias delpuéblo igno- 
rante*... De e^a manera, constituyó una aristocracia* mas 
fuente j^dPBaa.profandamente arraigada que cnalesquie(ru otra 
sohiftElíi tiíjnra. Cuando en 1810, los primeros patriotas 
meitioanos proclamaron k independencia de su patria del 
* yagp eppafioli el clero se^ftlarmá de un movimiento qu^'nó ' 
habii^isidoiniciado pos jal, y que ¿iterminabaeoñ la destruc-/ 
ci(^^d^l gobierno español y el estabtecimiento^de un gobier- ' 
n^r^^ij^iial, pedia poner en peligro sus muchos privilegios, 
inoi^^i riqueza y decisiva inflaenoÍa> y se deternifti6' por 1¿> 
miqpi0;6>qponerseá aquel movimiento, nacióil'al. Nó creo' 
ne^^^ario: áecír á vdes., señoiifiib, que^ mientras el clero mexi- 
cana' pD^o el inmenso peso de su influencia del ladb del go- ' 
biei^Oí-eispa&ot, los españoles, estaban triunfantes por tódá^ 

. . . . ». . » '. } Jt) ■• • i ■■ • • 
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partes. Pero miéAtras que la lucha 8€|guia en Mézicoi un 
gran cambio tuvo lugar en España. Las cortes espafiolM^ 
animadas de ideas liberales, habian expedido varios decretos 
disminuyendo considerablemente los privilegios personales 
del clero, y disponiendo que sus imensas riquezas quedara» 
desamprtizadas, con objeto de fav(»recer al pueblo y á la na-> 
cion en general. El clero mexicano empezó entonces, á cam« 
biar de modo de pensar: vi6 desde luego cuanto tenia qae 
perder si las leyes de desambrtízacion se ejecutaban ea Mé* 
xico^ y creyendo al mismo tiempo que podía organizar nn 
gobierno que estuviera enteramente bajo su influencia, se 
determinó á*aceptar la caus^ independiente, y con su auxi- 
lio se conquistó la independencia mexicana. 

^'Desde entonces comenzó una terrible lucha entre el clero 
p(Hr un lado, queriendo m^inejar á su arbitrio al gobierno 
nacional, y por el otro unos pocos hombres ilustrados y pa* 
triotas, que mirando que no habia esperanza de que México 
fuera lo que la naturaleza ha querido que sea, si no se adop* 
taban los pnncipios liberales, procuraban t organizar un go* 
bieruo, popular liberal que mantuviera á raya k ^ambición 
y usurpaciones del clero, dirigido siempre á su propia iúle^ 
res y sin ninguna consideración al bien del país. El resolta- 
do d^ tal lucha no podía ser dudoso, teniendo en considera- 
ción la ft^erza^ la. influenda y los recursos de cada partido. 
Siempre que el partida liberal llegaba á establecer legal- 
mente y por medio de elepcionea populares un gobíento que 
no estaba muy dispuesto á favorecer los intereses delelero, 
cuando estaban en oposición con les del país, un gobierno- 
que estaba en favor de animar la emigración extrangéhi, de 
abrir caminos páblioos, de construir ferrocarriles, de autori- 
zar el ejercicio y culto Ubre de todas, las religiones, de dis- 
minuir los derechos de importación, de favorecer de todos 
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modoB el oomcraio^ y en una palabra de desarrollar todaí las 
nqnesas natoralea de México^ el clero hacia on pronancia- 
mieato y derrotaba inmediatamente á ese gobierno liberal. 

"Pero tal estado de cosas no podia dorar por siempre* 
Mientras que la láoba estaba empeñada, el pueblo empezó 
á ilustrarse: todo el ni^ndo veiá que el dinero del clero se 
gastaba en hacer pronunciamientos, en subvertir la paz pá- 
bUcay y en derraniar la sangre del pueblo con el inicuo ob- 
jeto de defender intereses y conservar privilegios que eran 
enteramente incompatibles con los intereses de México. Así 
el partido liberali que al principio era insignificante y débil, 
fué haciéndose cada dia mas fuerte, y al fin, durante el año 
de 1860, estuvo capaz de vencer al partido eclesiástico y de 
restablecer las leyes y el gobierno constitucional en toda la 
extensión del territorio mexicano, lo que logró hacer sin au- 
xilio extrangero, y mas bien contra los deseos de las poten- 
eias europeas, que siempre habían prestado todo el auxilio 
posiUe al partido eclesiástico. Todos los privilegios persona- 
les del clero se derogaron entonces, y sus bienes fueron de- 
clarados nacionales .y vendidos al pueblo á un precia nomi- 
nal muy bajo. Esta medida tenia un objeto doble: al paso 
que el gobierno mexicano' se proponía desarmar con ella al 
clero, quitándole de laá knanos la arma principal der que se 
habi» servido, para hacer pronunciamientos, deseaba hacer 
útil al país la riqueza acumulada por el clero, y que sustraí- 
da de la circulación y monopolizada por una clase incapaz 
de liacerla productiva, no podía producir sino los peores re- 
sttltados para la prosperidaíi de México. Así, cuando gene- 
ralmente se creía que estábamos en guerra $:in motivo plau- 
sible y so^o por ambiciones personales, estábamos realizan- 
do de hecho una de las revoluciones mas completas y de las 
Doas útileá al gén^o humano. 
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''Seseo jiacftr entender á ydea. qx» nuncft hami» jdiipiitedo 

con el partido eclesiástica, da México sobre caeslíenes es* 
piritaales. Nuestro desacuerdo ha sido entanmente sobré 
negocios temporalea, y nq sobre el dogoMt.de la religión ca- 
t<{Iica. El partido eclesiástico ha querido gobernar al país 
par^ su^preipía vei^taja^ y nosotros hemos desaado establecer. 
una independencia perfjBcta entre la Iglesia y el JEiStado, so- 
meter á la Iglesia k la esfera da susi asuAlos espirituales, y- 
hacerla en negocios temporales dependieat^ del Eaiado, 
, ^'Asíj cuando mas razón teniamos da aspartor que nueattas 
largas guerras civiles babian terniitvadlQ> supuesto que ha»- 
biamos removido de raiz la única causa de- lodits nueatrasv 
desgracias pasada», que íbamos á gozar da isa. beivüoiónes- 
de la paz^ que es todo lo. que México, neeesit)» {iara:8tt ana'; 
gran nación, y que México iba á entrar en una nueva era, 
nuevas desgracias de un género muy diferente cayeron sabto . 
nosotros. 

"Mirando el p^ido eclesiéstico da México que.ceÉLmu 
propios reoprsos le era imposible hacer otro prononif^Éiies*» 
lo, y mirando, como lo han hecha siai^p^ey^^solo á 8Q^pE0#^ 
pia conveniencia, resolvieron e^iviar emísairios á. Enrof». 
con. objeto de interesar en su fa^pr ,4*. «algunos, da- los. pfinci* 
pales gobierno:? europeo^i, par^, ser restablaoidos pta: eUos 
en el poder. Los emisarios informaron quje el partido ecle- 
siástico de México estaba en favor de un gobiarno conserva^ 
dor, de un gobierno monárquico modelado por el aistema 
europeo, al paso que el partido liberal estaba eaiaToc de 
las instituciones democráticas y simpatizaba completamente 
con los principip^ adoptados por los Sstadgs-Unidos. Sobre 
este punto no puedo menos que reconocer qua los emisarios 
tenían razón: los liberales de México cra^moa que» si ló-. 
gramos desarrollar los grandes principios que hain hecho de 
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tñea. un pafs taú grande, México alcanzaría el mismo fitl 
usanclo de los miemos medios. Los emisarios exageraron sin 
embargb su inflaencia eiV México: dijeron que el gobierno 
liberal dé aquel país era tirano, opresivo, impopularj 7 que 
80)0 gobernaba por la fuerza, y llegaron basta á asegurar que 
la mera inflaencia moral de Europa seria suficiente para 
derrocarlo y para restablecer en el poder al partido ecle* 
siástico. Los emisarios prometieron por último que, des> 
pnés de' derroicadb el gobierno liberal, el partido eclesiás- 
tico de México establecería un gobierno que estaria entera- 
mente bajóla 'itíflueíidiá de las naciones europeas que 16 
ayudaran á' levantarse/ Las falsas representaciones de loa 
emisarios condujero;i á la expedición aliada de la Francia,' 
la Zbgláterra y la Sspáña,' que asumiendo pretextos entera- 
íúeñtii insuflcáentes, desembarco en Yeracrnz en Diciembre 
. de Í861. Guando los generales y comisionados ingleses y es- 
pañoksr/ después de haliSr residido algún tiempo en México, 
vieron qne et estado dé cusas en aquel país era enteramen- 
te cBstiilto de lo ifi^ los emisarios conservadores babian di- 
cho á^tíns respeeti^óá gobiernos, se decidieron sin vacilar a 
retíHrsé de México con sus fuerzas; y tan claro fué para 
ellds el engaflo dé ^ sus referidos gobiernos, que tomaron 
^ a^úeilá' deliciada detérmítiacioii dé sii propio motivo, aiu 
c&Qñiúifiti sus superiores y sin esperar instrucciones dé sus 
cortes en un asuntó tan lleno de dificultades y complicacio- 
nes ulteriores. 

^'Hé' llegado, señores, sin intentarlo, al estado actual dé co-^ 
sas en México, y sobre este asunto suplico se me permita 
imt algunas {>álabras mas. Et ejercito francés no se retir($ 
de México, porqué el gobierno francés tenia otros objetos á 
la vista, y estaba enteramente decidido á llenarlos. El em- 
perador ée loflf franceses creia entonces, y quizá lo cree to- 



I 



62 

^ davía, que ios EstadoB-Unidos estaban penaaneateni^te di- 
vididos^ y qae las circunstancias podian presentarse de un ^ 
modo tal que le ofrecieran la oportunidad de adquirir á 
Texas, de repobrar la Luisiana y de poseer la boca, del 
Mississippi. Para llegar á este fin, era indispensable te- 
ner un punto de partida en este continente, que estuvie- 
ra lo mas cerca posible de los Estados-Unidos y prínpipal- 
mente de Luisiana y de Texas: un punto de partid^^ en. 
donde pudiera reunir segura y convenienteipente un gran 
ejército^ una gran marina) hacer un depósito deproviaio^ 
nes de boca y guerra. El emperador de los franceses no se 
dirigÍEi pues^ contra México, tanto cómo se diriRÍa contra, 
los Estados-Unidos. 

''Hasta qué punto haya obtenido buen éxito en aus pL^aes. 
es ya un hecho que pertenece á la liistoria« A mí me basta- 
rá decir que por medio de su expedición á México ha podi- 
do reunir en el continente americano, casi en la frontera 

• 

meridional de los Estados-Unidos, un grande ejército fran- 
cés y ha enviado al golfo de México una escuadra^íjancesa 
muy respetable, mas grande de lo que seria necesaria pfura 
los objetos de la expedición, mucho mas grande de lo que 
seria necesaria para cualquier objeto hostil contra una fia» 
cion que nu i/iene marina; y todo esto ha sido hec)^, extra- 
ño es , decirlo, sin ninguna representación y aun sii^ enga- 
ña demostración de parte de los Estados-Unidos. ; . , 
''Cuál sea el término de estas complicaciones, es cosa difí-^ 
cil de predecir. Por lo que respeta -á México^ estoy entera- 
mente seguro de que el emperador de los franceses se de-. 
sengañárá pronto de que^ emprendido mas de lo que pue- 
de hacer, y que cuando vea el completo fiasco de la;s farsas 
que sus agentes están representando ahora en la ciudad de 
México^ se verá obligado á retirarse de un país al ^ue ha 
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in¥adid6 tan injattamente. Bespecto de neaotros, paea^ no 
puede haber mas que un resoltado, que tardará mas 6 mé« 
nos en verificarse, pero que será inevitablemente el trianfo 
de la santa cansa de la independencia de México. 

^'Los franceses no tendrán dentro depoconielaaxilio.del 
partido eclesiástico. Este partido esperaba, y hasta cierto 
ponto con razón, qne cuando el ejército francés ocupara la 
eiodad de Marico, el gobierno imperial anularla las leyes de 
r^rma expedidas por el gobierno liberal de aquellalrepú* 
blica, y ante todas cosas^ comenzarla por devolver al clero 
los bienes qne le fueron confiscados* Pero casoalmente en* 
tie las personas que compraron los bienes eclesiásticos há- 
bia on número considerable de subditos franoesea que serian 
perjudicados por la restitución de dichos bienes si llegara 
á verificarse, y esta consideración ha hecho qne el gobierno 
francés no solo no derogue las mencionadas leyes de rrfor* 
ma, sino que impida t los farsantes sus sat^tes, que han 
tomado en México el nombre de regencia, el que deroguen 
por si las mencionadas leyes. Si el gobierno francés insiste, 
paes, en la política que ha empezado á seguiri no tardará el 
partido eclesiástico en hacer nna oposición tan decidida á 
la interveiicibii, coíno la que hace on año hacia al gobi^o , 
constitucional. 

* '^e parece, sefiores, que hay una gran semejanza enbe el 
partido eclesiástico de México y el de la esclavitud en los 
Estados^Unidos. La Iglesia era allí un poder superior al Es- 
tado; así era antes la esclavitud en este país: la Iglesia ha 
iido allí la dnica causa de nuestras guerras civiles; asi lo ha 
ndo aquí hi esclavitud: después de haber sido vencido el . 
ptrtido de la Iglesia en México, solicit<$ la intervención qx- 
trattgera para ser restablecido en el poder; así entiendo que 

lo ha 'hecho aquí la esclavitud, aun antes de haber sido 
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vencida pdr él gobierno délos Estados^Unidos, [Áj^^u, 

^'IDodavía tendría muQbo aue decir^ señorea^ si m ;t«mi^raij 
abusar de kr bondad de vd^^v Que ae ha^ JBervido.^AOjQciIi«irnie 
por un rato y^, considerableí y si no temiera qoe.^iriiii^flil'ÍB»* 
gles se les hag^ á veces muy difícil de e^jtopcif^*^ Conchijraéc; 
puesj brindando por la salud j biepestar d^xl^$. piírtoMi, 
que me ij^^j.hpurado con suprea^opiajijf p9r.M»ppí5^P*c»péfíí 
ridad y. felicidad dq Jo^ ,Esta,do8-HnidQs/f z , } . .f:!. ' 

. M biíiidir.faé tanbién aceptada eon entiisiastñó/y dés- 

pníoarde^; sdgauas de lá» personaá preseñteé mipli'cáron &' 

Un. jEUram Bavney ^qv» lo contentara. Mn Bisurdey se pi^ó ' 
en pie y dijo: : cr , > — ^ 

,.-•., . . . • » í » 

. , ; . • t, , . • 4*.'. • . • ' 

'**Señoreá: Después de lo que ha dicho,. Qiiestro ao^ig^i 
el señor ministro dé México, que nos hardadp.ijjiflQr^jfaítaii,, 
importantes y que ha tratado tan bien la cuestionm^s^cana^ 
á mí lio ihé queda nada que decir. }/Li posio^pnofícúiLliuii^.' 
poco me permite expresar mis sentimientos y ipia ;^p^fttiaSr.i 
éon la veh>.menciá qué los siento y con la libertad ^jqu^.d^f»,., 
seara, si estuviera en otras circunstancias, Nosotrop . b/M- 
ta' ahora no heínos ofrecido a México el auxilio iiuie^. teniar 
mos el deber de darle en la pfesente crítica. sitUjBcioy,, yj^^',. 
to es verdad (Jue .ño sé sí es porque no heñios qu^ddo 6 pqPi^ .. 
q ue *no bemos , podido. lío necesito decir qu^. W.sjfipatías. : , 
de nuestro jjuetílo están, eti, favor de la nación me^iqa^i!, ¿j^y^. 
que nosotros esperamos quje en vez de que Is^i^plurop^ cpppjip,^, 
ga ef establecer monarquías en este continente, ha jií- yej:.deíí¡\<^ .; 
tro dé poco convertidas eñ repdblicas algunas de Ij^fiTOf^^-^.i 
quías del viejo mondo." [Aplausos]. 
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pnsQi. uti. pié jMís^ 7 Brjmttt 7, -peopiUneídC la^ alooaoiob ^' 
gmjáítt ' .> ..'•►:• --• • ' • • ' '-i' • 

^'Señorest' Entre todas las .atrocidades que hau tenido, Igit 
gar en 'el mundo desde que se creó, no creo que haj[a jijogu^. 
nání mas indigna, ni mas baja, ni mas negrai que- la deLpjp^-i 
senté emperador de loa franceses que, aprovechándose de la 
guerra civil de los Estados-Unidos y de la situación oapsa- 
da.de la república mexicana, envía del otro, continente un 

ejercito de aventureros con el.obieto Áe derrocar las instita«. 

* ' '•.'■• * . ' • * ■ • * ■ 

ciones republinaoas que él pueblo mexicano sei ,habia.d^do 
en uso de su. soberanía, y establecer por la fuerza, nns^vmffffu 
narquía^ poniendo á la cabeza d^ ella el vastago dj^ UQft^id^ 
las familia^ tnas absolutistas y despóticas que.se haa coj^Qf/ 
cido sóbrela tierra. La ruindad y villanía de esta apeion. 
no tienen igual, y ló bajo de ella solo se puede ppmpa^r 

. eónla grandeza 'de alma, elevación de sentio^ientos y aceu-^ 
drado patriQtisnio.de qUe se hallan dotados los joa^xicanpa- 
que. defienden la iúdependencia de su patria y sosiiienen a( 
gobierno constitucional de Juárez, que es ahora el emblien^;i^ 

. de aquella caysa santa. Propongo, pues, señoresj^ que bríh* 
demos por el gobierno de «TuareZj de ese patriota eminente 
que no ha vacilado en eníiprenjáer una lucha en defensa de 
aba causa santa, cpn \in coloso europeo, y que ha llegado, &,, 
ser la'representacibri del patriotismo y de la constancia,» y , 
qae preside ahora un gobierno que realizará con su trj|ui^o 

I." ' ' \ i' ' í* ■ jé' ' • ' ■ . .. • V » . . • V ' ' ■ '! ' 

las esperanzas más grandes que puedan tenerse de la felici- 
dad y prosperidad' de México.'* [aplausos]. !, 

.iBsto biíüfdis^fiiá taittbien ao<^ido como lüs anteHo'íes; 7 
todoedi^dafon con mucelras'del ttitíé grande placer; ' 



Al DuNtüf^xta, o&isoi general de Mídoo en loe Estados* 
Unidos, se le hicieron algnnas indieaeiones pará qae eonies* 
tara el brindis de Mr. Brjant, j después de manifestar en 
dificultad en contestar en ana lengaa extrangera á nnaalo* 
cacion tan elocuente j tan expresiva como la que acababa 
de hacer Mr. Bryant, dijo que brindaba por la salud y bien- 
e6tar de las personas presentes y por la prosperidad y felicí^ 
dad de los Estados-Unidos. 

Mr, Shell propaso que Mr. Yah Burén, como el orador 
mas distinguido y la persona mas versada en la política de 
los gobiernos exirangeros, expresara las simpatías de los Es- 
tados-Unidos en favor de México, proposición que fué acep- 
tada con mucho favor, pero que desgraciadamente no pudo 
ser obsequiada á causa de tener Mr. Van Burén una indis- 
posición que no lé permitía hablar en voz alta por el tiem- 
po que él creia necesario para decir algo ájgno del auditorio 
.que lo escuchaba. 

Mr. Dodge dirigió al Sr. Eomero varias preguntas sobre 
la extensión del territorio mexicano que ocupaban los fran- 
ceses, sobre la naturaleza de la llamadla junta de notables 
que proclamé el imperio y sobre otros varios puntos de im- 
portancia. El Sr. Bomero contesté á ellas, procurando ha- 
cerse oir de todos los caballeros presentes; en términos que 
indican que la proclamación del imperio no es mas que una 
farsa de mal gusto y que los franceses están en México cq 
una situación bastante violenta, que se hará cada dia mas in- 
sostenible. . .y 

Se aproveché también de la ocasión para tocar otros pun- , 
tos qué había omitido en su alocución, y que fueron oidos 
por todos con muestras del inas vivo interés. 
^ Poco.,. después de las die¿ de la nodie se levanté el Sr. 
Bomero delá mesa, y t^oníné asi ana reunión de la qisa to- 
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4oft qnedaióA exteomadaipente Mtitfeelioa y ^mpUeídosi y 
que féicú (íbjifto que eUit tu^o y las personas que la forma- 
roiit no poedaiuteoa qno ser do la mas grande importancia^ y 
4rMáBDdeMÍBif«dítíoii^a8Í como de grande inleres para todos 
los que' abriguen alguna simpatía por on pueblo que lucha 
por «n ÍDd^>endenoia contra el tirano europeo, trastornador 
de la pa« ^el mundo. 
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NÜMEBO S. . 



BAKQUBIB EH NUEVA-YORK AL flBfíOK BOMEBO. 

LB6 ACIÓN MEXICANA BN LOS BSTAD0S-UNID08 " 

DE AMÉRICA. 



i.r -r 



■í I. ' 



NusTA-XcuK, Man^ 90 de ISMi» 



NUM.: 66. 



lias personaa . á qiaienes inrité i la comida que di en esta 
ciudad el 16 do J)ieiembre último/y de la que hablé á vd. 
en mi s^námero 40, de 18 del mer citado, se consideraron 
como .era nf^tutal, obligados á retribuirme mi invitadotttf La 
precipitación con qttj» inteiicicaiii^menie regresé á Washing- 
ton, después cU dicha copaid^,.no le^ pórmitié" adoptar el. mo- 
do m^ copveni^lé para ella» esto es, ínvitarme.cada uao eu 

OIBOirLABBa. TOM. u.— 6. 
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^ su eoMi éOB-mi cínmlo dA «as amigos, líis mfitaddii9S'80* 
Inre Is eonti^niencia é^ que la eiadsd de Nttérs^Toik loeío- 

4 

n una demostración en &?or de naestia cansa, qn» les on- 
petí deqpaes enla cons^spondeneia qoe cntam con Tariaa 4e 
dichas personas^ los hicieron pensar en ^oponer á Tarioaáe 
cus amigos qne me dieran nn gran banqoéta, «éestignando 
así sa simpatía por la' cansa de México. Bste^plan encMi- 
tró machas dificultades y necesitó de macho tiempo para 
realizarse/pQCs se deseaba qne tomaran parte en el banque- 
te las persoiias mas distinguidas de esta ciudad. 

Los caballeros que mas empeño tomaron en qoe se hicie- 
ra tal demostración, y á quienes se debe ella casi elcluaiva- 
mente, fueron Mr. James W. Beekman, Mr. John W.. Ha 
merslj y Mr^ William E. Dodge hijo, cuyos nombres creo 
conveniente mencionar al supremo gobierno para qoe haya 
una ct^standa o6cíi^\ de los importantes seniopos qne tan 
desinteresadamentie nos han prestado en las circunstancias 
mas difíciles para nuestra patria, á fin de que si alguna vez 
fuese posible y conveniente, 'se les haga una manifestación 
de la gratitud con que la república debe ver sus buenos ser* 
vicios. 

Seria muy Ijirgo referir á rd. los diferentes aspectos que 
tomó este asunto desde su principio. Solo mencionaré, por- 
que me parece que vale la pena, la circunstancia de que al 
principio h&bian pensado en que el general Wínfield Scott 
presidiera la demostracion,^ y qne babié«dotta(oonsqltado so- 
bre ese panto, contesté qoe no me psMfeia Miúreniéate tal 
elección, por motivos varios que indiqué con hr^tfáyet mo- 
deración posible y que fueron desde luego atendidos. 

Hace ocho dias qne se acabaron de arreglar todos los por- 
menores y que se fijó el dia de^ayer para qne tuviera lugar 
la eomida que me fuá ofrepidft por trdnta y nn cabuleros 
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idt los m» eiiuBtiite9 y di«títigiudo8 dé NaeTft-Yotk^ y cu- 
JOS nombres veri Td. en kt copia námcfo I de los doca« 
mantos adjuatos. Entre esas firmas se eneaentran las de loa 
jDQUQsrjQiantes mas rtims y emprendedores de ese: pnecf o, las 
jdelos iNinqneros maarespetaUesy aoreditados, las de los 
abogados mas distíngoidos, las de los literatos mas ominen- 
teS| y en ana palabra» las de cnanto ofrece de . distingoidoj 
devado é inflnente la ciudad de Nueva- York. A la invita- 
ción que recibí de tan respetables ciudadanos, concebida en 
un leQgnage tan lisoagero para mi patria, y que por el tras- 
torno del^^orreo no llegó á mis manos sino hasta el 26 del 
.que fimdiza» contesté en los térmiaos que verá yd. ^n la cp- 
pia que le remito de mi reqmesta, marcada con el número 
2. Al mismo tiempo recibí una esquela de Mr, Asj^nwalli 
presidente de la comisión del- convite, {echa 18 del mes ci« 
tado, partÍQÍpándoi9e que la comida tendria lu^ar. et29,:de 
cajfa esquíela, con la respuesta que le di, acompwo también 
^opias traducidas bajo los números 3 y 4, 

La comisión de mesa invitó ademas para la comida al 
cónsul general de la república en los .Estados-Unidos y al 
secretario y oficial, de esta legación, todos los cuales, acepta- 
ron la invitación y asistieron por supuesto^ ¿ la comi4&r 

£1 citado dia 25 salí de Washington para esta ciudad, 
en donde quise. estar con algunos. dias de anticipacioii para 
preparar lo que habia yo d^ d^ir en 1§ comida*. Ayer, se ve- 
rificó ésta, y fué bajo todos, aspectos e^l banquete mas es- 
j^ón^ido que se ha vi^to por algunos años en Naev{^Ypr¿. 
De* las 22 personas que estuvieron presentes siu contarnos 
¿nosotros, 11 hablaron en los tórminos mas decíaos y en- 
tu^^ias en favor de nuestra causa; y^^u contra de la inva- 
sión irancesa. . ' - 
*¡. ■ ..... • - „ - , ■ ^ 

..8er|a impoaible,dar á vd. ea esta ruota una Ue»a id^pi de lo 
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que paÍBtf» jf* «6 dijo en 1& oomid». Yojú ocaparme de eeeii- 
bir una relación eomideta de enanto ocvrné en ella, inda- 
yendo los biíndis y discarsos que babo, coya relación har£ 
puWoar en eipafíol en forma de cuaderno para oircalaxla 
con cua^a profusión sea podble, y de hi cual mandaré por 
supuesto ejemplares á ese ministerio. Tát rdacion deberá 
considerarse como apéndice á esta nota. 

Creo propio informar á vd. que los caballeros qiie me díe* 
ron la comida no creyeron conveniente que tomara parte en 
ella persona alguna que tuviera carácter oficial, y que por 
lo mismo solo formaron la invitación personas del todo iu* ' 
dependientes, aunque entre ellas las hay de todos los partí- 
dos. La víspera de mi salida de Washington, me promovió 
Mr. Seward conversación de una manera indirecta sobre la 
comida, y por lo que me dijo ente^í que si rfo habla mere* 
cido su aprobación, á lo menos no ertt adverso á ella. * 

Me aproveché de la oportunidad para avisarle'que la ha- 
bia yo aceptado y que saldría pronto para esa ciudad 7 ño 
noté indicación de que le hubiera disgustado mi conducta. 

Las personas que me dieron la comida no quisieron que 
la presenciara ningún agente de los periódicos de esta ciu- 
dad, lo que ha ocasionado que los diarios no hablen de ella 
en los términos y oon los pormenores que de*otro modo lo 
habrian hecho. Incluyo á vd. tiras que contienen lo poco 
que hasta ahora han dicho sobre ella. 

Todas las referidas personas saben sin embargo que yo 
voy á publicar en español la relación á que antes se ha he- 
cho referencia y 4 todos los que brindaron y pronunciaron 
discursos les he pedido copia de sos brindis y alocuciones 
para que tal relación salga con la inayor exactittíd posible. 

Por supuesto que yo me aproveché de esa ventajosa opor- 
tunidad para proaundar uiía alocución que fué objeto de 
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xnaduraB si«liti|dones y que espero fliereoeii& la aprobación 
del Boprema gobierno. La endóntrará vd. en la mencionada 
rdaeíon. 

Excusado me parece encarecer á vd. la influencia qne ten- 
drá tal deanoatmeion no solo en uniformar la opinión del 
paeblo de los Estados«TJnidos sobre la cuestión mexicana, 
sino en darle' valor para expresarla francamente j en hacer 
que el gobienjo y el congreso manifiesten por tal opinión, 
mas respeto del qne hasta aquí han exhibido. Ella también 
hará conocer á la Europa y á la Francia en particular, 
cuáles son- los sentimientos y los déseos de este pueblo, ex- 
presados por sus ciudadanos mas distinguidos, y producirá 
en México el resultado de demostrar á nuestros compatrio- 
tas que tienen de su parte de la manera mas decidida, las 
simpatías de este gran paeblo y la promesa mas terminante 
de qoe luego que terminen sus presentes dificultades toma- 
rá en las cuestiones la parte que le corresponde. La consi- 
dero, pues, como la mas favorable para mi patria, que he po- 
dido hacer desde mi regreso á estci país* 

Un amigo mió residente en esta ciudad y que conoce á 
todas las personas que firmaron la invitación, me ha dicho 
que si ellos hubieran manifestado hace tres años el interés 
por México de que ahora dan pruebas, la intervención* se 
habria evitado enteramente. 

Pienso permanecer en Nueva-York el tiempo necesario 
para visitar á las personas que hicieron la demostración, 
asistir á algunas comidas particulares á que me han invita- 
do y ree<^r los materiales necesarios para concluir la rela- 
ción, después d» lo cual me regresaré á Washington á agi- 
tar el despacho de los importantes asuntos que tenemos pen- 
dientes en el congreso de los Estados-Unidos. 

Dejaré en esta ciudad por algunos dias mas al áiecfetario de 
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la legación cor el eneargo de oonegir ks ^nwbaB'de lá pa- 
blioacion qoe ¥oy á hacer, y de agitar la iBtoeksHon de üla. 
Beproduzco á vd. las seguridades de mi muy dirtinguida 
eonaideracioB* 

C. ministro de relaciones exteriores. — Saltillo. 



I* 
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Las comuaicaciones á que se refiere la nota anterior, es- 
tán eomprendidas en el que sigue. 



GRAPí BANQUETE 

DADO AL MINISTRO DE LA RHPÜBLICA MEXICANA 

POK VARIAS DS LAS PSBSONAS MAS DISTINQUipAB SK LA OUrPAD DE 

^VUEYA-YOBK, PARA EXPRESAR Sü SIMPATÍA POR LA CAUSA DB 

MÉXICO T SU OPOSICIÓN X LA INTERVENCIÓN FRANCESA. 



En U noche del 29 de Marzo del presente ano di6se.en 
esta cindadi en la casa de Delmónico, esquina de la. quinta 
avenida y calle 14% un gran baaqaete dedicado al Sr, D. 
Matías BomerOj mÍHÍ8tro de la república mexicana, por per- 
sonas muy distinguidas de Nueva^York^ con el fin de mani- 
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ÍMÉur 8IM 8Ítop«tífÉ^1káeía'la expresada república en la aan- 
giktíUi Inthk que eótiiéné contra iias invasores. £1 caráéter 
privado qm ha querido darse i esta brillante demostracioni 
á pesar de la significación que tiene por lo notable de sus 
autores, por su espontaneidad y otras mil circunstancias, ha 
sido tal vez parte á que los diarios hiciesen de ella una men- 
ción tan ligera. Vamos á suplir esa falta procediendo á re- 
ferir cuantoha ocurrido con relación á ese fes(in, altamente 
significativo en los momentos de preparar su viage el archi- 
duque Ms^ximiliano (á lo que' se asegura) para ir á sentarse, 
según le ha dicho Napoleón, sobre un monte de plata en vez 
^troBé^ No estiniifíárbn nuestros lectores que tan detenida- 
mfoAe aus'ocnpemos'en la désmpcibn de tna comida, al re- 
flexionar que no se trata solo de un gran triunfo culinario 
«. de IMiáónico, de una espléndida muestra de buen gusto 
queadonia álos elegantes anfitriones, sino, lo que es mas, 
' dé un franco reproiohe 7 de un terrible cave dirigido á la Eu- 
ropa, ÍM) /vacilamos en decirlo, por el pueblo de los Xstados- 
Unidoa, x^resentado en los distinguidos personages de esta 
metrópoli, de quienes daremos luego una idea. Hablemos 
ahora de los hechos. 

Hará un mes que algunos de esos personages prpyectaron 
hacer una d^tioetMtaion en favor de la causa mexicanai que 
sin ingeríxws en la^ política que las circunstancias hubieran 
hecho adioptái «1 gobierno de este país, acreditara el senti- 
miento douftá^btc^ respecto á la invasión de México, no ya 
en la' jpPtin QiMa'^el pueblo de los Estados-Unidos, sino en 
^ las clases éspébiáítáietlte favorecidas per la inteligencia, el 
saber, la poiil^í la^fortuna. Desde luego encontramos en- 
tre suií )Mifif^s<tia miátaa disposición que á ellos los anima- 
ba, y habriaM reunido tfria suscricion numerosísimaf si el de- 
seo de resílizá^ Cuanto antes su objeto, y otras consideracio- 
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n^ de mero pormeaori no los* haUena dete^ddo* • AíÍ£í 
^ue. sin consentir mas demora, remitíeron á Waahingion al 
Sr. Somero la inyitacion qae copiamoi en scgoida: 



NuBVA-loEK, Febrero 16 de 1864. 

MtJT SESOR NUfiSTBO: 

Loa infrascritos, y con ellos muehoa dadada&oa leales, <ren 
.con grande interés la actual aitoaeion de Mázioo^ ese impor- 
tante Estado del continente. 

Simpatizamos cordialmente con A pueblo de México %\k 
la lucha desigual qiie est& sosteniendo; y apreciando saTa- 
Ipr j eacri&piosy como también loa aervieioa de vd., dingídoa 
á mantener la integridad de aa país, ofreoemoa á «vd^ como 
fiel representante 'de México, una comida en esta ciudad el 
dia 29 de Marzo. ^ . 

De yd, obedientes seryidores. 

Wm. C Brjant, Geo. J. Strong, . 

W« H. Aspinwall, Henry Debffeld, 

Hamilton Eish, Henrj S^ Pierrepont, 

John W. Hamersley, Geo. Opdykji, 

Jonathan Sturges, David Diidlej líe^, 

James W. Beekman^ 6eo« SatMVofty 

J. J. Astor, Jr., C A. Beúlted» 

SmithGlift, Akiu Yan awísber. 

. W. E, D.odge, Jr., Geo. Eolsono^ 

David Hqadley, . Waritington Hiuit» 
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• Aederie Bé Payiter^- Charles 

W^Buüler Da&oan, Wfliard Paiker, 

Wm. Gmtn Nojes» Adrien laBlki, 

Heury Cl«w e^ Boberi J. Lirágaioiíi . 

fraderio a Qdbhard, / Samuel K Bngglea, 

James T./Brady. 

' A S, £• M. Bomero, mipistn^ mexicano, ¿c,,. ko*, &c. 
—Washington, D.C , , 



las peleonas conocedoras de esta éoeiedad bastan 
esos nombres: con ellos está dicho que se trata dé una re- 
presentación completa de lo mas disiinguidoi granado* y emi- 
nente de la ciudad de NncTa-York, entrando ea ella todas 
hs profesiones y ejercicios mas honrosos^ lo mismo qoe lo- 
dofs los ]^airtidos políticos en sus diferentes matices. Mas én 
obseqnio de los extranjeros^ y principalmente de Ips hispa* 
noamericanos, que pueden no' conocer i esas personas, daré- 

- mos una brerísima idea de sus antecedentes y recomenda- 
bles circunstancias por el orden -en qae están puestas sus 
firmas. 

Mr. WilKam C. Bryant es un anciano respetabiKsimo, 
gran poeta, eminente litarato y uno de los piincipales perio- 
distas de esta tíndad. Como poeta, ha sido un verdadero 
prodigio de precocidad )^ dilatada duración de ingenio, com- 

.parable á Lope de Vega y á Yoltairei pues que á los nuere 
lAós de edad di¿ á lus sus primeros Tersos, y publicó á los 
trece ún poema formal en unión de otras bellísimas compo- 
sieionesl Hoy pasa de setenta años, y acaba de dar á luz un 
nucTo poema que ha merecido grande» elogios de la prensa. 
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y en el csal no< éenAnürte qae hajfa « décHoaiib tofibasto 
ingenio. Por el vefinado gasto qne desplega, en ins 0ompo« 
sicioueSf es coMÍdendo como el poeti^. de ttn mérito mas 
elásioo qtte esta, iiadoh liasta ahora ha prodnoído. A' Usa aa« 
reola qae ciñe eaa sienes venerables, reoiie -Me» Bryant la 
respetabilidad que le den su gran saber, su probidad acriso* 
lada y su eonstancia al defender las opiniones políticas mas 
desinteresadtis. En cnanto á ^9tas, If r. Bryant pertenece á 
la fracción mas avanzada del partido repálblieano, «tandb-por 
lo mismo abolicionista. Septuagenario como es, conserva el 
vigor físico y moral de la juventud; defiende con valor toda 
causa qae se apoya en la libertad y la justicia, y aan tiene 
la actividad^neeesaria pw^ ^er redaeto^ ^ £^I 49)$ I^^^* 
York JEoenm^ Fost. , 

Mr. Willíam H.Aspinwall esnn rico^.negodfuu^ de.la 
mas alta probidad 7 el mas inteligente y iielávo eapíritja de 
^ni^esa. A él se debe la comunicación int^rqceáfica.ppr 
Papamá^ donde por él se ba fondado laoiodad q^i^eajt^oav^- 
Granada llaman Colon^ pero que generfilipentie es. conocida 
por Aspinwall, nombre hoy ya por lo loismo i|ap^reaed^f>« 
Pefftenema á la firma d^ HoFland, Aspinwai^ y 0^ Pofee la 
galería de pmturas mas voluble que hay en iNueva^i^^rk, 

Mr. Hamilton Fish, persona de la mas elevada porción 
por los antecedentes de su faviilia, muy xe^etiuda en esta 
ciadad> como tanibien por sus circunstancia^ nfjsoni^les, 
muy recomendable baje todos as{)ectos^ jia sido gobewi- 
nor ád Estado de liíueva-Ycurjk:^ y sc^i^doi? por el injfmq.en 
el congreso de los Estados^UnídQs*. .... 

— « 

Mr. John W. Hameráley, también de al.ltig^a yjn^/no- 
table familia de estaciudad; pe^r^na de un gran fian^alr. d« 
una educación muy distinguida y una instrucción amusja y 
variada adqoirtda e(m la lectora y loa mas exte^^^^YÍW^s* 
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Por «a exqttíeito gatio y fitiiiiMoii medalei^ pcvt^neoe i la 
ariitoenim qae grangftali esas éoaUáadM y qoe et la ^ioa 
pasible ea fa» tepíblieas» fia posimn j oa«í«teV| del túio 
independieiiteai la hacteh no eetar filiado en nóigan partido; 
pem an oorazon oa entommeatt attimoa&Oj y ootieideta que 
la abaolota independencia de este contínetite resjyeota del 
aatígao ee (aegnn aa «kieaenle expvésí^) un principio ínfli- 
tiado en las venas de todo hijo de Waahington een la leohe 
que ha mamado, una contraseña para reconocenei y una ad- 
Vettencia terrible -pira la Saropa. 

Mr. Jonalkan Sltaltgeis, '<^fliere(anle distíngoido y m^ 
respetable, filántropo entusiasta, que lia deídioado una ¿ran 
palie de eaoandal á objlstoa de bcfitt^eeneía, destinando otra 
al fotnento de Ias> betláe artes, para las qiie tiene un gusto 
delicado y de las qué ise ba instituido en el Mecenas ame- 
ricaM¿ El» presidente del ''ÜnÍ6n League Club,'' que> como 
es bien sabido, representa lo mas selecto é infinente del par- 
tido republicano. 

Mr. James IST. Beekman, descendiente de una de las fií- 
niiHitt'holandeátsf andadoras de Nue?a-York, persona acau* 
dala^bflde- ünucha. respetabilidad por su honradeé y senti- 
mientos filantrópicos, no menos que por él elevado criterio 
^e rerek^ntédás^so^ acciones. Su liombre está siempre^ 
ineíclado'')é!a'liis eni]^éáfrd& utilidad positiva,' de caridad y 
áKvid físíeb^^i'aí d^^ídsidéétálidos. Ha sido uno de los 
mas tespetéfdds'^seiMíAdréflfHle la tegísiatttra^d» Kueva^Yovk. 

Mr. Johñ -Jróób AíDcir' (hijo), eis nieto dét fameso y riquí- 
simo filántropo ÍBámaíSá -dél itíistoo * modo y que twnisagrá 
enormes sumas á objeto^ dé benefioeneiaé instruocion, que 
Ueván su nombre; como lia biblioteca' 'púbKea de Astor, por 
ejemplo. Por ^ también se Uatnó Astoria una población 
cercana 6 iésla cíüdidi 'En cuanto ai pettonage de que hoy 
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606 ocupamos, i sa nomlm ilu^tr^ á su alta*'piobidiid y 
demás prendas peraonalesj reane la inflaeni^ qae dan una 
fortmia fabulosa que consiste casi toda en cast^ de NucTa- 
York, 7 un patriotismo el miys paro, y entusiasta como lo 
prneba el hecho die haber aceptado el empleo de coronel en 

: el ejército voluntario de los Estados-Unidos, j haber sufri- 
do por mucho tiempo todas las penalidades de la eampaña. 
Esto le ocasionó ana enfermedad de la qae aun no se repo- 
ne enteramente. 

Mr. Smith Glift, abogado de gran reputación por su pro- 
bidad j talento nanea desmentidos^ y membro distinguido 
del partido republicano. . : 

Mf. William.£..Dodg^(bijo), es^^^no dejosheredero^ de 
k gran fortuna y de. las yirtudea de sii. padreí, com^sroiante 
respetable de esta ciadad.^<' l^a familia, Podge se. ha distin- 
guido sieitfpre por su morajyi4sd intacluJdle ,y,aa. il^8trada 
pipdad religiosa. Ha destinado ,amnaa,.qon{j^|b\e8 á es- 
tablecímientos filantrópicos y cristianos; hal^ndpse suscrito 
ana ocasión para la fundación de uq oolqgip en J^aleatina^ 
por mas de $^d|DOO., Mr. Dodgei'spcioiidelaGi^.d^PhepSy 
Dodge y C^j es un banquero d^ nMich^ reputación j^^gi^^de 

■porvenir. •. , r .: .;rii ... .-i.u 

:. Mr. David Hoadley , es. tap^bien p^spna,dft4|s fnaa^ires- 
petabWs de esta ciudad ppr fuu acxfídilfi^a bow^^. J bufin 
criterio^ Presidente de la compa&ía del fc^r^quíríl ^e. Pa- 
uamái no ha Qf^ntribuido poco á.levantaflaája^alturaen que 
boyase mantiene, hiendo con«ddera^comq una 4e íascBapre- 
sas mas lucrativas^ mejor administradas de. este país. ,.-, 

M^« Frederic de PeysteCi litera¡to, mu^ distinguido y res-, 
petadp, icomo no puede ^leaof. de advertirse al saber que es. el 

. jpiresidente dp Ja Soqedad, Histórica* de Nu^va-York. De fa- 

, miUa holandesai d^ lap mas antiguas y; m^pr jrepat^dss de . 
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esta ciadad, se le tiene por uno de los miembros mas )lto« 
mínenles del partido democrático. 

Mr* William Butiler Dancan^ rico banqaero, bien conocido 
j socio de la casa ''Duncan, Sherman j CV' ^ miembro 
de la facción extrema del partido democrático. 

Mr. William Cartis Noyes, abogado muy prominente y 
de gran reputación como hombre de probidad y buen crite- 
rio, considerado como una de las lumbreras del foro de 
Nae7a«>York, y de los principales miembros del partido re^ 
publicano. 

Mi; Heniy Clews, comerciante muy notable de la firma 
^'Jjivermare, Clews y C%" banqueros del gobierno de los 
EsiadosvUnidos para la venta de algunos de sus bonos. 

Mr. IVederic C. Gebhard, banquero de mucha reputación, 
de 6imilía «atigua y prominente, y socio de Schnsherd, 
• GtebfcardyCT? - 

3ír. George T. Strong, abogado y tesorero de la comisión 
sanitaria de los Estados»Umdo8, puesto ahora de gran con- 
fianza/ Es un sabio helenista, hombre rico, de muy buen 
gusto y de modales exquisitos. 

Mr. Henry Delafíeld, comerciante rico, retirado de los 
negocios, hermano del distinguido coronel de ingenieros 
del mismo apellido, y de un médico muy notable de esta 
ciudad. 

Mr. Henry E. Pierrepont, abogado rico y muy respetable 
de Bropklyn, filántropo y protector de las bellas artes; es 
descendiente de íhia de las mas antiguas y respetadas fami- 
lias de los hugonotes. 

« 

Mr i George Opdyke, comerciante muy respetado y cono- 

dddo por haber sido el último corregidor de Nueva- York. 

Mr. David Dudley Eield, eminente abogado, uno- de los 

COOtGULAJtBS. TOM. U.— *7. 
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autores djsl código civil que rige en Naeva- York^ j miembro 
muy sobresaliente del partido republicano. 

Mr. Oeorge Bancroft^ ex-ministro de este país en Ingla- 
terra/ eminente historiador, que aun está publicando una 
grande historia de los Estados-Unidos, y literato de mucha 
reputación. Fué ministro de marina en una de las adminis» 
traciones anteriores. 

Mr. Charles Astor JBristed, pariente cercano de J. Jacob 
Astor, de quien hemos hablado, y que al lustre de su fami- 
lia, reúne el que le dá su ciíalidad de literato distinguido, 
qué ha escrito^obras de gran mérito sobre política. 

Mr. Alexander Tan Benssiaer, hijo deLfiíndador de Al- 
bany, rentista acaudalado y persona de mucha cultura^ de 
familia antigua holandesa. 

Mr. George Folsom, ex-ministro de los Estados-Unidos 
pn Holanda, oriundo del Estado de Maine; enlassado por ma* 
trimonío con una de las principales familias de esta ciudad^ 
Persona de caudal, de muchísima cultura, miembro distín* 
guido de la sociedad etnológica de Nueva- York, de cónsi* 
guiente filólogo notablct Ha hecho una magnífica traduc- 
ción de las cartas de Hernán Cortés á Carlos Y sobre la 
conquista de México. 

Mr. Washington Hunt, ex-gobernador del Estado de 
Nueva- York y persona notable del partido democrático; re- 
presenta los intereses del Oeste del mismo Estado, de cuya 
comarca es originario. 

Mr. Charles King es un anciano venerable, el Néstor de 
aquella selecta reunión, pues que exc64^ en 5 aftos á Mr. 
Bryant, contando por consiguiente 75 de edad. Sin embar- 
go, sus facciones, su porte, su voz y sobre todo su mirada 
inteligente y llena de fuego, revelan un vigor extraordinario. 
Educado en Paris y Londres, donde á principios de este si- 
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^0 rañáitf sa padre como miniatro de los Xatados-TJnidoe, 
regresó á su país, se enlazó por matrimonio con una familia 
muy rica y distinguida, y estuvo algún tiempo dedicado á 
grandes negocios de especulación. Sobresalió luego en el 
periodismo; y habiendo sido nombrado, desde hace largos 
años, presidente del colegio de Colombia, el mas antiguo y 
renombrado establecimiento de instrucción científica de los 
Estados-Unidos, ha hecho en él grandes mejoras y contri- 
, buido eficazmente á la celebridad de que disfruta. Su jo- 
vialidad, que no desdice de su venerable aspecto, le comuni- 
ca un atractivo particular, y al acercarse á él,^no se sabe qué 
sentimiento domina en el corazón, si el cariño que inspira 
BU amabilidad^ 6 la veneración con que subyugan sus emi- 
nentes cualidades de inteligencia, saber y moralidad acriso- 
lada. 

» 

Mr. William Parker, médico notabilísimo de Nueva- York, 
quizá el mas notable de los Estados-Unidos, después del 
octogenario Mott. A una ciencia consumada reúne el ca- 
rácter mas noble y las cualidades de corazón mas dignas de 
elopo. 

Mr. Adrien Xsehn, rico negociante, de mucha respetabili- 
dad, y cuyo nombre es ventajosamente conocido en el comer- 
cio de Nueva-Tork. 

Mr. Bobect Livingston, persona muy rica, descendiente 
de una familia ilustre en el país, pues que uno de sus ante« 
cesores txk^ compañero de Washington en la guerra de inde*. 
pendencia, y otro de ellos ministro de Estado y ademas di- 
plomático americano en Europa. 

. Mr. Samuel Euggles, que disfrutó en otro tiempo de una 
gran fortuna, es sujeto de mucha inteligencia ó instrucción: 
ha sido el delegado de los Estados-Unidos al congreso inter- 
nacional estadístico de Berlín* 
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Mr. James T. Bradj, abogado de los mas ilastres del fcM 
ro de Kneva-York| orador de gran reputacioD, eminente en 
el partido democrátíoOi candidato del mismo, para el gobier* 
no del Estado en la penúltima eleceion. 



A la invitación suscrita por estas personas» contestó el 
Sr. Romero como sigue: 



UtQAOlDN KBXICANA EN LOS ESTADOS-UN IDOS 

DE AMBRICA. 



Washington, Marzo 20 de 1864« 



Señores: 



En este momento he tenido la honra de recibir lá atenta 
carta de vdes. de 16 de Eebrero próximo pasado, Ja ctial me 
impone de que vdes.y lo mismo que machos ciudadanos leales^ 
ven con grande interés la condit^ion que guarda Móxieo, sim- 
patizan cordialmente con el pueblo de aquella república en la 
lucha desigual que está sosteniendo, y apreciando sn valor y 
sacrificios, como también (agregan vdes. bondadosamente) 
lilis servicios dirigidos á mantener la integridad de mi país, 
se dignan ofrecerme nna comida que tendrá lugar en Hue- 
va- York el 29 del corriente. 

Kada podía ser mas halagüeño para mí, y para mis com- 
patriotas, que el ver declaradas en favor nuestro las simpa- 



16 

tías, llenas 3e ilasiracion j desmteresi de tantos dudadanos 
distinguidos y respetables, cajas virtudeSi instruecion y per- 
severante espirita de empresa, han beclio de la ciadad de 
Naeva-YQik la gran metrdpoli del naevo mundo. 

La demostEacion con que desean vdes* honrar la noble 
eaaf a por la cual pelea mi patria contra la mas fuerte y me- 
jor oi^gaaizada potencia militar del globoi ai pasQ q^ de- 
maestra su alto criterio respecto de la caestiotu y «1 ^Uoado 
sentimiento de justicia que abrigan vdes., será debidamente 
apreciada y agradecida por mi gobierno y mis compatriotas, 
como también por todos loa hombres desinteresados que te- 
niendo algún respeto á la justicia, no pueden menos de ad- 
vertir que la est& hollando bruscamente el emperador francés 
Gon la política que sigue respecto 4 iMéxico. 

Soy de vdes., con el mayor respeto, obediente serridor.. 

M. EOMEBO. 

A bs sefiorea..^...*. [Siguen losi^omlprei^de Jas personas 
signatarias de la invitación.] 



A mas de la invitación trascrita, recibió el Sr* Somero 
la que sigue: 



A nombre de los infrascritos que, ál par de nuestros con- 
ciudadanos, simpatizan coídiaknente 6on el pueblo de Mé- 
rico en la lucha desigual qué está sostetiiendo, y con td. 
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eomo sa fiel repraientante, suplico á vd* se siiva aceptar una 
comida en esta ciadad el martes 29 del corriente á las 7# 
NneyapYork» Marzo 18 de 1864. 

WM. H. A9PINWALL, 
presidente de la amuion de convite. 

Al Sr« Bomero, enviado extraordinario y ministro pleni- 
potenciario de la república de México. 



La contestación del Sr. Bomero fué la que insertamos oi 
seguida: 



UMOION MBXIOAKA B9 LOS BSTADOg-UNIDOB 

DB AMBRIOA. 

Washikoton, 25 de Marzo de 1864. 



Mnj señor mió: 



/ 



Hoy he tenidb la honra de recibir la atenta nota que se 
sinrió Td. dirigirme con fecha 18 del que cursa, en la que 
se sirve proponerme, á su nombre y eu el de muchoa de sus 
condudadanos que simpatizan cordialmente con México en 
la lucha desigual que está sosteniendo, y conmigo como su 
representante, que acepte yo una comida m esa dudad el 
martes 29 del corriente á las siete de la noche. 
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En respuesta, y agreíeoiende muj siaoerameute la bon- ü^ 
4ad de rá, y de sas distingaidos amigos al ofrecerme tal 
demostración^ qae for la elevada posición social y eminentes 
cualidades de los caballeros de quienes procede, trae consi- 
go una igran significación, tengo la honra de manifeftarle 
que ya he aceptado dicha comida en una carta que con fa- 
cha 20 del que cursa tuve el gasto de dirigir á los caballe- 
ros que me han distinguido con ofrecérmela, y que me pon- 
dré en camino para esa ciudad' á fin de estar en ella el dia 
designado. 

Soy de vd^muy respetuosamente atento y seguro servidor. 

M. £0M£&0. 

Mr. William H. Áspinwail, pesidente de la comisión de 
convite. — ^Nueva-Tork. 



M festín tuvo lugar en los mejores salones de la casa de 
Delmónico, ocupando cuatro de los mas espaciosos; dos des- 
tinados i la recepción y desahogo^ de los dónvidados, uno al 
banquete mismo, y otro á la orquesta y algunos dtíles para 
el servicio. El gran salón para comidas de 500 cubiertos 
estaba iluminado con el fin de recibir á varias señoras y ca- 
luiBaroa de las familias de los comensales, qae, antes de em- 
pezar el banquete, concurrieron para ver la mesa y los ador- 
nos dispuestos al efecto, Al ajuar que ordinariamente tienen 
aquellos espléndidos salones, se habían hecho adiciones iih- 
portantes^ entre las que deleitaba la vista una profusión de 
flores exquisitas distribuidas en guirnaldas, ramilletesi ca- 
nastillas, jarrones, &c., y colocadas sobre las puertas, mesas 
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y chimeneasí b1 lado de les espejos j donde quiera que po** 
dian servir de gracioso ornato. El salón donde estaba dis- 
puesta la mesa presentaba un magnífico eepectácnlo. A la 
cabecera estaban colocados los dos pabellones nacionales de 
los Estados-Unidos y de la repáblica de Méxicot La mesa 
cóntenia^ á mas de cinco pirámides formadas de ramílletea 
de flores, una hermosa pieza de azdcar, de 4 pijs de altohi, 
colocada en el centro y qae representaba las armas de la ^ 
^úbKca mexicanai es decir, el águila posada en d liopal, to* 
do ello sobre unas rocas que parecían surgir de enmedió de 
las aguas* Adornaban también aqi^a eleganíte meta, ana 
palma y varias especies de cactus, como un recuerdo del cli- 
ma tropical y de las producciones de México. Había una 
pieza de pastelería en forma de templete» en la coal estaban 
escritos distintamente, estos dos nombrea: JUAfiEZ— -UBA* 
GA; el herdico presidente y el bizarro general en gefe que 
hoy se hallan á la cabeza de los patriotas mexicanos. 

Cuadro tierna y conmovedor el que presentaban aqaeUoa 
ilustres ciudadanos de la Union americana^ esforzándoÉe en 
agasajar, del modo mas espléndido, al representaato del M^ 
zíoo/de esa república hermana, en k liora mas oiítíeá yide 
mas dora prueba que háata hoy ha scmado para día. La ge- 
. neiosidad del sentimiento que inspira á oieitM hcwjhget el 
deseo de honrar y sostener con demostraciones dé afecto,* al 
que se halla luchando con el infortunio, es cosa que ño «stá 
al alcance sino de las almas nobles, de los ooraaonea aerisi- 
bles y bien formados. 

Mas volviendo al prosaico, pero sustancial 4 importante 
asunto de la comida misma, m,n entrar aquí en pormenores 
'y á reserva de trascribir á io último lo que tácnicameáte 
SQ llama el ''menú,'' que copiaremos de una de las elegantes 
tiras de raso azul con letras de oro distribuidas á los convi- 
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átaos} ha^rá decir que lof manjares faeron de lo mas sucu- 
krilo 7 delicado; con lo enal^ 7 agregar que abundaron loa 
Tinos exqtiiiítos» creemos que ya está dicho todo en este 
ponto. 

La. orquesta^ que era magnífica^ tocó, ademas de escogidas 
picsas de diversas ¿peras, algunos aires mexicanos, alterna* 
dos eon el ''Yanke Doodle'' 7 el ''HaU Columbia." Loa 
didesB acentos de la manca, qoe Tonian de otro salón 7 na- 
dft teüian;de estoepitosoe, no embarazaban por lo mismo la 
oonVsisasion^ la cual se mostró constantemente aniniada 7 
íkatL de conüUdad, 

Aigmas de ks peisonas que sascribieron la invitación no 
pudieron asistk á la comida por cuidados de familia. Mr. 
AspiBWiaU, por qemplo, perdilj an dia antes á su suegra; 
Mr. Fish habia recibido hacia menos de una semana, noti- 
sisid6 la moeite deéns hijaresidaile en Francia, 7 Mr. No- 
7es habia cuatro días antes sufrido la pérdida' de éu aticiana 
7 Yenerable madre. 

Otras personas tuvieron ocupaciones imprescindibles que 
las obligaron á salir de Nueva- York, como Mr. Euggles 
7 Mr. Brad7. Algunos de ellos expresaron ¿ la comisión 
de mesa' sá sentimiento de no poder asistir á lá comida, co- 
mo lo hizo Mr. Brady en la carta siguiente: 

Hotel de WiiJiAKd, Washington, ]>•&, Marsso 25 de 
1864. . 

Mb. J. HAlfXBSLBT. 

Mu7 señor mió: 

Asuntos de mi profesión me han detenido aquí 7 temo 
no poder regresiar á Nueva-York á tiempo para la comida 
que va á darse al Sr. Bomeró él 29, 7 á la que tendría el 
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major plaoor de asistir, j de la coal deseo participar d|i to- 
dos modos. Si DO pudiere asistifi soplico á vd, presento mis 
eomplimientos al Sr. Romero; j deseando qae la festí?idad 
saiga tol como vdes. lo desean, me repito sa seguro ser?idor, 

JAS. T, BEADT;' 



Ademas del Sr. Somero, se invitó para la comida al Sr. 
D. Joan N. Navarro, consol general.de la repdbiioa meau- 
cana en los Estados«Unidos, con residencia en Nneva^Yoik, 
al Sr. Lie. Ignacio Mariscal, persona moy oonodda j oonsi- 
derada en la ciudad de México, que actaalmento desempeña 
las faitciones de secretario de la legación mexicana en los 
Estados-Unidos, j al Sr. J). Fernando áe la Cuesta, d^al 
de la misma legación. 

Los comensales quedaron, pues, definitivamente ootacadoa 
en el orden siguiente: ^ .• 

Mr. Beekman. 

> * * 

Sr. Bomero. Mr. Iselin^ 

Mr. Bryant. Mr. Qebhard. 

Mr. Delañeld. Mr. Hamerslej. 

Mr. DuDcan* Mr. Clews. 

Mr. Astor. Mr. Uunt. 

Sr. Cuesta. Mr. Bancroft. 

Mr. de Pejster. Mr. Sturges. 

Mr. PierreponU Mr. Folsom. 

Mr. Clíft. Mr. Bristed. . u 

Dr. Navarro. Mr. Dodge. 

Dr. Parker. Mr. Field, 

Mr. Opdyke. Sr. MariscaU 

Mr.King. 
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Al acercarle los postret , ae poso en pié el presidente Mr. 
Beekman, y dijo lo qae signe: 

"Señores: — Yoj á proponeros de aenerdo con varios de vo- 
sotros^ lo qne es^ no lo ignoro, una separación absoluta de 
lo que hasta aquí se ha acostumbrado en las comidas de es- 
te género, y lo que creo causará una revolución completa en 
las que en lo sucesivo se verifiquen; esto es, que antes de 
seguir adelante, se haga el primer brindis de programa. Pro- 
pongo, pues, señores, que brindemos por "el presidente de 
los Estados-Unidos," y suplico *á nuestre distinguido amigo 
Ib, Eield que conteste este brindis." 

El brindis fué recibido con general aclamación y ponién- 
dose en pié todos los concurrentes* En seguida pronuncia 
Mr, David Dudley Eield la siguiente alocución: 

« 
''Señor presidente: 

''No sé á punto fijo por qué he sido llamado á responder á 
este brindis. No desempeño, como vd. bien lo sabe, señor, 
ningún empleo público, y no puedo en manera alguna hablar 
en nombre del presidente 6 de algún miembro de su gabinete, 
con mas derecho de lo que podria hacerlo cualquier otro cin» 
dadano. En cuanto al brindis precedente es un saludo 6 fe- 
licitación al pais, á quien representa el primer magistrado: 
iodos nosotros como americanos, tenemos el mismo título 
para proponerlo y para recibirlo. Pero si ese brindis exige 
la expresión de las opiniones 6 intenciones del ejecutivo, yo 
por supuesto no puedo decir cosa alguna. Hay, sin embargo, 
un aspecto bajo el cual todos nosotros como idmples ciuda- 
danos, podemos permitimos hablar en nombre del primer 
magistrado, y es en cuanto expresamos 6 interpretamos la 
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opinión del pueblo americano* En este país, mas qae en 
ningún otro, el departamento ejecutivo del gobierno es el 
agente y el expositor de la voluntad popular. Así, paes, 
cuando expresamos las opiniones del pueblo americano, con- 
testamos en cierto modo por el presidente, y de esa manera 
cualquier ciudadano particular como yo, puede aventurarse 
á hablar. Haciéndolo de ese modo reconozco sin vacilar qae 
los americanos sienten con una unanimidad de que no hay 
ejemplo^ profunda simpatía por el pueblo mexicano en ana 
dias de prueba» El sentimiento del país no es mas que uno 
en este punto. No nos detendremos á examinar si los mexica- 
nos han cometido errores en el manejó de sus negocios. Pue- 
de ser que los hayan cometido. Todas las naciones han he- 
cho otro tanto. Nosotros también hemos cometido errores 
en el manejo de nuestros asuntos, y estamos ahora recogien- 
do los amargos frutos que han producido. Pero cualesquiera 
que hayan sido los errores de los mexicanos, no son qu ma- 
nera alguna excusa para la invasión francesa, 6 la pretensión 
de los extrangeros que intentan subyugar aquel país. 
^ ''Aunque la cabeza y el corazón del pueblo americano están 
principalmente ocupados con su propia larga y sangrienta 
Qontienda contra una rebelión desnaturalizada, los afectan, 
sin embargo, de una manera profunda, los atentados que se 
han cometido contra México, y no dejarán de expresar sus 
sentimientos sobre esto en cualquiera ocasión conveniente. 
Ahora los estamos expresando en esta reunión de' amigos; 
serán expresados en reuniones populares, en las legislaturas 
de los Estados y en el congreso general. El pueblo espera 
que el poder, ejecutivo, que es el órgano de la nación en sus 
relaciones con otros países, loa exprese también en toda su 
extensión, y sin mas límites que los que requieren las obliga- 
ciones internacionales. 
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'No toUmente ofrecemos al pueblo mexicano nuestra tinas 
ñneera simpatía^ sino que lo excitamos á que no desmaje en 
la contienda; lo excitamos hasta donde una nación neüttal 
fñf^e ^brar de esta manera. Lo conjuramos á que no se 
desiáiente en defender su integridad sin admitir transacción; 
que se mantetiga firme al través de todas las Ticisitudes, cre- 
yendo en k flierfla de la nacionalidad, en la robusta vida de 
la libertad, y en esa providencia reguladora y sabia que, tar* 
de 6 temprano, castiga los atentados y abate á los opresores* 
''No es este lugar de entrar á la discusión de los motivos 
que aprasuraron la invasión francesa^ 6 de trazar la historia 
de los partidos que han dividido á México, y que han sido 
el ptetwxlo para la intervención de extrangeros en sus negó- 
' «io^r'domiMtícod. Fubdé decirse, sin embargo, que cuales^ 
quiera que hayan sido las cuestiones incidratales que puedan 
' híAÉñ^ Resultado, hay una gran cuestión y un aspecto princi- 
"jfA'eñ la Controversia; por una parte la pretensión de la Igle- 
sia' de intervenir en los negocios del Estado; y por la otra, 
la prütetísioa del Estado de quedar libre de la intervención 
' áéla Tgleéiai , 

"<^iüor hábikr constantemente del partido de la Iglesia. 
jQoé'^éré decir eso ele partido de la Iglesia? ¿Qué cosa 
tiene que &acer legítimamente la Iglesia en los negocios 
feéif(!f6tale8p Entre nosottos ha sido una máxima fundámen* 
tal desde la formación de nuestro gobierno, incrustada en 
nuéstsaá leyes orgánicas, que debe haber perpetuamente una 
^sépafnícion total entre la Igfesia y el Estado. El pueblo me- 
' iíeaiío; es decir, la parte patriótica de él, está luchando por 
alcansar el mismo fin, y en esto nosotros, americanos xle to- 
das las creencias y de todos los partidos, le deseamos la 
mas completa victoria. Sí, todos nosotros, exceptuando so- 
famáeiUté á los rebeldes que toman las armas contra su patria 

OIRCULAaBa. TOX. II««»8« 
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]r ios hip^ritaa renegridos qae^ no atreyiáqd^^ á tomarUi», 
hoscan sin embargo el modo de traipionarla. Todos nosotros, 
eon dichas excepciones, rogamos, por la s^lyaojion de.}4)&xi- 
coy 7 creemos en ella. Podrá venir mas 6 menos tar4e$ po- 
drá venir con desgracias mayores qne las gue basta aqoí han 
íobrevenido; pero vendrá sin da^a. £1 «spíñto dci la liber- 

';tad es mas fuerte que las bayonetas francesas^ .: 

/'Maximiliano podrá venir con las águilas «a^triacas-j el 
pabellón tricolor de la Erancia; podrá venir con centenares de 
bfiques; podrá marchar por el camino naci^al de Yeraoraz 

^ á ia, ciudad de MJéxico, escoltado {M>r los bat|dlonJ98.f^9pe- 
ses; podrá eier proclamado á son de planees firaii^eeses «n. to- 
das las plazas de las ciudades prindpales; perOiiardexS tem- 
prano tendrá que regresar fugitivo del quevp nviu^jo al 
Inundo viejo de donde vino: sus partidarios seráafiiqpMa* 
dos y perseguidos por todas partes; los .títulos y dígfil^des 
que está para prodigar á sos secuaces los.xenej^dos j api$s- 

' tatas, les sepirán de marca.de desprecio y vilipei^o; el jp» 
bellon de la república se alzará en todas las cttinbrfs¿da..las 
cordilleras, en todas las cimas de las m^ntiifia?^ 4e Qf^te á 
Occidente, de uno á otro océano; y e^ país reuovfid¡9,;r)pnrifi- 
cado con la sangre y los sacrificios de los fonigoa de la ^fr- 
tad, recobrará sus. instituciones, y ^ su.. exi9teacia.íjt^^9(k9n- 
diente. 

''Tales son, señor presidrate, los .deseos y las eapfu^^^zas 
del pueblo americano, y tal serje^ la respuesta, tojjo ii^^o^** 
ga á presumirlo, del presidente de los £stado3»Umdoif,..ai tu- 
viera libertad para expresarse.!' 

Después de este interesanta discursp, que {ué apljindido 
varias veces, continuó ia comida en la forma que se verá en 
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cj meim» Al llegiff á los^pottresi 
jii, propaso el sigoiente biíndia; 



"Seftoret: 

Le ha llegado 8a turno al sef^ndo brindis de programa 
de aata comida, al brindis por '^Benito Juárez, presidente 
eonatitacional de la república mexicana.'' Ese hombre ilus- 
tre es, señores, como bien lo sabéis, de raza indígena paj;a. 
(nacido en cuna humilde, sus virtudes eminentes j demás 
releyantes cualidades lo han elevado, mediante el voto de 
IOS conciudadanos, á la primera magistratura de su patria, 
j él la ha desempeñado en las circunstsncias mas azarosas 
que han tocado á gobernante alguno. De él se puede decir 
que es, como Bayard, hombre sin miedo y sin tacha. 

''Suplico al ilustre presidente del Colegio de Colombia, 
que tenga la bondad de contestar este bríndisi después de lo 
foal espero que tengamos el gusto de oir á nuestro distin- 
'guido huésped.^ 

i 

£ate brindis fué recibido con las mayores muestras, 4e 
enl^fiiasmo jips aplausos mas atronadores. A propuesta de 
ínf» de los concurrentes, se victoreé per tres veces al presi- 
dente de México, después de lo cual Mr. King habló en los 
8Íg{iieBt|^ términos: 

''£1 brindis que acabáis de consagm al presidente déla re- 
pábUca Qiexioanaes digno de nuestros Víctores, porque Juárez 
es el representante electo por el pueblo ng^exicano, de donde 
élnúsmo basalido, y el distinguido huésped á quiea hoy eum- 
pliiiil)B^q^qs„ es(á aoreditadq auto nuestro, gobierno co|no re 
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^resetttonté'^t ^ittíio de JiMKfé¿. Al1i(hiifár,j»iM^^Ííb« 
te modo el nombre del presidiente f aar^> obtftttíW'ei» aMÜo* 
nía con las miras j política de nuestro gobierno, al mismo 
tiempo que de acuerdo con nuestros sentimientos j eoaYiG* 
eioneSé 

'^Ciertamente hay mucho en el carácter y los anteceden* 
tés de Juárez que le grangean él respeto y consicléftiCkín de 
nosotros los amerieános. El es lo que tenian á orgáüb'^lbs 
antiguos átenienseSi (esa nobilísima raza de hbiáílMs *i|íie 
negaron á hácei^ de uñ pequeño territorio tin gran Sí^titiÉb} 
esi repito, originario del suelo y del pueblo en donde sé* im* 
cúentra, uno de aquéllos aut(w¡ltkenes que no ténienSo pro» 
genitores á quienes volver la vista, sino su tierra náta!^ liái- 
ten fttnto mayores impulsos para dirigirla hacia t\ pói^emf 
y procurar ennoblecer én cuanto les es posible, enaltecerla 
tierra á que deben su existencia. « ' 

"Profundamente euterado de toda clase de conocimientos 
útiles, adquiridos con una buena y sdlida educación, Juaifes 
trabaja por ver á su país grande, próspero, y sobré, todo li- 
bre; libre colectiva é individualmente, libre en sentido poli- 
tico, y libre, sobre todo, en el sentido espiritual. He aquí 
en lo que consisten' el peligro y las dificultades de México: 
la serddambre espiritual, aun mas que las rifiás'dé piútidd 7 
dé laccion, ¿a perjudicado aquel hermoso país. Xa íüiíhoiléb- 
cia de una dase dé religionerod (religióni8tas)'cual 'd[ tiéke 
un poder distinto en medio del Estado, es lo qub ha sídd'itíáa 
pernicioso en aquella nación, como tiene que serlo necesa- 
riamente en todas pklfCes; y digo esto en el sentido itíáé ge- 
nentl, sin que p^ténda aplicarlo espeeialsiienté 4 4ilii¿«|ia 
creencia religiosa. <' 

^Juárez éS* elrecdnocido y valiente opoiiitor áe la fgféitifr- 
qcrfa político^réliji^dáa q^ tün profundameitle ha álttl^Uip 
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le» ItátííM)^ «muifDUa^apáo la magror 'pacte de ms; riquío». 

MM'pmmáUkfnT ei^etoiaqpQfqtte defiende, como DQ^tvosan- 

ihcesQies de la Üfoeva Lq^báeroa, el pitonfáo de ila/Urntad 

>4«oiioÍBne¡a^id deseobp (jb'lodo hondraede reiiober por sí 

';iiia»^ tedas iaa iniiséioiiea f ciigíeeos» Perla súainh faae» se 

ae pioseiitflF. per «i prac&isQl imperial de Iñranota; pues 

BODvieBe á los actuales 'ifiíteresés de la ineempien^iUe esfln- 

^qaeje aoieiito ea el tronó francés, fomentar la ttitole- 

nate.feiarqoía católica, romana; esa geiavqoía. qoe es un 

üueipo üaa ooospaotoen el mundo «ntero, y qne maneja «na 

^«pMb.tan ^teniUe^ á la cnal en cierto sentido apUcavé el 

t>ilielio Cunooo de ^^ne an pnfio está en Bomp y sa punta 

*«itoaas partes/' 

^%>sotro^ que 'eoiteeDios- por experieneia. eoínlo mas 
^ iradeate y aegiim es separar la Iglesia del fistadoj noselatMi, 
r-i&irs quienes la opinión páblica y algunas veces la ley posi- 
^tin ptoMbe la me^la del eáicefdocio en la política; no po- 
''^Anoos minos de simpatísiar con el presidente Jaat^ en sa 
Ksnelta lacha contra los ambiciosos clérigos de México^ y 
^QOUbulos aliados exirfMtgeros qne ellos bs^n introdnoido á 
^SLfiisi con «1 fin de: .urraincorlo, y^ que no pneden ^ubya- 
fttb yiHP iws tiempo. 

"£a ijiedí^. de los pesaresque nos ocasiona Iagn$y|faoi* 
.'di Bo podemos ser insensibles ni indifjprentes á üa cama de 
iU&dcOjí nnesteo vecino, nuestd^p amig^i nueistro aliado na- 
f'tu^l en todos los ooi^ctps §ue pcnrrieren entre laduaoio- 
\ ^ades ó intereses americanos y liae nacíonalidadeft é inte- 
'QNi^íearqpeos. México nanea. ppdrá^ con el conaentwíento 
^ loa Estados-Unidos» cpn vertirse enana dependencia de 
Snsopsi d proporcionar nn trono pacífico á nin^n^ princi- 
fc de familia europea. La oportunidad que ^fejüamnite nos 
<^ la visita de nuestro distinguido huésped, será aprove- 
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chada ansiosamente por nosotros,' ándmdnoB.pfkadoi» es 
?erdad^ mas por lo mismo impareiales teprésentai^tes del 
sentimiento popular de nuestros compatriotas de todas 
clases; será aprovecliada, repito, para hacer la declacaeion 
mas enfática de este firme prqxdsito nnestro: "Guando ile- 
gi»Q el tiempo (tenemos por ahora que aplasarlo), manten* 
drémos y reyindicarémos la doctrina de que en este conii- 
nente no hemos de consentir jamas la interrencion armada 
: de Kuropa para derribar repúblicas y establecer monarquías; 
'jaitti^ho mteos tratándose de México, nuestro colindante en 
%m düs^ada extensión, bañado al Oriente y al OccideiAe por 
loe mares que bañan nuestras costas, y ansioso de modelar 
sus instituciones por las que á nosotros ños han dado pros^ 
peridad y prepotencia. Mucho menos respecto de México, 
riielvo á decirlo, podremos consentir jamas que un tmchida- 
que de Austria [ora sea un simple manequí, 6 un rey inde- 
pendíente] ni ningún otro pretendiente á monarquías, U&- 
goe á ser establecido rey del pueblo mexicano por medio; de 
baypnetas extrangeras* i*>.. j' j 

"Cierto es ¡ayl que por el n^o crimen de la eisctli^tftd, 
nos hallamos en este momento imposibilitados de dar i^^é^ 
tto Jirme prqpógüo en este punto, la debida y 'soléfül^e tfifani- 
fes^ieion; pero también lo es que en el inevMáblé tourso de 
la justicia [que es el Dios oiünipótente] nuestra gñerra^dVil 
debe terminar, antes de mucho, con la extirpación -de sa 
maldita causa. Al restaurarse la unidad nacional y la iáte^ 
gridad de nuestro territorio, tendremos disponible faoitea 
bastante, de mar y tielra, que comunique una élocmeifciia ir- 
resistible á esta declaración diplomática que entonces hare- 
mos; "México debe ser y será ímust and shall be) de loa 
mexicanos: México debe ser y será americano, y ñunba eu*« 

ropao." .•..,';;♦••.•;••-. ^ 
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vecea con demostracioDeé de adenti miento. 

A poeo Mr. Bedkma^ (e) ebail^áiftTi)' ammoií qlié*iba á 
IttWar á %t. BoEDflOño^ altidrando á ¿1 del tti^do aoütti'ilo. 
Borffleo, como al repreaeíitante de México i, qnién aaM» 
consagrada aquella fie^d. * El 8r. Bómero, saludado ^r tin 
entnataisfáBplaaso y tres aéláfií^aciones [chéers] proh'üiitítf 
' la álocwáón siguiente: 



• I 



♦ •! 



•1f • |l 



"^J»»... .» •••, •.. .11» 

' ''M'uoho siento ño podeV ekprestfr soficientemerite mí sin* 
cara gratitud por él grande bonor con que habeie favorééido 
á mi patria ^ á m) jiersonalnl^ifte ál 'hacár esta esptéñiirda 

• denioStkcion de vuestra simpatía por la causa AélUtéiíiÜo. 
lÉá altamente saibisl^ciotío pai^a mí que tan sighiñcatiyá ¿e- 

' móstrkéión' liaya'sido hecha por ¿antos de los eminentes y 
distinguidos citidadanós, qae son un verdadero adfórno de 
' esta gran^^lñ'elMjpoli, y chyas virtudes, conocimiehtb y es- 
píritu de ¿od^iiiá Wn contribuido etí tan altó grád¿í í ha- 
' cer de esta'iéiddad, eñ uii ^Wfodo muy corto; la primera, 
no soló Sfa ios^ Estádos-Unidó^,^ binó de' tbdo el 'Cóñtfnenta 
ámerfcátid; al4¿i)toid tiempo^ que 'i haqer de este ípáf S' ün^'lle 
laá líáijiónés m3S poderosas/ ricasí f civilizadas del globo. ' 
* *Otro' flé los BÍotívos que aüóiétita gíatideineiíté mi ¡Satis- 
facción, y por el cual suplico me s^a' ^eír¿ilt7d6 ek'préiíkf tni 
' ghititud^len' noíhbre' de' mi patria, sóff las palabras tab senti- 
'-'diif'V'ltbisto&as de qúe^Bá usado i^ú^stro' dTdttnguido áibi^ 

* él sdiol: presiidentfe il proponeii6^'ün\)ríndÍB S' la sálncl^^e 
'^«tíitb ShxfLret, presidente cónstítucionáí db'la repúbHca 
tneiieaiñia, y iá úiaiieni pronta y cordiaAÍ con que^Sláhéis re6i- 

> bido tal bríiidis y qfué xñanifiésta qul^ápfeciaii iWUtaá otti- 
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ttdfdet úñ ftqael patriota baubr^ de Sitada j tabeífiJimpa* 
tiat por la noble eaiua que ddleiide« 

f Me ha aido moy agmdáble haber tardóla Qpojjtanidad 
de .tf^ CM mía propioa ojoa ¡m» prueba palpable iiífm el 

, . ffúpente. hombre de Eatado franoea Mr. Tbitra eataba algo 
equiveeadOi eoando ezpreaando recientemente la opinkm en 
4 coarpo lagidatiYo do.Parii^ de que en ka pieaentea oír* 
eanatanciat loa £8tado8«Unido8 no ae opondrianá lainter- 
yeneion francesa en Mézieo, dijo qoe ai la Franela hacia pa- 
sar al archidoqoe Maximiliano por esta oindadi en aa yiage 
á México, aeria may bien recibido aqní. Bb taát impoaible 
epupebir una representación mas distiQgaiday |;(^nwiia y' 
iKjmijleta del prtríotiamo, ilustración y rique^ de U|pnin 
^ijudadde NaeTa-l^ork/ la ciudad que guía á todas laa de- 
maa dé ]a Unioni. de la que veo reunida aquí esta ÁpobOi y 
si^aeclo dAP: crédito al testimonio de mis sentido^, me ytre- 

, yeri^ & d^cir que vuestra simpatía, caballeros, eoti en una 

' di|^fiP9ÍQn muy diferente de la qoe se imaginó Mré Thiera. 
<) ./'Xeogo la may(Nr complacencia en aac^i^rarpa i^nii vuea- 
traa simpatías para con nosotros están abaiddantemente (x>r* 
respondidas en mi patria ffopiiesio que nosotros soh> esta- 
moa aiumadoa ahora para con loa Estadoa^Unidos de aenti* 

, púeptoa.dQ. la mas grande simpatía, respetp j ana admira- 
cioUi y tenemos el deseo sincero de adoptar una poUtiea tal, 
ra^^peC]LQ/de ellosi^ ^ue estreche cada dia maa los mnohpa vín- 

^ c\i^ ji^ue unen ya á ambas naciones. 

-ir }''4Í9^^ ^tc^M me ha parecido que laa pen9naa que ri- 

. j^o^ el timpn del gobierno de loa Eatados-Unidop, jpor un 
^jpf^edp ..«fe treinta y cinco años, anterior al 4e.}JiBl,|ae.ni^da 

^. se;auidaban tanto como de adquirir territorio. Aaf, pu^^hi- 
4^rpn f|i|arecer á su patria ante el mundo eáviliíado, Aamo 
rppresentiiiiclP ^ pi^p<4 de un rico ara^áento, qne ata ooneeer 
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á ponto fijo los linderos de sos terrenos y sin procurar pri- 
aserortrslMlar 7 mejorar los que ya tiene, solo piensa en ad- 
quirir rom j está siempre dispuesto á emplear paiu realnsar 
mm objeto, toda clase de medios, los Keitds de la misma ma« 
nera qne los ilícitos^ 

''Cuándo la guerra cou México estaba para comentar, el 
gobmno de los Sstádos-Unidos tenia pendiente con Irtgta- 
iOftta «na cuestión deKinites, que amenazaba un rompimien- 
to entre ambas potencias, y se me ha informado qa« los 
misttos doeumentos que se prepararon para declarar la guer- 
1» á la Gran Bretaña se usaron cuando se declaró á Méxi^ 
(ftK Arf, pues, mientras que la idea de adquirir territorio 
por «n título que á lo menos era dudoso ftxé abandonada, 
fOr lo que respecta á la Gran Bretaña se Uevd á cabo, no 46- 
'liannle eon rdacion á México sin ninguna razón plausible, 
'sifio aun en abierta violación de todbs los principios de jtís- 

I ^^ suplico, caballeros, me dispenséis el que me haya refe- 
'Üd6^é un período algo lejano de vuestra historia; pero al ha- 
bítelo he tenido el objeto de presentar vivamente á vtíestra 
' iíBli^iÉlañCíion la idea de que ík odiosa polftica á que he alu- 
dido, oeaáionó «n gran manera las dificultades y compUcacid- 
nes en que actualmente os veis envueltos y la intervención 
" ftaa tt esa contra k eual México está luchando^ supuesto que 
tid kitecvendolcí jamas se habria emprendido i^i no hubiera és- 
tittádo la guerra civil en los Estados-Unidos. ' 

^^Las personas que siguieron tal política teniftii pot- objeto, 
áiBBi juieio, aumentar su influencilEí polftiéa y en^ñdédmfón- 
lo personal, mas bien que promover los intereses de supkitria. 
OBMsi eran, como vosotros bien lo sabéis, los representante 
de k esckvitud, y creyeron, no sin fundamento, qué extéti- 
«tinao él área de la esckvitud eztenderian en proporción su 



intn^ncia v bu poder. Por ese motiy-Q no insifitíisi^A en^ 
menti^^el territorio de lo^ Estados-Uaidqa po^ ^^jdj^t^nte 
Noroeste, en doude su institución, pei^liaf no pQ4ria aolim- 
tarse^ y se fijaron en las praderas tropicales de México^ . ; '. 

''De esa muñera. consiguieron que U iuc^itucioB d,e }a es- 
clavitud tuviera un crecimiento tal, qu^pQco tiempo. di9^^et 
se encontró suñoientemente fuerte |t9i^ hacer ona^g^riSfi gi- 
gantesca al gobierno de los Estados^Unidos* 

"No os ocultaré, señores» el hecho de que nosotros cottem* 
piábamos con el mayor interés y recelo tan agresiva poUtíoa, 
que amenazaba prirarnos de nu^tra.independei^cia.y naoio- 
calidad, derechos ambos los fnas elevados y los ma9 pr^cioips 
que el hombre puede disfrntar spbr^ Ik tierra» Por s^ipats- 
to que estábamos enteramente determii^ados á no p^r^Jia 
mas cara creencia de. nuestros padres, y nos habíamofi r^fudl- 
to á luchar hasta la última extremidad eu defensa de tf|Q^^|ip» 
ble causa. En nuestra goerrU actual co<i Eraucia asamos 
dando una prueba de l^sioperidadd^ nuestra deter^uja^^f^^ 
Podría hfiber. parecido. al :P^AC\];]^Q i;^n:ac|a de. lojEm|E!^,9|ie 
una nación, como jáéiiicoi cansada por ^us la^t^bi^lip; y 
que : ha quedado exhausta después de una g^jer^a; civil ide 
cuarcita años, aceptara upa cox^tieiid^mort^ con Ifi n%M9n 
milit?^,,roas poderosa; de l|i.Eurc^, qu^;ha paa^fiil^ .«Mbmr- 
mas triunfantes poT t<^ aquel c^ntinent^ ^^^^^JJ^VP^tíi^ 
tancias en la vida d^ jas nacknes q^^ deben hacefjka^pJlti^r 
las co^fiÁderacÍQnes secundfifia^ y deteroMnarlf^^^iQ^O^Karse 
ha^tailo último poj; l^^^cer toda citase de di^cultad§MQIIcoÍ>- . 
Jeto de salvar la. primeara condición de saiexiyBte^<^iaiSl}oiaI, 
la. nacionalidad é independencia. .Ademasj, nuestra ^t^^ii 
no es tan mala icomo algunos ppdrian pensar. ^ ., .. ^ .¿ rj. 

/l'Affyr^adamente 9I cambio de poética en. los Estada* 
Unidos respecto de México ha operado un cambio consi» 



^ente en los sentimientos de mi patria para con la vaestnu 
No deseamos tener intereses qoe están en antagonismo cpn 
los vuestros^ porque naestro objeto és estar en paz con^ tqso- 
tros y tal fin apenas se podría conseguir si estuvieran en 
oposición nuestros intereses mutuos. Por esta razón, entre 
otras muj poderosas que tuvimos presentes, establecimos 
un gobierno republicano 6 instituciones democráticas, mode- 
ladas sobre las mismas bases que las vuestras. 

''£1 emperador de los franceses supone que el objetp que 
se ha propuesto al intervenir en los asuntos de México es 
impedir la anexión de México íl los Estados-Unidos, j sin 
embargo, ese seria muy probablemente el resultado final del 
establecimiento de una monarquía europea en Mézio(^. Por 
fortuna nuestra, tal plan es enteramente irrealúsable, 

"Mi patria ha sido favorecida con todas las bep^iiúones 
de la naturaleza; nuestro suelo está dotado de una Cprti|í^ad 
asombrosa; podemos pjoducir eii gran cantidad y ^ela me* 
jor calidad los principales artículos que se consume^ en el 
mundo; algodón, café, tabaco, caña de azáciar, ^rigpü va^,^i* 
lis, maiz índigo. De nuestras minas ha salido la mayor p«r« 
té de la plata que circula ahora en el mundQ,,y .^pdavii^ nos 
quedan montañas enteras de aquel preciQSO metal, lo mismo 
que de oro, que solo requieren trabajo é industria pai;a con* 
vertirlas en dinero. La riqueza de Califoriiia es nada com- 
parada con la que le queda aún á México. 

/'México ofrece por lo mismo el campo, ma8>6 proposito 
para las em^re^as de una. nacign comercial. La sagaz In- 
glaterra lo advirtió hace ^gunos añq^ y con haber estable- 
cido una línea de vapores de Soutbampton á .yeiracra^ j 
Tampico y haber negociado ventajosos tratados de, comer- 
cio, ha Siseado entre tb(}as las nacion^^extfangeras, la me- 
jor parte del comercio de México. Francia, que empeló 
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hace poco á notar esto y que no desea qaed^ne atrás de 
su vieja rival, ha* emprendido una expedición qae ademas 

' dé serle ruinosa, no le producirá el objeto deseado, supuesto 
^oeí ha adoptado precisamente los medios mas á propósito 

' para conseguir resoltados del todo opuestos. Los Estados- 
Unidos están mejor situados que cualquiera otra nación pa- 
ra aprovecharse de la riqueza inmensa de México*. Siendo 

' una nación vecina á la nuestra, tienen mas facilidades para 
hscer el comercio de la frontera j de cabotage, y no siendo 
ademas inferiores á ningún otro' pueblo en riqueza, activi- 

' dad, inteligencia y espíritu de empresa, están llamados por 
la naturaleza á especular con los grandes recursos de Mé- 
xico. 

''Nosotros estamos dispuestos á concederles todas las ven- 
tajas comerciales que en nada cercenen nuestra indepen- 

'détleíáí y 'áoberanfá. Cuando se haya hecho tal cosa, los Es- 
ítk8ó%-TJ¿idós sacarán todas las ventajas que podrian obte- 
nér de la'anexion dé México, sin tener absolutamente nin- 

' giñi¿ de los inconvenientes que tal paso produciría. Cuando 
'h^yárácyi^'negadb á esa "isituacion, nuestros intereses comunes, 
poltttsós y civiles nos darán una política común, entera- 
mente cohtínental y americana, que ninguna nación euro- 
pea desatenderá impunemente. 

' "^''fil porvenir halagüeño que tan claramente veo para nues- 

trab dos patrias me había hecho olvidar por un momento las 

dificultades en que ambas están ahora envueltas. Considero 

' en yerdád tláles diflcúítá^és de un carácter tan transitorio, 

'4^e nb itifluirán notablemente en impedir la realización del 

' destino qtre he bosquejado; pero como ellas üenen grande 
¡títeres én la actualidad, os suplico me permitáis hacer al- 
agunas observaciones Respecto de las mismas. 
' '- ^o pudó haberse ocultado, aun á los ojos del obaerva- 

• • * • i \ 



-{ 



8S 

« 

dor méaot atento, eoando la expedioion eontr^ lííjpco^ se ef* 
taba (organizando ea Earopsi que los Estados^UQÍdof se ?e- 
rian tavde 6 temprano, de grado 6 per fuerza, impliea^of en 
la difienltad. Gomo ^1 objeto de tal movimiento np .q;a mé* 
nos que la intervención directa en los negocios ppUtÍQ^^i^^- 
méstiooa de nna nación americana, con la mira d^larikda de 
subvertir sna instilaciones republicanas y estaUeoer sobre 
sos rninas ana monarquía con uu príncipe europeo en (A 
ttono, atentando así contra la independencia y autonomía de 
' Sstadot americanos, la única cuestión que quedaba' que de- 
eid^r á los Estados Unidos, lo mismo que á las demás repá* 
Uieas americanas amenazadas, era la relativa al tiempo en 
qat estarían dispuestas á levantar franca y decididamente el 
guante que se leu habia arrojado. 

''Los Estados»Unidos de ninguna mi^nera podrían sec in- 
- dileraate^ en esta cuestión^ del mismo modo que umf; par* 
sona qne ve la casa de un vecino abrasada por un incendio, 
-* no podría permai^cer de espectador indiferente cuando su fa- 
milia y toda su fortuna están en su morada y tiene las bode- 
gas llenas de sustancias combustibles. La única alternativa 
que le qaedaria, seria la de decidir si era mas conveniente á 
sus intereses ayudar á su veciap desde el principio y con el 
mismo empeño y decisión que si su propia casa hubiexis sLio 
ya invadida por el elemento destructor, ó esperar inactivo 
hasta que el incendiario haya conseguido convertir en ana 
• hogaera la propiedad del vecino y procurar mantener la suya 
" fuera de peligro hasta que las llamas empiecen á alcanzarla, 
n Tal es á mi juico la situación en que los Estados-Unidos se 
' hdlan colocados respecto de la intervención europea en Mé- 
xico. Teniendo en consideración la reconocida sa^cidad de 
los hombres de Estado americanos, la acreditada adhesión del 
pueblo americano b las instituciones republicanas y el patrio- 

OIKCULAAIII. TOX. U."^9. 
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*tísmo jf^^Io d^ la admimstracion que rigei loa destiaoB dt ta- 
' té j)áfo, lió ^aeda abri^r »i por un momento la mas Hgera 

duda it qué los Estados-Unidos obrarán en esta emiergen- 
' da; de la manera que fuere mas conveniente á loa grandes 

intereses qne etlos^ en común con el género tuimano en ge- 
'íiérat; tienen en la solución' de la cuestión mejicana, t 
' ' ^Ehtlfetanto^ creo que sena oonyeniente disipar biU^ion 

^üe prevalece en Europa de que los Estados^Unidos no spla- 
' -¿nebté no «e oponen, sino que hasta celebran ¿1 establec^mieato 

de una 'monarquía en México por el ejército francés* £1 go« 

biérno francés Se ha empeñado grandemente en propagát tal 
'ilusión en el otro lado del océano, y ha obtenido mejcw j&uto 

'del facera de esperarse considerando lo absurdo ; de jtal 

idea. La guerra contra México seria diez veces mas impo« 

* pulár en Prancia de lo que ya lo es; en verdad él gobierno 
' flanees sé vería enteramente i^osibilitado de llevarla ade- 
lante/ si el pueblo francés llegara á persuadirse de que-él 
pueblo de los Estados*Unidos nunca tolerará, y mucho loé* 

* nos consentirá 6 favorecerá el establecimiento, por la fueiza 
de las alrmas, de unía monarquía europea sobre una repúJili- 
cá hermana y vecina. El pueblo francés, sean cuales fueren 
los sentimientos de su gobierno, es amigo de los Estados- 
IJnrdos* Tradiciones inveteradas, el amor común á la liber- 

' tad y la^sencia de intereses apuestos, son el fundamenten 
de esa^mistad. Se opondría por lo mismo á emprender cual- 
quiera cosa que sin producirle un beneficio positivo; pudie- 
ra tarde 6 temprano ocasionarle una guerra en este país; Se- 
be muy bien que tal guerra seria desastrosa para la Francia^ 
cualesquiera que sea su poder y su influencia en la política 
de las naciones continentales de Europa, supuesto .que en- 
ella tendria todo que perder y nada que ganar. 

'*Ijos Estados-Unidos se encontrarán com(JioadoB cu la 
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coestion mexicana macho antes de lo que han peusadoj si 
se cofirman las noticias que nos han llegado recientemente, 
sobre la inteligencia que existe entre el archiduque Maxi- 
miliano y los insurrectos de este país. Se asegura que el ar- 
chiduque inaugurará su administración en México recono- 
ciendo la independencia d^l Sur y tal vez yendo mas lejos; 
y todo por supuesto con el consejo, consentimiento y apoyo 
del gobierno francés, cuyo agente y nada mas será el archidu- 
que en México. 

"Los periódicos oficiales yt)fic¡080s de Paris íios asegu- 
ran que el archiduque Maximiliano partirá pronto para Mé- 
xibo; Todas las apariencias presentes parecen indicar que 
estará dispue&to á catnbiar la alta posición que tiene en Eu- 
ropa por la muy aventurada que tendrá en México. Ño po- 
dría permanecer allf sino sostenido por el ejército francos, 
y no sería por lo mismo masque un reflejo, un instru- 
mento del emperador de los franceses, sin voluntad propia, 
ni independe&fcia de acción. Si alguna vez llegare á tener 
un plan 6 deseo diferente de los del gobierno francés, 6 aun 
de los del general francés en gefe del ejército de ocupación, 
tendrá que someterse á la humillante posición de abstenerse 
de hacer lo que quisiera 6 pensara que sea mejor, en un país 
del que se llama emperador. Por lo que respecta á nosotros, 
la personalidad del archiduque no nosimporTaabsolutamen* 
te nada. Si llegare á ir á México á mezclarse en nuestros 
negocios interiores, lo consideraremos como extrangero per- 
nicioso, como enemigo de nuestro reposo, y lo trataremos de 
k manera consigiente. Creemos que la ida 6 no ida del ar* 
chiáuqae á México en nada influirá en la solución de la 
cuestión política que se está agitando ahora en aquella re- 
pública, solución que no puede ser otra mas que el triunfo y 
mantenimiento de las instituciones repablicanas en este con- 
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tmoite, For lo qae á nai toca, preferiría que faera para qae 
los Tisionarioa earopeoa tuvieran oportunidad completa de 
ret cttáa irrealizables son sus sueños eu América. 

'*Lo que está pasando actualmente en México no ha po« 
dído coger de sorpresa á los que teugaI^algun conocimi^to 
de nuestros, asuntos. Es verdad que hemos estado muj des- 
graciados durante el última año; la suerte de las armas nos 
ha sido adversa en todas las batallas que hemos tenida con* 
tra nuestros enemigos; durante ese período, ellos han ocu« 
pado una parte de nuestro territorio y algunas de nuestras 
principales ciudades, y han bloqueado nuestros puertos; peto 
todas esas ventajas son nada comparadas con los demexitoa 
que quedaa todavía en manos del gobierno nacional. Un 
pueblo de oeho millonea decididamente opuesto á la inter- 
vención 7 resuelto á pelear hasta el último extremo en de- 
fensa de su independencia; un país que requeriria na ejérci- 
to de medio millón de soldados; defensas naturales, pai^ 
difíciles, caminos intransitables, montañas inaccesibles, en 
donde los patriotas podrán hacer perpetuamente la gmerm 
contra el invasor, hasta que este se persuada de la imposibi- 
lidad de hacer la conquista en pleno siglo diez j nueves d 
se vea obligado á retirarse por multitud de acontecimientos 
que pueden sobrevenir y que es muy probable que ocurra 
pronto; y todo eso en el caso de que nosotros no pudiéra- 
mos hacer nada mas que oponer una resistencia pasiva, lo 
cual está muy lejos de ser así, pues'que nuestra situación 
nos permitirá hacer algo mas efectivo. 

^'Entre los muchos ac<Hitectmientos que pondrian un tér- 
mino inmediato á la intervención francesa^ en México, me* 
reten mencionarse de una manera especial las oomplicaeio- 
nes enropeas que amenazan ocasionar una guerra general en 
aquel continente. Es ciertamente asombroso que miéntiaa 
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eotttáp^ la iii?olaomi amenaza Mtallar pps toda», parte* ea 
B^oel conlitíttKrt^.cmiida ia# ,i!MÍo|MlidAdefi lacbaa por ra« 
ecdbcaff bu exkteiieía pcopi%é iadop^ndieate^ el emperador 
de loe franceses piaose enartegltir ios negooioa egeoof» co- 
leo si loe suyos propios no re^amem^ sfi eteQoion pcínoijMd 
éminediata« 

** Bl éníoo apojo formal que la intenrenoion franeeea le* 
uif enire los mexicanosi era el qae le daba el partido de la 
l^»¿ñf como voeolros lo Ihiaaiei qoe se oonnrtió en tnóder 
i la pateía, eon la esperanaa de prnaerer ene intenses ptr- 
loades: los generales dd partido de la Iglesia han estado 
Ujo las árdenes del ejéreito fiotnees^ sometiendo ¿omeccíp- 
eioB á tos eindadanoe mexicanos para obUgasloa á pelear al 
lado del invasor eztranger^ oonlra sos hermaiios y contra la 
iodependencia de so patria. £1 paiiMo de la Iglem espera- 
ba por sBpnesto como retribacion bien peq^tmfla, de sus ser- 
ráios, qae tan luego como loe firanceses ooaparan la ciudad 
de México, anularian las lejes náeiomües qne confiscaron loe 
bienes del clero. Pero la Francia, que conoció que el partí- 
do eclesiástico de México es muy débil, y qne vié que coa 
él no tenia esperanzas de subyugar al país, queriendo conci* 
liarse al partido liberal, que es el partido nacional de Méxi- 
co, determiné sostener y cumplir todas las leyes principales 
emanadas del gobierno liberal, y que cuando se expidieron 
levantaron una grita que sirvió de pretexto & la interven* 
Clon. Afortunadamente, sefiores, los liberales de México son 
patriotas antes que partidarios. 

" La nueva política, d^l ^bierno trances, que w cAt mas 
qae el pago que siempre se. dá á los traidíwes y qne elloe 
bien mereoeni ofendió de tal manera al pastido do la Iglesia» 
qoe lo hizo separaran de los franceses; el arzobiapo de Méxí« 
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00, qae era miembro de la llamada regencia, se separó en el 
acto de cUa, y poco después M despedido poi^^^el 'geneml 
Bszaine: el Ibmadó snpremo tribunal del impeiics eriatarm 
también de los franceses, protestó contra aquellas medidas, 
j sufrió la misma suerte del araobispo; y todos los arzobis- 
pos y obispos de la repAblica firmaron ana. protesta en qae 
declaran que la condición de la Iglesia es ahora macho peor 
de lo que era bajo el dominio del gobierno liberal: qae aho- 
ra no se les permite publicar ni aun sus pastorales á los fie« 
les; y condnye por excomulgar al gobierno francés, al ^r- 
ciio francés en México, á todos los mexicanos qoé J^yan to- 
ando parte con los franceses, y á todos los que de algon mo- 
'do los sostengan. Tales sacesos han dejado á la intenreneion 
francesa sin el auxilio de la duica aanque pequeña parte éo 
la poblacbn de Móxioo i^e estaba en sa fiíTor y ha combi- 
nado contra eUa i todos los enemigos del pais» 
. '' Temo haber abusado de la bondad con que me habéis 
escuchado, y me parece ya tiempo de acabar* Perp al con- 
cluir 08 saplíco me permitáis expresar mi deseo ardiente y 
siiicero de que esta demostración sea el principio de ana 
nnera era de perpetua paz y cordialidad en las relaciones 
entre México y los Estados- Unidos/' 

Terminada la alocución del 8r. Bomero, que fué también 
muy frecuentemente i^rrumpida por entusiastas y prolon- 
gados aplausos, propuso Mr. Beekman el tercer brindis re* 
guiar 6 de programa, en los términos siguientes: 

•'Señores: 

m 

''No ha faltado quien crea qae en México no hay hom- 
bres de Estado. Eso no puede ooarrir sino á los que no 
conoaeán la historia de aquel piáis. Así en la época de su 
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eonquista como en la de 8a independencia, y en la mas re- 
^émte de M^regeneraeion, México ha tenido k^roea^iatin* 
^ giiidda y Verdadero» estadistas! Gaatimotzini Hidalgo j M Ot 
nAoB, Oeampo, Lerdo j Depilado son nombres venerados 
én aquel país. Os propongo, pues, señores, que brindemos 
por los hombres de Estado de los Estados-Unidos y de Mé- 
/ :xico, y suplico á nuestro distinguido amigo el ilustre histo- 
riador de nuestro país, que nCs haga el favor, de contestar á 
eate brindis." ^ 

No hemos podido conseguir apuntes auténticos del dis- 
eiifso que pronunmó I|r. Bancroft, como los hemos obteni- 
da de loe tfea precedentes, y aunque por este motivo inevi- 
tableBMiillS' hablemos de hacer alguna alteración en laa pala- 
braa eatamoa aeguroade consignar fielmente laa ideas* Mr. 
-Bancroft 8e^eTpvesd,Sttstanoialmente en estos términos: 

''SefiQres: 

'* Atmqne no estoy preparado para hacer un discurso dig- 
no^ de este auditorio) no po'^.V í" u* de expresar mis senti- 
- mieñtos cuando he sido liauíaao á contestar til brindis que 
n.ue^tro presidente acaba de proponer por los hombres de 
Estado de las dos repúblicas vecinas y hermanas. La lucha 
que por espacio de largos años ha sostenido el pueblo mexi- 
cano contra sus tíranos interiores, ha sido una lucha herói* 
ca, digna de un pueblo culto, y en la que las simpatías de 
ioáo fÜL mundo civilizado, de todos los amigos de la libertad 
poKtíca y religiosa, debian haberse manifestado de wom, ma- 
nara fhmca y decidida de parte del pueblo mezioano dirigi- 
do por el partido liberal Creo, señores, que la causa de las 
* -goMñM civiles^ BO solo en Mé&ico, sino en toda la América 
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MpaSola» ha ñdo ezolaiiTaiBeiito el oleíoi qM>o«iméa :Uw 
á adqviiif.iiiiaeiieia en el EsUdo^ trata uempre deao^iep^t- 
Bfenafii gobierno jrde subordiiiar loe wtereeaa tempondas 
de la sodedad á los sayos piropios. £ste atríbato-psreoas^s- 
lo prÍBcipslmente del clero católico* 

*' La lucha» pae% en qae hasta aqoi se babia^ vista em« 
pefiados los pi^riotas mexicanos, era una lucha santet 7. ^^ 
ella estaba de su parte la simpatía de todo el p^eb^ -¿c^ los 
Estados-Unidos qae, cualesquiera que sean sus creencias re» 
ligiosas, adopta como un principio fundamental la Ifli^rtad 
religiosa mas completa y la absoluta indqm^deneia da ki 
I{[^ia 7 del Estado. F^o ahora se aumenta la skapatía de 
loa £stadot*Unido8 por el pueblo mexíeuio^ofaiida &? los 
motives ezpreisados se agrega la circuBstanda d^losbár «ie 
pueblo por su independencia y nMÍonalidad ooniía inta na- 
ción europea que, aprovechándose de la contienda civil en 
que actualmente estamos empefiados, ha querido venir á es- 
tablecer á nuestra vista una forma de gobierno en abierto 
antagonismo coi^ la nuestra. No podemos meaos de recibir 
este proyecto de la propia manera que la Europa recUnrinel 
que fuéramos á fomentar revoluciones y establecer repdbli- 
cas en aquel continente. 

" AÁ es que los estadistas que en los Estados-Unidos ^s 
ayuden á salir de nuestras presentes dificultades, y nos res- 
tituyan nuestra fuerza é influencia legítima^ y los que.eu 
Méxieo no solo consumen la grande obra de estableoer biyo 
bases sólidas la libertad religiosa, sino q^e cQoftsigan.airiijar 
de su patria, al invasor extrangero, 6 i lo a^noa mimti^iier 
encendido el fuego sagrado del patriotismo y de la reusten- 
da al conquistador, mientras nosotros nos desembacagamos 
de nuestras complicaciones, inerecen en el mas aUa^pn^lo 
nuestros sinceros y ardientes homenages. 
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' ^llífkww, los q[ipciót aoostambraban cotgtr ana limpa- 

n aieendida á loa pies de loa óadárerea de snt grandes per- 

"soosges. A! descender á la profanda fosa en que los depo- 

süabáii, la lámpara se extinguía en el aire de aquellos sub- 

6ñMneoB$ 

*' Bejemóa que la Europa encienda k los pies de Maiími' 
tianola débil lámpara del poder monárquico. Al trasladar- 
'Id á Amanea, ese fuego se apagará en el aire de este nuevo 
mondo, incapaz de alimentar una combustión semejante/' 

Bste Aecurso fuá escuchado con grande atención y 'aplau* 
¿do con eñtnniasmo. 
A poco Hh Beekman se puso en pié y (fijo: 

<* Señores: 

^'MKklco ha tenido ilustres poetas de quienes jo no pue- 
do' hiei» el ^riogifif qne merecen, pero cuya iuemoí^deseo 

-qoé'honren vdef. recordando los nombres de algunos de 
éllés, como son: Alarcon, Heredia, Gorostiza, Carpió, Gal- 
iéton y otros muchos. Desearia que nuestro ilustre y vene- 
rable anngo Mr. Bryant, como digno representante de los 

' poetas de nuestro país, contestase este brindis.*^ 

Ajcogido el brindis con aplauso, Mr. Sryant, después de 
una aluatOB id honorífico modo con que se le suplicó que ha» 
Ifláse, obserrd que habia materia de mayor importancia so- 
bré k que deseaba decir unas cuantas palabras, y prosiguió 
do eatemodO: 

^ Loa Estados-Uaidos nos hemos declarado una especie 
de pcdieía de este imevo mundo. Una y otra vez hemos amo- 
DÉrtido á lo» aidteadotei y ladronea nocturnos del mundo 
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nejo, qofijCigyq^au alltjba jri^l.^l ffii»udo, Jlfgrtyh M i e á 
»í mismos,, conquistadores; uDd;J.|Ptra v^a Ic^^iOfKKfjb^^» 
qae si se atreyian i ejercejr |9U i^&me pro^ioii «n ^^^Ñf¡r 
tíneute^ .no. «eria ignorao/io el rieégo á qi^e se exp^nian^tMf" 
he aquí que ahora, cuando esta policía se halla emgefi|4f^,fn 
vm conñicto mor^tal con una bajida dci foragidoa, Ijf^^ de re* 
pante el francés, derriba .á un inofei\4]rQ|f iip|[|tnta^^(bja- 
tander), le quita la bolsa ; el relox, lo des^Huabaa^a de. ana 
vestido?, lo hace todo mi botiiu Esta conducta del mpimca 
francés es tan baja, tan cobarde, tan indigna de todo hom- 
bre (upmanlj), como es criminal y. cruel^If o, l^¡f|>n94N!P^' 
muy superficial que sea su instrucción eal^ bi?.^na,jpq|ítápa 
de nuestros tiepapoj^, nadie que Q0,.c9nqfisca|gqe,f|«p no se 
hubiera ejecutado á no hallarse loa Estados-Unidos empeña- 
dos en una guerra tan costosa como sangrienta dentro de 
sus propios límites. . . . - ^, .,. > « 

** Hay un dicho proverbial entre los abogados, y es, que 
si el comprador de un terreno no obtiene ^p ^mojelaro 7 
sin disputa, solam^ulje compra ^n pleít^ paga api dioiefo .por 
tei^er un litigio.eu loa tribunales. Podemos decir de eate^Ca* 
zipiliano de Austria, que al acepti^: la corona de México de 
manos de Napoleón, no ha aceptadc^ un imperio,, sino un 
pleito, pleito presente con el pueblo de Méxicp, y. pleito en 
perspectiva con el pueblo de loa ^tados-Unidos. Elg^ier* 
no de un príncipe de la familia de Austripi no aér4 ménoa 
odioso para los mexicanos que lo e^ el. del.mpna^na an^trj^ 
co para los habitantes de Yenecia, . Su yogaa^á.deteatado 
porque.es un yugo extraño colocada, e^ s^.cervioea por ex« 
trangeros; será detestado porque es impuesto oon la violen* 
cia; será detestado porque esa violencia, fué acompañada del 
fraude; pues nunca hubo un engaño mas superficial y tjüas- 
piirepte que el de la conyeacion de opiptables, ^e.^Ii^. c^ ha 
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qaeiido IbfoleoA . darivor «1 doaúnio supremo aob^ Mé« 

** Ahora \ÁWt en coatito á las reiacíonea de este naei^o 
empeíador oon los Estados-Unidos, jpuede algano suponer 
tiquieía cómo, posible, que sean amistosas? ¿Puede alguno 
•oponer que Go,ando nuestra guerra civil termine, epmo ter* 
minaré en breve, la numerosa clase de perspnas á quienes 
ella ha inspirado el gusto por la vida militar y las aventuras, 
permanecerá quieta en sus hogares, ouando la causa de la 
libertad é independencia de México está demandando su 
audlio? Pnede: alguno dudar de que, sea cual fuere la poli- 
tiea adoptada por nuestro gobierno; dejen de cruzar la fron- 
tera mexicana á millares» para pelear en favor del pueblo de 
aquella nación? 'El partido de la libertad en Mástico tendrá 
entonces sua auxiliares muy á mano, en una región oonti- 
gaa, mientras que los socorros que el déspota necesite para 
defender su dominio usurpado, estarán muy lejos, mas allá 
del Atíántíeo. ' rr 

" Sin embargo, no me admira el que Maximiliano codicie 
la posesión dcT un principado tan rico y poderoso como lo 
seria México, si pudiera llegar á gobernarlo en paz. Recuer- 
do que bace pocos años, yendo yo para Europa en uno de 
nuestros vapores, había á bordo un pasagero á quien pusi- 
mos el nombre de "el Caballero de la Triase Pigora/' Era 
flaco y de color moreno, vestido dé negro, con un sombrero 
de falda anchísima, largas facciones y el aspecto mas lúgu- 
bre y sombrío. Supe que era mexicano, y entré en conver- 
sación con éL, Describióoie las ventajas y recursos naturales 
de su país,, con mucho de esa elocuencia que yo considero 
uu dote natural en la raza latina. Hablé de sus montañas 
preSadas de vetas de metales átiles 6 preciosos, sus vastas 
llanuras y tendidos valles de inagotable fertilidad, su varié- 
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áád dé oUmas qat proponsioM en dertis ooMtrcat la tem- 
peratura de ana primavera perpetna^ con que te dan todas 
las prodttccionei de b zona templada^ mientras que en otros 
lagares-, bajo los rayos de an sol abrasador, llegan loa frutos 
tH^picales á sa madurez mas perfecta. Pero esas ricas minas 
no eran trabajadas, esas fértiles campiñas so sentían el ara- 
do, esas regiones con el clima del paraíso apenas estaban po- 
blada» por una raza sin actividad, casi sin indastria, que vi- 
via casi en la miseria. Tan triste estado del país se debía, 
según él, á la falta de un gobierno estable, inteligente y li* 
beral, que manteniendo la paz y el orden, y asegnrando á 
cada individuo sus derechos de hombre libre, dejase el eam^ 
po abierto á todas las empresas útiles y honestas, 

'* Nosotros creíamos ver ya el principio de esa era de go- 
bierno ilustrado en la administración del Se Joafez. Esa 
aurora ha sido ofuscada por las nubes tempestoosaa que uu 
huracán de Europa ha amontonado. ¡Que esas tínieblas 
sean de corta duración, y que disipando esas nnbea el sol de 
lá libertad, México, segura* de su independeneiá, ooupe el 
alto puesto que le corresponde en la familia de las naeía- 
nes!" 

Terminado este interesante discurso que, como los otros, 
fué reiteradamente interrumpido por prolongados aplausos, 
Mr. Beekman poniéndose en pié, dijo: 

"Señores: 

" Hay entre nosotros un distinguido abogado de la ciu- 
dad de México, cuya ciencia, probidad y patriotismo son re- 
conocidos y apreciados en aquella capital, residencia de tan- 
tos hombres cultos. y de tántQS entendimientos privilegiados. 
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Este abogado es el Sr. D. Ignacio Mariscal, secretario de la 
legación mexicana, y uno de nuestros convidados. Os pro* 
pongo, señores, que brindemos á su salud j á la de sus 
compañeros los abogados mexicanos/' 

£1 brindis precedente fué recibido por aclamación 7 con 
grande entusiasmo. Después de él habló el Sn Mariscal en 
los términos que siguen: 

" Señores: 

'^ Nunca me ha sido mas penoso que ahora el no poder 
dominar vuestra expresiva lengua para desabogar libremen- 
te mis sentimientos. Sin embargo, no podré míanos de raá* 
nifestaros en unas cuantas palabras, mi profunda gratitud 
por la bondadosa y espléndida manera con que est^s cum- 
plimentando al representante de mi patria, no menos que 
por las entusiastas alusiones que habéis hecho y aplaudido 
en honor de nuestros' principales patriotas y hombres distin- 
guidos. Foc.áltimo, señores, el brindis que acabáis de dedi- 
oarme, y los iérmiu^is demasiado benévolos con que fué pro- 
puesto, son cosas que no puedo agradecer bastantemente. 

''Bien sabia yo que el sentimiento general en el pueblo 
de .los Ssts^os^Unidos es extremadamente favorable á Mé- 
xico en su presente lucha para evitar la conquista. Mas 
cuando veo que ese sentimiento reboza en el corazón de ciu- 
dadanos tan ilustrados y prominentes como vosotros, seño- 
res, . considero que no es una ciega simpatía, sino una con- 
vicción verdadera, un íntimo reconocimiento de la justicia y 
el derecho, y una clara percepción del peligro que amenaza 
á entrambas repúblicHS. Esa unánime y razonada simpatía 
me inspira un gran consuelo: mientras ella subsista, paréce- 

OIEOÚLARf». TOH. II.-— 10. 
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íne imposible qne México llegae á ser avasallada por la 
fuerza brutal de un ejército europeo. Dia veudrá^ j muy en 
breve, en que las simpatías de este gran pueblo ya no serán 
vistas con indiferencia por ningún poder sobre la tierra. Vo- 
sotros sabéis mejor que jo cuáles son las nubes que oseare* 
cen vuestro horizonte político y nos roban la luz de ese bri- 
liante dia. ] Quiera el cielo que pronto se disipen ! Lucirá 
entonces despejado el sol de América, alumbrando el fin de 
vuestros disturbios nacionales y de los terribles sufrimientos 
de mi patria." 



Estas palabras fueron muy aplaudidas y apoyadas con de- 
mostraciones de asentimiento* 

El presidente dijo en seguida: 



"Señores: 

''Hemos brindado por el presidente de Mézico>'por los 
hombres de Estado, los poetas y los abogados de aquella re- 
pública: ya es tiempo de que consagremos un brindis á los 
diplomáticos mexicanos. Entre ellos ha descollado un ilu8« 
tre ciudadano, que ahora ocupa el puesto mas elevado en el 
ejército de su país. Su nombre como general y como diplo- 
mático es bien conocido en Europa: es el general D. José 
Lépez üraga, que en una época no remota representó á su 
patria en Berlín. Espero, pues, señores, que será bien aco« 
gido un brindis por* el general Uraga, y suplico á nuestro 
distinguido amigo, qiie en otra ocasión ha representado á 
nuestro país en La Haja, se sirva contestar & nombre de los 
diplomáticos.*' 
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Este brindis, lo mismo que los anteriores, fué muy bien 
recibido; todos bs «concarrentes 'tomaron parte en él; des- 
pués de lo caal Mr. Folson expresó sustancialmente las ideas 
qaex signen, no siéndonos posible dar las mismas palabras 
por no haber conseguido apuntes del orador: 



" Señor: 

. *^ Invitado en este momento para hablar y sin preparación 
de ninguna especie, difícil me será decir algo digno de mis 
ojentes. Sin embargo, aunque con desaliño y poco érden 
pronunciaré unas cuantas palabras, pues no puedo méhos de 
ceder á la invitación de nuestro digno presidente Mr. Beek- 
man, persona que merece todo mi aprecio por sus abtece* 
dentes, y que ha sido representante en el senado de Nueva- 
York, de nuestro influente y poderoso Estado. 

'' Siempre, señor, he sido aficionado á la herinosa lengua 
castellana, á esa lengua robusta y varonil, tierna é insinuan- 
te, que tan bien se presta á los arrebatos de la elocuencia, 
como á la expresión de los mas dulces sentimientos del amor. 
Su estudio ha ocupado una parte de mi vida, y declaro que 
me doy el parabién, pues difícilmente podia haber encontra- 
do mas sabroso entretenimiento. 

'' Esta añcion á la lengua española no ha podido menos 
de extenderse á los hombres generosos que la hablan, y con 
especialidad á los pueblos hispanoamericanos, entre los cua- 
les ocupa México el primer lugar, por su extensión, sus re- 
cursos, la hermosura de su clima, la fertilidad de su suelo, y 
sobre todo, por la circunstancia esencialísima de ser nuestro 
vecino y de haber adoptado desde sti emancipación institu- 
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oiones repablicanasy análogas á las que kan hecho naestm 

felicidad. 

" Guiado por estos sentimientos^ emprendí hace años la 
traducción de las cartas que dirigió Hernán Cortés al em- 
perador Carlos Y, dándole razón de la conquista de la Ñue* 
va-£spaña, cartas que contienen datos históricos muy im- 
portantes, y que eran entonces enteramente desconocidos pa- 
ra nosotros, pues aun no habia publicado Mr. Frescott, 
nuestro inmortal historiador, su historia de la conquista de 
México. 

''.Digo todo esto para que se vea¡ que es antigua en mí la 
. simpatía por las cosas de México. ¿Y sería posible que de- 
jase de existir ahora que sus hijos luchan gloriosamente por 
mantener una independencia que les costó tantos sacrificios 
adquirir? ^o por cierto: existe mas vi^a que nunca, como 
sucede en ei corazón de todo verdadero americano, pues eu 
ese punto, como han dicho bien algunos de los señores que 
han hablado antes que yOi es unánime el sentimiento de 
nuestro pueblo. Todo él conoce que en el suelo mexicano se 
combate por un principio que nos dejó en herencia uno de 
nuestros grandes hombres de Estado, y sin cuya observan- 
cia estricta corren peligro nuestras instituciones y nuestra 
existencia política. Deseo, pues, que México sostenga sin 
descanso la lucha á que ha sido tan injustamente provoca- 
da, y no temo engañarme diciendo en nombre de todo el 
pueblo americano, que tan luego como termipe nuestra 
guerra civil, nuestra ayuda no se limitará á una estéril sim- 
patía." 

Después de los aplausos consiguientes á esta aloonoioD^ 
levantándose de nuevo Mr. Beekman dijo: 
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" SisfibraBí 

** Tengo el gusto de pteíéntar á vdes. al Dr. Navarro, 
uno de nuesttbs convidados^ fé^f^ ^^^ cuerpo médico del 
ejército meiícano durante la heroica defensa de la ciudad de 
Faebla, atacada por loa franceses. Al concluir el sitio, el Dr. 
Navarro entregó á los heridos franceses que habian sido am* 
ptttados 7 asistidos por él, en el mejol^ estado y ofrtpciendo 
esperanzas de completa curación, algunos ya en convalecen- 
cia, según ló reconoció el cirujano en gefe del ejército sitia- 
dor. Casi ninguno de ios amputados habia muerto; mientras 
que en el campamento francés, casi ninguna amputación de 
herido franjees 6 mexicano hábia tenido un resultado favo- 
rable. Juzguen vdés., señores, por éste hecho, de la habili- 
dtid del Dt. Navarro én su difícil arte; y sabiendo que sua 
lervicibs fiiéron prestados en la ocasión á que 'aludo, de un 
modo enteramente gratuito, espontáneo y patriótico; sirvan* 
íe v^dés, brindar étí honor suyo.'* 

El brindis fué acogido con entusiasmo, y el Dr. Navarro 
saludado con aclamaciones. Llamado por el mismo presiden- 
te, el Dr. rarker tomó la palabra para contestar á dicho 
brindis. Se expresó sustancialmente en los tónhinos qUe 

siguen; 



''Señores: } ■ 

" No solamente merece el Dr. Navarro nuestra corítídéra- 
eion como hálíil cirtijáno y profesor de iá dentíá m^carsi- 
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no que es aan mas digno de naestro aprecio y nnestros bo- 
menages como hombre leal á su país, como verdadero patrio- 
ta. A lo que ha dicho naestro presidente, yo agregaré on 
hecho importante que debe llamar vuestra atención. Cuando 
el general en gefe del ejército firances se persuadió, con el 
testimonio de los septidos, de la habilidad y acierto del Dr. 
Navarro, no mépos que de la asistencia esmerada que habia 
consagrado á los heridos franceses, le hizo por varios con- 
ductor las mas ventajosas ofertas para que se alistase en el 
cuerpo médico del ejército expedicionario, fijando él mismo 
la retribución y consideraciones que debiera disfrutar. En- 
tonces, señores, el Dr. Navarro, como un verdadero hombre 
de mi profesión, como un hijo leal de Hipócrates, rechazó 
con energía aquellas seductoras ofertas* Yo no puedo mé* 
nos, señores, de recordar con este hecho el rasgo admirable 
de aquel grande hombre, el venerable padre de la medicina, 
cuando solicitado, rogado por el conquistador Alejandro p^- 
ra que le prestara sus servicios á cambio de inmensos teso- 
ros que derramaría á sus plantas, contestó con sublime ab- 
negación: ''Mi talento, mi arte, mí existencia toda pertene- 
cen á la Grecia, y nunca podré emplearlos en contra de mi 
patria." 

" Tal fué, señores, la conducta del Dr. Navarro en cir- 
cunstancias muy parecidas 6 las de Hipócrates. Tributémos- 
le, pues, el homenage que merece, y al hacerlo, no olvide- 
mos que su patria se bate hoy, como la Grecia en otro 
tiempo, con un conquistador que en nada se apoya sino en 
la fuerza y la traición para llevar adelante sus inieotos omi- 
nosos. Esperemos, sin embargo, que los hijos de México, 
cada uno en el puesto que le corresponda, imiten el patrio- 
tismo y la lealtad incontrastable del Dr. Navarro. Así, no 
hay da^aen que esa repáblica^ hermana nuestra, se salvará 
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de la crfsis qne hoy la atormenta, jr animada por muatraa W 

simpatíasj se le?antará á la altara que sas grandiosos ele- 
mentoa reclaman para ella/* 

Anoncid luego el presidente que iba á tomar la palabra el 
Dr. Navarro, y este lo hizo en los términos siguientes: 



" Señores: 

^ Siento en el alma que mi escaso conocimiento de Tues- 
tra fae)n&iosa lengua, no me permita expresar debidamente 
mis sentimientos. Experimento la mas vi?a satisfaodon al 
presenciar la ardiente simpatía hacia mi querida patria, ma* 
nifestada por personas de tan alta posición social y tan res- 
petables por sus conocimientos científicos y literarios. No 
tengo palabras con que agradecer el brindis y bondadosas 
alusiones con qne me habéis favorecido. , 

*' México, en defensa de su independencia, está luchando 
hace mucho tiempo con uno de los monarcas mas podero- 
sos de Europs, y lachará años y años, probando así la gene* 
rosa condición- de sus h>jos, y qae es acreedora á esa simpa- 
tía de que pi^rticipan con vosotros en toda la superficie de| 
globo, todos los amigos de la justicia y del derecho. 

" Recibid, señores, mis mas fervientes votos por la termi- 
nación de vuestra guerra civil, de esa lucha sangrienta que 
ha conmovido á esta gran repdblica y prestado á los tiranos 
europeos la audacia de hollar el continente americano, esta 
tierra sagrada, en que la libertad es la única señora, y en 
que los tronos solo son tristes recuerdos de tiempos que pa- 
saron para no volver jamas. 

" Dia vendrá, y quizá no está muy distante, en que Tea* 
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mosá vuestra república libre de toda intervención extninge- 
ra, y á vuestra gloriosa Union dichosamente restaurada^ sien- 
do como siempre, el asombro del mundo civilizado y el tér- 
jor de los déspotas del antiguo continente." 

Celebrada con ruidosos aplausos esta alocución, Mr. Beei- 
man dijo: 
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"Hay entre nuestros convidados, señores, un caballero 
qm por haber hecho el comercio por algunos ftño9 en la 
ciudad de Filadelfia, lo consideraremos como el rc^íasentap- 
te mexicano de esa profesión, inteligente y laboriofo. Ese 
caballero es el Sr. D. Pernañdo de la Cuesta, oficial de la 
legación de México^ que está aquí presente, y k quien «spero 
tendremos el gusto de oir esta noclie. Ruego á nuestro ami- 
go 'el ex*corregidbr de esta ciudad, que representa al comer- 
cio de Nueva- York, se sirva contestar á este bríndis«{^es- 
poes.de lo cual me prometo que nos favorecerá el S|. de la 
Ciíesta con una alocución.'^ . » 

Mif. Opdyke dijo: 



♦'Señores: 

''En nombre de los comerciantes de esta ciudad, á cuya 
asociación me honro de pertenecer, y dé la diudad misma 
cuyo mandatario y representante tuve el honor de ser por 
el espacio da dos años, aunque ya no me sea permitido ha- 
blar oficialmente en nombre de ella, tengo el gusto de ma- 
nifestaros mi profunda simpatía por la causa que defiende el 
pueblo de la república vecina contra la invasión europea. 

"isTo ha podido menos de llamarme muy . fuertemente la 
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atención lo qne nos ha rtfmdo nuestro distingaido bnés- 
fea qoe dijo Mr. Thieis en el cuerpo legialatiyo de Francia, 
aobre la manera en que á su juicio el archiduque Maximi- 
liano seria recibido en esta ciudad. 

'^an lejos estañamos nosotros de hacerle demostradones 
de aprecio y simpatía, que, como vosotros lo sabéis y creo 
conveniente, referir en esta ocacisn, hemos hecho tales de- 
mostraciones precisamente á las potencias que son menos 
amigas de la Francia. Cuando la escuadra rusa llegó á este 
puerto, la ciudad entera, según recordaréis, la recibió con 
entusiasmo, y los miembros mas distinguidos de esta socie- 
dad le dieron la bienvenida, y la agasajaron, como convenia 
hacerlo con los nobles marinos de una gran nación, que tan- 
tas muestras de simpatía y consideración nos ha dado en las 
circunstancias mas difíciles que nuestra patria ha atravesa- 
do, y que, lejos de querer sacar partido alguno de nuestras 
desgracias, desea magnánimamente su pronto término. 

^'Cuando posteriormente llego á nuestro puerto una es- 
cuadra francesa, no faltó quien pretendiera que se le hicie- 
sen demostraciones semejantes á las que habiamos hecho á 
los rusos; yo, como magistrado de la ciudad, me opuse á que 
se hiciera tal cosa; y al obrar así, estoy seguro de ello y vo- 
sotros bien lo sabéis, solo fui el intérprete ñel de la volun- 
tad y los deseos de la ciudad que me' honró con su con- 
fianza. 

''Si durante el tiempo en que fui corregidor (mayor), hu- 
biera pasado por aquí el archiduque Maximiliano y hubiera 
habido alguno que pretendiese hacerle alguna demostración 
pública de simpatía, yo no lo habira permitido; y creó que 
ningún ciudadano que tenga dignidad propia lo permitirá,. 
8Í por accidente pensara Napoleón en mandarlo por aquí pa- 
ra probar los sentimientos del poebló de los Sstadós-Uni- 
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dos raspéelo de la empresa que se pretende Uevar á cabo en 
la repdblica mexicana. El sentimiento de todas nuestra» 
clases J todos nuestros partidos, es solo uno en esta mate-^ 
ria, se ha repetido ahora con mucha justicia. El es, pues, 
enteramente hostil á cualquiera intervención armada de Eu- 
ropa en este continente, con mas razón á la que prdtefide 
echar abajo una repáblica para edificar una monarquía.^' 

Terminados los aplausos que suscitó este discurso, el Sr, 
de la Cuesta dijo: 



" Señores: 

"Parecería supérfluo y aun presuntuoso de mi parte aña* 
dir una palabra mas á lo que se ha dicho; sin embargo, no 
puedo abstenerme de expresar mis mas sinceros agradeció 
mientes por la bella manera en que vdes. se han servido 
manifestar sus buenos deseos y ardiente simpatía por la tier- 
ra en que vi la luz primera. Correspondiendo á la califica- 
ción que de m( ha hecho el digno presidente de esta reu- 
nión^ llamándome representante en ella del comercio mexi- 
cano, porque alguna vez me he dedicado á negocios mercan- 
tiles, propongo á vdes. el siguiente brindis: 

''A la ciudad d^ ]Nueva-York, primera en ciencias, artes, 
comercio, riqueza^ y á la verdad en todo en este país; pri- 
mera también, debo añadir, en mostrarnos sus nobles simpa- 
tías por la sagrada causa de México. ¡Ojalá siga prosperan- 
do tan maravillosamente como hasta aquí, para' que, ya que 
es hoy la metrópoli de este continente, llegue á ser la me- 
trópoli del mundo entero!" 

Fué acogido este brindis con estrepitosos aplausos. . 
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Mr. Beekman: 

''Ha habido^ sefioreSf en México^ grande adelanto en las 
bellas artes. Prueba, de ello ofrece la Academia de San Cár- 
IoS| en donde se Ban formado pintores j escultores de an 
m¿rito indispatable. Prueba de ello son los cuadros de los 
pintores Cabrera, CorderOj Mata y otros varios, como tam- 
bién los admirables edificios construidos por arquitectos me- 
xicanos como Tolsa, á quien la ciudad de México debe el 
Colegio de Minería* Brindemos por las bellas artes mexica- 
Dts 7 oigamos lo que sobre esto nos diga nuestro ilutrado 
amigo Mr, Sturges*'' 

Acogido el brindis con aplausos, Mr, Sturges dijo: 



''Señor presidente: 

"Me coge enteramente de sorpresa el que vd. me llame á 
responder su alusión á las bellas artes y arquitectura mexi- 
canas. En cualquiera otra ocasión Hablaria con mucho gus- 
to sobre ese tema; ahora prefiero decir unas cuantas pala- 
bras para animar á nuestro distinguido huésped con una es- 
peranza; la de que su noble país se liberte muy pronto de 
sus enemigos, tanto interiores como extrangeros. Luego 
qae esto se verifique, veremos todo lo que es bello, noble y 
ítil, brotar con nueva vida en ese glorioso país, que sin tar- 
danza desenvolverá cuantos elementos ha querido Dios pro- 
porcionarle. 

"Comprendemos, señor, lo que es tener á un tiempo ene- 
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migos extrañod y doméaticos, aanqne felizmente no tengamos 
enemigos extrangeros en niiestrO suelo. 

"No es por amor que nos profese el enemigo de México, 
por lo que sus ejércitos no se hallan en Texas j en Liaisia- 
na. £s el miedo á su propio pueblo lo qeo lo está conte- 
niendo. Tengo en mi apoyo las palabras de un cabullero 
francés que sabe bien lo que dice en este ponto. "No dnde 
yd.y señor, (me ha dicho) que el emperador se retirará de 
México tan pronto como pueda hacerlo conciliándo su deco- 
ro personal; porque el pueblo francés está en su contra en lo 
relativo á la expedición de México, coino también lo está 
respecto á la intervención en vuestros asuntos/' 

"No creo, señor, que el huésped á quien honramos haya 
dejado de advertir, qiie en el corazón de nuestro pueblo es- 
tá tan arraigada la determiifisipion de que ningún gobierno 
extrangero se establezca en l|éxieo, como Ip está la de que 
prevalezca la Union de los Estados por que ahora comba* 
timos. 

"Que se arreglen nuestras dificultades, y no pasarán se- 
senta dias sin que nuestros ejércitos se hallen en México, si 
aquel pueblo lo desea para su «uxiliow Mi ruego al Todopo- 
deroso es que ese pueblo sostenga la lucha entretanto. 

"Me adhiero de todo corazón al sentimiento tan felizmeu-^ 
te expresado por mi honorable amigo Mr. Ban'croft. 

"Dejad que la lámpara austidaea. arda- ea el sepulcro de 
Austria; no arderá jamas en la libre atmósfera de este con- 
tinente." 

A continuación dijo Mr» Beekman: 
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''Señores: 

"México ha tehido también sos gobernadore» ilastres, qae 
han hecho progresar los paeblos á qaienes han regido y qae 
son altamente dignos de nuestros homeñages. tSÍ actual pre- 
sidente de la república, antes de llegar á ese elevado puesto, 
fué gobernador del Estado de Oaxaca, y durante los ocho 
años que duró su administración, hizo tanto bien, desarrolló 
de tal manera los recursos de aqliel rico , Estado, que logró 
poa;rIoen primer término entre los varios qa^ forman 1. 
confederación mexicana. £1 general Doblado es otro modelo 
de gobernadores, cuya administrsciqn benéfica, aun durante 
un período de terribles conmociones intestinas, hizo pros* 
perar el Estado de Guanajuato, de una manera que ha sido 
el asombro de los demás Estados de México. Brindemos 
pues, señores, por los gobernadores de México, y esperemos 
de nuestro ilustre amigo que en otra ocasión fué goberna* 
dor de este Estado, que se sirva contestar á este brindis.^' 

Becibido con genei^al aceptación el brindis precedente, lo 
contestó Mr. Washington Hant en un largo dÍBCur»o, que 
no intentiM^iamos referir aquí fiándonos solo de nuestra me* 
moría, por temor de no hacerle la debida justicia. Con ob« 
jeto de que en la relación que hacemos de los discursos, hu- 
biera toda la exactitud posible, pidió el Sr. llu ñero á las 
personas que los pronunciaron, que le facilitaran un memo- 
rándum de lo que ellas mismas recordaran haber dicho. Mr. 
Hunt contestó á esa súplica en una carta que trisiducimos en 
seguida, y en la que se^verá que aunque no dá las palabras 
mismas de su discurso, expresa muy netamente los puntos 
que en él comprendió. 

CXEOUUABS* XOX. XU— -11. 
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La carta áe Mr. Hant dice así: 



'«HalbbIuiu Hotu. NiniVA*yoKi^ Maiao 81 de 1864. 



• "Señor de mi aprecio: 

"Con mucho gusto accederia á la sdplica qué me hace rd. . 
en su esqfuela de ajer; pero como mis conceptos no turieron 
preparación, ni de consiguiente orden alguno, en rez de 
procurar hacer un memorándum exacto, me limitara á con» 
signar dos puntos, que á mi juicio son de la major impor- 
tancia en la materia: 

"1^ Intenté formular una protesta enérgica y enfática con- 
tra la invasión francesa erí México y el audaz intento de 
derribar la república erigiendo sobre sus ruinas una monar- 
quía, sostenida por fuerza extrangera, unida a una pequeña 
facción de traidores del país. ^ 

"Denuncié ese intento como una ofensa desmedida á la 
libertad republicana y á la independencia de las naciones. 

"2? Intenté expresar la opinión de que los Estados-Uni* 
dos no permitirán, por mas tiempo, la ocupación armada de 
México por una potencia extraña. 

"Nuestro conflicto doméstico terminará con el restable- 
cimiento de la autoridad nacional en todos los Estados de 
la Union. Confío en que el logro de este resultado no se ha- 
lla muy distante. 

"Entonces el pueblo de este país manifestará su simpatía 
por el pueblo de México, con una cooperación activa y efi- 
caz» y si fuere necesario, se le unirá en una lucha restíelta 
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j valerosa, hasta que los mexicanos recobren sa libertad 6 
independencia nacional. Se aproxima el tiempo en que nues- 
tro gobierno mantendrá y revindicará su política bien cono- 
cida, de no consentir & ninguna potencia europea subyugar 
á an pueblo, 6 destruir sus instituciones republicanas, en nin- 
gún punto de este continente. 

''Quedo con el mayor respeto obediente servidor de vd. 

^WASHINGTON HÜNT. 
"Honorable Matías Bomero, &c», &c/' 

Entonces Mr. Beekman dijo; 

" Señores: 

"Sabréis que no han faltado en -México historiadores de 
un mérito reconocido: los nombres de Mora, Zavala y Bus* 
tomante deben ser familiares para algunos de vosotros. Brii* 
demos, pues, por los historiadores de México, y con este 
motivo esperemos que diga algunas palabras nuestro ilustre 
amigo el presidente de la ^'Sociedad Histérica de Nueva- 
York.? 

Mr. de Peyster. 

''Cedo á la indicación de vd., señor presidente, con el úni- 
co carácter con que asisto á esta reunión, el de un individuo 
privado. He venido para manifestar con mi presencia^i 
simpatía por una repdblica hermana, destrozada por la guer* 
ra civil, y que ha recibido un golpe en su nacionalidad de 
as mismas manos que, en vez de abrir, debieran curar sus 
heridas. La triste realidad de los sucesos de ini país trae á 
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mi memoria la sitaaoion de Méiicoi j né maj bien otxin 
profundo seria mi pesar si viese á mi tierra natal invadida 
por bayonetas extrangeras, que viniesen á derribar sas li- 
bres instituciones y á reemplazarlas con otras contrarias á loa 
intereses del pueblo. He venido también para manifeatarj 
aunque no con palabrasi á nuestro ilustre convidado, el vivo 
interés que tengo en la causa qué representa; mascomo'Vine 
á eicucAar y no á Aailar, nada pensé acerca de lo que debia 
decir. 

"Pero una vez puesto en pié, señor presidente^ expondrá 
algunas ideas que me han sugerido las observaciones qae 
acaba de hacer el Sr. £omerO| y recordaré una que el mi»* 
mo señor hizo en su discurso pronunciado en una ocasión 
análoga en Diciembre próximo pasado* Manifestó que el 
partido clerical era la causa directa de la guerra civil en su 
pafs, del mismo modo que la esclavitud es la causa de la re» 
belion que destroza el nuestro* Dijo que ese partido clerical 
solicitó el apoyo de la intervención extrangera para resta» 
blecer su poder, lo mismo que los esclavistas han solicitado 
una intervención análoga, con el fin de formar una confede- 
ración basada en el sacrificio perpetuo de algunos derechos 
del hombre, y calculada para destruir nuestra soberanía na- 
eionaL 

"Hasta aquí llega el paralelo entre México y los Estados* 
Unidos. Sin embargo, señor, hay una dí£erencia en las cir- 
cunstancias *de uno y otro país, que no debe pasar inadvertí* 
da. Si la intervención extrangera pretendiese invadir núes* 
tro país, su único efecto seria convertir instantáneamente en 
otra dirección la tempestad que hoy devasta nuestros cam- 
pos. Inglaterra y Francia lo saben bien. No es simpatía há» 
eia nosotros lo que las hace no intervenir aun mas en nues« 
tros negocios, sino d temor i un puebla libro que, llevado 



al extremo^ no se panuia en aacríficio alguno para descar- 
gar sobre el extrangero intruso los mas rudos golpes. 

''Educado en la escuela del partido áemacráiico, he de- 
fendido, se&or, los principios en ella aprendidos. Al empe- 
zar nuestra guerra civil/ tuve mis dudas, por razones toma- 
das de la constitución, respecto á los derechos que pudieran 
asistir á los poseedores de esclavos. Mas cuando advertí que 
los esclavos servian de arma para atacar á los hombres libres 
que pugnaban por conservar la Union, considerando la cues- 
tión bajo el punto de vista militar, parecióme indispensable 
arrancar de manos de los rebeldes el arma que era su prin- 
cipal apoyo. Todos mis escrdpulos constitucionales han des- 
aparecido ante esta necesidad del orden militar. Creo^, 
señor, que todos los ciudadanos leales, sin ninguna re- 
serva mental, consideran justo el remover cualquier obstá- 
culo para que se conserve la Unión. Así es, señor, que yo 
ao tengo afinidad alguna ni con los traidores del Sur, ni 
con los disfrazados que andan entre nosotros ''haciendo sor- 
das promesas," ni tampoco con los demócratas de la paz (pea- 
ce-democrats) mas afanados, á mi juicio, por los intereses 
de partido, que por nuestra lucha nacional. 

"¿Qué nos ha mostrado hasta ahora nuestra guerra civil? 
Que la es^avitud ha sido el origen de todos nuestros ma- 
les, que la parte leal del país le ha dado ya un golpe de 
muerte. Monstruo de enorme fuerza, de audaz resolución y 
tenacidad indomable, será larga su agonía; pero^sin embar- 
go, y & pesar de sus desesperados esfuerzos, morirá sin du- 
da alguna. 

" Ahora bien: olvidando vn momento nuestro conflicto, 
volvamos la vista á esa repdbtica hermana agobiada de un 
cúmulo de males, y comparendos sus circunstancias con las 
núes iras. México, dotado de un suelo fértil, de un clima dt« 
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licioBO j de ilimitada riqueza mineral^ está dividida eit di« j 
Tersos partidos contendientes. 8a partido de la Iglesia es la a 
clase predominante, 7 atenta solo á conservar su influencia ; 
y recobrar el p^der que ha perdido. De otro lado se hallan j 
los patriotas luchando por el gobierno de su elección; 7» ai i 
no estoy mal informado, hay otra clase influida por el clero» 
y hostil 6 indiferente á la actual forma de gobierno. Se di- ] 
ce que el partido clerical vacila ahora en sus sentimiantoa 
respecto á la intervención francesa. Si esto fuese cierto j loa 
mexicanos llegaran á reunirse bajo una bandera, como nues- 
tros Estados leales lo han hechO| los males que México eati 
sufriendo ahora, acabarian, como está para acabar el mófu» 
iruo Horrendo á quien hemos herido mortalmente. 

" Conocemos lo que es la traición interior en México. En 
cuanto á los móviles del emperador francés, son demasiado 
patentes para que puedan ocultarse. El Sr. Homero nos ha 
dado amplias explicaciones sobre ambos puntos. Ya sea que 
la relación dltimamente publicada del modo con que se des- 
pi4i6 el emperador de su protegido el austriaco sea cierta, 6 
que sea solamente un ''jeu d^esprit," el caso es que ofrece 
materia de provechosas reflexiones. ''Tais (dijo el protector) 
á tomar posesión de una roca de plata, figura que aimbolisa 
la riqueza mineral de que han sido en Europa los mejores 
pregones las barras de plata y los ]^os mexicanos.'* 

''£1 pa|:tido clerical de México estaba padeciendo hacia 
largos años de una enfermedad de todos los tiempos y todos 
los países; enfermedad con que se contagió bajo su influen- 
cia el emperador de los franceses, y que este comunicó á su 
favorito el austriaco. Ésta enfermedad se llamaba en la anti- 
gua Boma auri sacra f ama, y cuando la palabra de en me- 
dio se referia á dones ofrecidos á las divinidades infernales, 
ó á cosas impías ó profanas, su significación era prscisamen- 
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te la contraría» y quería decir maldita* La tríple aiociacion 
á qae venga ^ludiendo, está atacada, bajo, la úiflaencia de 
las aluein^cioues qae produce e«a enfermedad, de esa ied 
maldita de riquezas, j cree qae puede echar por tierra á la 
república mezicauay erigir en su logai; una monarquía.y 
apoderarse así de la ''Boca de Plata/' 

^Sefior: ¡U serpiente es el símbolo del malí Nosotros le* 
▼antamos al reptil cuando estaba débil, lo calentamos en el 
seno de nuesttm patria, y en cuanto cobré fuerza nos clavó 
los dientes» {Ya está Qevando su mereoidól 

"Si lo» mexicanos, unidoa en tomo de la bandera naeio» 
nal, é imitando al ave atrevida de su escudo, que deetrosa 
entre sus garras al ipaligno reptil, le quitan, con ínclito va» 
lor y resctncion indomable, la posibilidad de hacer mal, to- 
do irá bien en su hermosa patria. En so debido tiempo, 
coando nlN^tros rebeldes hayan sucumbido i la voluntad de 
los leales, las repúblicas de la América septentrional se es- 
trecharán las manos en señal de tierna y fraternal alianza, y 
jmilaa mantendrán inviolable '^^la doctrina de Uonroe.*' 
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Mr« Beekman habló de esta manera: ' 

'uñemos, señores, entre nós^ros á una persona muy 
distinguida de Brooklyo, esa ciudad vecina y hermana naes* 
ira. Oigamos lo que, á n9inbre de ella, quiera decirnos so- 
bre el ^untó que hÁ servido ée tema á tají^s oradores.'^ 

Mr. Henry E. Pierrepont tomó la palabra, y en breves 
pero elocuentes frases, dijo; Que estaba seguro de que el 
sentimiento de sus conciudadanos de Brooklyn era.idéntico 
al de los dsi jNueva*Tork y del país entero, con relaiáon á la 
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política francesa en México. Qae por lo mismo^ y por te- 
mor de fatigar la atención de la concurrencia, no se exten- 
deria sobre este punto; conclayendo con reproducir la ma- 
nifestación hecha tantas veces de que el pueblo de los Esta- 
dos IJhidoSi en todas sus clases y sus partidos políticos, 
simpatizaba profundamente con los mexicanos que resis- 
tían la invasión francesai y obraría con arreglo á este senti- 
miento en la primera oportunidad que se lé presentara/' 

El señor presidente Mr. Beekman, poniéodosto nuevamen- 
te en f\6, dirigió la palabra á Mr. Clift suplicándole que á 
nombre de loe abogados de Nueva* York, expnsase tas sen- 
timientos. 

Mr. Clift dijO| que el mal estado de su voz i oonieeiMB- 
oía de un fu^e constipado, no le permitia pronunciar sino 
unas cuantas palabras* Que él, lo mismo qae tod#s sos eom- 
paieeoe de profesión, y lo mismo que todo el pueblo amen* 
oaoo, abrigaba la mas pntfnnda simpatía en favor de la san- 
ta dansa que el pu^lo mexicano est& defeadiAndo *etai(l- 
mente. Que tenia la firme convicción de que los mexicanos 
vencerian por sí solos á sus invasores europeos, y en caso 
de no ser así, contarían con el auxilio poderoeo de eata na- 
ción, que jamas consentirá el establecimiento de una monar« 
il)«ía. piropea en el continente americano; Ppr «íikimo, que 
hacia suyos los sentimientos expresivos por las personas dis- 
tiugnidaa quie le^ habían precedido en la palabn^i y especial- 
menta loa eonteoidos en la aloonoíon del venenable Mr. 
Bryant. 

£1 presidente manifestó que, á su juiciOi todos los eir- 
eonstaates tendf ian gran placer e^ escuchar algunas país- 
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bras de Mn Ciarle* A. SriHei, quien poniéndote en pié 
dijo: 

«'SeBor: 

" En una ocasión se les metía en U eabexa i loe sanace* 
noB» que ejran entdnjoes un poeblo poderoso^ que seria cosa 
muy bueAa conquistar la Vieja España. La conquistaron en 
yerdad, y de nua manera tan completa, que fueron necesa- 
fifia ochocientos lafios para que^los arrojaran de la península. 
Pero fijaron arrojados^ 7 ninguno de ellos se encuentra aho- 
ra por allí. Qreo que de la misma manera serán los f ranee* 
sea arrojados de Méxicoj ann en caso de q^e pa^ ello sean 
necesarios ochocientos años." 

Uno de los caballeros presentes exclamó: "Ahora lo ha* 
cemos mas pronto que en los siglos parados: decid que en 
ocho años." Varias personas agregaron: ''d ocho meses." 

Mr. Beekmaní señalando á Mr. Dcdge, dijo: 

'f Me parece que nuestro joven y apreciable amigo tenará 
sigo ^ue decirnos en nombre de la juTentud americana á 
quien tan dignamente representa/' 

Mr. Dodge dijo lo sigaiente: 

" Siendo yo quizí^ señor presidente, el mas jÓTen de to- 
dos los invitados para esta inteiesaiite y grata leunion, con- 
sidero qae es un derecho, un privilegio mió el. hablar en 
nombre de esa clase numerosa i influente en nuestro país, 
conocida bajo el nombre de "Joven América;" y puedo ase* 
gorar á nu^atro honorabla huésped,, quaiamu^lana^ Umaa 
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aíslente simpatía de la javentud de esta tierra, está de par* 
te de ¿1 j de su oprimida patria. 

" La invasión francesa en este continente es para esa ja* 
Tentad nn insulto directo, j si nuestra desdichada goenrm 
hobiese terminado, creo que no habría una ciadad, on pao* 
blo, una aldea, donde no se armara instantáneamente ana 
compañía de soldados para volar al socorro de una repúbli* 
ea hermana que hoy lucha tan gloriosamente. 

*^ Propongo coiflo un brindis, que no dudo será aceptado 
de todo corazón por los presentes, el que sigue: "A la doe* 
trina Monroe. Los americanos no podrán jamas consentir 
que la planta del despotismo europeo haelle nuestro oontí* 
&ente occidental/* 



Este brindis fué ruidosamente celebrado, 7 ácontinaadon 
Mr. Beekman propuso uno en honor de la comisión de bafi* 
quete (the stewards) que tan cumplidamente habia desem* 
peñado su encargo, suplicando á Mr. Hamersley que habla- 
se á nombre de sus compañeros. 

8e aplaudió mucho el brindis, pforumpiendo en tres vfo» 
torea á los steíparda* 

Mr. John W. Hamerslej, en nombre de la comisioo, 
dijo: 

" Penoso es por cierto tener que hablar cuando vuestros 
corazones laten con los sentimientos mas vivos, y aun re» 
suenan en vuestros oídos las mas ardientes palabras. 

*' Si este brindis hubiese forQiado parte del programa, ano 
de mis compañeros habría preparado una alocución corres* 
pondiente á este objeto y digna de las circunstancia. 
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"Esta comisión, señor, no íúé nombrada por sua ¿otea 
oratoriosi sino por prendas de menos valia 7 buenas solo pa*^ 
ra prestar realce á la elocuencia. Nuestros deberes han sido 
éstétícosi indnstriales'y artísticos; y después de recorrer los 
confínes de la tierra, escudriñar las entrañas del mar, impo- 
ner contribución á los mismos vientos para acumular en es- 
te sitio cuanto puede excitar el apetito y fascinar la vista ó 
el oido, creíamos haber desempeñado cumplidamente nnea- 
tro eneargo. 

'* Pero he aquí que se promulga la ley db uos postrbs, 
6e alza el despotismo de la copa de vino, despotismo á que 
debemos obediencia, 7 el único, señor, que los descendien- 
tes de los hugonotes 7 de los ancianos peregrinos tolerarán 
jamaa en el continente de la América Septentrional. 

'' Henos aqní, sefior, no para amenazar á nadie; pero ai con 
el continente ¿rme, magestuoso 7 respetable de la virilidad 
j la conciencia de la propia fuerza, para ratificar un prínci* 
pió que mamamos con la leche, unas palabras que son una 
tradición de familia, un dogma de fé americano; 7 el estre- 
char la mano de una repáblica hermana, en la hora de su 
mas amarga tribulación, es harto enfático 7 significativo. 

'' Esa nación 7 la nuestra están ligadas, señor, por las 
tradiciones mas íntimas; ambas labraron en un desierto an 
imperio, ambas expelieron ál opresor, 7 ambas con sus ban» 
deras en girones 7 empapadas en la heroica sangre de sus 
mártires, invocan ahora contra la traición, al Dios de las ba- 
tallas. 

*' Su porvenir es también el mismo; pues ¿quién duda que 
á nuestro triunfo sobre la traición [7 7a se escucha el cía* 
morco de la campana que anuncia su agonía], quién duda 
que al estruendo de nuestra victoria, las águilas de Auster- 
litz alzarán el vuelo desde las pirámides de Puebla para irse 
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á posar sobre las torres de Nuestra Sefiora de Paria? Pw- 
mitidmei señor, que con motivo de la presente estación, ma» 
niñeste un deseo qae plegae al cielo se torne en profecía; 
que las campanas de Pascua en México, al anunciar el alio 
venidero 1^ buena nueva de la resurrección de un Salvador, 
resuenen de sierra en sierra y de océano en océano, trayendo 
la buena nueva déla resurrección de un pueblo, de su sef^un* 
do nacimiento* 

" Querría también, señor, proponer un brindis que rara 
vez se olvida en este Edén de la muger. 

''Bueno es adornar cóu lauros caballerescos la austera rea- 
lidad de la vida, y hasta los sangrientos destrozos del cam- 
po de batalla. Es dulce para nuestros apreciables convida- 
dos buscar allá en sus hogares de Occidente un consuelo 
por sus retardadas esperanzas, en los brillantes ojos y en loa 
ardientes corazones de las que aman* Cdmpjenos á todos los 
que nos regocijamos en medio de Atos símbolos de esperan- 
2a y de contentó, de pasión y de poderío; nuestros pabello- 
nes gemelos c ^^os pliegues, confundidos en cariñoso enlace, 
simbolizan t js recuerdos y tantas esperanzas comunes; 
esas rosas y violetas que inciensan el trono de las Gracias 
con su perfume, con ese himno oriental de reconocimiento y 
alabanza; cúinplenos, digo, recordar á las que derraman esas 
joyas del Paraiso en nue^'tro espinoso sendero, á las que sua» 
vizan el duro potro del infortunio. Que las diga nuestro 
soldado diplomático, cuando envíe nuestras salutaciones á su 
tierra natal^ que nuestra madre patria tiene aquí los nietos 
de los ancianos que rigieron un dia sus destinos y cuyos 
nombres conserva esculpidos en su escudo, como solía e^ 
nombre de Fidias estar en la egida, de Minerva; que aquí es* 
tan sus príncipes mercaderes, cuyas na^tv circundan el glo* 
bo; aquí sus hombres privilegiados, cuyos pensamientos oíae* 



Ten los corá2díie9 j Vigorizan las ainías deliídiüadlí ed el 
den^rto y del Tnonáírcá sentado eü el solio. ' ' 

** Decidlas/señor^ ^ae aqní está naestra alonflm oocidén- 
tiil ^ qne prestad la devoción las alas de las musas; decidlas 
^ae el autor de Thanatopsis ^ y estos dignos lí^jos de sus 
antepasados envían una bendición fraternal 6 sus hermanas 
agoUadáB por el quebranto. 

'^'láflátdáá suB almas con las sentidas palabras de la ma- 
trona esfraftana, ál dar á su hijo el escudo: vuelve con "il/ó 
sobre £Í¡ con el %óbte ejemplo de la madre de los (rracos, 
que no c&niaba con más joyas que sus hijos; ref^Vidlas el 
cántico ffinebré de nuestros hombres rojos: ^la espalda al 
campo y los pies ál enemigo;'^ decidlas que loa manes de 
▼oestro Guatimotzin' se álzah sobre vuestras tiendas guerre- 
ras, para exhortarlas; para conjurarlas á que hagan prestar á 
sus hermanos sobre las frescas tumbas de sus camaradas, el 
jnramenioí de no enterrar jamas el tomahawk, ^ mientras la 
férrea planta de Europa huelle vuestro suelo. 

''Sefior, es conveniente, mientras las cadencias sonoras 
de la níúsica despiertan gratas y sabrosas memorias...... el 

bdmbre represeritado por ese espinoso nopal, la muger por 
esa esbelta palma.:.... es santo consagrar uú pensamiento á 

> la que estuvo Tá &ltima junto á la cruz y la primera junto 
al sepulcro. 
\ " Propongo, señor, un brindis que encontrara eco en los 
latidos de vuestros corazonear: 

^'A las hijas de México, tan bellas 
"Gomo son valerosos sus hermanos." 

Después de grandes aplausos á Mr. Hamersley, Mr. 



1 Hr. Bryant, uno de los distÍDgaidos comensales. 

3 £1 mismo Mr. Bryant. 

3 £1 arma prinoipal de los indios del Norte. 

CaSOULAABS. TOM. SU— 12» 
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Clfiws^ de lamÍAina comiaion, expresó en vam cuantas pala- 
bras 8u reconocimmto por los victorea de que eUa había ai- 
do objieto, y la conformidad absoluta de sna opiniones 7 aen- 
timiei^toii res^eqto á México con los qae ja habian sido tan 
elocuentepiente expresados. 

Ér^n las doce de la noche, 7 ni un instante habia deqaido 
el entasiasmo de aquella reunión interesante, A esa hora los 
concurrentes se despidieron del Sr. Somero 7 los mei^ícanoa 
que lo acompa&abaní protestándoles con palabras afectuosas 
ia sinceridad de sus sentimientos en fav.ojr de Mézieo. 

Así .condujo aquella demostración hecha po^. personas 
que sin duda representan lo mas selecto de }a sociedad en 
este país^ casi al mismo tiempo que la representación legal 
de todo el pueblo; es decir, la cámara de diputados, hacia 
jppr unanimidad la dechiracion de que los Estados-Unidos 
jamas convendrán en el establecimiento de una monarquía 
que bajo los auspicios de Europa se alce sobre las ruinas de 
una república en el continente americano. 

Después de estas demostraciones, ¿ podrá Maximiliano 
sentarse tranquilo en el trono de México, cuando á sus pies 
contemplará un abismo? ¿podrá gozarse en su corona impe- 
rial, que solo ha de ser una corona de espinas? Triste reina- 
do se le espera sin duda; pero aun mas que triste, pasagero* 
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Le tnardi 29 Man 1864 

HUITAES. 



POTAGES. 
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AlaSalvator. Consoom* de?i»biUe 

HOKS D'íEirVJtBS. 

» 

Varíes ; Varíes 

Boadins de gibier á la Bichelien. 



RELXYES. 



. I 



Saumon de Kennebeck á la Régence. — Aloses, sauce béar- 
naise. — ^Filet de boeuf ^ l'Andalouse. 

BNTREES. 

Chapons á la Périgord. 
Timbale á la parisienne. 
Salmi de bécassione aux truffas. 
Paté de foie gras en bellevue. 
Chaafroid de pluviers 

SOJIBIET* 

Cardinal au vin da £hin« 

» 

ROTIS. 

Paons trnffiás ••• Canvass back dacks. 
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ENTBXKSTS. 

Petits poidt. — ^Flageolets, — ^Artichaati £aici8«— -Aipergei. 

ENTSBHSS SUCKSS. 

Timbale á la don Bazan. 

Poudiiig á la Dalberto8« 

Gel^e muscat. 

Patóa di BorgQ. J 

Pain de fraise aguado* 

Gateau portugais. 

Biscoit d'Espagne. 

Charlotte Doria. 

Piéces mexicaínes. 

Sultane auz marrona. 

Bombo Spongada. 

Napolitaine. 

V&UITS IT BBSSIftT* 

DELMONICO* 
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NUMBBO 4. 
SOLIMNIDAD 

NBL 16 BX SSHEMBBJB D£ 1864 EK NUÜYÁ-TOBK. 



LXaACION MEXICANA EN LOS ESTAI>0&-UNII>OS 

DE AMBBICA. 

NtnrrA-Yo&K, Setiembre ^0 de 1864. 
NUM. 246. 
Cddraeion del aniversario de la independencia de México» 

Encontrándose actoftlmente en esta ciudad un gran nú- 
mero de mexieanos^ algunos de los cuales son personas de 
distinción, nos parecida que era de nuestro deber solemnizar 
el aniversario de la independencia de nuestra patria, con 
tanta mas razón, cnanto que esa independencia se encuentra 
hoy amenazada por un monarca ambicioso y sin escrdpulos, 
y qae en las circunstancias actuales es conveniente dar en 
este* país señales de vida jr de patriotismo, &;c. 

Antes del día 16 tuvimos dos reuniones preliminares en 
las que eonveaiiou» ságuiendo la costumbre de este país, ha- 
cer tal celdbffacion por medio de una comida en la fonda de 
Delm&iico,'¿ la qnQ debian asistir solamente los mexicanos 
residentes en Nueva-líork y loa ccmesponsalbs de los perió- 
dicos dela-másma «iodad. Acordamos que hubiera seis 
brindis de programa: el primero á la independencia de Méxi- 
eo; el segundo, al triunfo de las armas nacionales contra el 
invasor extrang^r^; el tercero, al presidente constitucional 
de la república; el cuarto á nuestros conciudadanos que con 
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las armas en la mano defienden la independencia nacional; 
el qaintoi á la prosperidad de los Estados-Unidos y el sex- 
to, á los amigos de México en los Esiados-Unidos. El quin- 
to se adoptó á moción del 8r. Baz, en rez de nno que jo 
propase al presidente de los Estados-Unidos, como repre- 
sentante de la nación. 

La comida tuvo lugar el IQ en la noche, bajo mi presi- 
denciti como representante de la repdblica* A cada brindis 
lo hice preceder de una alocución que verá vd, en los ejem- 
plares qne le remitiré de la relación del banquete, cuando es* 
ta se acabé de iiüprimir y contendrá qaanto en el pasó. 

Casi todos los periódicos hablaron al dia siguiente de la 
demostración que habiamos hecho. El Herald publicó la 
relación mas completa de ella, incluyendo mis brindis todos 
en inglés y el del Sr. general Doblado* Todos los periódi- 
cos, á excepción de dos diarios ▼esperünoe, M Cómtívial 
Advertüer y M Evening JExpress encomianm nuestra d^ 
mostración. Para corregir la mala impresión que los artícu* 
los de dichos periódicos han producido, creí conveniente es- 
cribir y hacer publicar en elHeral^ el World y ota'os periódi- 
cos de hoy, el remitido de que acompaño un ejemplar en que 
se pon^n de manifiesto las equivocaciones de los diarios que 
han censurado nuestra demostración y lo infundado de sos ; 
juicios. Con mis brindis dejó satisfecho al partidoi repabli- , 
cano, y con este remitido dejaré comp^oido al demoerático. 4 

Incluyo un ejemplar de la descripción que piüblisó el £¡r- J 
raid del 17. El próximo nómeio del Cb^lmenial puUicaii j 
la relación íntegra, que cuidaré de remitir á ese imnisterio. 

Reproduzco á vd. las seguridades de ni muy distinguda 
consideración. 

M. BOMfiBO. 
C, ministro de relaciones exteriór§8««<<»Ghihuahua. 
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lANiUETE MEXICANO 

ni QMUa^kpSíOlS DEL AKIVXSSAAIO BS LA IJn)SFlNDIKGU 
DS AQUXLLA BEPUBLICA, TENIDO EX NXJEVA-TOEK 

EL 16 DE SETIEMBEE, 

Los mexicanos nsidentes en Nuera- York, eetablecidoa 
QBoe por póeiciráei ofieiales en tenrieio de w país 6 por sa 
eaife^era de negocios, arrojados otros á esta tierra eaolnaigoia 
por las «rmas invasoras, dé paso algunos ^a dirigiiw des- 
de aquí á' otros puntos de so patria en donde renovar la 
goerra en defensa de ella, y recien llegados idganoe del lar- 
go ¿aMl^wio en que los franceses los han tenido/ habiándo- 
tos bechos prisioneros después de la caida dé la berdica Pue- 
bla, resolviercm celebrar el aniversario del dia etñ que ú oa* 
ra de una pequeña aldea, con una docena de eonqpsfieroa y 
sin'cbntor el ndmero ni los recursos del eneaoigo, contra quie- 
nes se levantaba, ditf el grito de la independencia, anaugmmn^ 
do arf la lucha que debia acabar por hacer una naeioa libre 
de lo que por espacio de tres siglos habia sido una colonia 
sin entidad propia» 

• Sste din era el 16 de Setiensbie, 7 se reumenm en un 
banquete puramente meiicano ea la elegante fonda Belaid» 
nico de la calle 14^ No tenemos la lista general de be que 
asistieron al banquete, y as( habrán de perdonamos Jos mu- 
chos señores cuyos nombres no sabemos citar. Diremos, sin 
embáirgo; que el banquete, como de derecho, era presidido 
por et 8r. Matías Homero, enviado extraordinario y minislro 
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plenipotenciario áe la república mexicana cerca del gobiet* 
no de Washington/ que por sa carácter, por la dignidad de 
en proceder y por sus demás prendas personales ha logrado 
^ captarse las simplitiss y 1% ^timacion en fes elevados círcu- 
los en que per sus funciones oficiales se mueve, simpatías y 
estimación tanto de los propios coma de los ettriifk>S. Bn 
frente del Sr. Eomero estaba el Sr. general Doblado, que 
dos dias antes habia llegado á esta ciudad, y que no sola- 
mente por los altos destinos que en México ha desempeña- 
do, hhbíendo sido xpínistro mas de una ve^y habíj^ndo. úcn- 
padff los primeroa ciMrgoa en el ejércitii, sino tambicip^ p^ su 
valer individual^, merece un lugar distinguido en dqp^a q^i^ 
rai qne .a^^ncujeatra. Figuraban también qntre {os concor- 
reniet los Sres. J. N. Navarro, cónsul gen^,de,«ilt|4xieo 
en Nüeva«*Tork; Ignacio Mariseal, secretario da )aJf|gaciea 
moKÍoaná; M* Balbontín, coronel de artilleiía; Manuel £s- 
eobaj? y híbkwáám» antiguo cónsul de México eii i^ranklin 
(Mlravo*Mó^ÍGO); general «Toaquin Colombcee^ gc^e del cuer- 
po de ii^niecos en el ejército de Oriente, y que íné el que 
¿írigié la construcción délas obras de defensa en Puebla; 
Joan, Joflé Baz, que ha sido gobernado^ del distrito 4s M^ 
ticó^^gémrai Ignado Mejía, que se distinguió dur^ate el si- 
tío de Puebla, f uó hecho prisionero, coi)tdncido , á Francia; y 
hoy regresa á su patria; general rraneiaoq Alatori»^ /^oe 
mandaba la^cuarta división del ejército de Ojn^ié^, qvn^ to- 
lmo' parte en la gloriosa jornada de 6 de )£«9P| e^k ja que 
fi9eioá eompletamente derrotados los tranceaei^, qne luflgo 
partidpó de la defensa dé Puebla, quo cay4 /fiU| («isioQ^rp, 
fué Uevado á Pranoia, y boy regresa t^imbien .de |ia caqitiye- 
rio; general Pedro Ogaeon, antiguo gobernador del Estadp 
^ JilUsoo; general Prisciliano Plores, ^turachr taml^ien en 
Puebla, y que vuelve hoy de su cautiverio en Francia; gene- 
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ni M. Q. Cosíoi qae fdé promovido al generalato por ^1 
▼alor qae desplegó en el combate de Santa In^s; José 
Antonio Godoj, antiguo editor del Heraldo de Méxicoi y cU' 
ja llegada á esta ciudad anunciamos en nuestro último nú* 
mero; José Bivera y Bio, miembro del congreso mexicano; 
Eleaterío Avila, miembro igualmente de aquel congreso; 
Juan Carbó, diputado y secretario de gobierno del Estado 
de Campeche, expulsado por los franceses; Luis Sarjan, ne- 
gociante establecido desde hace muchos años en Nueva- * 
Tork| y otros muchos que no podemos mencionar por falta 
de espacio. 

No haremos la descripciou de la sala ni de la comida, por- 
que estos eran objetos secundarios, £1 principal habia sido 
el de reunirse en aquella fecha memorable, y aunque desde 
lejos, enviar i la patria y á los que por ella pelean, los acen- 
tos de la solidaridad qué une á los de fuera con los de aden- 
tro. Solo diremos respecto á la primera, quer estaba vistosa 
j elegantemente adornada con las banderas y los colores in- 
terpolados de México y de los Estados-Unidos. Detras del 
asiento del presidente, colgaba en la pared una gran corona 
ds flores, en cuyo centro se leia el nombre de ''Juárez,** que 
ti hoy para todo mexicano el emblema de la patria, de la in- 
dependencia y de la república. A lo largo de la espaciosa sa- 
la, entre las banderas y los rosetones, figuraban los nombres 
de algunos héroes de la independencia y de otros que han 
caido en la presente lucha, que tiene casi el inismo noble ca- 
rácter que la primera. Bespecto á lo material de la comida, 
nada tenemos que añadir, pues es general la fama que la 
fonda Berménico ha adquirido por lo exquisito de sus man- 
jares, por la delicadeza en su condimento, por la finura en 
el servicio y por la excelencia de sus vinos. 

Cuando llegó el momento de los bríiidií^ el Sr. Bomero 



los inaagar¿ y loa dirigió eon el tacto y con la práctica qae 

todos le reconocen. Hizo pasar primero y oportunamente 
los qae estaban icíe antemano fijados en el programa, para 
dar luego lugar á las expansiones espontáneas y patrióticas 
de todos. 

Tamos ahora á tratar dé dar á nuestros lectores alguna 
idea de los diferentes brindis allí pronunciados, ya que por 
falta de espacio no nos sea posible ni darlos enteros ni enu- 
merarlos todos. 



PBDCSR BBÍMpiS DB PBOGIUICA DISL SSlf OB BOKBBO; 

Conciudadanos: 

Cuando la independencia de nuestra querida patria, que 
nuestros padres conquistaron con su sangre, que es el mas 
precioso legado que nos dejaron, que es lo mas grande que 
poseemos, y en lo que se fundan todas nuestras esperanzas 
de prosperidad y bienestar para lo venidero, se encuentra 
amenazada por un monarca ambicioso y sin escrúpulos, es 
doblemente satisfactorio, es un deber imprescindible para 
nosotros como mexicanos, el solemnizarla consagrándole 
nuestros mas tiernos recuerdos y rindiéndole nuestros mas 
fervientes homen&jf(es en el dia de su aniversario; y esta so*- 
lemnidad equivale á una promesa formal de nuestra parte de 
seguir el ejemplo de nuestros mayores en no omitir sacrifi- 
cío por grande que sea, ni esfuerzo de ningún género por 
conservar lo que constituye la primera condición de nuestra 
existencia social, la independencia del suelo en que vivimos 
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en donde están nuestros hogares, las cenizas de nuestros pa« 
dres, las canas de nuestros hijos, 7 cuanto hay de querido 7 
sagrado para el hombre sobre la tierra. 

Os jmipDBgo, pufit, oosududadanosi que brindemos por ]a 
"independencia de México/' ' 

T ruego á nuestro distinguido amigo el sefior general D. 
Ignacio M^ía, se sirva contestar á este brindis. 



COMTB8TACION DSL SXfiOB GXNSRAL MEJIA. 



El 16 de Setiembre, dia del aniversario de nuestra inde- 
pendencia, nos ha hecho reunir hoj con el objeto de cele- 
brfurlo y de tributar nuestros homenages á los mexicanos dis- 
tinguidos que se sacrificaron por damos patria y libertad. 

El simple hecho de nuestra reunión indica los sentimien- 
tos que nos animan, y qae. sabiendo apreciar el don que noa 
legaron nuestros padres^ estamos prontos á imitar su ejem- 
plo por conservarlo. 

Al recordar la situación en que se hallaba la nación me- 
xicana cuando comenzó la lucha por su independencia, el 
enemigo que tuvo que combatir, y los afios y sacrificios que 
para vencerio fueron necesarios, se robustece la esperanza de 
que nuestra patria jamas consentirá en dejarse arrebatar 
aqnel bien inestimable. 

Brindemos por los héroes de la independencia de México^ 
y protestemos que su ejemplo normará nuestra conducta* 
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SSGITKSO fiBÍNBIB BB PEOeSAXA. JüEL SB9oS BOXSBO. 

Compatriotes: 

Esta solemnidad^ que debería serlo de regocijo solamente, 
porque en ella conmemoramos los triunfos de la patria, está 
mezclada del profundo pesar que nos causan las escenas que 
tienen lugar actualmente en el suelo que nos vi6 nacer. No 
nos es posible al rec9rdar el pasado olvidar el presente; ea 
el pasado tenemos glorias nacionales que hacen rebosar de 
júbilo el corazón de todo mexicano, y concebir fundadas es- 
peranzas de engrandecimiento j prosperidad para lo futuro: 
en el presente, una nube negra oscurece la vista de algunos, 
y ha empañado el halagüeño porvenir que divisábamos no 
ya muy lejano. Nuestra querida patria es el teatro de una 
guerra cruel y salvage que le hace el perturbador de la paz 
del mundo, proclamando mentidos pretextos y con el objeto 
ulterior de reducirla á co!onia francesa; sobre varias de nues- 
tras principales ciudades pesa el yugo del invasor; muchos 
de nuestros compatriotas están esclavizados por el extrange- 
ro; las familias y los hogares de muchos de nosotros en po- 
der de nuestros enemigos; nuestros conciudadanos mas dis- 
tinguidos perseguidos y expatriados; nuestro comercio des- 
truido; nuestra agricnltura paralizada; las fuentes, todas de 
nuestra riqueza cegadas, y lo q^ue es peor todavía, una par- 
te aunque pequeña de líos que el cielo intentó que fueran 
nuestros hermanos, unidos al conquistador y empeñados en 
la loca tarea de subyugar á la madre común. 

Este cuadro desolador tiene, sin embargo, un lado bri- 
. liante que hace renacer la alegría y el contento en nuestros 
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oorazoned, y aun oWidar los males presentes, en vista de kA ^\ 

bienes que se nos esperan. £1 lado Ualagador de este gu%- 
dro lo forma el gran número de nuestros compatriotas, qae 
eada día con mas vigor y determinación defienden la inde» 
pendencia; que están decididos á vencer 6 morir en la con- 
tienda, y que antes de mucho darán á la república dias de 
gloría; que consolidarán por segunda vez nuestra indepen- 
dencia, ocasionarán el renacimiento de la patria y formarán 
el principio de una era de paz, bienestar y prosperídad. 

Tan deseado fin merece nuestros mas ardidentes votos. 
Brindemos, poesi 

" Por el triunfo 'de las armas mexicanas contra el invasor 
eztrangero. " 

Supi'Co á nuestro ilustre amigo el señor general Doblado, 
se sirva decirnos lo que crea conveniente con motivo de es- 
te brindis. 

El señor general Doblado^ en una sentida peroración que 
sentimos no poder publicHr íntegra, dijo entre otras cosas lo 
siguiente: 

**La desgracia, tanto para los individuos como para las na- 
ciones, es una lección de experiencia. Nosotros mexicanoSi 
reunidos por un destino común, nos propoenmos celebrar ej 
aniversario de la independencia de México. Tenemos hoy 
tantos recuerdos desgarradores en la amarga lucha por que 
vaoios pasando, como teniamos antes de gozo y felicidad en 
dias mas prósperos. Jlsta lección no será superfina para no- 
Botros, si nos aprovechamos de estas lecciones elocuentes, y 
determinamos firmemente destruir para siempre la raiz y ra- 
mas de todas las diferencias domésticas que han dividido al 
gran partido liberal de México en fragmentos infinitesimales, 
abriendo de este modo la puerta si no para la única, para la 
cansa principal de la desgraciada crisis que nos agobia hoy. 

OnCULABM. TOH. lZ.-«ilS. 
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^ En un dia tan sagrado como el de hoj, debemos ohidar to- 

4o8 loa reproches y todas las faltas, pues no hay hombre qae 
no tenga algana de estas. Todos los baeuos liberales y pa- 
triotas han cooperado, segnn sos respectivas fuerzas y posi* 
cion social^ su inteligencia y sus recursos, á la defensa de 
nuestra nacionalidad amenazada. Cada cual tiene su mé- 
rito indisputable, y la justicia y el patriotismo exigen' que, 
eerrando nuestros ojos, de modo que no percibamos de« 
feetos inherentes á la humanidad, confesemos el mérito de 
cada hombre, y reconozcamos los servicios que ha prestado, 
si no con igual fortuna, al menos con igual voluntad. Brin- 
demos, pues, señores, al olvido eterno de divisiones intes- 
tinas; á la tolerancia universal de todos los corazones inde* 
pendientes, para que, haciendo perfecta abnegación de sen- 
timientos individuales, nos dediquemos con firmeza y cons- 
tancia á trabajar para sostener la nacionalidad de México, ani« 
mados de un solo pensamiento: el de salvarla 6 morir por 
ella, imitando el ejemplo imperecedero de nuestros padres. 
Brindemos, pues; y tan á menudo como se nos diga que la 
esclavización de México es un hecho consumado, replique- 
mos con el grito de Hidalgo: ¡Viva la independencia mexiea- 
nal]Viva la libertad! 
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TIBCB& BBÍNDIS BE PAÓGBAMA BBL SXROE BOMBIID. 



Ciudadanos: 

Hay en nuestra querida patria un modesto ciudadanO| cu* 
yas virtudes eminentes lo han elevado á la posición mas 
encumbrada que reconocen nuestras lejes; cuyo patriotismo, 
que es el sentimiento predominante de su alma, no conoce 
IfÍDÍtes; cuyo desinterés ^ abnegación igualan al desinterés y 
abnegación de Washington; que en sacrificios y en sufrimien- 
tos por la patria es digno ¿mulo de Guatimotziní que en tem* 
pie elevado de alma y en nobles aspiraciones se puede com- 
paíar con los hombres mas grandes de Flutarpo; que ha 
eonfíado en el triunfo de nuestra sagrada causa, en la hora 
de mayor adversidad^ cuando muchos de nuestros amigos 
han desesperado; á quien la patria debe ya la grande obra de 
la reforma, y á quien probablemente deberá su segunda in- 
dependencia, y que ha tenido la fortuna de -identificar su 
suerte de tal modo con la suerte de la patria,. que alguna 
desgracia que le sucediera seria una calamidad nacional. 

A tan ilustre ciudadano vosotros . todos lo conocéis; su 
nombre, que pertenece no á México sólo, sino á la huniani- 
dad entera, es Benito Juabez; brindemos, pues, 

"VoT el presidente constitucional de la república mexi- 
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cana. 



# 



Espero que nuestro, estimable amigo el Pr, D. Juan N. 
Navarro tendrá la bondad de responder á este brindis que 
tan buena acogida ha tenido^ 
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CONTESTACIÓN D£L SSltOK NAYABRO. 

Al reanirnos, sefíores, en este día, en el suelo hospitala- 
rio de una república hermana,*para tributar un débil hotne- 
nage á los héroes de nuestra independencia, nada mas justo^ 
nada mas oportuno que volver nuestros ojos y enviar nues- 
tros recuerdos al hombre que en 1864 enarbola el estan- 
darte de la independencia nacional con la misma fe y con la 
misma abnegación que hicieron inmortal al héroe de 1810. 
Entonces Hidalgo tuvo que luchar con la superstición j la 
ignorancia, aliados poderosos de la dominación española; hoy 
Juárez tiene que luchar con los soldados de Napoleóiillly 
apoyados eñ los mismos auxiliares. Hidalgo para su colosal 
empresa, no contaba con mas elementos que su heroica re- 
solución y la té incontrastaÍ)Ie éh el triunfo de su santa can- 
sa; Juárez, casi sin recursos materiales, tiene qut combatir y 
está combatiendo por la independencia de la patria, con los 
primeros soldados del mundo. La empresa de Hidalgo, des- 
pues de una lucha larga y sangrienta, tuvo la debida consu- 
mación; la de Juárez, no lo dudéis, tarde 6 temprano alcan- 
zará el triunfo mas glorioso. 

Bastó en 18^1 que Iqs mexicanos que sostenían al gobier- 
no español volviesen en sí i la voz de la patria, para que se 
desplomase la colonia y naciese México independiente; bas- 
tará hoy qu^ todos nuestros Hermanos, sin distinción de 
partidos, se reuiíán en tornó del hermoso pabellori'^tHcoíor, 
para que renazca fuerte y gloriosa la república mexicana. 

Saludemos, señores, en este dia memorable al hombre que 
empuña ese pabellón querido, empapado en la sangre de tan- 
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tos héroes; manifestémosle la admiración que sa noble con* 
^dacta le grangea, no solo entre propios y extraños, sino en« 
' tre sQs mismos enemiigos> y que sea cual fuere la suerte que 
^'nos tenga deparada la Providencia, el nombre de Juárez se- 
'lá escrito por la posteridad justiciera en el templo de la in* 
^ mortalidad. 



CUABTD BBÍNBIS ?>B PROGRAMA DEL SSÑOB ROMERO* 

. • .\- ■ ..' , ■ ' , ■• 

CoDciodadanos: 

I 

La historia, señores, es k veces injusta en sus fallos: hace 
inmortales á algunos caudillos, al paso que por dificultad ú 
otros motivos deja ignorado el nombre de millares de héroes 
que sacrifican modestamente su bienestar, su familia y su vi* 
I da en defensa de una causa noble y justa sin esperar ni al* 
causar hi roeompensa.de la fama« {Cuántos héroes ignorados 
no tenemos iKisotro^ seltoef , en. la primera guerra de núes- 
tra independencia, en nuestras guerras extrangeras, en núes* 
tra guerra de reforma y en la segunda guerra de indepen« 
dencia! ¡Cuántos mas no están en vísperas de entrar en esa 
hdtnilde categoría, y Cuan dignos no son todos ellos de 
nuestros recuerdos y dé nuestro respeto, de nuestra admira- 
eion, de nuestros homenages! 

No seria, pues, propio de nosotros, que al conmemorar el 
aniversario de lá patria olvidáramos á aquellos de nuestros 
conciudadanos que con las armas en la mano y cual corres- 
ponde á hombres libres que tienen conciencia de su digni- 
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dad^ que prefieren la muerte á la esclavitud, y ¿.^ajenes^ i; 
arredran sacrificios ni privaciones, defienden la causa nacii 
nal| j muchas veces sin sueldo, sin vestidos, mn alimenta 
j aun sin armas, derraman su sangre j dan gustosos «U9 v 
das por la honra é independencia de la patria. La imponjf^ 
te actitud que ellos guardan, conserva aún libre del yug 
extrangero la mayor parte de nuestro territorio y forma I 
esperanza que tenemos de arrojar á los enemigos de la pe 
quena porción que ahora ocupan. 

" Brindemos, pues, señores, por los patriotas que defien 
den con las armas la causa nacional." 

Ruego á nuestro amigo el señor general D. ^edro Og» 
zon, nos diga lo que desee en contestación á este brindis. 






BBÍNDia BBL SEÑOR GENEEAL OOAZON, WtSSVtSWitA AL 

CÜAETO BEÍNDXS pSí ntOORAlíA. 

"Señores: / 

'Cuando México tocaba al término de sus infortunios pa- 
ra continuar su marcha sin trabas ni tropiezos ppr la senda 
del progreso; cuando habian sido vencidos y desarmados los 
enemigos de la independencia, de la libertad y del adelanto 
de nuestra patria, una nueva desgracia ha venido á envolver- 
la en una guerra sangrienta, preparada por la perfidia y la 
traición de algunos mexicanos degradados^ y sostenida por 
un monarca que, sin juicio ni previsión, ha tomado á su car. 
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go la ÍQoenaatft^é. irreftliíikble tarea de 4SQBVfrtíC'i»>iiD9fyriíl á 
nuestra república, de borrar las páginas gbriosas dio nuestra 
historia, de hacernos olvidar nuestras babgüeñas Irsdii^o* 
nes, de arrebatarnos naestra independencia, selladünCon el 
martirio de nuestros héroes, y de hamiilarnos hasta suje- 
tamos como esclavos al capricho de un tirano extimi^ginrQ» 

'Tero ahora, como siempre, México recobrará su Ubetted, 
venoerá á sus enemigos y seguirá observando los piindpíos 
de progreso y de reforma que ha conquistado á costa da- la 
sanpre de mochos do sos hijos. a. . « 

"8i en la prolongada lucha que sostuvieron noestmajfMk» 
dres para emanciparse de España, admiramos sus sacrificios, 
80 abnegación y su heroísmo, en la actual invasión también 
son dignos de nuestro respeto y de nuestros hoyienages loa 
innumerables mexicanos que, guiados por el mas puro pa- 
triotismo, impulsados por la dignidad y el deber, y llenos 
de Í6 en el triunfo de nuestra causa, han combatido y seguí- 
rán combatienno con los nuevos conquistadores de nuestra 
patria. 

''No lo dudneis, señores, México se salvará, porque todos 
sus 'hijos, con excepción de,i^n puñado de triadores, rechazan 
las cadenas con que el despotismo pretende ligarnos, porqti® 
en, todos está vivo el jimor á la independencia 7 á! la ri^- 
blica, en todos se agita el sentimiento de su dignidad ultra- 
,jada, y porque millares de patriotas no abandonan susi ar- 
mas hasta arrojar de nuestro, territorio á los que, sin razón 
ni derechO|preteif^eu, usurparlo. 

"Ahora, como en la primera guerra de nuestra indepen- 
dencia, los mexicanos, sin det^nerfie e^ contar el número 
de sus ^nemi^os, sin asustarles los sacrificios, penalidades y 
privaciones de todo género, sin que las defecciones de uuos 
tantos, 6 el desaliento de otros disminuyan su ardimiento, 
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luchan por todas partesi oUígando al enemigo á vivir con 

' áUrina en las poblaciones que ocupa por la faerza, y estin 
Iresttoltos'á saorificaf «as vidas antes qae>perder ignominio- 

' Miente sos títulos de ciudadanos de una repáblica so- 
berana, 

'^A efldos hijos ilustres de Méxieoí á estos infatigaUes 
sóláactesde la independencia, (}ae pronto tendrán inniune- 

rmUesiimtad^esy parque todos los mexicasos odian la do- 
iqinaeiqn extrangera, nuestra patria deberá en gran parte su 
<salvi0Í03i. ^ 

'^Brindemos, .pues, por los patriotas que defienden la eau- 

-«aftqMieíonal.'' 
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QUINTO BRINDIS DEL SEAOR BOMSRO. 



^'H2y una gran nación cuya lejanía de los déspotas de 
fiatopa/ unida á la circunstancia de estar aquellos empefia» 
déá'eh^ Sus interminables querellas, caando á fines deL siglo 
pasado hizd in independencia, le permitió plantrear las ins- 
tifucióti^ republicanas. A la sombra de estas ka hecho pro- 
gresos verdaderamente fabulosos: de una colonia pobre é in- 
significante que era, se ha convertido mígioamente en una 
' de las naciones mas ricas, pobladas, civilizadas y poderosas 
del globo. Siguiendo nuestros padres ese brillante ejemplo, 
' adoptaron instituciones idénticas para llegar al mismo fin, 
recorriendo el mismo camino. ^^ 
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''£1 temor qae inspiraba la gran nadon americana no 
permitid á los monarcas europeos Ueyar á cabo los planes 
que habían formado, con objeto de impedir el nuevo experi- 
mento que se hacia en este continente de las instituciones 
republicanas; pero apenas la gran nación se vi6 agobiada por 
una guerra civil, que requería el uso de todos sus esfuerzos, 
cuando el tirano de Francia se apresuró á enviar á nuestra 
patria una expedición encargada de subvertir nuestrss insti- 
tuciones como un paso preliminar para reducirnos después 
á 8U vasallage. 

^'£1 ínteres, pues, qué todos nosotros debemos tener en 
que las dificultades que sfligen actualmente á este pus ter- 
minen cuanto antes, es patente. La cuestión actual es de 
vida 6 muerte para las instituciones republicanas; ei triun- 
faren aqu^, no solo se acabarán de consolidar en este conti- 
nente, sino que aun invadirán á la £uropaj al paso que si fue- 
ren vencidas, harán retroceder por diez siglos el progreso 
de la humanidad. Nosotros, pues, sentimos por el pronto 
término de la guerra civil en este país y por la prosperidad 
de los Estados-Unidos, no solo el ínteres que debe tener to- 
do hombre que desee de buena íé el progreso social del gé- 
nero humano, sino el peculiar que nos dá la circunstancia 
ds que el triunfo de las instituciones republicanas en los 
Estados-Unidos contribuirá grandemente al triunfo de nues- 
tra causa contra el invasor extrangero, y á poner término á 
la farsa de monarquía de que nuestro país es actualmente el 

teatro, 

'^Brindemos, pues, por ''La prosperidad de los Estados- 
Unidos/* 

''Mucho celebraría yo que nuestro distinguido amigo el 
Sr. D. Juan José Baz se dignara manifestarnos sus ideas 
sobre el punto que ha sido objeto de este brindis, 
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CONTESTACIÓN DEL SEÑOR BAZ. 

'' Los Estados-UuidoSy conquistada so independencia, 
resolvieron prácticamente el mas grande problema social 
propuesto al mundo: el de fundar una república sin la tur- 
bulenta anarquía, de la griega y sin la aristocracia de la ro- 
mana. 

'^Los déspotas de Europa con tal hecho temblaron sobre 
sus tronos, porque la prosperidad á que habia conducido á 
este pueblo su libertad sin límites, era un ejemplo seductor 
para sus subditos, y temieron que ele humildes vasallos qui- 
siesen pasar á la condición de hombres libres. Desde ent<5n« 
ees pretendieron desacreditar las instituciones republicanas 
y anarquizar esta nación. 

'' Por desgracia un resto de barbarie se hallaba mezcla- 
do al modo de ser de este gran pueblo: la esclavitud, la hor* 
renda esclavitud nacida en los tiempos ominosos del despo- 

> _ 

tismo 6 importada á América por la Europa salvage. Esté 
anacronismo, esta incompatibilidad, produjo al fin un choque 
entre dos grandes porciones de esta familia, conduciéndolas 
á la guerra mas sangrienta y destructora que registran los 
anales del mundo, guerra que maquiavélica é impíamente 
fomentan algunos monarcas europeos, 

''Los tiranos batieron las palmas celebrando con júbilo 
las desgracias delpaís de la libertad. Sin reflexionar en que 
la Europa monárquica ha vivido en continua guerra, y en 
que Francia ha sufrido diversas trasformaciones revolucio- 
narias, mientras que los Estados-Unidos disfrutaban de paz 
inalterable, atribuyen la actual al sistema republicano y pro- 
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claman altamente que no son estables las repdblicas. Los 
projectos de establecer tronos en América son tan antiguos 
como nuestra independencia; el poder del Norte j la adop- 
ción tuvo á raya á la Eíufopa. Hojr que este país se encuen- 
tra ocupado con la guerra civil; boj que está al frente de 
sus destinos una administración que lio comprende el poder 
de los Estados-Unidos ni el miedo que Causan á la Europa^ 
ni los inconvenientes y dificultades que le ocasionaría á su 
nación el establecimiento de la monarquía en México: hoy 
que esta administradoñ se ba humillado ante la Prancia y 
ka cedido cobardemente á las exigencias de un capitán gene- 
ral de Cuba; el perturbador de ta paz del muñdOi el que^ 
siguiendo el ejemplo dé su tio y los instintos de su raza^ 
destruyd ia libertad en. Rancia y la república en Bomai ere* 
76 Ifegado el momento dé destruirla en América y de en- 
fiarnos un monarca. 

"Si los Estados-Unidos se ponen en paz, si como es de 
esperarse; una administración valerosa/ inteligente y que se- 
pa respetar la voluntad del pueblo americano, tan explícita- 
mente manifestada, sucede á la presente, los monarcas de 
Europa se reducirán á sus propios dominios y se tendrán 
por dichosos, si no son inquietados en sus propias casas. 

"En la pacificación de este país está por lo mismo intere- 
sado el mundoi y espécialmehte México: es, por consiguien- 
te, muy acertado el brindis á que se ha servido excitarme el 
señor presidente. '' 
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SUTO BBÍMDIB BEL SXtOK BOMBEO. 

''La generación que hizo la independencia de laa colonias 
inglesas de Norte América, es por mil títulos digna del al- 
to respeto y de la mas distinguida consideración. Los nom- 
bres de Eranklin^ Washington, Adams y Jefferson pueden 
ponerse ventajosamente en parangón con los de Sócrates, 
ArÍ9tideSj Ferióles y Catón. 

''Desgraciadamente para nosotros, el crecimiento de la es- 
clavitud hizo perder en gran parte, en la generación siguien* 
te, la elevación de sentimientos y miras políticas de los pri- 
meros hombres de Estado americanos, y á los principios de 
independencia, libertad é igualdad apoyados en el dogma de 
la soberanía del pueblo que aquellos proclamaron, sucedió 
^1 sistema de extender la esclavitud, aun alzándose con el 
territorio ageno, si no habia otra manera de conseguir tal 
objeto. Vosotros todos conocéis los resultados de ese cam- 
bio; para nosotros fué la pérdida de una gran parte de nues- 
tro territorio; para los Estados- Unidos la semilla de una 
guerra civil, que ha costado ya mares de sangre, millares de 
millones de pesos, orfandad y desolación, y que no sabe- 
mos lo que costará todavía. 

"Eli esa página triste de nuestra historia, tenemos, sin em- 
bargo, el consuelo de ver que á pesar del torrente en nuestra 
contra promovido y sostenido pur el partido de la esclavi- 
tud, que entonces era el arbitro de los destinos de los Esta- 
dos-Unidos, hubo en este país, para honra de él, varones es- 
foszados, que no vacilaron en colocarse de nuestro lado y en 
denunciar la guerra que se nos hacía como injusta é inicua. 



169 

Los nombres de John Quincj Adams y Henrj CUj al prin- 
cipio, f mas tarde los de Abraham Lineólo, Charles 8um« 
ner, y otros distinguidos patricios, quedarán indeleblemen- 
te grabados en el corazón de todos los mexicanos. 

"Pero habo una época Xodg^iía de mas prueba paca noso- 
tros, eii que estábamos en peUgro, no ja de perder una par- 
te de nuestro territorio, sino nuestra misma independencia, 
j en tan críticas circunstancias y cuando algunos hombres 
de Estado americanos han creido conveniente manifestar una 
aparente indiferencia respecto de nosotros, en vista de las di- 
ficultades en que se halla envneUo su propio país, hemos te- 
nido amigos sinceros, á quienes nada ha arredrado, que no 
han vacilado en manifestarnos abiertamente sus simpatías, y 
eñ ejLpresar sin ambages su opinión en la esfera de sus atri- 
buciones, djg que los Estados-Unidos deben ver la guern^. 
que nos haca el emperador de los franceses, como un movi- 
miento dirigido contra ellos especialmente. Los nombres de 
Me. Dougalíy de Da vis, de Beekman, Hamerley y Dodge no 
solo serán imperecederos en la memoria de los mexicanos, si- 
no que se recordarán con respeto por las generaciones futu- 
ras de su propia patria. 

"Brindemos, pues, por los ciudadanos de los Estados-Uni- 
dos que han manifestado sus simpatías por la causa de Mé- 
xico. 

"Mucho ícelebraria yo que nuestro amigo el señor Maris- 
cal tuviera la bondad de manifestarnos sus ideas con motivo 
del brindis que acabamos de hacer." 
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El sefíor Mariscal, contestaado al dltimo brindis de pro- 
grama, para lo cual estaba designada otra persona qae no 
concnrrió, dijo lo qne sigue: 

i 

''Invitado eñ este momento por el señor Homero, dir¿ al- 
gunas palabras acerca del último brindis. Quisiera qne otra 
persona mas digna por su posición de representar á todos los 
mexicanos, explicara en esta vez el sentimiento de gratitud 
nacional envuelto en el brindis á que me contraigo. Solo 
hay una razón para que yo hable sobre esta materia, y es, 
que he presenciado las manifestaciones de simpatía hechas 
últimamente en este país en favor de México. No me oca* 
paré, pues, en las de otras épocas. Ya el sefior Eomero 
ha aludido á ellas con bastante acierto. Recordaré sola* 
mente la declaración resuelta de la cámara de diputados en 
Washington, es decir, de la cámara popular en el congreso 
de los Estados-Unidos, en* contra de toda monarquía que 
pretenda establecerse en este continente bajo los auspicios 
de Europa. Todos los diputados presentes votaron por la 
resolución, y los ausentes se apresuraron á enviar su ñrma de 

adhesión á ella, como si temiesen que se dudara de su asen- 

■i , , ^ 

timiento en asunto de tamaña trascendencia. TTnanimidad 
semejante, señores, no se registra en los anales de ningún 
congreso, sino cuando se trata del interés directo del país. 
Esa resolución ha sido considerada por toda la prensa, por 
todos los partidos y aun por el, mismo gobierno, como la ex- 
presión mas fiel ^ la voluntad del pueblo. 

"En el terreno extraoficial, tan solo haré mérito del' con- 
vite dado al Sr. Romero por varios personages de esta ciu- 
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dad, miembros de todas las comisiones políticas y de dife- 
rentes profesiones, para manifestar sus simpatías en favor de 
nuestra causa. La efasion y la fraternidad qae reinaron en 
aqnel espléndido convite, paeden, señores, compararse con 
las que amenizan esta nuestriTreunion de familia, y era cier- 
tamente cpnmovedor para nn mexicano el oír á ciudadanos 
de los Estados-Unidos hablar con profunda emoción de 
xmestros peligros, de nuestros hombres, de nuestra causa. 

"Con razón, pues, el Sr. Bomero ha propuesto el último 
brindis, y con razón lo habéis aceptado con tanto entusias- 
mo. Nada mas justo que mostrar nuestra {(ratitud í los nu- 
merosos amigos que tenemos en este país, verdaderamente- 
hospitalario para todos los proscritos, y especialmente favo* 
rabie á nosotros los mexicanos en la ruda prueba que atra- 



vesamos. 
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£1 &r. Carbd brindd por que se estableciese en este país, 
que por sus elementos se halla á la cabeza de Us repúblicas 
americanas, una asociación que sirviera de centro á otras va- 

rias, oon el fin de promover la defensa en común de las re- 

• >■-' ■ . ■ 

públicas de la América española contra los ataques de los 
.déspotas europeos. 
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COMTKSTACIOK B]^ flSlKtt lOIISIOí 



"Aiiites de proponeros otros bríndi^ que deseo dedicar á 
la prensa de los JSstadoa-XJpidos^ creo conveniente manifes- 
tar á^nuestro l>uen amigo el Su Carbé, que su proyecto ha 
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llam^do.la atención y merecido la mas sáía consideración de 
mny distinguidos patriotas hiapanoamericanos que se en- 
cuentran actualmente en éste país, quiénes después de ma- 
duras deliberaciones han formulado las bases de una asocia- 
ción americana con los objetos indicados por el Sr. Ca'rbó, j 
que el provecto está en camino de ser convenientemente 

planteado, en cujb caso producirá los buenos efectos que 

• '■'.',''«) ■ ' ... 

peramos y son de deseavse/* 
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SSnMO BBIKOIS DBL SStOR KOMSBO. 



"Eh un motivo de la mas grande satisfacción para mí ver 
en tie»^ e^Lt^ngera á ah ¿úmero tan considerable de mezi. 
canos^ acaso el miyror que hasta ahora se haya reunido en 
esta ciudad/y encontrar entre ellos ilustres ciudadanos qm 
han prestado servicios distinguidos á la patria, y le han da* 
do dias de gloria. 

^'Díitingo por un lado á militares pundonorosos y esfor* 
zados que participaron en la gloriosa jomada del 5 de Mayo 
y en el sitio de Puebla, que fueron subyugados, pero no ven- 
cidos; macho^idíQ^jyitti miüii^op.el ifautivorio de mas de un 
año en tierra extrangera, despreciaron ly se sobrepusieron á 
todos los ardides desgobierno francés para hacerles traicio* 
nar sus deberes de mexicanos y íbmar protestas deshonro* 
sasj^ y ahora se preparan á entrar de nuevo en la lucha: por 
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otro, ilastres ciodaelanos^ que están en esta ciadad de tr^i|- 
sito para trasladarse mas fácilmente de uno á otro litoral de 
la república, en donde sus servicios serán mas eficaces^ mas 
lejos á mexicanos qtie conservando todo el amor por la pa-. 
tria de los mejores patriotas^ han establecido su residencia 
en este país por requerirlo así sus negocios comerciales; por 
allá otros que por haber, sido sus hogares ocupados por el 
enemigo, han preferido el destierrp á la esclavitud, y se han 
soQietidQ ai ostracismo vplautario; y otros que, por nuestros 
deberes oficiales y en servicio de niiestro gobierno, hemos fi- 
jado temporalmente nuestra residencia en esta tíerrja;, perp^ 
que no hemps sacado el cprazon de la nuestra. Por una feliz 
coincidencia encontramos en esti^ reunión todos los erados 
de la escala social; ministros de Estadi^'^ j^inistros de 1^ su- 
prema corte de justicia, gobernadoras d^ Estados, generales 

* , ' ♦ * • # * 

de división. y brigada^ militares subalternos, diputados, em- 
pleaaos subalternos, comerciantes, médicos, abogados, inge^ 
nierps, propietarios, hacendados, mineros, periodistas: los 
Estadss todos de la ref>ública se encuei^tran dignamente re- 
presentadpsj desde las playas ardientes de Yucatán y las fér- 
tiles riberas de Tabasco, hasta las tierras arenosas de Ta* 
maulipas y las tierras minerales de Chihuahua y de Sonora. 
Todos estamos animados de los mismos sentimientos, inspi^ 

» 

rados del mismo amor por 1¿ patria que crece y se purifica 

cuando se sale Ae\ükfi.J^^9i^.P'Bí^%P}y^!^^^ 
cnanto mayores son sus desgracias. 

''Sirva, pues, esta reunión para confundir á nuestros de- 
tractores, manifestándoles que en donde quiera que las cir- 
cunstancias hacen reunir á alguno e mexicanos, dan testimo- 
nios de su patriotismo, de su fé en el triunfo de su sagrada 
causa, de su determinación irrevocable de seguirla defen- 
diendo, de su gratitud por los que están empeñados en esta 
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santa empresa, y de su deseo de sacrificar sos vidas por la 
honra de la patria. 

"Las palancas de la opinión pAblica que se lian encarga- 
do de hacer saber al mundo estos hechos, el estado que real- 
mente gaardamos, los elementos con que contamos para re- 
peler la invasión, lo infandado 6 inexacto de las noticias 
que tan profusamente circulan nuestros enemigos; los diarios 
que no han cesado de manifestarnos sus buenos deseos por 
nuestro triunfo y su simpatía por nuestra causa, á quienes 
debemos que el pueblo de esta gran nación haya tenido de 
uno á otro de sus confines oportuna noticia de los sucesos 
favorables á nuestra causa, que las falsedades publicadas por 
nuestros enemigos hayan recibido oportuna rectificación, que 
los documentos públicos de nuestros hombres de Estado y 
las proclamas de nuestros patriotas hayan recibido la mas 
amplia circulación, tanto en esté país como en Europa, en 
donde puede decirse que casi las únicas noticias favorables 
á njaestra causa que han circulado, son las publicadas por 
los periódicos americanos, son dignos de nuestro recuerdo y 
de nuestra gratitud. Os propongo, pues, que en esta ocasión 
solemne para nosotros, demos pruebas de reconocimiento por 
los servicios que nos han prestado nuestros amigos, brin* 
dando 

"Por la prensa de los Sstados-TIaidos.'^ 
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CONTlSf ACIÓN DEL 8S1IÓE MAKISCAL. 



"Señores: 



^ , *•• 



"Nf^ jnap . l)9ta|^« qoe^ uaestro brínclis en boaor da la 
prenda de loat,|i3t^8^Umdjos. Toda ella, conforme en el . 
8entÍQHeQ|}Q popialai. al ca«l obedece 6 iloatra al mismo 
tiempo^ ha ;iQj^QÍfestado sus sij^ipaiías en favor .de la caaaa 
mexii^D^ su det(;stfCÍon al invasor y á los renegados que . 
boj iijütf^tan nuestro suelo. La prensa, bien lo sabéis, oons-' 
titoje pn poider colosal en las sociedades modernas, j muy 
especialiijkeale aqaí^ eu este que sin dada es el j^ís clásico 
de la publicidad y el periodismo, porque lo es también 
(digan lo que (quieran sus enemigos) de la libertad fótica y 
el progreso incuestionable. 

''Los periodistas de esta nación, señaladamente los de es- 
ta gran ciudad, que en lo general representa al país entero, 
han defendido con laminosas y & veces muy sentidas produc- 
ciones la causa de México en lacha con sus verdugos. Esos 
escritores, lo mismo qiie^ el paeU^^ stí conjunto, y sus 
dignos representantes en la cámara popular, han compren- 
dido la crisis en que hoy se encuentran las repúblicas todas 
de este continente; y no se han aterrado, señores, con el et^ 
pantajo del déspota europeo que desde su trono, .á mi^i de 
niil leguas de distancia, pretende avasallar al mundo de 
.Colon. 

''£a prensa' de este país ha prestado su eco poderoso, que 
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^ fesuena en todo el mondo conocido, ora á la voz de nnea- 

tros patriotas en sus proclamas y manifiestos, ora á las ha« 
zañas de nuestros héroes, que por ellas son conocidos fuera 
de nuestro territorio. De este modo conquistamos en el ex- 
terior simpatías que nunca son estériles, y al ver nuestros 
guerreros, 6 nuestros hombres de gabinete, las alabanzas 
que esta prensa les envía en una de esas hojas volantes qae 
esparce en todas direcciones, cobran nuevo entusiasmo en la 
lucha desigual en que se encuentran empeñados. He aquí 
el grande beneficio que debemos á la prensa de loa Estados* 
Uñidos; Por él, por eF sentimiento fraternal con qiie nos ha 
apojado, le debemos, señores, nuestra gratitud. Justo es, 
pues, manifestarla desde luego á los representantes de esa 
prensa que se hallan ahora con nosotros. Entre ellos se en- 
cuentra la persona que encabeza una publicación consagra- 
da á las repúblicas hispanoamericanas. Ya veis que con ella 
nos unen lazos dé familia/ no lo olvidemos, señores, al mos- 
trarle nuestro reconocimiento con la misma cordialidad que 
á sus dignos compañeros.'^ ^ 



• n 



OCXA¥Q BBOnWlS JDSL BVftOR BOMlBa 



"Señores: 

"Participando enteramente de los sentimientos em favor, 
del Perú que ha expresado nuestro amigo el Sr. Baz, y que . 
tan bien acogidos han sido por todos ^vosotros, met wtmito 

*Ji. ' , •''•■■ v> ' ".•»'•• ' "f '■'■.'.^1 Í'A.' 
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manifestar qae en el miimo caso del Perú se encuentran 
dth» tarias, ai no todas las demás repúblicas hispanoameri- 
canas* Chile también nos mandó on ministro qae nos apo- 
yara con SQ influencia moral en la hora de mayor adversi- 
dftd, y acabamos de saber que la cámara de diputados de 
aquella repdblica hermana ha aprobado con una unanimidad 
qtié solo es comparable con la de la cámara popular de los 
&tados*TTnidos, á que antes se ha aludido, una proposición 
en que se ordena al gobierno que no reconozca en manera 
alguna, ni bajo ningunas circunstancias fc la llamada mo* 
narqof a de México, ni á ninguna otra que las armas euro- 
peas éstaUescan en este continente. £1 ilustrado gobierno* 
de Yeneauela ha manifestado en doonmentos oficiales, que 
está dispuesto á hacer eausa común con las repúblicas her- 
mana, en defensa de la independencia é instituciones de to* 
dn, y puede asegurarse que las demás repúblicas Sudame- 
ricanas están ya cercioradas de que la unión les dará la fuer- 
za, y de que si aisladas pueden ser fácilmente presa* de los 
monarcas de Europa, unidas serán repetables y respetadas. 
8i esta unión sé hubiera verificado^ como debia haberlo sido 
cuando combad la intervención- francesa en México, estoy 
seguro de que aquella empresa habría tomado otro camino 
moy distinto del que ha seguido. Nosotros hemos sufrido ya ' 
iodos los males consiguiente á noestio aidamienk), y esto 
mm» nos autoriaa para que propoi^mos ahora, la desea- 
da reunión, pues no podrá creerse que lo hacemos por nues- 
tra exclusiva conveniencia, cuando en el estado á que han 
Uegido la^ cosas en n«esttti. patria pocas ventajas sacaría* 
mos de tal paso. 

"Njaestros hermanos de la América del Sur que han ma- 
nifestado simpatía por nosotros son dignos, señorea, de nues- 
tras Mperdbs. Os foropongo, pues, qu6 brindemos por ellos 
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j la ttiiioa de las repúblicas hispaaoameiicauaa^ en defensa 
de sas institacioiies 6 independencia.'' 

£1 Sr. Faolo, secundando el brindis del 8r. BomerOj ex* 
puso la necesidad que tienen las reptjibUcas americanas de 
unirse para impedir que la invasión de la Europa las en* 
caentre aisladas y divididas^ j vaya absorbiéndoselas una k 
una; y m^nifestd asimismo como la marcha de los aconteci- 
mientos se habia encargado de tomar la iniciativa en la rea- 
lización de esta necesidad, 6 iba trayendo por sí misma esa 
unión tan i/idispensable para la salvación de la gran familia 
hispanoamericana» „ 



Entre los brindis que siguieron, el Sr. general Mejía ha- 
bló con enérgica elocuencia contra los indignos mexicanos 
que derrotados en su país habian mendigado el apoyo de un 
monarca europeo. 

£1 comandante Thomas y Teran, prisionerb que r^pwsa 
de Francia, propuso uno que fué aceptado con grande entu- 
siasmo: 

"A la memoria del general Zaragoza, que ea el 6 da Ma- 
yo de 1862» derrota á las l^^ponee franeesssim las oercuiíss 
dePueWa." 

■ . • . • 

£1 sefor D. José A. Qodoj, redMtw dd Hefatdf de Mé- 
xico, dijo: 

''Señores: Con gusto he oido brindar aquí por todos los 
americanos que han mostrado simpatías por México, .^«éu eser 
brindis se han asociado todos los mexicanos presentes?^ ^e- 
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ro hay en otras naciones hombres también qae manifiesta 
las mismas simpatías. £1 general Prim.se separó de bmb com- 
pañeros de invasión^ y desde entonces defiende con valor á 
México, El ilustre escritor Emilio Casjtelar defiende con bu 
plama á México. Lo mismo hace el distinguido orador Ni- 
colás María de.Bivero. Brindo, señores^ por el general Prim, 
por Emilio CaStelar, por Nicolás M. de Bivero y por cuan- 
tos españoles defienden la causa de la libertad y de la inde- 
pendencia de México." 

El señor coronel Balbontin brindó por que ya que en el 
mismo dia estarian los trai do res profanando en México el 
aniversario de la independencia con celebrarlo á su manera, 
no pasase un año sin que hubiesen sufrido el castigo que me» 
recia su infame conducta. 

£1 señor general Alatorre brindó por los obreros y clases 
trabajadoras dé Francia que simpatizan con todos los pue- 
blos libres y se interesan en favor de los oprimidos. 

El señor Baz/ entre los brindis del momento, propuso los 
Siguientes: 

"Mientras^ que millones de seres se humillan ante el des- 
pota qué tiraniza á laErancia, algunos hombres eminentes lo 
combaten frente á frente, y én la misma capital de su impe- 
rio defienden la libelad y los derechos imprescriptibles de los 
pueblos indignamente ultrajados por aquel: á muchos de es- 
tos hombres debemos gratitud, porque en sus elocuentes dis- 
cursos han defendido la causa de México: brindemos, pues, 
señores, por Julio Favre, por Picard, y demás individuos que 
forman el partido de oposición en la cámara francesa* 
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"Sefiores, si son dignos de gloria y alabanza los qne alean* 
záh victoria en &vor de su patria, no lo ¿bn menos los que 
combatiendo con valor son vencidos: brindemos, pues, á un 
misoio tiempo por los que en el 5 de Mayo humillaron el or* 
^allo francés, y por los que sucumbiendo en Puebla fueron 
llevados prisioneros á Francia y sobreponiéndose á la desgra- 
cia y la miseria se han negado á reconocer el imperio. 

'^£n honor del seBor Doblado. 
''En honor del señor Bomero." 



BKIKDI8 DEL SEÍ^OB BBCOBAA T ASMUrDAEIZ. 



" Señores: 



''£s una feliz casualidad ver en esta, reunión mejicanos 
de todos los Estados de la república sin excepción. Yo spy 
hijo de la frontera del Estado de Chihuahua, cuya capital es 
hoy la residencia del supremo gobiernb nacional. Chihua- 
hoa, ademas, está estrechamente ligado con la historia de la 
indepe^denc¡a, cuya proclamación hoy celebramos, y por es- 
to quiero consagrarle un recuerdo. . ' 

"Hidalgo daba su grito de libertad en Dolores en 1810; 
en 1811 espiraba en Chihuahua eü el patíbulo que le,Ievan« 
tairon nuestros opresores en los muros mismos de su prisión^ 
un inmenso edificio conocido con el nombre de Colegio de 
San Felipe 6 de los Jesuitas. 
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. 'TrQyicifioojial mi^ Pfirecejt siBoresi que la muerte del padre ^ 
de no^tra patna haja.teuida al(í aa venficativo. .Me asis- 
tea.doa r^nee^ j^Xüih tuMito al ^3tado^ ¿orno al tingar mis-' 
mg de aa ql^fjijjjifla. . _ ' 

''La primera es qae Qhihaahaa ha venido á aer el límite de 
la república; y parece qpe la Providencia quiso marcarlo 
como talj con el trágico fin del héroe de Dolores. Chihoa* 
Iiaa d^be ser, por tanto, el ha9ta aquíáe los avances del anglo* 
americano. , Pox;. ningnn motivo j en niogan tiempo Chi- 
haahaa pi^ede de¿ac de ser Estado, i^e^icano. Los chil).aa- 
iM^i^ea qpa creemos con un titula á Ja pacionalidad por ex- 
celencia» 

''Ia aeg^^ r^zoi^ es qucj en materia de sentimientos, 
presentamos un fenómeno á que no encuentro explicación, 
particularmente si entramos en parangón con el pueblo de 
que somos huéspedes. Es opinión casi general qiae la raza 
anglosajona nos es inferior en sentimientos de nobleza, y 
8Ín embargo, en una gratitud práctica hacia sus hombres pú« 
blicos^ los a^gloamericaDos presentan un ejemplo digno de 
nuestra imitación. 

"Washii^ton tiene un monumento que poco á poco se le- 
vanta» y ya llega & las nubes erigido solo con el ¿bolo de 
8«s conciudadanos. Las señoras americanas aseguran la pro- 
piedad de Mount Y§rnon, lugar del nacimiento^ y conde re- 
posan hoy larcenizas del padre de su patria. El monumen- 
to de Bunker Uill y otros muchos inmortalizan las hazañas 
de los héroei^ de la independencia angloamericana. 
. ''Entre nosotros, señores, solo Chihuahua ha levantado 
hasta. ahora ijina pirámide á la memoria de nuestros héroes. 
Slidal^ notiene otro monumento que las ruinas de San Fe- 
lipe;, pinas magestuosas pomo si fueran romanas, que se en- 
fargin^de llevar áliui nuevas generaciouea la tradición de 



* 
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nuestra* libertad. Así la Providencia quiso supHr nuestra 
morosidad, yo no paedo decir ingratitud. Pero entretanto 
exista este monumento que parece desafiar al tiempo, la iia«* 
cion mexicana no puede olvidar que es independiente; y Maxi» 
miíiánoi para fijar su dinastía, debiera empezar por arra- 
sarlo hasta los cimientos. La férula austriaoa no puede con*. 
ciirarse con la independencia de México;* es imposible. Nues- 
tro deber, siif embargo, compatriotas, es liacer de tal mane- 
ra, que la independencia sobreviva al monumento. 

"Os suplico, pues, me acompañéis á brindar porque resta- 
blecida que sea la paz y asegurada la independencia de la re» 
pública, una de las primeras cosas que nos ocupe sea el eri* 
gir & nuestros héroes monumentos dignos de sü itnemoiiá.^ 



i uo su laemona* *' 



Él Snlivera y Ko brinda en estos tónninos:. 

- "Señores: Es grato en esta fiesta de familia saludar á loa 
que laj>roscrípcion reúne por tan diversos motivos. 

"Aquí se encuentran los que han desem^Sado un gran 
papel en la diplomacia y representado al país gallardamente; 
los que en el gobierno han dirigido la defensa ddi país y 
salvado su dignidad; los que vencidos en la^laza de Puebla 
caminaron al destierro que se les impuso en recompensa de 
su valer, y han resistido una y mil veces las promesas cor- 
ruptoras del tirano Napoleón UI y sus infames satélites; la 
prensa y la tribuna tiene aquí también sus representantes. 
Brindemos desde el destierro por nuestra querida patria que 
ahora huellan las falanges de un insensato conquistador: brin- 
damos por que en la lucha no terminad^ que el país sostiene 
^ contra los tiranos de Europa, nos hagamos dignos de conti- 
nuar llamándonos hijps de Hidalgo y Morélos: brindemos 
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por el castigo de los tnidofet que han Tendido á la república 
y qoe á esta misma hora estfcn reonidos profanando k me- 
moria de nnestros héroes. 

"^ "Brindemos por ú triunfo de la independencia nacional y 
la eontínnaeíon de esta solemnidad doméstica en el capitolio. 
mttLicano/' 



El Sr. general Doblado se poso en pié y dijo: 

"Brindo/ señores, por D. Matías Bomero, ministro de 
México en los Estados-Unidos. Por el modesto eiadadano 
qne con el tbnoi constancia y acierto propios de un diplo- 
mático patriota y concienzudo, ha representado i nuestro 
país con la dignidad, firmeza é inteligencia qne eran de de- 
searse en el elevado puesto que le confiara el gobierno me- 
xicano en las muy diffciles circunstancias pdr las que atra- 
viesa actualmente la patria.'^ 



■ I M l\ II 



[ • I 



; ALOOÜCIOK nNAL ÜÉL JBllOS XmOBO. 

• ■ 

" '• . > r ■ ' 

'*La muy afta posición que el Sr. general Doblado ocupa 
en nuestra patria, y los muy distinguidos servicios que en 
diferentes ocasiones le ha prestado, ya como ministro de re- 
kciones exteriores al negociar nnos tratados que le I an da* 
Jb reputación europea, (qi^e es cuanto puede decicie en su 
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favor, porque es bien aabi^o que los europeos soa en lo ge- 
neral nuestros mayores detractores), ya como general orga- 
nizan^9. y couduej/^pdo ú combate fuerzas respetables^ ya 
Como gobernador haciendo prosperar aun en medio de ana 
desastrosa guerra civil y eztrangera á ano de naestros pria* 
cipales £stados, lo hacen un ciudadano tan eminentCi que 
cuanto pudiera yo decir respecto de él, se quedaria muy' 
atrás de lo que merece. Y como yo por otra, .parte soy en 
nuestra patria un humilde ciudadano» que no he desempe- 
ñado en ella cargg ninguno de importancii^ no me (scmside* 
raba sufícientexpente autorizado para proponer un brindis en* 
Csvor de tan distinguido ciudadano» y por otra pf rte tenia el 
temor de que se interpretara mal en mí tal acción por mea 
justa y debida que yo la considere. £1 Sr. Baz con mejoree 
títulos que yo^ se ha servido proponemos ye ese brindis, qme» 
todos nosotros hemos aceptado con placer. 

'Tero cuando i las palabras altamente bondadosas eon,^e 
se ha servido favorecerme él Sr. general Doblado, he visto 
agregadas las no menos lisongeras de nuestro distinguido 
amigo el Sr. Baz, no me parece ya que pueda prescindir del 
deber que tengo de responderá 4ea amistosas como á mi jui- 
cio inmerecidas calificaciones. 

'^Auque con relación al Sr. Baz me encuentro en la mis» 
ma situación que respecto al Su Doblado, por cuanto que 
sus buenos servieioB á la patria en diss mtiy* aciagos, ya co* 
mo gobernador del distrito de México, ya como escritor li* 
beral, ya. como tribuno popular, ya como ciudadano armado 
en defensa de^ ta libertad é independencia de su patria, aoix. 
también bastante distinguidos, y lo hacen uno de nuestros 
map emyienfes conciudadanos^ sin embargo, la misma repe-* 
ticion con. que piis amigos se han ocupado de mí» me^poii^» 
en el def»er ¿e expr^Hur mi egrademmiento por tan honda- 



doÉás máiii l H ftjftM fl ft'¿j f^t iüclmr por mi parte con toda 
memékñ, tjbé'^é! ^tréde^tf¿bñtr&t^e algún mérito en mí, es 
aoládíeítté él^^e^^'esfiar áiAlSadb del mas vivb cleseo de cam- 
plir con tnis dAerea''d^'ttt8:ricano, ^rtad que yo reconozco 
en t<Mfilíi TOBCítrbir'ír qáe nódndo' todos poseemos en el mis* 
mo grado. Lo qti^de mf'sé ha d!ctio, paes, comprende 
igaalmente á todos Vóitotroé^y agradeciéndoos mny cordial* 
mente vuésti^ '^i^iíf y fina^ amistades, os propongo que le- 
▼antemos la éesibC^' '^' '" 



I t -y 



El Sr. general I^» Berriozábal, que por una repentina en- 
fermedad en su familia no pudo asistir al banquete de ani- 
Tersario. kabia pensado mezclar su voz á las (íe sus.compa- 
triotas, y sepropoñia bacíer dirigido un brindis concebido 
poco mas d menos én los términos siguientes: 

'•i 1 ' 

"El triunfo de las armas mexicanas sobre el invasor ex- 
trangero es indudable, y solo en los cerebros delirantes de 
Nspol^n III| de algunos traidores que se han arrastra- 
do hacia él, pidiéndole su intervención en los negocios de 
México, y de especuladores enemiglfs jurados de nuestra 
patria, ha podido tener cabida ta idea del establecimiento en 
eUa de un imperio* 

"El déspota de la f^rancia con sus bayonetas podrá ha- 
cer representar ia farsa ridicula de la proclamación de un 
imperio, por alguhos hombres degradados^^iempre, siempre 
traidores á su patria, y qüe^se prestarán dóciles á seguir sus 
inspiraciones} podrá 'Kapóléoñ encontrar un aventurero au- 
daz que, por unos sacos de oro y sin medir las dificultades 
de su empresa, acepte un trono, no para consolidarlo, ni pa* 
ra hacer la fdididad de un páia que no conocía y con qufon 
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no lo han ligado relaciones^ xaUsrtMM, eottiu;o\mi^ idioioa, 
nada, nada; Napoleón aproyeohándoie de, nueafaca deUlidad 
7 del estado qae guárdala guerra civil en. e8^ poderosa 
nación nuestra . berinana^ podrá ocogar la major parte de 
nuestras capitales y pue^rtos,,^ con sos- numerosas legiráea 
recorrerá el país; pero .con esteno áe le domina^ con esto no 
se establece un imperio;, con esto no de^i^lruye el espíritu na* 
cional que en todas partea y de tpda¡^ maguías se mimifiesta 
en su contra^ ni se hace que depongan 4as armas los innu- 
merables patriotas que conservan al país en plena insurrec- 
cciou; con esto no logra que las naciones de América tole- 
ren que en su continente se establezca una monarquía, y con 
esto, en fin/no destruye los mQ y mil obstáculos que exis- 
ten para poder llevar á cabo sus miras. 
^ "Ni Napoleón ni Maximiliano aonocen el espíritu domi- 
nante en Amérícaí porque de otra manera estarían persuadi- 
dos de esta verdad: "que en ella no pueden gobernar sino 
los hijos del continente, y que México no puede ser gober- 
nado, SI no es con instituciones democráticas y caminando 
siempre con los progresos del siglo. 

"Los mexicanos que hemos vencido á ese ejército fraqces 
el 5 de Mayo de 186!^ y en diversos con^bates en Puebla 
en 1863¿ los que hemos abandonado nuestros hijos, nues- 
tros intereses y cuanto el hombre tiene de mas caro en la 
tierra, antes que presenciar su dopiinacíon en los puntos que 
ha ocupado, cafamos resueltos á no transigir jamas y á ser« 
vir al gobierno legítimo de nuestro país, en cuanto nos crea 
útiles, ya como soldados, ya como simples particulares. 

"La guerra de independencia duró di^ a&os y tuvo una 
época terrible de. decaimiento; pero hubp patriotas distingui- 
dos que conservaron el bxego sagrado de la libertad, y al fin 
la ^pgc^era ae encendí^ hasta destruir al dominador* "^ 
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"Ahom tmUiBii estavof i»li au pfs^cido de áoB^dtimf^ 
na podencos diipf»^c dei Us foenM.orgaukadM necetarii» 
p«ra que en pocos eoo^lMitef logci^^^o•,deit^lir ese tin)Lnla<o 
CIO de imperio apqfado ppjrkw ni^urios de Napoleón; pero 
México ee ea^oenir^ en -plena iosarreocion y reorganizando 
sji9 ^meutos de defensa por.b goe no está lejano el día 
en que, secundado por las naciones, amerioanas sos huma- 
nas, arroje dQ f a territorio á sus dominadores j asegore pa« 
la siempre sa independennia 7 libef?^d«" ^ 
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COMIDA DE SAN NICOLÁS EN NÜS)VA--TpR]^ 
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.UMOION liSXICAKA, B9 hOB m^AJ)O^VmbO§ 

XOB.AHBBXCA^ 

Washington, Diciembre 7 de 1864. 
NUM. SÍO. • 



< < • «I • 



A . 1 



CiitskMív ¿í^ la ¿oóiedad de'San NicMr. 



•Jui 



£1 ^ía';!^ dét que ,euniii reeibí wa 4arta de Mr. Beekmaiii 
da qi^ien he .tem4^'!qt|e hsfelrtr oonjfisetfoettcia á ese niinisle* 
rip^ fechada en Nueva-Xoik nUdO-'^ Noviembre pidzifno 
pa9i4o, en la qiíe enfare otra^t eo ses jto ^o ht fif/ámié*. 
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^'CÜáy <tf ééta ciuáaá tílhi 8Óc{^a9 tlámadá dto 8án Nieótts, 
qtié se^ompbne St téS'^eséetídientes dé b» holandeses qute 
íúértíÜ los pobladoreá' del NTbevdí Aiáste^dam (hoy Noera- 
Yorlc)i^ Por aíganos años he Sido jr^ vicépreádenté dé e«a 
sociedad. AVestaíños preparando el tñó pasado para naés* 
tra cotnidá anual que tiene lagar él 6 de Diciéxúbre, pro^n- 
se'^ lá comisión dé ' mesa que invitara á vd. como uno de 
los huéspedes. Be hikd lá ób;fecidn de que sí se invitaba á 
un ministro extrangero, débia íhvitkrse á los demas^ lo cual 
nunca se habia hechOi con excepción del ministro de Holan- 
da. Como no era posible entonces obtener la unanimidad, 
abandoné mi proposito. Anoche, sin embargo, en una oca- 
sión semejante, hablé de la condición actual de México j la 
comparé con la de la tierra de nuestros mayores, de una ma* 
ñera tal, que por el voto unánime de las personas presentes, 
se ordenó al secretario que inniámi lí vd. como ministro de 
México, y así lo hará hoy. Yd. es el ánico ministro extran- 
gero qcre Uá^sTab^inVítado, con excepción de Mr. Yan-Lim- 
burg, que representa á Holanda,. y á quien se ha conyidado 
siempre como una necesidad histórica. Escribo á vd. hoy 
para dééirSé, (fbé- diabiéádelBeTef' hecho ya por octopleto el 
cumplimiento de invitarloVestíivd. en libertad de venir 6 
no, según le fuere mas conveniente." 

Apreciando en todo su valor esta distinción, y deseando 
aprovecharme de la oportuuidad que se me presentaba para 
tratar de los asuntos de México ante una reunión tan dis- 
tinguida, me.ii^eirinip^Aá acépt$r la 4iQ^ta0Í(Mii, después de 
haber consultado con Mr. Beekmañ, si seria mas convenien- 
te^A los intereses de mi palria ít ó mif. 'M Mnes 5"^lque 
cuMiibe puse eá camimípatist ICuWa-Yorkí edl'ui^e áftfí tik' 
la eoiiifda; y hoy me'^regrlE^ ^1 áíta ckda^^ 

S&%ireikbioA^df«]Sttf,«[u»'poriifdiéa(éD^ delSr.Bm- 
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toal lie escrito para que M pabUqae ent dClmtlnmM, tbrl' 
TÍ. referido lo que pasj en la comida con relación i VUii^ 
co, é f ntqpra la álocixeio)^' qtfe eto lá mísniá cumlda pronnn^ 
cié. Guando sé imprima tal artfótdo, remitíré^á vd. ejempla- 
res de él. 
BeprodiwoF árvd. lat aagimdadea dt mi maj diatíngoida 



ItBOlflBO. 



C. miniairo dt reladoBes ezterioiea^— Chihnidiiia. 



1 : 



LMAOIOV MSZIOAVA BK L08 MTADOS-üRXDOi 

DB AMÍBIOA. 



Nuetá-Tobíí:, Í)íci6mbre Ift de IMé. 



NUM. 817. 



Sociedad de San NkolÍ9. 



»•*.•» 



Tengo la honra de remitir á vd. unas titas dét Contineü" 
tal de esta ciudadi de ayer, en que se pablic6 lá relabion dé^ 
ia comida que la sociedad de San Nicolás de Naeva-Tbrk 
did el 6 del actual/ y la alocución que en ella pronuncia, \ ' 
eayo uunto me referf etí mi ndta námffO 810, de 7 del eor«> 
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TwoíUf dirigida i eae minirterie. Procimré que ese artícelo 
•ea raproducido ei^ iogléa yor los pieriódicos americanos, pa- 
ra darle i ese incideni^ la nui^or publicidad, 

Beprodttsoo á yd. las seguridades de mi muy distinguida 
tonsideracion. 

H.BOMSB1O; 
6. Biiiiistnf de relaoiones exteriores.— Chihaahaa* 



simpatía en favor de la causa 

. . DS HBXIOO. 



; w 



La sociedad de San Nicolás, de la ciadad de Nuevá-Tork, 
qoe es bien sabido se forma de los descendientes de las fa- 
milias hpland^as qae prii^itivamente se establecieron en es- 
ta isla de Manhattan, 7 qae fundaron la ciudad de Nueva 
Auulerdam, celebraron en la noche del 6 del actual el ani- 
versario de su santo patroa.8an Nicolás, que lo es. también 
de la ciudad de Nueva-Tork 7 dé la Holanda, en donde su 
dia es una festiyidad nacional* 

Los descendientes de los holandeses forman lo que podría 
llamarse h airistocracia de Nueva- York. Conservan con ve- 
neracion la memoria de sus antepasados, 7 pueden trazar sus 
genealogías por mas de doscientos años: heredaron bienes 
raices ei^ esta ciudad, ^n donde la tierra ha llegado á tener 
un valor tan ^ii^ido; 7 su educi^)ion, anida á las demás cir- 
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cQMtaiieias, loa ha hecho JonMrJt pt^rtn^ gmnada de ettt 
aodedi^en ahtagonwi\« am la otara afiifaM9raeía que ha te- 
untado de.la aeuouilaekMi: deLdíuai^ f i la qve faltan mu* 
diaa de la* oaalidadea qaa'OQBalflaf énk sapecioridad aoeúd. 

Las knieierboeiers, como se llama aqaí á los deseendien* 
tes de los hohndeMB/ sobankan» el día de San Síioolás, 
eotQo es oostanibse ¿elebiiudo loA) en esta isíódad, por me- 
dio de ima anntnosa coaúda en^la fonda de J>eloi¿nico. Hor 
bo en día mas de den enfaiertofl^ .7 entare las personas pret 
sentee estahaii las pnneipalés.iu^ilídades de Nueva- York» 
Skndo esta, nna festividad de £umlii^ en la-qne los hmckw* 
boekers se proponen hebrar la memoria d^ sns antepasados^ 
no ha habido eóstomlwe de invitar á ella á Ips ministros ex* 
trangeros aeredkádbs eerea dd g^Ueino de los Estados-Vni- 
dos, 7 en los años anteooves solo se había invitado al repre* 
sentante de Hohmda,' i qnieu se eeaniideiia epmo mimbro 
de la uiwia. 

La simpatía poií la enea de México en los altos sirenios 
de la sociedad áinerieaíiay ao manos qne en los mas hamiU 
des, es ahora tan grvjbdf^ qne nno de los miembros mas dis* 
tingnidas de lá'aoeiedad dei§an lííiealás^ propuso á sns coa* 
socios, cnando se estaban arreglando los detalles de la comi- 
da, que en el presente año se invitara también al represen^^ 
tante de M^xieo^ residente en Washington, como pnieba del 
interés con qlie la sociedad ve la cansa santa qne aquella re<^ 
pública defiende contra el poder de la Erancis. Tan bien re» 
dbida fué esta proposición, 7 encontró tanto- láv-oi entre, los 
sorios preiíentes, qne fo^ aprobada por anaiúmidad, sin em- 
bargo de qne cpn ella se hacia nn^ distinción que en otras 
circanstanoias no sería oonvpniente haoer entre los diferen» 
tes representairtea de laa nadqnes. eztrangeras amigas de los 
Sstades-Uiiidon qne reáisn en Washington* 
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SI si". 'B^mMOp éHiiifdd exÉnMflíiuffíe y Bobiitraptenu 
pot^marid de lá raptf blioa meximoia, eatímioido esta pnid» 
de «iiapatía e» toda lo 4fl» eÜa vale^ tcepld ittmñtÉoiriiqae 
se le bizo, j vitiq á Wari^agloA oott^úako dqeto deiuiii^ 
tir al baoqcMfete. 

.'Síenio noeairo prt^Mto nusie k, nuoienf €eHritQ^'l9e 
miemiiioa de la^ociedad de San Níeoléa etprosafan aa aim- 
pátiá p6r la oauaa de M<á^ieo, na noa detendráaiDa!e& baoeír 
deseo'ipelonea déla cotnida, en mraicíoiiarloaiiaiBíhreedelaa 
péJ^sotiae presentes, nt en Yftferir loa bfíndia de prograsoa^ft» 
htibo por San ü^ieolás, el pnsfideate delóa Daladoa-UaiddSt 
el gdbefááddr de este 'Stílado, la Hdaada» ftc>» j k umífi^ 
cM qoe éifios faeron conteatados por loa dbtíngiudos orado- 
res á qHiébeá^ se edocmiettiüií ^ato tMea» Bkím0aftoU|M»(^ 
qa^ien cuanto tétmmation^ dictes biíitdia^.se aproveabó d&k 
ocasión Mr. Aagü^iaa ®ehdl| presidenta éb la aocie^iriU (|«e 
también presidia la comida, para presentar al Sr* fioanerd al 
ándüotío, y hacer importiiites^liiaiméa al pak que reinre- 
senta. £1 nombre del Sr. Bomero fisé recibido oon aplas^sos 
jr Tictoreado por tres veces, después d» io ooal didM> adkr 
f»é invitado á habkr por el {MÜdent^, y ponidndoaa. en pié 
dijo lo que sigue: - 

l'Séñoa preaidentey miembros de la aoeiedicl ¿0 San Ni- 
eoiás: Si mi di^nguido amigo el Sr» Vaa l^i^ebe^k, dig- 
no representante dé Holanda, que tan elocuentemente ha 
(Mntestfldcsal.bríadis qne acabáis de proponer, en favor de su 
patria, crej^ conveliente pediroa ex^sas al hablaros, en, «na 
lengua que noiea la suya, jqué nb diré.yo.qve-estoy m^j lé- 
Jos de poseer k vnesti^a«n d'giado qn0ei>8r¿.y«n I^ne* 
beek la poseeP 6m embaegQ,no qwdaluajíeiJStti^eahQ, ni 
cnmpliria con mi^deber, ai no osdístf^ima naa' iínceiis grü- 
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das por el honor que me habéis dispensado al inTÍtarine á * 
e$ta reunión de familiaf en la que he tenido el gusto de Ver 
á tantos de los. mas distinguidos ciudadanos de Nuéfa-York, 
dignos descendientes de los primeros .pobladores de esta gran 
metrópoli, que como acaba de decir nuestro amigo Mr. Bo- 
garte es ya, no solo la primera del Continente americano, 
sino uña de-las principales del mundo. Aprecio en todo su 
valor la importancia 7 significación de esa distinción honro» 
sa, que s¿ muy bien no se ha tratado de hacerme á mi per* 
sonalmente por los méritos que pudiera yo tener, sino al país 
que tengo la honra de representar, y á la noble y gloriosa 
causa por la que ahora está luchando. 

" En todos tiempos y circunstancias es una acción muy 
loable venerar y honrar la memoria de nuestros antepasados. 
Yo por lo mismio participo enteramente de los sentimientos 
de alta y profunda admiración que la sociedad de San Nico* ' 
las de la ciudad de Nueva- York tiene por las muchas virtu- 
des públicas y privadas de vuestros progenitores los funda* 
dores de esta ciudad. Eq su patria, de la misma manera 
q^e en sus colonias, desplegaron en diferentes ocasiones los 
rasgos de hombres honrados y sinceros, que no omitieron sa« 
orificios de ningún género por defender su independencia j 
su libertad religiosa^ política y civil. Y en verdad que de* 
fundieron tan preciosos derechos con grande heroicidad, con* 
ira las naciones mas poderosas del mundo: la Espafia, que 
hizo esfuerzsos inauditos por reconquistar la tierra de vues- 
tros mayores y conservarla como colonia; y la Inglaterra, qu« 
vio con* celo la prosperidad y fuerza creciente de las Provin- 
cias Unidas de los Países Bajos. 

''La semejanza del estado que guardan actualmente 4as 
cosas en mi patria con la de los Países Bajos en los perfo- 
dos mas notables de su historia, me parece, señores, muy 

GOOULAJaM. TOM. XL*— 16. 
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grande, y me infande nuevas esperanzas para ereer qne eam 
cuestión tenga en México el mismo feliz j buen resaltado 
Iqué tuvo en los Países Bajos para provecho de la hama- 
iiidad. 

''Felipe II se creia el enviado de Dios para extirpar á los 
heregeSf como Napoleón IH cree tener misión divina para 
destruir á las repdblicas y sustituirlas con el régimen ilio* 
nárquico. Es dudoso si Felipe II se consagró con tanto ar- 
dor y constancia á desempeñar aquella misión por obedecer 
solamente á los dictados de su conciencia, 6 si al través de 
ese celo fanático en contra de la reforma no habia planes se- 
cretos y mal encubiertos de engrandecimiento político y do- 
minio universal. Es también dudoso si Napoleón III ae pro- 
pone destruir Fa república por cumplir con una misión divi- 
na, 6 si en el fondo de sus proyectos no se encuentra el mis- 
mo espíritu que hace doscientos años guiaba la conducta de 
Felipe II. El pretexto podia ser entonces la cuestión reli- 
giosa; pero la presente era dé tolerancia no permitiria ahora 
proclamar el fanatismo religioso, por lo cual se ha recarrido 
con una singular contradicción al dogma republicano de la 
soberanía popular, para frustrar los deseos y burlar las espe- 
ranzas y aspiraciones de los pueblos. 

''Hay una coincidencia digna de notarse, y que viene á 
apoyar el paralelo que he estado haciendo entre México y los 
Países Bajos. En el resumen impreso que se nos acaba de 
distribuir de los procedimientos con que la sociedad históri- 
ca de Nueva- York celebró por primera vez la ñesta de San 
Nicolás el 6 de Diciembre de 1810, se encuentra marcado 
con el ndmero 9 un brindis que dice así: 

"A la vieja Holanda, nuestra madre primera, subyuga- 
da y anexada á la Francia imperial. ¡Nuestras lágrimas por 
su triste suerte I ** 
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"GineneBte y oofttro aSoi éb§fnm de tm metfCNEable dia| 
86 ha inTÍtado por la primera Tes á «ate «eleoiaUbd al mi- 
nktro de osa íepáblica hemanay qoe ae eoeoentra ahora en 
ana condicioii semejante á la que goaidab» la Holanda en 
1810. Napoleón I, de la primera Francia imperial, conquis- 
tó 7 subyugó entonces á la Holanda; Napoleón 111, de la 
legunda Francia imperial, trata ahora de conquistad y sub- 
yugar á México. 

'Tara que sea todavía mas completo el paralelo, reduzco 
todos mis deseos á que la repúbUoa mexicana llegue á ser en 
el continente americano lo que las Provincias Unidas de los 
Psises Bajos fueron en el europeo: el baluarte contra el cual 
se estrelló una gigantesca conspiración contra los derechos 
y Jas libertades de la humanidad. [Prolongados aplausos]. 

''Este deseable resultado podria conseguirse mas pronta y 
eficazmente, si los Estados-Unidos se viesen libres de los tras- 
tomos que desgraciadamente los afligen por ahora, Por es- 
te motivo deseo yo como mexicano, y puedo decir que lo 
mÍBmo desean todos mis compatriotas, que la guerra civil 
termine aquí cuanto antes. No somos, sin embargo, tan 
pistas que tengamos tal deseo solamente por el interés de 
nuestra patria: nuestras miras son mar elevadas, pues cree- 
mos que los derechos y el porvenir de todo el gónero hu- 
mano están pendientes del resultado que tenga la cuestión 
qoe se ventila con las armas en este país. Si esta cuestión se 
llegase á resolver de una manera desfavorable á las institu- 
ciones republicanas, 'caerian estas en todo el orbe, y la hu- 
manidad retrocederia algunos siglos, mientras que si aque- 
llas triunfasen aquí, no solo prevalecerán y se cimentarán 
firmemente en este continente, y acelerarán considerable- 
mente el progreso social de la familia humana, sino que aun 
emigrarán k la Europa, cuyos sobtranoa nos están ensefian- 
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do ahon la numeía de trisplantar instttaoíones políticas da 
uno á otro aootiiieiite. 

^'Permitidme, paes, oaballeMMi qae ¿ntes de condaifj oa 
proponga 



'Tor el pronto término de la guerra civil en loe Estadoa- 
Unidos." 

La alocución del Sr. Bomero faé oida con grande aten- 
ción j marcadas muestras de agradoy j su brindis acogido 
con entusiasmo j secundado con estrepitosos aplausos. 

• 

£1 presidente Mr* Schell supUc6 & Mr. Oackey Hall» pro* 
curador del dibtrito de Nueva- York, q[ue lo contestara, coa 
lo que terminó el incidente de la comida relativo á México^ 
de que nos propusimos dar cuenta á nuestros leptores. 
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NUMERO 6. 



í '^A VOZ DE MEXKXy DE SAN PfiAJíCISCO. 



Sábado 16 ps Julio iub 186ft* 

El 8r. Bomero y los asmtoa de México, 

£1 Sr. Bomero, ministro mexicano en Washington, nos 
ha manilado para »a publicación el remitido que en la seo* 
áon respectiva de este periódico' encontrarán hoy nuestros 
lectores. 

Está escrito con sensatez y decencia; y se deja ver que 
los conceptos que emite don emanados de un corazón noble 
7 verdaderamente patriota. Después de contestar de una 
nanera Aranca y categórica las imputaciones del Sr. Mugar- 
riela respecto de su conducta oficial relativa á los agentes 
del gobierno mexicano, hace justicia al Sr. general Vega, en 
lo concerniente á su comisión, justifica sa conducta, lamen* 
ts las dificultades con que ha tropezado y de una manera 
precisa lo vindica ante su gobierno. Beoonoce en el gene» 
Tal sus buenos antecedentes y su buena disposición para se- 
guir prestando sus servicios á la causa en que con tanta ab- 
negación está" consagrado. 

Eacomia su perseverancia en la empresa que tiene entre 
manos y censura la conducta de loa maloa nieucanoa que 
en lugar de ayudarlo han trabajado, y hoy mas que nunea^ 
para impedir sa salida, creyendo que por esto medio logn* 
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ráa cortar la carrera pública de un hombre qae m preten« 
tiouea particulares perteoece todo á aa patria. 

Hasta aquí el 8r. Somero oreemos que ha escrito con co- 
nocimiento de las cosas; pero luego prosifi^e haciendo cali« 
ficaciones injustas en que envuelve á este periódico, j que 
hivren profundamente nuestro corazón cuando nos hace par< 
tícipes de polémicas con cierto periódico de quieu nanea he- 
mos hecho juicio j con firmeza nos hemos abstenido de res- 
ponder siquiera á las mas groseras calumnias con que ha 
pretendido injuriamos. Pero el Sr. Bomeroi sin duda algu- 
na, no ha leido Za Voz de Mhieo^ pues^de lo contrarío^ es- 
tamos segaros que no haria de nosotros tan desfavorable ca- 
lificación. 

Las columnas de este periódico siempre han estado con- 
sagradas & la causa nacional de Mózico, que es la nuestra, y 
al servicio gratis de todos los mexicanos y demás hijos de la 
América latina que los han solicitado. Esta empresa, aun- 
que particular en sí, hemos procurado siempre que esté al 
servicio de los mexicanos en generaL 

Algunas veces se han prestado á hacer justas j necesa- 
rias 'aclaraciones que han interesado ai pdblico y afectado 
los intereses de México. Con valor hemos denunciado el 
fraude y asumido la responsabilidad en un asunto que toca- 
'ba al honor é intereses de loa mexicanos residentes en Cali- 
fornia, cumpliendo así con un sagrado deber que tenemoi 
como periodistas mexicanos. 

. ¿Cuál ha sido la recompensa? £1 Sr. Homero, que segun 
parece lee el periódico que con tanta indecencia noa ha ca- 
lumniadoi debe aaberlo. 
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REMITIDO. 

Washingtok, Majo 21 de 1866. 

Señores redactores de La Voz de Métioo^nS^Jk Francis- 
co. — Mnj señores mioa; Saplico ávdes. se sirtran poblicar 
en las oolamnas de sa periódico el remitido iocloso que di* 
rijo hójr á los señores editores de M Nuevo Mundo de esa 
ciadad, por cnyo favor les quedará agradeddo su afectísimo 
7 seguro servidor 

M. BOMEBO. 



WASHiK€KroN, Mayo 21 de 1865. 

Señores editores de El Nuew> Mundo. — ^Sán Francisco.—» 
May señores míos: Aunque no tengo ni el hábito ni la po- 
sibilidad de contestar á los comentarios que con razón 6 sin 
ella suelen hacer mis compatriotas en contra de mi conddc- . 
ta oficial [y para lo cual les reconozco el mas amplio dere* 
chojy creo ahora de mi deber dirigir á vdes. estas lineas^ sn- 
plicándoles tengan la bondad de insertarlas en sa periódico. 
Las escribo^ no tanto en respuesta al comunicado que el Sr. 
'D. José Marcos Mugarrieta dirigió á vdes. con fecha 28 de 
Marzo óltimo, y que vdes. publicaron en el número 168 del 
segundo volumen de su periódico, correspondiente al 27 del 
mismo MarzOf cuanto para hacer saber á nuestros conciuda* 
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^ áaitod residentes en California la manera xx>n que su oondnci- 
Tb. se ve por los qae residimos en los Estados del Atlántico 
de esta gran confederación. 

£1 Sr. Mugarrieta parece que se propuso en su artículo 
citado, demostrar que el mal éxito de la comisión que el ge- 
neral D. Plácido Yega llevó á San Francisco^ j que según 
he sabido diespues tenia por objeto comi^rar armas para la 
repáblica, se debió á que en una comunicación que dirigí yo' 
al departamento de Estado de los Estados-Unidos con fecha 
^ de Agosto de 1864, dije que dicho general y^Sr. D^ Jo- 
sé María Aguirre de la Barrera, er&n comisionados especia- 
les del gobierno mexicano en San Francisco. De esto pare* 
• ce deducir el Sr. Mugarrieta, que yo di á conocer aquí ofi- 
cialmente el carácter oficial de tales agentes y qae ocasioné 
así el mal resultado de la comisión. 

Antes de pasar de este punto, debo manifestar que yo no 
tuve noticia de la naturaleza de la comisión del general Ve* 
ga, sino cuando recibí un parte telegráfico que me dirigió 
con fecha 20 de Octubre de 1864> avisándome que las ar, 
mas habían sido detenidas, cuyo parte telegráfico no se pu- 
büjó en el número 459 de la Foz de Méñco, en que salie- 
ron á luz VHrios documentos relativos al negocio de las ar« 
mae. Ni antes ni después de esta fecha dirigí nota algana á 
este gobierno sobre el referido asunto. 

La nota en que dije. que el general Vega y el Sr. Aguirre 
de la Barrera eran comisionados especiales del gobierno de 
México, habia sido escrita casi tres meses antes, y se refería 
á un negocio enteramente distinto. El 29 de Jalio de 1864 
me dirigieron los expresados señores un mensage telegráfi- 
co, comunicándome que el trasporte de vapor de guerra 
francés ^'Rdíne," estaba cargando provisiones y gente para 
el ejército francés en Acapuljco^ cuyo despacho lo formaron 
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tmbos agregándose el título de "Gomiaionados especiales' del 
supremo gobierno de México/' según se ve en el despacho ^ 
publicado en el mencionado número de la Foe de Maneo 
(pág. 2^, col. 6*) Era de mi deber soUcitar de este gobierno 
que no permitiera tal acto de hostilidad contra nuestra pa- 
'triaj 7 para poderlo hacer de manera que mi redamación 
produjera el objeto deseadq, debia yo manifestar de qué 
fuente procedian mis informes j dar la major autenticidad á 
esa fuente* ¿Qué menos pude haber hecho, que dar á los re- 
feridos señores el tratamiento que ellos mismos se daban en 
el mensage, que babiendo venido por el telégrafo estaba ja 
en el dominio público? £s seguro que si hubiera jo sabido 
cuál era su comisión, me babria abstenido aun de llamarlos 
como ellos mismos se llamaban, según lo hice después j apa- 
rece de la comunicación que dirigí á Mr. Seward el 29 de 
Diciembre de 1864, trasmitiéndole una del general Vega de 
22 de Noviembre anterior, en que se quejaba de varias in- 
fracciones de la neutralidad cometidas por autoridades de 
los Estados-Unidos, j en cuja nota que también publicó la 
Fog de México [pág. S^, col. 2!] llamé solamente al general 
Vega, ^'gobernador del Estado de Sinaloa de la república 
mexicana, que se encuentra actualmente en la ciudad de San 
Francisco,'' j suprimí el sello que traia la referida nota, que 
decia, según se ve en tal periódico: '^ Bepública meiicana. 
—General en comisión especial del supremo gobierno; '* lo 
caal no aparece en el misnio documento publicado por este 
gobierno en la página 13 del mensage que el presidente de 
los Estados-Unidos remitió al senado con fecha 4 de Febre- 
ro último, inclajendo los documentos relativos al asunto del 
trasporte francés "Bliine.' 

To creo que sí la combinación del general Vega se frustró, 
no fué por órdenes que eaianaran direciamenté de este go- 
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hietno, Bino por loa denuncios que hizo el cónsul francés en 
SáU Francisco. Si las órdenes hubieran emanado de esta 
ciudad y del departamento de Estado, no hábrian sido debi- 
das á que en una comunicación habia yo dicho que el gene- 
ral Vega era agente especial del gobierno de MézicOi pues 
ni la oficiosidad de este gobierno ni de ningún oteo podían 
llegar hasta tal punto, sino á las reclamaciones y exigen- 
cias del encargado de negocios de Francia residente en es- 
ta ciudad. 

En el tomo tercero de la correspondencia diplomática de 
este gobierno anexa al último mensage anual del presideiue 
de los £stados«Unidos, se encuentra entre la corresponden*^ 
cia con San Francisco [pág. 223] una nota dirigida por Mr, 
Leofray á Mr. Seward, de 8 de Julio de 1864, esto es, antes de 
que las armas fueran detenidas y mucho antes de que escri- 
biera yo mi referida nota, en la que envié copia do^otra de 
Mr. Cazotte, cónsul francés en San Francisco, fechada el 10 
de Junio anterior, en que se refiere que próximamente de- 
berán enviarse de San Francisco pólvora y armas á México 
por el general Vega. Mr. Leofray solicitó se dieran las ór- 
denes necesarias para impedir la salida de tales armas, y Mr. 
Seward le contestó con fecha 14 del mismo Julio [pág. 
225] que se llamaría la atención de las autoridades corres- 
pondientes hacia tal asunto. 

Con fecha 2 de Setiembre siguiente se dirigió de nuevo 
Mr. Leofray á Mr. Seward dicióndole: [pág. 219] que á fi- 
nes de Julio se habia hecho un embarque fraudulento de 
armas para México, una parte del cual habia sido detenido 
por el administrador James, en virtud de loe indicacümee 
del cáneul de S. M., y el resto habia sido embarcado en otro 
buque pequeño que debia estar en la bahía de San Francia- 
«o: M., Leofray, al mismo tiempo que recomendaba al aeore* 
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taño de Estado diera las ikias urgentes ¿rdenes pare qóe se 
bascara y capturara dicho buque, enviaba una factura [pág* 
240] que contenia minuciosa y exactamente, según parece, 
el número de bultos que iban á bordo, el número de armas 
que iba en cada bulto, la compañía á quien iban consigna-» 
dos y el lugar á donde iban dirigidos, manifestando de esta 
manera que el referido cónsul francés conocia tan bien ios 
hechos como el mismo general Yega. No aparece publicada 
la respuesta que Mr. Seward di6 á esta comunicación, pero 
probablemente fué idéntica á la anterior. 

Por lo demás, no he podido comprender c¿mo el Sr. Mu- 
garrieta ha podido citar para poner de manifiesto ''mi poca 
prudencia 6 excesiva atención" con el general Yega y el Sr. 
Aguírre de la Barrera una comunicación suya de la que apa* 
rece que recibió comisión de nuestro gobierno para hacer 
un contrato de compra de 16,000 fusiles con el subdito ita- 
liano D. C. M. El Sr. Mugarrieta habria probado su mayor 
aptitud, respecto del general Yega, para desempeñar este 
género de comisiones, si hubiera demostrado que el contrato, 
que le fué encargado habia producido mejores resultados 
que el celebrado por el referido genetaL 

Que en el desempeño de la comisión que á este se le encar- 
gó se han cometido errores, es cosa que nadie puede negar; 
pero si los intereses del país se promueven mejor con exa- 
gerar la magnitud de sus errores, con inculparse recíproca- 
mente y sembrar disensiones entre quienes debian estar uni- 
dos, ó con ayudar de buena fó á conocer tales yerros, es 
también un punto que nadie pódia poner en duda. El^e- 
neral Yega, á juicio de los mexicanos imparciales, es ciuda- 
dano caracterizado, que ha estado á la cabeza de uno de 
nuestros principales Estados, que ha dado repetidas pruebas 
ds patriotismo, que so ha distinguido por su eonstanoiay 
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actividad en defender la cansa de la reforma y de la inda- 
pendencia de la república y de qoien la patria espera toda- 
vía Importantee- servicios. Si se ha equivocado no ea culpa 
'suja cuando ha creido poner los medios para acertar 7 cuan- 
do sus intenciones han sido puras y patrióticas* Parecía zm* 
tural esperar que los mexicanos residentes en San Francisco 
procuraran ayudarlo en vez de ponerle obstáculos en el desem- 
peño de su comisión. En circunstancias en que la patria ne- 
cesita urgentemente de los servicios de todos sus hijos, van 
muy descarriados los que porque un ciudadano se ha equi- 
vocado una vez tratan de imposibilitarlo para que siga sir- 
viendo á la madre común. 

Pero el caso del general Vega solo ha venido á dar un 
nuevo aspecto á las disensiones tan inveteradas como arrai- 
gadas que por desgracia parecen existir entre los mexicanos 
residentes en California. Los que habitamos en este extre- 
mo de los Eátados-Unidos, que tenemos identificada nuestra 
suerte con la suerte de la patria, nunca hemos podido com- 
prender los puntos de diferencia que han dividido tan pro- 
fundamente á nuestros compatriotas en el lado del Pacífico. 
Hemos lamentado sincera y acerbamente esas disensiones eu 
país extrangero, que complacen á nuestros enemigos, dán« 
deles la oportunidad de presentarnos como incapaces de go- 
bernarnos por nosotros mismos, supuesto que en donde 
quiera- que nos reunimos unos pocos, no podemos dajar de 
dar el triste espectáculo de discordias, odios y enemistades 
llevadas á tal extremo, que inutilizan enteramente nuestros 
||fuerzos 6 buenos deseos en favor de nuestra patria. 

Todos los mexicanos que residen en California, estoy se- 
guro que están animados del mas ardiente patritismo y que 
desean servir á nuestra causa. ¿Qué auxilio han podido pres- 
tarle desde que tales disensiones sstallarouP Solamente el 
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de contribuir á nuestro descrédito con las manifestacionei 
públicas de sns discordias recradecidas, qae recienteinente 
han llegado á uu extremo verdaderamente -lamentable; los 
auxilios pecuniarios con que contribujeron al principio de 
la guerra contra la Francia han sido enteramente suspendi- 
dos: los trabajos de los órganos que debian ocuparse excla* 
ai?amente de la defensa de nuestra causa, consagrados á las 
manifestaeiones públicas de tales odiosi y á dar p&bulo á 
esas infortunadas diferencias* 

Estoy muy lejos de culpar á una facción y absolver á la 
otra. No conozco las caucas de las disensiones para poder 
apreciar los niotivos de ellas; pero <kialquiera que sean, creo 
que el deber de todo mexipano seria impedir que tales disen* 
«iones llegaran al dominio del públicoi y procurar que ellas 
no estorbasen los auxilios que cada uno en lo personal ten* 
ga voluntad de prestar á su patria. 

Mi intención al trazar éstas lineas, no es dar á mis oon* 
cindadanos residentes en California un consejo que ellos no 
necesitan; he querido solamente referirles la penosa impre* 
sion que han causado por aquí a sus compatriotas sus lamen* 
tablea diferencias. Si esta manifestación me valiere algunas 
recriminaciones, las sufriré con gusto por estar persuadida . 
que ellas me vienen en desempeño de mi deber y en defen*! 
sa de los intereses de ini patria. No contestaré nada, po^N 
que no es mi objeto entrar en poléinicas, que además dé que 
' descubren nuestras diferencias, me quitarian un tiempo pre* 
cioso que debo emplear en otros objetos. 
^ Soy dé vdes., se&ores editores, atento y seguro servidor» 

íl EOMBÍÓ.' 
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HUeuno d$ Mr. Ham y Blm* 

Tengo la honra de acompa^r á la preaente nota^ tradac» 
cion de la parte que se refiere á los asuntos de México y doe* 
trina de Moñroe, del discurso que pronunció Mr« Henrj 
Witer Dayis en Chicago el 4 del actual, y Mr. Montgomerjr 
Blair en Hargestown ayer. Ambos, y priucipalmeiite el se* 
gundoj los encontrará vd. altamente interesantes. No he 
podido conseguir hasta ahora el discurso completo de Mr. 
Davis. Un amigo me presentó la ''Gaceta de Gincinati" 
del dia 8, que contiene fragmentos de aquel. Por este mo* 
tivo no puedo enviarlo á vd. en inglés. £1 de Mr« Blair lo 
publicó |1 *^Natíonal tnteUigeueef^' de esta ciudad, de hoy. 
Licluyo^ vd. tiu ejempar de él en ingLs. Verá vd. quees- 
tá consagrado Qasi exclasi?ameate á nuestros asuntosi y j^or 
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la solidez de las razones que contiene^ la eleiracion de las 
miras políticas de su autor, y la posición distinguida que es- 
te tiene, no dudo que producirá los mejores resultados* Den- 
tro de poco podré decir á vd. cómo ha sido recibido por la 
prensa y el público. Mr. Seward no ba sido hasta aquí ata- 
cado de una manera tan enérgica y fundada. 

Beproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. BOM EBO. 
C. ministro de relaciones exteriores. — Chihuahua. ^ 



Pasages del disctjbso db Mu. Wx^tsu Datis. i>i Ma* 
1.ti.íko, p&osvncjuoo ss csicaoo 91. 4 os jouo ob 
1865. 

(Del GneinaUi Dailji QazeUe delH de Mió). 

« 

^Apenas creyeron los europeos, que ya po debia inspirar . 
temor el pueblo americano, que la grande egida dci nuestra 
protección /cesaba de cubrr á ks repúblicas df Aqérioa, 
cuando pusieron manos ^ la obra. Espalb sct arrojd sobre 
Santo Domingo, su aQtig^a Qot<>i^ ^ invadió al Pera, ouya 
independencia aun no había reconocido, tmtandb de reipin^ - 
di^ar sos primitivos derechos. Francia 6 Inglaterra, con el .- 
pretexto de cubrir Us deudas de sus lúbdUon oon los daAoa ; 



j petJQÍcio8^ conspiraron contra la república mexicanfí^jcon 
el mismo falso pretexto emprendieron afirmar el ¿rdeii exí 
medio de aquel país tan trabajado y añadieron nueva confa. 
sion que impidid el que se estableciera la tranquilidad que 
ja empezaba á lograrse en aquella república. Insidiosamen* 
te emplearon el poder de las armas fingiendo querer solo es* 
.tablecer la paz, han destruido las últimas esperanzas de 
ella, derribando el gobierno mas favorable á la libertad que 
jamas se haya establecido en México. Los mexicanos aca- 
ban de pasar por la misma crisis que nosotros hemos atra* 
▼esado., Su conflicto fué con la Iglesia católica, con el po- 
der del clero, que abarcaba tres cuartas partes de la pro» 
piedad territorial, como el nuestro á que nos vimos arrastra- 
dos por el poder del exclusivismo que á su vez poseía tanto 
territorio nuestro. Ellos habiaii logrado privar á aquella 
Iglesia de su poder político, secularizando sus bienes y dis- 
tribuyéndolo^ al pueblo; habían inaugurado un gobierno jus- 
to, cuando Luis Napoleón, con el fin de limitar nuestra ex- 
pansión y robustecer su trono imperial c(«n un apoyo en Amé- 
rica, se rehusó á reconocer al gobierno de Juárez, impuso al 
pueblo como señor á un austríaco, sostenido por las armas 
francesas; se jactó de que habia establecido el orden en el 
país, y con México sangrando á sus pies, apeló á su nombre y 
su historia como garantía de que no podia haber impuesto 
á los mexicanos un gobierno contra su voluntad. Se olvi* 
daba de Diciembre y los Souletpards, 6 acaso no estén en su 
historia. Esa misión de restablecer el orden fuó'a's'umida por 
los europeos nuestros enemigos, que con mucha calma y ter- 
nura nos aconsejaban que no imitáramos al Sur hasta la de- 
•esperaeion, qué tetes bien transigiéramos si no queríamos 
arruinarnos. Disimulamos nuestra indignación i tan glraya 
'4 ínsultÉ eon alguna dificultad, pero quisa con pra« 
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denda en aquellas circanstaneiat. Pero el tiempo de pmeba 
para la república americana ha pasado ya, y el paeblo no ha 
plvidado el insulto, ni cesado de apreciar la magnitad del pe- 
ligro para las institaciones republicanas, que resultaría de 
consentir un trono^mperíal alzado entre las ruinas de una 
república de Améríca y sostenido por bayonetas de Europa. 
La necesidad de tolerarlo no existe ya hoy. Cuando los . 
ejércitos de Sherman y Grant desfilaban frente á la platafor» 
ma que ocupaba el presidente, en aquella gran revista que 
siguió á sus grandes victorías, los representantes extrangaros 
se agrupaban detras del presidente, y al paso qué todas las 
caras europeas revelaban una cortés resignación, nuestros 
amigos de Sud-Améríca estaban radiantes de gozo y confe- 
saban que nuestro tríunfoera también de ellos. (Orando aplau- 
so). Y ya sea hoy 6 mañana, el mes 6 el afio que entra, 
aun cuando Maximiliano lograse consolidar el trono de 
México, sea quien fuere el que tenga el. poder 6 pretenda re- 
gir los destinos de esta nación, sea quien fuere el que inten- 
te detener su marcha hacia adelante, 6 predicar moderación 
y el peligro de una guerra continua, la introducción de un 
príncipe europeo en una república americana para fundar 
kobre sus ruinas un trono hereditario, es un desafio insolen- 
te á la declaración del presidente Mgnree, y el pueblo ame- 
ricano está comprometido (pledged) á mostrar su resenti- 
miento. (Aplauso). En vano se intentará probarnos que Mé- 
xico consiente; no hay consentimiento con una bayoneta 
apuntando al pecho. No hay argumentó para probar que 
la misión de la fuerza armada es libre elección. |Que retiren 
sus ejércitos! [Aplausos]. Si no les gusta la anarquía que 
allí existe, déjenlos libres en su tríste estado. No hay de» 
recho para intervenir en los negocios interiores de México. 
Eso constituye una amenaza perpetua para nosotros. 8i ios 



europeos quieren órdeUi nosotros queremos otro Tecino que 
co sea Luis Napoleón» el emperador liberal de Francia, No 
queremos conquista»; pero hemos establecido aquí la liber- 
tad, y la hemos de tender desde aquí hasta el Cabo de Hor- 
nos. (Aplausos). No quiero una política dr conquista. Uni- 
eameute estoj por lo que estuvo el presidente Monroej por lo 
q^ue estuvieron Henrj Clav y Daniel Webster; por lo que es- 
tuvo el congreso de 26 que sancionó la misión de Panamá; 
estoy porque se aplique en cuanto cabe á México el princi- 
pio de que todo pueblo tiene el derecho de labrar su porve- 
nir en la forma que crea mas conveniente. Mas no podemos 
creer que una monarquía sea una buena nodriza para una re- 
pública« [Aplausos y risas]. Estos son los primeros resulta* 
dos de la guerra. Conciudadanos, nos alzamos dé nuevo en 
toda nuestra integridad ante las naciopes del globo, sin que- 
rer provocar á nadie, pero recordando que en la hora de 
nuestro con#:cto fuimos provocados. Deseando conservar 

* 

todas Iss le;es de ntutrslidadi estamos resueltos á hacer que 
Inglaterra acepte y respete sus leyes de neutralidad particu- 
lares. (Aplausos). Todo gobierno podrá convenir al pueblo 
americano; pero no la insolencia y el capricho de un poder 
que pretenda el predominio entre nosotros, 

£s traducción. Washington, Julio 18 de 1865. 
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LWAOION XIXIQAITA BK LOS SBTABOS-trNIDOS 

DB AMB&KTA. 



WABMJsnWf 23 de Julio do IWh 

Señor secretario; 

En virtud de la recomendación que te sirvió vd. hacer* 
me en la entrevista que tuvimos ayer en ét departamento de 
Estado, para que le dijera yo por escrito lo^ue verbatmeii* 
te tuve la honra de e&poiíerle, paso k hacerle la siguiente 
manifestación. ^ * 

Vd. Si3)é mu;^ bien coaeüánta ansiedad ha estado d go« 
biemo 'fi^ México esperando el término" dé tí, gúéfth civil 
en los Estados. Unidos, pues que estando huestra suerte 
identificada haitta cierto'punto con la de la Unioni el triunfo 
de esta aseguraba el nuestro, al paso que su derrota habría 
Iiecho mas dijficil nuestra situación. £u efecto, no habien|ío 
eidú la intervención francesa en México, según está ya' Uni- 
versalmente reconocido, otra' cosa que ¿nlí parte de la cons* ' 
piracion que se fraguó para subvertir este gobierno y fracblo* 
nar este país, nada es mas natural, que una vez tesuelta en 
favor de las instituciones republicanas la cuestión principal 
en los Estados-Unidos, se resuelva en el mismo sentido la 
accesoria que se está ventilando en México. Eltcionfo, 
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pues» de la causa de la independencia de México, está ja 
fuera de toda dada, aun á los ojos de los mas obstinados 
eneaiigos de la república, j ha pasado á ser solamente una 
cuestión de tiempo. £1 deber que el gobierno mexicano 
tiene de abreviar este tiempo lo mas que le fuere posible, 
me hace dirigir á lá, esta comunicación. 

Nosotros habiamos creído que una vez terminada aquí la 
guerra civil, que por su maguitad 6 importancia habia ab* 
sorbido toda la atención del gobierno de los Estados-Unidos, 
sin permitirle tomar todas las medidas para destruir todos 
los accesorios de la rebelión qué estaban desarroUindose en 
países eztrangeros, el mismo gobiemo tendria qué seguir 
una de estas dos políticas: 6 dar los [iasos que orejera con* 
venientes para que los franceses se retiraran de México, 6 
seguir en la misma política de neutralidad observada hasta 
aquí, mientras se ^caba de cimentar la paz en el interior j 
se arraiga la autoridad federal en los Estados del Sur, dan- 
do tiempo al emperador de los franceses para que volviendo 
sobre sus pasos, desista de una empresa que no tiene ja ob- 
jeto, que es del todo irrealizable, j que si persistiere en ella 
lo envolverá, ^e seguro, en complicnciones futuras coa loa 
Estados-Unidos, que una vez en paz, no podrán pet'mane- 
cer espectadores indiferentes de la conquista por una poten* 
cia europea, de una de las principales regiones de este con* 
tinente en inmediata vecindad con los Estados-Unidos. 

Sobre la preferencia de una de estas dos políticas nada 
diré por ahora, pues no <ne propongo en esta nota aolicitaf 
de esjtp gobierno que adopte una ú otra. Mi objeto es úni* 
camente manifestar, que habiendo trascurrido ja «1 tiempo 
necesario para saber cuál de ellas ha sido adoptada, hemos 
creido que es la segunda, j en este concepto, j no pudiendo 
Qontar por ahoi:a ni con el aj^ojo moral da este gobifrno 
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|«ra poner término á la gaerra que nos haee el tinperador 
de loB franceses, creemos de nuestro deber informar al go* 
bierno de los Estados-Unidos, de lo qne en cumplimiento 
de nuestros deberes como mexicanos deseamos hacer en es- 
te país. 

Antes de todo, me creo en el caso de manifestar i vd., 
qae aunque el patriotismo del pueblo de México es garan* 
tfa suficiente para aseguramos el triunfo sobre nuestros in* 
Tasores, y aunque tenemos en nuestro país elementos sufi- 
cisBtes para defender nuestra independencia, que nos han 
permitido resistir por cuatro afios los esfuerzos mas serios 
de la primera nación militar de la Europa 7 nos permitirán 
prolongar la lucha hasta obligar á nuestros enemigos á salir 
de muestra patria, nuestra situación es tal, que los franceses 
podrían permanecer algunos años mas en México, si se em- 
peñan en ello 7 nuestra condición no mejora* 

Es sabido que el pueblo de México está desarmado. No 
fabrícáiidose las armas en esta república, estamos atenidos á 
las que podemos importar. La circunstancia de estar ocupa» 
des por los franceses algunos de nuestros puertos 7 bloquea- 
dos otros, y mas que todo, la de haber prohibido este go» 
bierno en nuestro perjuicio la exportación de armas de los 
Estados^Unidos, j no poderlas conseguir en Europa por ser 
hostiles á nuestra causa casi todos los gobiernos de aquel 
oontmente, ha hecho que desde el principio de la guerra se 
encontrara el gobierno de Mético con una cantidad de fusi* 
lea tan reducida^ j estos en tan mala condición, que es ver* 
daderamente admirable cémo se ha podido prolongar la re- 
nitencia con tan raquíticos elementos* 

Siendo las rentas principales 7 casi exclusivas del gobier« 
no piexioanQ los productos de las aduanas marítimas de la 
lepública» 7 estando las mas pingdN ét estas ocupadas 4 
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bloqaeadv por lo8 franceses, resalta que el gobierno de la 
república se ha visto privado de sos rentas en los momentos 
en qae mas las necesitaba para organizar j sostener los ejér- 
citos que defienden la independencia del país. 

If uestra situación, pues, es en resámen la siguiente; eco 
armas j recursos podemos terminar en pocos meses la guer- 
ra que nos hace la Prancia^j siu esos elementos tendremos 
que limitarnos á resistir á los franceses, quienes podrán per- 
manecer en México por un tiempo ilimitado, con gran peli- 
gro de la paz del continente, hasta que se vean obligados á 
salir del país por cansancio, si no arrojados por la fuerza de 
las armas, ' 

Yd. comprenderá, señor secretario, que el go))ierno mexi- 
cano tiene el deber dé abreviar la guerra y de hacer cuanto 
de ¿1 dependa por obtener los elementos necesarios para con- 
seguir ese resultado. La identidad de intereses que hay res- 
pecto de este punto entre los Estados^Unidos y México, j 
sobre todo, la gran simpatía que con una unanimidad sin 
ejemplo ha manifestado el pueblo de los Estados-Unidos, 
aun en los dias mas aciagos para la Union, por la causa de 
la independencia de México, han hecho creer al gobierno 
mexicano que haciendo efectiva esa sinnpatía, podrían sacar* 
se de ella los elementos que se necesitan para terminar des* 
de luego una guerra, que de otra manera podrá durar cua- 
tro años, y todo esto sin comprometer en nada al gobierno 
de los Estados-Unidos, y sin hacerlo desviar una sola linea 
de los deberes que tiene como potencia neutral. 

Aunque en la realización de esta idea nos' proponemos 
tratar con los ciudadanos de este país como particulares, 
sin comprometer en nada á su gobierno, y aunque lo que 
pensamps hacer es enteramente lícito y compatible con la 
actitud que guardan los EstadosoÜmdos como potencia nen- 
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tnl para con la Franciai creemos conveniente someter nnes- 
tros planes al gobierno de los Estados unidos, como prueba 
de nuestra buena té, de noestra deferencia por este gobierno, 
7 con objeto >de recibir segaridades, si esto fuese posible, de 
qoe no se nos pondrán embarazos en la ejecución d^ aque» 
llo9, puesto que una dolorosa experiencia nos ha enseñado 
la necesidad de dar este paso. 

A reserva, pues, de pensar en otras cosas cuando lo exi* 
jan las circunstancias, nuestros deseos se limitan por ahora 
i los dos puntos siguientes: 

1^ Sacar al morcado nn préstamo a^ gobierno mexicano^ 
vendiendo bonos que contendrán las garantías que eonside» 
remos suficiente^ para inducir á los especuladores á conu 
prarlos y que los hagan aceptables al pueblo de este juiin* 
£9 indudable que los deberes de potencia neutral no impo* 
nen á ios Estados Unidos el de impedir que nosotros reali- 
cemos nuestros bonos, pues que eso no constituye interven- 
ción de este gobierno en nuestro favor. El mercado está 
abierto tanto para nosotros como para nuestros enemigos. 
Si los financieros quieren negociar aquí con préstamos bajo 
laa. mismas bases que nosotros, esto es, como especulación 
particular, en que nada tiene que ver el gobierno, evidente* 
mente que no habria derecho de negárselo. Ese mismo de» 
recho es el que nosotros deseamos ejercer ahora. Nuestra 
diferencia para con el gobierno de los Estados-Unidos ha 
llegado hasta el grado de que sin embargo de que hemos ne« 
cesitado con urgencia los fondos que tal préstamo ños pudo 
haber proporcionado, y de tjue hubo nn momento, que pa* 
recia muy propicio para realizarlo, preferimos esperar hasta 
qae el préstamo de' los Estados*Unidos que está ahora ven- 
diendo la casa de los Sres. lay €ooke y 0% de Eiladélfia, 
H rsalisara, para no aparecer haciendo competencia á los 
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Estados-UnídoSf y queriendo distraer los fondos de sus do* 
dadanos, en objetos exteriores, mientras eran necesitados por 
su propio gobierno* 

2? Comprar armas y maniciones de guerra y poderlas 
exportar para donde nos parezca conveniente. Después de 
la ¿rden del presidente de 3 de Mayo último que levantó la 
prohibición que habia para exportar armas de los Estados- 
Unidos, y que ha dejado en todo su vigor las leyes y tradi- 
ciones de este país sobre el comercio por los beligerantes, de 
artículos de contrabando de guerra, y sobre todo, después 
del precedente sentado por este gobierno de permitir á los 
oñciaies franceses que compraran en Noviembre de 1862 
medios de trasporte para el ejército invasor de México, que 
compraron y exportaron los artículos que necesitaban para 
hacer la guerra á mi patria, según me coiaunicé ese depar- 
tamento en la nota que sobre este asunto me dirigió con fe- 
cha 24 del citado Noviembre, no parece que haya el mas li- 
gero fundamento para que no se nos permita ahora á noso- 
tros hacer lo que las leyes de este pafs declaran de todo pun- 
to lícito, y lo que este gobierno ha permitido á nuestros ene- 
migos. 

No dudo que el gobierno de los Estados-Unidos aprecia- 
rá la sinceridad de los motivos que me hacen dirigirle esta 
nota, y que me favorecerá con una contestación que sea del 
todo satisfactoria para mi gobierno. 

Aprovecho esta oportunidad para raproducir á vd», sefior 
secretario, las seguridades de mi mas distinguida considera* 
eioa. 

M. BOMEBO. 

▲1 HoD« William H. Seirard^ tío., fte.^ fto» 
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Se ha^fecíbify é{^<ntt i? iíír m e?lft te y ^tfáflb éh MínátAerácion 
la nota de vd. sobre exportación de armas y negociación de 
un préstamo para la república mexicana. 

Sabe vd. muy bien q)2j¡^;pbierno de los Estados-Uní" 
doi solamente tiene relaciones oficiales con el gobierno re- 
publicanoi y desea de corazón que esa forma de gobierno se 
mantenga en aquel país por las virtudes, la unión, valor y 
perseverancia del pueblo tfiexicano, como desean también ar- 
dientemente los Estados-Unidos que esas instituciones se 
perpetúen í^ix todos loa demaa^|)a|ses 4eliieaa8Cerío ameriea* 
Q0| donde hasta hoy se baUao a^bWcidas. La libertad y las 
instituciones liberales son en todos los países la recompensa 
de las virtudes populares que he mencionado. No las puede 
garantixar Ttíng4ina' Bacioa, por benévola que sea para con 
otra, por bien dispuesta que se halle esta á recibirlas. 

No tengo conocimiento de ninguna ley 6 ¿rden deLejeca* 
tifo que en la actualidad prohiba la exportación de armas 6 
4i^^<^4^ los Jpjstados- Unidos para Méi|(ico, biecba por puaU 
gc^er|^ df^lqs Jxeligerantes de dicKo pt^ía^^ (í^por ciudadano^ 4 
jvti|4^s 4e Ana, 4 otra parte. Sin erabwrg^, cuanto iftMififir 
is coa tse objeto deberá apartarse de aquellos aetoa que 

eCBOirtAAM. 10IÍ. u,«*lV. 



*-J 



sos 



A . tiendan á infringir la imptreial neotralidad qoe eata gobier* 
^ no ha observado hasta aquí en todas dreonstanoiaa* DieliA 

neutralidad es* realmente el efecto de leyes manioipales ▼!• 
gentesi así como del derecho intemadonaL No podía, por 
tantOf desviarse de ella el ejeeatiyo, sino coajido el eongre* 
•o lo determinara. Solo al congreso pertenece la facultad 
eoftstitucionul de declarar la guerra. 

▲provecho esta oportunidad para rauovar á vd*^ ae&or, laa 
aegoridades de mi distinguida consideración. 

WILLIAM H. 8EWAED. 



KT7MEB0 9. 



ÍMAOKOV MUIOÁVA IK los BltAPOS-tmMS 

01 amírxoa. 



WusortTOlft 6 de Cktabn dt 186Í. 



Sefior secretario : 

Tengo la honra de remitir i V. £., para conoeimieiíto del 
riemo de los Estados-Unidosi un ejemplar en inglés do la 
llamada lej que eu 6 de Setiembre pr^mo pasado as] 
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ea Cbapaltepec el ez-arehidlr^lie de Austria Fernando Maxi- 
miliano, titulado emperador de México^ en la que con el 
pretexto aparente de inriur la emigración extrangéra á M^- 
lico, ae hfL adoptado on plan qae tiene por objeto llamar á 
aqaalla república á loa ciudadanoa deacontentpe de loa Ef • 
tadoi-tJnidoa que no eatán dispuestos á reconocer la antoiá- 
dad de esté gobierno, ni á aceptar laa conaecuenciaa de la 
gaerra/ admitiéndoles con sus preocupaciones y su sistema 
especial de trabajo bien probado ya en loa Estados del Sur. 
^Segun los informes que he tenido, fondados en hecbos, y 
que be comunicado i ese departamento, el emperador do los 
ftanceses y su agente en México, considerando que en el 
pafs no tienen elementos suficientes para sostenerse, han pro* 
carado llamar á él á todaa laa personas que suponían ani- 
madas de alguna hostilidad contra, los Estados- Unidos. Los 
arreglos hechos con el ex*senadór Owin, de California, tenian 
eite ol^eto; pero como este individuo era reconocido cómo 
enemigo declarado de Ipa Eatados«Unidos al terminar aqaí 
la guerra civil, no se creyó conveniente provocar á esta na* 
don llevando á cabo los planes que se habiaQ acordado oon 
aqoel. 

En logar de este se ha combinado otro que bajo diferen* 
tt forma se espera produzca el mismo resultado* En este 
nuevo plan se ha ido hasta el extremo de restablecer.de he- 
cho en México la odiosa institc^cipn de la esclavitud. La 
llamada léy del ex-archiduque de Austria va acompafüada 
de ni\ reglamento firmado por el mismo Maximilianoi del 
qae también acompaño copiaren inglés, cuyo artículo pri* 
merp por cubnr las apariencias declara que: "con arreglo á 
lis lejes del imperio, todos los hombres de color son libree 
psr el solo hecho de pisar ¡al territorio mexicanc}*' pero 
los jiigüiientes establecen una eaelafitmd taAto pas odioMf 
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cuanto qae no estfl restringida á color 6 casta déterau* 



nada. 



Los o;9¿rar»á#/ nombré qoe, Moáálds escIaTÓs, deberán 
hacer coniurme a tai reglamento un contrato con au amo, 
ílamááó j9aifr(7J¿, por él cual se obligaría éste á alimentarloii, 
Testirlos, alojarlos j asistirlos en sus enfermedades, J á pa» 
ffarles unáSinma de 'dinero: con^rme á las condiciones, la 
cuarta parte dé está suma quedará casi pendida para el opé* 
ráriói pues no podrá disponer dé ella ni del interés mientras 
duré sil contrató, se^un los términos dé los artículos 18 y 
14, 7 conforoDÍeá lás condiciones estipuladas entreirf. El opé* 
rano se obligará k fá vez con su patrón á ejecutar los traba* 
jos á que iléa déstíiíado, por el t¿rmiño'de cinco afibs al mé* 
nos y dé diez á Tó mas. ^*'£1 patrón se obligará á mantener 
á los Hijoá de sus óderáhos/^^ Esta escla>itud es hereditaria, 
pues séguh él ár(!ículo S^ del reglamento, ''en caso de moer» 
ie del úhiré* (operarh) el patrón se considerará como tutor 
dé los hijos,' j éstos permánécéráh á su servicio üástá sa 
ináyor edad bajo lás mismas condiciones que lo estaba él 
padre/* Los herederos del patrony heredarán á su rez & los 
operarios conforme al articuló 5? Para completar las odio- 
sas prácticas dé los berederisis dé esclavos, el referido regla- 
mento tiene un artículo 16^, "en caso de deserción, (sa re- 
fiere á los esclavos fugitivos) él operario aprehendido será 
destinado sin sueldo álgurlo á los trabajos públicos hasta que 
el patroh iré présente á reclamarle.'' Para consumar esta 
obra dé iniquidad' dispone el artículo 15, que en caso it 
cdüerté áb iñte^tatoj 6 sin herederos, el peculio del operario 
páiá.ál 'flÓMInio de lá'bája del Estado/' 

^s iréaf&éiité una cosa extraordinaria j hasta incompren* 
iffilé ^¿18a1itil& lá éscfávithi bá recibido un golp« de muéir* 
la «a la diúqa lu^ion qof podría haotrla revivir» j eaudo 
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está probado con hechos que sa existencia es un nial social^ 
moral 7 poKtico, haya en el mundo un usurpador que tin to« 
ner establecida su autoridad en el país que intenta dominar 
prete'ifaáliétáblábéf^ese sistema odioso con el objeto de con» 
solidarse 7 cambiándole solamente el nombre para engañar 
si mundo. , . . . ., 

Como podna tomarse esíe sistemáTde trabajo por lo qoo 
sn Milico se llama peonage, 7 que se considera aquí como 
una iiistitacion equivalente á la esclavitud, creo conveniente 
manifestar á vd., que en algunas haciendas de la tierra ca« 
líente al Sor de México^ Ha habido en efecto por el abuso 
de los propietarios 7 la influencia que han disfrutado, algg 
qne podría compararse en sua efectos prácticos con lo que 
shora ha establecido el ex-archiduque de Austria en su de* 
ereto citado; pe^o tales aousos, ¿Ifernaar tlV estar restringidos 
i on distrito mu7 reducido, no han sido sancionados nunca 
poi i$% Iv^ ];pe;cicanaa« 7 el j^pbierna nacional de aquella 
I república ha tenido empeño especial en corregirlos 7 desar^» 
isigarloe* Estaba reservado al ex-archiduque de Austria 
nncionar tan abusiva práctica por una le7 que si tuviera 
faena se ejeoutaria en toda la extensión del territorio me» 
ticano. 

Antes dTe terminar e9ta ¿ota, creo conveniente remitir á 
vd. ttu ejemplar del discurso que pronunció en México el 16 
le Setiembre citado el referido ex-archiduque de Austria 
Fernando Maximiliano, en que expresa lo que él llama su 
determinación irrevocable de no salir de México por conside* 
ticion ninguna 7 sean cuales fueren las circunstancias. Eii« 
wes una prueba mas de que ^1 emperador cíe los franceses 

Emu7 léjós de desistir de su atentatorio empeño de Íqx* 
il pueblo de México á: aceptar el 7ugo de una monarquía 
pea* 



Me es Batisfactorío aprovechar e»ta oportunidad pura re- 
novar á yd.p aefior aecretarío, laa aegaiidadea de mi mu día» 
tinguida consideración» 

., ^.BOMEBQ. 

■ 

' AX Hon. William H, Seward, ko^ te.» kc 



* .: / • 



♦' ' 



,•:• '■ 



».»»«.»>«». ^ 



VfáKUS&tm, Dieiembrt 10 4t IML 



Bafior 



Tengo la honra de acusar recibo de las eomamcaeiones ds 
vd. de 6 de Octubre y 20 de Noviembre último, con los dí« 
terentes documentos de importancia que las aeompaSan, j 
que se sirvió vd. remitir al gobierno de los Estados-Unidoi 
para su conocimiento. 

En contestación, tengo la honra de informar í vd. que ya 
han sido tomados en consideración por este departa mentOi y 
que se han tooáado las providenciaa que se creen oportunas, 
segon lo exige la naturaleaa de loa aaontoa á que ellaa se rsi' 
teren. 
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Aprovecho esta ocasión ]^m renovar á ▼(!•» tcflorf lu se* 
garidades de mi consideración miiy distinguida. 



t\ 



WILLIAM H. 8EWAED, 



Safior Matías Komaroi kc, fre«, ftc. 
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•« ? Cnacaaukg fletitmbft Si da 186S. 



8a&ot D. M. Homaro. 



Mnj estimado amigo: 



* '<% 



El 16 de Setiembre se dijo ana misa en el sepulcro de Hi- 
dalgOi á la (fae asistid lo mejor de la sociedad de Chihuanaa^ 
las seftoras Vestidas de luto, ana bandera á media asta^ j ade* 
mas nn crespón negro significando el luto general de la na* 
^ion y él particular del Estad o^ por causa de la maerte del 
joven gobernador Ojinaga; era^l dnico adorno del altan lí* 
grimas' y flores fueron las ofrendas de Hidalgo. 

Ésto ba producido uá rtaultado qu« ba valido para la oau* 
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ia nacional mas qne ana Tictoria, bien que á m( se me haja 
hecho ia TÍctima. Bor la tard^^el 16 estábamos comiendo 
veinte amigos reiiilidos con el objeto de celebrar á nuestro 
modo el aniversario de la indej^ndencii^ Quando la f>plic(a 
ha caldo sobre nosotros con orden de aprehenderme á mí so- 
lamente como promptor de la fancion; pero mis amigos no 
me dejaron solo: todos se propusieron acompafiarme á la 
cárcel; en esto llegó el jues, se apoderó de nuestra banderaj 
el cuerpo del delito, j después de ocho días de incomunica* 
cioHi han sido todos puestos en libertad, menos jo, babien» 
do tenido que pagar entre todos una multa de mil pesos. To 
saU i>entenciado por el general Brineourtá un mes de dura 
prisión y de trabajos públicos, no Ysliendo ofertas de dinero 
[que por cierto no fui jo quien las hice], sino el comercio 7 
con liberalidad, á ñn de que me diesen libre. Un mes, puesi 
barrí las calles; los primeros dias en la plaza y en la callo 
donde tifia «1 general, aálianriULni^ltoras y señoritas á dar* 
me ramilletes y regarme flores, é iba habiendo ya competen* 
cia en las calles por. donde me tocaba pasar; al grado que fué 
necesaria para contener semejantes' abasos, Ia"¿r^eh de que 
se condujera á la cárcel á cualquiera señora que me ofrecie* 
se flores 6 cualquiera otro obsequip, descontándoseme á m( 
el. tiempo que llevaba trabajando y volviendo á abrirse caen* 
iá Queva cada vez que yo admitiese algan obsequio. Se apla* 
saron los obsequios para el día de mi libertad; pero |ay! 
iqui^n sabe cuándo llegará este! 

Cumplido que fué mi termino, en vez de recibir mi liber- 
tad, he recibido orden de destierro; se me dice que es [en 
el oficio que se pasó al juez y que este me leyó} jpar hab§r^ 
wii^nefado abiertamente á tomeierme al imperio. _^ £11 efecto, 
yó ine habia presentado al general para decirle francamente 
que no podía adherirme á un gobierno qi^t pugnaba con 
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mis opiniones j principios, paetto qao él htbia dieho quo 
refpeUba las opiniones contrarias y qoe no persfgairia á los 
qae las tavieseo, ^ba resuelto cateardricamente que jo no 
estaba sojeto á ningima ' penr pbír aquella manifestación 
franca de mis opiniones con tal que hiriera pacificamente. 
£sta fué necesaria porque se me amenazaba con consignar* 
me, el prio^^ipjfi juui.pQCtf ^'^'^!!^A^^3 es.tsbleci6 el 1^ 
de este si jo absolatamei^te no. me. presentaba* Lo cierto^ es 
qae sigo detenido en la efcrcel, esperando la orden de parti- 
da sin saber el rumbo, que probablemente será el mismo que 
Ueve tLgtfnemfctoii wH^it^ifmvwfmJBBy mismo est<n eva^ 
ooattdc^ debiendo salir las dltimas cofl^iafiías pasado maña- 
na. Todos los empleados del imperio salen con los (nj^ceses 
considerando que no pueden sostenerse un solo diá segura* 
mente. Hay unit grande predisposición contra m{ y quién 
ube qué suerte corra en sus manos; mis amigos j en ge* 
neral la población me consideran im capilla; yo pueao 
mantenerme sereno j firme sin vacilar un instante en que 
me acoiripafia en mi conducta 4in lanto der^ho. Si me lie* 
gs^ á poner en libertad, me cÜngiré aUá inmediatamente de 
donde me suelten. Semejante eTacuacion ba tenido lugar en 
Hazatlan y parece que sii objeto és concentrar sus fuerzas 
por el peligro de la guerra con ese país. 

Saludo á vd. con los demás amigos, no teniendo tiempo 
para mas, ni siendo prudente pasar & otras cosas. 

Adiós, mi buen amigo. ¡Que viva nuestra patria indepen* 
die¿te! 



> i 



J. S800BAB T ABMlNDáBaZ. 
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UHUGZOir'ldcXtOiKA XK LOS llSTAllOl-tnnMi 



DBAHXRICA. 
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Stflor Mcrettrioc 

Continaando la remisión qne fae estado haciendo á'eso de* 
partamentOi de los principales docamentos que pueden dar 
al gobierno de los Estados-Unidos nna idea de los aconte* 
eUnientos que actualmente tienen logar en Méxicoi tengo la 
honra ahora de* acompafiar á vd. los que expresa el índice 
adjunto^ algunos de los cuales han sido traídos por el últi- 
mo vapor de YeracruZi y otros que aunque son de ¿poca 

anterior considero conveniente tener ahora presentes. 

« . 

Me permito llamar la atención de vd. como & lo mas no* 
tablcí al manifiesto del usurpador, fechado en la ciudad de 
México el 2 del corriente j á su llamado decretó de 8 del 
mismo. En el primero supone el ex-archiduque en contra- 
dicción con la realidadi qne el presidente du la república me* 
xietM i^faJRr abandonado el territ^io nacional, y de esa fal- 
sa hipótesis deduce que los defensores de la independencia, 
á quienes llama bandidos, en virtud de las órdenes que ha 
reeíbido de los franeeses eareeÍMi ja de gefa. 
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No ts naevo en el atarpador el llamar bandidos á loe pa* 
triotas que Bostienen con las armas tá causa de la indepen* 
dencia y las instituciones de México/ni es nueva tampoco 
si^ resolución de tratarlos como á tales, desplegando contra 
dios una severidad que seria excesiva aun aplicada á verd»» 
dsros criminales del drden común. La misma resolución 
mostró en so otro manifiesto de S de Noviembre dtl aflo 
próximo pasado que también acompaffOi y ha sido llevado á 
cabo' por sus directores los franceses, quienes por medio de 
cortes marciales han enviado al patíbulo á los patriotas 
guerrilleros que han aprehendido, j aun á gefes militares del 
ejórcito nacional, que no tenían ese carácter. ' 

Hoj, sin embargo, ha querido Maximiliano regularixar es« 
ts sistema de asesinato, y al efecto ha expedido el decreto de 
8 del corriente, que estableciendo los mas infames tribunales 
militares, extiende su jurisdicción contra todo individuo ar- 
mado que se encuentre en el país sin autorización de su lia» 

N «I 

mado gobierno, sea cual fuere el número y carfccter de la 
faersa á que pertenezca. £n esa disposición monstruosa* 
mente draconiana, se condena á muerte sin distinción á todo 
hombre armado, que no sea soldado francés 6 traidor, y aun 
i los qne simplemente con un asno auxiliaren á los defenso- 
res del país, sancionando otras penas muy severas por el sim* 
pie hecho de ocultar á un patriota 6 de extender una noticia 
que sea considerada alarmante. 

Sste rigor extraordinario está en abierta contradicción con 
las promesas llenas de dulzura estudiada en que abunda el 
primer manifiesto que expidió Maximiliano al desembarcar 
en Yeracruz, que igualmente acompaño y lleva la fecha 28 
de Mayo de 1864. 

8i los patriotas mexicanos han estado haciendo una gaer- 
11 legítima durante la residencia d J gobierno áaeion^l an 
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el territorio de México^ en concepto del miemo usurpador» 
¿qué deberá creerse de la coudacta de este que se he prest»* 
do, á ser iiiítramento ciego de esa guerra j que ahora sin 
^ue h^jan cambiado las circunstancias declara bandidos j 
manda asesinar á todos los que están empeñados en unn giuyv 
ra legítima? 

Bajo el ndmero Ift aeompafio copia de la alocución ^ut 
pronuncid el usurpador á fines del mes pasado al colocar 
una estatua de Morelos en la plazuela de Ghiardiola de 1# 
ciudad de Méjico. Todos los elogios que hace á aquel distin* 
guido caudillo de U primera guerra de independencia, son 
aplicables palabra pqr palabra á los ciudadanos que actual- 
mente defienden la independencia de su patria en esta según- 
da guerra del mismo carácter j tan justa como la primera» 
£1 usurpador^ con una inconsecuencia de que no haj ejemplo^ 
declara bandidos á esos patriotas j los manda asesinar dea* 
tro df 1 término fijo por medio de cortes marciales. 

Adjuntas verá vd. asimismo dos protestas fechadas en Ta* 
cámbaro el 10 y el M de Majo últimOj y escritas por Ynrio» 
oficiales franceses prisioneros de una fuersa de la repúblicn» 
£n ella se advierte cuál es la conducta filantrópica j gene* 
rosa de las tropas mexicanas con los prisioneros que hacen 
á sus enemigos, contrastando con laa disposiciones j cou* 
ducta bárbara de estos. Acompafto también una drden^« 
neral del ejército del centro que indica la organización que 
se ha dado áltimamente á las fuerzas nacionales en esa par* 
te del territorio de la repáblica. ' 

Por áltimo, verá vd. entre los documentos adjuntos, dos. 
actas levantadas, la una por el pueblo y cantón de Zongoli* 
ca, en el Estado de Veracruz, y la otra por el pueblo y can* 
ton de Juchltan, en el Estado de Oaxaca» en que declaran 
sus habitantea los sentimientos de que se hallan aniinadoa 



contra el llamado imperio; lo cual aoonteqe doode (HoieriqM^ 
cesa la presiou de laa bajonetaa Craoc^iaa. 

Me es muy satisfactorio aprovechar esta oci^iHon, para reí* 
teiar á ?d,^ stñ^r secrjetario, laa segaridadea de m maa.día*. 
tiog^iuda co^8ideracion, 

* 

M,BOM£fiO. 

4 

Ái.hwasAh WUUam BL Sa^ninia Sbc^ Í^., ftc. 
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1>M áUmWA, 



KüsiriL-TóEk, SO da J^oyiembre d« 184Ík 



Seftor leeretarfo: 

Ckm la n^a qm tafe k honra de dMgir á vd« el 95 de 
Octubre pr<faimo fiasadoi le tnné eopia de una disposición 
l^^doptada el 8 dd. mismo Ootabre por el usurpador qae pre« 
tfiQde ejermr ea.M^sico^la'aolorídad pdbliea autoris^da con 
sa firma; y la de kule» sos cómplices que forman so llatna* 
do gabinete, en la que se mandaba fusilar sin* formaeíon de 
mm,.m: d^ligema fiingona i toder^ menioiiiiós qetdé- 
Ssnden la independencia de su patria j hasta á los que es- 
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^ ién en relaciones con estos defensores, los ocolten 6 los ayn» 

^ den de CQalqnieif' modo. 

Esta disposición bárbaramente sangoinariat que deja mnj 
atrás á caantos excesos de este género se han visto en el 
mundo, ha comenzado i ejecutarse ya de una manera no me- 
nos salvage. Tengo ahora el penoso deber de comunicar 
á vd. que el 13 de Octubre citado fueron sorprendidos y Iie- 
chos prisioneros por fuerzas francesas, en el pueblo de San« 
ta-Ana Acatlan, en el Estado de Michoacan, los genera* 
les Arteaga . y Salazar y los coroneles Diaz Paiaeho, V^ 
Gómez, Pérez Milfcua y Villanos, cinco tenientes coroneles, 
ocho comandantes y un gran número de oficiales subalternos, 
según aparece del parte oficial dado at usurpador, del que 
acompafio un ejemplar en francés. Los referidos generales 
y coroneles pertenecian al ejército permanente de la repúbli*» 
ca, eran oficiales de carrera y habían estado peleando en £s« 
▼or de la independencia de su patria desde que desembarcó 
•1 ejércitor frailees en MéjSoo. El genend Arteaga había He* 
gada al mas alto, grado en el escalafón del ejército mexicano 
y hace poco sucedió al ex-general Uraga en el mando del ejér* 
eito del centro. Era leal á toda prueba, patriota sin man* 
eiUa, y gozaba de la mas alta reputación de honradez y pro- 
bidad entre sus conciudadanos de todos los colores políticos. 
Su constancia y sus sufrimientos en la campafia que. ha sos* 
tenido contra los invasores franceses, austríacos y belgas^ ea 
el Estado de Miehoacan durante los últimos dos aftos, bas* 
tarian para haberle creado una alta reputación ú no la ha« 
biera tenido ya adquirida. Su humanidad era proverbial, y 
pueden atestiguarlo los soldados fcanoeses, auslriaooi y beU 
gas que en diferentes encuentros han eaido prisbneros en 
poder de lap fueraas de au manda 
fioi diOMHi 1^ y ofiaiaka que («tira hüfaoi fmmMitm 






J 

con el general Artetga, eran dodadanos qvnt, aiuiqoe no ha« 
bian llegado á la encumbrada posición de aa gefe^ no por 
eso eran menos respetables, ni ménoa dignos, 

£stos distíngaidoB mexicanos fueron qecatados eon arre- 
glo á la mencionada sangainaria determinación del nsorpa- 
dor de México. Noticias de coya antentícidad no es posible 
dadar por desgracia nos informan que los dos genendes j 
cuatro coroneles fueron bárbaramente sacrificados en fla- 
grante yiolacion de las leyes de la guerra y de todo princí» 
pió de justicia* 

Porlo demás, los resultados de estas sangrientas ejec^;-^- 
cionts no podrán menos de ser altamente favorables á la 
eansa de la nacionalidad ipexicana. Semejantes actos de bar« r 
barie no podrán ser tolerados por el pueblo meiicaoOj que 
sabrá castigar á los invasores y á su instrumento, que tau 
abiertamente violan todos los usos de las naciones y los. 
principio|^a8 triviales do la justicia. 

Al comiuiicar á vd. estos desagradables sucesos, aprovo» 
oho la ocasión para^enovarle^ señor secretario^ las segunda» 
des de mi mas distinguida consideración. 

U. BOMEBD. ' 
^ Al Bon. William B. Sawardi WaabingtOA CitytP*a 
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OBVASTAlOKtO 01 XITAOO. 

WASHlKaiolL Dicitmbre 10 de 1809. 

Sefior: 

He tenido la honra de recibir la comunicación de vd» del 
&6 de Octabre tfltimo, con los diez documentos & ella adjan* 
tos, que vd. se sirvió remitir al gobierno de los Estados» 
Unidos para su conocimiento. T' 

Sé sirve vd. llamarme la atención hacia el mas notable 
de esos documentos, £ saber: la proclama fechada el 2 dé 
Octubre de 1866 y el decreto de S del mismo mes, expedí- 
dos por él llamado emperador de Métfco, j en el tlftimo de 
tos cuales se impone la pena capital á todos los m'ekicanos 
que se encuentren armados contra el gobierno de aquel en 
dicha república. * '^^' 

£n coQtes|iieÍQn tji^go la honra de decir á vd. que la co« 
mnnieacion 7 los decument^s citados (por caja remisión 
doy á vd. las gracias)' háii sido tomados en consideración 
por este gobierno, tanto como ellos sin duda lo merecen. 

Sírvase vd. aceptar, sefior, las seguridades que hoy la re» 
nuevo de mi muy distinguida consideración. 

WILLIAM H, SEWAED. 
Biflor Matías Bomtroi ftc, &««i fte. 



m 



])e \% Trema de ta Sabana copiamoB las sigaientes ob« 
senraciones/ qué praeban qué aan entre los espaftoles domi* 
na la creencia de que los Estados-Unidos no dejarán reinar, 
en paz á Maximiliano en Méxido: 

"No deja^ sin embargo, de tener gravedad, jr banamos 
mal en no concederle la importancia que en sí tiene, por los 
personages que medían, el hecho que á última hora nos co- 
manicó nuestro corresponsal, j que si bien no hemos visto 
corroborado en ninguno de nuestros colegas, lo tenemos por 
leguro y evidente; tal es'vHnber comido el 9 el general 
Grant con su estado mayor, en casa del Sr. Biomero, encar» 
gado de negocios de Juárez. Conocida de todos la talla mi- 
litar 7 política del que tanto' hit contribuido con su genio y 
oon su esfuerzo á la pacificación del país, siquiera sea una 
garantía para todos el tiicto y la^ndenciai^n que lo hemos 
filio conducirse, lo cual le aparté dé empresas imprudentes, 
no deja de llamar la atención y dar materia á discusiones y 
comentarios el aceptar ese coiiVite del Sr. Homero, que pue* 
de decirse oficial, en los mismos instantes en que surgen los 
proyectos de expedición contra México. Porque es necesa* 
rio tener en cnenta que este joven ^diplomático, á quien co* 
noceodos y tratamos, y con cuya amistad nos honramos hace, 
algunos afios, viene siendo de largo tiempo, y lo es en la ao« 
toalidad, el representante acreditado y reconocido de Joaref 
cerca del gobierno de Washington, mientras que el cdnsiu 
del emperador Maximiliano se encuentra en Nueva* xoric sia 
haber obtenido el ewiouaóur^ £1 Sr. Eomeroi siempre dill^ 
génub iiempre activo, ieU entre lof leales ft aa caossf u u 



\. 
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desperdiciado momento, ni ha dejado perder ocasión para fa* 
Yorecer al antigao presidente de la repábliea mexicana; 7 te» 
naz» empefíadp como él, ha sabido mantener 7 alentar su 
causa en los Estados de la Union, b^asta el extremo de qae, 
reconocido el imperio de Maximiliano por toda Europa, es* 
tos se hayan negado á recibir en Washington 7 á enviar á 
México los respectivos representantes qae legitimara en am* 
bas cortes el nuevo ¿rden de cosas. Y si esto hacian 7 de 
semejante modo obraban cuando la guerra civil ensangren- 
taba el Sur, puede inferirse lo que harán ho7 7 hasta qoji 
ponto llevarán sos gestiones una ves terminada la gaerra.'^^ 



VÜMEBO lU 



"LA CRÓNICA." 

< 

NuiTA-Ycak, Setiembre 15 da 1866. 

Kúmiro 4t\f Nueva 9¿ri$. . 

Con mocha dignidad ha contestado el Sr. general Santa* 
Anna á la repulsa de los ofirecimientos que ha hecho al go« 
biemo republicano de sa país, como puede Terse en nuestro 
ndmero de ho7« Un párrafo sobre todos los otros de su es* 
crito, es digno de llamar la atención de los hombres pansa* 
dores que se intereséis de veras por la libertad en México* 
I7m n{triaM 4 M^^tl ta qw nÁm !• Motanoi* da wttr- 
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minio, lanzada contra el partido conservador, por el gobierna 
qaesenama liberal; sentencia absurda y altamente ifn|>o(f«* 
tica, en el estado en que la nación está, y qae revela tina. 
Tes mas la intolerancia de los partidos e&treodos, doudoqttte*^ 
n qoe dominaa por el derecho ó por la fuerza. ^ 



tí 



COMUNICADO. 



CoütESTACIOIV DB S. E. EL blN^^ti SAVTA-AKKá Íttf-*'BtL 

T>. M« Bombeo, uuiisTao i>e Mjbíico bn Wkstciifsioiir. 



• • . 



íKMrú 8, calü tS al Ourte. 
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S^&or; 
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Ha llegado k mis manos la nota de vd. {ttíxu Q del mes 
pr(Sximo pasado, acompafiada de otra dtl Sr< P» SebasUatu 
Lerdo de Tcjadn, secretario de relacione^ es^toriores ydetila 
gobernación, fecha Julio 6 en Chihuahua. . . . , 

Antes hjibia, rpoibido la q^rjta,dje-vd. de 25 de Mfi^o^.^p 
respuesta á If ^lia de 21^ del pjismo mesj».ea ijue ofr^jjiai, ipij^, 
i^5¡cioS| unji ve% maS| e}^ d^nsa dp la qfiusa xiaicionaU I«oa . 

t¿iBÍMt di tf^ft «pti» tm ^di.ae «t ÍMf<^ inAj^ta^ipon^^l 
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taménte injastas j ofensivas, me habían retraído de contea* 
tarla* Mas como laa doa arriba citadas laa aprueban y repro- 
djaceni me es forzoso darles una vez por todas mi contesta* 

don* 

Antes qae todo permítame vd. observar, que el lenguaje 
rudo y agresivo con que se responde al cortés ofrecimiento 
de mis servicios en momentos solemnes, no solo me parece 
importuno, sino enteramente ageno de hombres públicos. 

En las notas que contesto me hace vd. bs cargos mas de- 
nigrantesr Con igual ceguedad 6 irreflexión los adopta el 
Sr. Lerdo de Tejaca. No debo, pues, dejarlos pasar» sin 
oponerles la mas explícita y categdrica contradicción, en ho* 
ñor de la verdad. 

Me dice vd. en la carta citada de 25 de Mayo, aprobada 
s^lWgf^ejiUmente por el. 8r, Tejada, que ''be sido ya el |^rjU 
'' m.^o^i^iiTtPÍHH^r el establecimi^A0 d^ una^iiifAfaSuía cu* 
''ropea en México, cuando ejercía el poder supremo, y que 
" be reconocido y ajK»yado la interveneioii que el emperador 
''.de los franceses ha Uevadd á nuestra patria, según apare- 
" ce de .49i^iQ^nto«. recisa^émanle. publicados.'* 

Hasta ahora ignoraba que realmente se invocasen, como 
prneba,ias imputaciones gratuitas de los que entre nosotros» 
como en todos los pueblos, atacan el personal de%do^ loa 
gobiernos, sin sustanciar los csrgos, ni menos comprobarlos 
en la forma debida, contentándose con imanas y vagiis deck* 

maciones, que únicamente pueden extraviar á los igiiorantes, 

i' •><. 

Si la urbanidad y cortesía con que siempre he acostum* 

■ • ■' . » ■«-».■• 

bradó y acostumbro tratar aun á los mismos á quienes im* 
pugno; inducen á vd. á imputarme eí que apoyo á este d al 
otro gobierno, padece vd. un grave error. A franceses, espa- 
fiolea f norteamericanos en nuestras contiendas nadionjiítrií' 
piíadasb h$ tfaUáo'irempre, aun b iñedioWM^r'lS'!^ 
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oMttlNto, eon «qnel oomedimiento toditiimbndo iiiTari*blo¿ 
mente entre penonat ealtas. 

SiUba leeemido á ?d» 7 «1 Sr. Lerdo de Tejida reehaser 
ioi semebe que bfieseo á mi patrie, bajo el pretexto, bien 
pes^no por oiertoy de impotann* tnddon á tódae hw cao* 
na j partidos 

Si se exceiptúa eeta contienda, qve no yo, como vd. dwe, 
nao laa malae paeienee j las dítowdías doméeticás han trai- 
do^ á noeetm pairiai no hay una vea en que México, desde 
laiíasfermacic» política en 1821, se haya empefiado en nna 
fgtaam, qoe yo no haya sido el primero en servirla con mi 
penen f mis reeorsoe sin Imitaoíoii alguna* Eso ^ce i 
▼d. y al mando la historia oontempcfiBea. 

¿PM|d« ílffíiw 4p *l»«9t U; CMfih WWP; dw váL, quejo 
"bya reconocido y ^H^t%^,4dfm. ^^ m if^nda al 
''profecio traidor if dj^rr^^^aj^gfit^f^ de nueHra 

" patria, y establecer otro q^e^íi^ cpn^titoyera en dependen* 
" cía de la Francia ? " L98 hejp))os>sián en. abierta contra* 
dicción cox^ vd. ¿Me han adinítidp, siguiera ppr jn^ Umita;^ 
do tiempo, los prpséUtps del arcbid^^^^e MioimiUan^ ni los 
franceíes. que lo apoysa, á residir, ep, el.iqelQ[ de. nueetra pa^» 

trie? 8i se m^jj^ubíeee tfu^i^p por ap^iyjp J <^ 4ci* 

intervención y del intrusó imperio actual, ¿ee me bubie(;|. 
lanzado fuera del psfs al presentarme en las pisyas de mi 
patria, sin aparato hostil, y solo por asuntos doméstico»? No 
•e me oculta que la razón de mera ciortesfa y política con 
que be tratado, cuando ha sido menester, á tas autoridades 
imperiales, se {Procura convertir irreflexivamente en cargo de 
traición, dando por sentado que era infidelidad mi pruden* 
cia. Los hechos^ con su irresistible lógic^ me están justifi* 
eaqdo. Xibs decretos de extrafiamiento con que \a interven- 
oou francesa me ha tipuM, M-compneiaa por oitrto asa 









^pojo, que tan.gratoitiuneate meímpata Td,,en fator 4tloft^ 
asurpadores. 

Coniináa yd«f andando la jnadmiáon de mis senricíoiieQ 
qae, " dntaut^ loa ;áltiino«.a(iot de mi Vidah^ attado aso* 
'' dado coa el parlidoí tx>nMr?adQr de Mííxioo, partido que 
'' dice vd. ha sido el promotor del proyecto aatipatri<$tiflo 
antes mencionado/' de^aojoagari Méxieo. ''£tto, afiaáe 
fd.> Icaria temer qoe en la patticipacion qae yo tomase en 
*' loa asantos de'^la repdblica, tratase de promover algonate- 
" ▼olactott, oomo dice vd« lo he hecho otra Tez en ükfenét 
ese partidpi y con el objeto áedefar iiiqmnei á lat niqtAr» 
culpablei de él, y qae así qaedariaa defraudadeaiai joataa 
''esperanzas de nuestro piiebW ic •' 

No puedo comprender edádO ha podiSo een^rrir i TdJ'%n 

raeioeinip tan coiitriidictorik{'éinó<lh6rente« *''**■ 

• ■ . . .•«-•■ 

Si se teme qué vaya á encabezar yo una revolución en ía 

,mira de un partido/ ¿cómo ea dable que me ocurra poner mi 

eapada al servicio de los antagonistas mks implacables de 

ase partido? 'En tal casOí comenzaría el plan del peor modo 

i láaginableí sácriñcando con semejante paso ese influjo irre* 

sistible que vd. me supone en el partido conservador. Ade« 

mas, era imposible uniformarlo desjities comóruii bando com- 

pacto* 

. * ' * - ' » 

Mal pudiera yo ponerme al servicio de los mismos que en 
afios pasados, cuando ejercia el poder supremo, he tenido 
que combatir cuando conspiraban contra el orden júbhco y 
las instituciones, si yo tuviese otro ñn que el de unir á to* 
dos los partidos en el sentimiento de defender la república 
y la inuependeucia. — ^£n esto he querido dar el ejemplo, 
porooft nuestra ruina j^ aegura| ai no sacrificamos ante los , 
iiitaresH dt la patria Buastrui pdioa j diain«Í9iiw 4ooéitf» 
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c80y propendiendo todos á la defensa de la república contra 
toda clase de enemigos naturales 6 eztrangeros. 

Vd. con el Sr. Tejada me hacen cargo de no haber ofire* 
cido mis servicios á la repáblica» cuando creia poderosa la 
intervención, y de hacerlo hoy cuando está próxima á es» 
pirar. 

Por cierto que jamas he tenido por poderosa j permane&« 
ts la intervencion,^ La he mirado en sa duración j efectos 
como transitoria. No hay yugo extrangero bastante fuerte^ 
que un pueblo por débil que sea^ no pueda sacudir. Lo que 
hay en verdad de triste y doloroso para nuestra patria, es 
ver que todavía respiran odios y venganzas implacables los 
miamos hombres que figuran á la cabeza de un movimiento 

tan digno del mejor éxito. 

... 

Ciertamente no deploro tanto las calumniosas imputacio*. 
nes que se me hacen, como esK ceguedad inexorable con que 
le proclama paladinamente el exterminio de un círculo va* 
1Í080 de nuestra sociedad, hos términos con que vd. y el go- 
bierno de Chihuahua proscriben un partido numeroso del 
pueblo mexicano, presentan un programa de muerte y deso* 
lacion que horroriza el contemplarlo. Si es fácit encender la 
hoguera, no se percibe hasta dónde haya de alcanzar el nd» 
msro de las víctimas. 

Tengo la firme persuasión de que, si no se acallan las áiu 
cordias y los odios intestinos, nunca tendrá término la efa* 
lion de sangre hvmana, ni las calamidades que afligen á 
nuestro desgraciado país. 

Por decoro me he abstenido y me abstengo de hacer im* 
potaciones personales de ningún género, al repeler las qu« 
Td. y et 8r. Tejada me prodigan, atribuyéndome I09 peores 
motivos de conducta y juzgando hasta de mis ititendones* 

4l|[ñora acaso vd. que mis^valjlgsa» propiedades han tiés 



mandadas oonfiseari en castigo de mi adhesión á la cansa 
nacional? 

Habría podido no contestar los cargos Tagos 6 infun- 
dados que se me hacen en las notu qae respondo; pero te- 
mo qae se intérprete desfavorablemente mi silencio en tan 
delicttda cuestión. 

Tocante á mis precedentes, á que vd. alade diciendo que 
he servido á todos los partidos, permítame decirle qoe mi 
conducta pdblica jamas ha tenido por móvil la razón de 
partido. Como militar he ocupado siempre el puesto qoe me 
señaló el deber. Td. no puede ignorar que, desde antes de 
la fundación de la repdblics, he combatido siempre, y derra- 
mado mi sangre en los conflictos internacionales, al pié de 
esa bandera qoe enarbolé yo d primero ante el mundo civi« 
liíado. 

No me arredran los términos broscos con qne se recha- 
aan mis servicios en las notas citadas. Me anima el mismo 
deseo, y reconosco el mimo ipbct de hacer valer en loa con» 
flictos de la patria la espada con que me honré en mejora 
dias. 

£1 pueblo que vd. invoca sabr& apreciar el sacrificio que 
le he hecho al ofrecer mi nombre al escarnio de los mismos 
á quienes he combatido en defensa de las instituciones. Por 
mi parte propenderé siempre á la unión de mis compatriotas, 
csmo condición indispensable para el triunfo de la república. 

Soy de vd. muy atento y seguro servidor Q. B, S. M, 

A. L. DE 8ANTA.ANNA. 

8r. D. It, Bomem, ministro do la reptfblí'Ba <^ l^'^i^ 
en Washington, D« C. 
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"LA CBONIGA." 



NtrxvA'YoBlc, Setiembre 29 d« 1868i 



^ffémero 4. Nueva térie. 
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En 8a correspondientQ lagar hallarán naestros lectores la 
t»cUG9^;q^i;^elr,Sr. P.Matías Bomero, ministro delgo- 
bi|Bi9U> r^|^dbjii<^o ^ México m eata nación^ ha respondido 
ák del Sr»' general Santa- Anna» que hemos insertado á su 
debido tiempo. Loa t¿rminc\a de esto diploma^ por muy 4no- 
dfirf4oii| <)9C se. bajan querido concertar^ afín dejan en nues- 
tra mente mayor pena que los.de los diplomas anteriores. 

m Sr« Bom^ro se extiende en recrimiuacionML no ya con- 
tr{i,el generali sino contra un gran partido mexicano; y co- 
ipp ^ fuera lícito- á nadie monopolizar el patriotismo y los 
sfQtimientos mas íntimos de la familia y de la sociedad^ em- 
^W|^ caliñcatiyos deshonrosos contra insignes mexicanos de 
k^jei! { ^ hojí que no adivinaban en una independencia 
prematura lá felicidad de, sus hijos, ui han podido ol^tener 
en pi^dio siglo de devastaciones la evidencia de que'enttfn- 
^9 fe hubiesen engañado. 

^Gomp q.{ú.9ra que se mire esta cuestión, esos exclusivis- 
QiQV ^lá? condenacionesi esas injurias, esas amenazas para 
laf^sj^Ófl^f^víaa de un triunfo que no se divisa adn, e^e des- 
CQ^jQJpBto que se advierte en todas partea entre los caudillos 
^ la indepindeacia de México, ai tal nombre se leé debiese 
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propiamente dar á los que hipotecan Estados, ceden terríto« 
ríos 7 llaman también en su ayuda á otros extrangeros qae 
ya les han quitado la mitad de la nación, dan la medida de 
lo que seria aquel desgraciado paí» si h\ trquo de Maximi- 
liano sucumbiese sin un esfuerzo verdaderamente nacional, 
sin una metamorfosis de sentimientos y de conducta que no 
se divisa en esas lamentables controversias* 

Y no es Za Crónica, no, quien 8e expresa así, pot tales 
6 cuales afectos que injcratamente se nos atribuirían. Esta 
opinión se va generalizando, y los periódicos mas sensatos 
de todo el mundo la conciben ya y la proclaman lo mismo 
que nosotros. ^ 

El dolor que pot ella sentimos no es fácil* qñé ló entien* 
dan el fanatismo y la obcecación dé* los que á tal extremo 
han conducido el sentimiento general de los observadores 
indiferentes. Algo daria La Crónica por contarse entre los 
que así se pueden llamar á guisa de extrangeros, cuando ae 
trata de nuestra propia familia. 

Si en el Herald, verbigracia, y nada mas, hublésetnos lei** 
do aquella peregrina solución de las cosas de México endó* 
meudado á Sheridan, para que con diez mil caballos entrase 
á saco eu el territorio á lo Atila, y como Atila también lo sé* 
florease en propiedad, nada diriamos por cierto, sabiénclo 
como es aquel periódico, y lo que tales exabruptos signifi^^ 
can. t^ero eso de que México es insostenible por sí mism^o, 
lo dicen ya á boca llena todos los americanos, y amagan con 
una intervención de carácter permanente; y los que llaman'' 
traidores á los que han aceptado una iegion extrangera en 
apoyo de sus ideas imperialistas, no tienen reparo en contra- 
tar á Wallace, á Sturm y á otros generales de los Estados* 
Unidos, para que sirvan de vanguardia, con veinte mil Übm* 
bies mas, i los cosacos de Sheridan, "^^ ''^ 



Hojr mismo, ufio de nuettrot mas jaieioflos colegas en es* 
te paísy qae ha dado muestras de sas conocimientos de la 
América española, que no suele exagerar sus opiniones en 
cuanto de ella le ocurre decir, j que ni siquiera vive aquí, 
donde ciertos ^contactos pervierten la independencia del es 
pirita, TAe CrisU que se publica en Columbus, contiene en 
sus columnas lo siguiente: 

** Un corresponsal de Brazos de Santiago dice acerca del 
movimiento filibustero mexicano del general Lewis Wallace, 
lü siguiente:* 

** Hace algún tiempo que el general Stnrm, de Illinois, y 
ios Sres. Curtiss y Compañía, de Nueva- York^ agentes para 
la v^nta de bonos mexicanos,, contratiirbn con otras perso* 
ñas de Nueva-York y V ashingtoñ, el proporcionar á Carva* 
jal materiales de guerra por valor de quinientos mil pesos. 
h6|envi6 un cargamento, y el restó estaba á punto de embar- 
carse con medicinas y utensilios de sanidad, también por va- 
lor de trescientos cincuenta mil pesos, con lo cual el contra- 
tista pensaba hacer un gran negocio. Design&banse todos 
los susodichos efectos á una iuerté expedición de 20^000 
americanos reclutados en Nuéyá-'í^ork, Nueva-Orleañs y 
otros puntos de los Estados-Unidos, bajo el mando del ma« 
jd^ general Lewis W allace, el cual los reoniria y equipaiia en 
Matamoros, que era base de sus operatíOnee sneesivas i i^ 
vor de la re ¡pública. Llegó en efocto' allace á Matamoros, 
y en seguida conferenció con Carvaj&lf KíbieridéTé^ultád^la 
<x|>edicion de un telegrama á Nuéva-OHeáns', ]^ra qüé'lue- 
lén'Ü Matamoros ciaco iníl botobrés en se^hidkr Fero de 
esto ocurrió en la plaza un moftífi que ñW-tk tie^a eoii el 
pediÉr én Catvajal^y^^coma efte^güSs^ía el ^iam 4» aquella 
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con Joares/' 

Nadie que taviese juicio, coptinda Tíé Crins^ y conociese 
un poco la hiatoria de México j de »us caudillos, podía es- 
perar^ otr^a cosa, Hemo^ pasado cerca de tres aQos en dife- 
rentes puntos de aquella nación, y cuatro en los demás paí- 
ses sudamericanos, y creemos conocer algo el carácter de 
esos pueblos, su modp de comprender y practicar la libertad, 
y su apti^d paca gobernarse á sí mismos* 

Algo supimos también de ese Carvajal durante la guerra 
de México, y si le conc^sdiéramos la cualidad de un soldado 
de fortuna, tráspa^riamos los límites de lo justo, siendo 
nada mas que un pobre diablo, uii charlatán afortunado i 
veces, y en su moralidad de impeorables condiciones. Los 
agentes de acá, encargados de la venta de bonos mexicanos, 
son dignos cómplices suyos; y los contratistas que esperaban 
realizar fabulosas ganancias, forman parte de una turba de 
galopines que andan estafando á incautos americanos y á 

mexicanos ilusos.. 

» . . ..' ■ 

£^ /suapi^ á Jiij^r^S, no es mas , presidente de México, ni 
lo l^a sido d^sde-hapo^ct^^.^.p-pho meses, que Mr. Filmore 
lo es hoy de los E^tadqf-üni4ps< ,, , 

müf^ral Leina W.tljace lu^.serlexbral^, de fyo, al nc^« 
cío de Iqs. bonQ%, al^^p-Cafvajal la potencia con quien ae 
haenti^do, y esjto.es Ipi^mco de verdad, que resulta del 
embri^Up de^«^ l^ufci;^' e^d^cioA dQ 20^,000 americanos qiie 
han de,a^^^#]r ]$^ji^ii[)áHicf México. Por lo demasj si 
la expedición ^^9 ^SÍfSB<^vCft-^rf»l¡,^^ otcp general mas gene- 
ral. rtq^newA pWA.nQ km^tii^ju^ ... 

No soDM» angoa dd gafaífEm íaqMrialj pm» ii^tt^ mfi^ . 
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hombres. FensamoSi siu embargo, que entre el gobierno de 
Ifaiimiliano y esos peqaef^os dé9pota8 que manchan los bla- 
sones de la libertad con sus inmundos actos, no escogería- 
mos á los últimos» 

Tal es la idea que om^. T ^^ P^opiiga boy en los Esta- 
dos-Unidos con gran celeridad, harto contraria á nuestros 
sentimientos por lo que atañe .al concepto de la familia his- 
panoamericana. ¿Podrá modificarse con diplomas como 
ese que. msertanfof ¡^ft y cgn jHf^^iftQa o/fDio el del gene- 
ral YallaceP A los hombres políticos de verdadera concien- 
«a Iss esMfgmaos .qae.xefi^aQ^^^ 
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BimtQ lo an^nor,^nQs.dicci, por aquducto antonndo, 
que el Sr*. general Santa?AjQina ha devuelto al 8r. D. Matías 
Booiero su joarta sin lei^a, por haber manifestado en su an- 
terior que con ella poais^.fi^ á .toda discDsion nueva« £1 
roBtpiaiiento no puede, ser m<^ definitivo entre los lepcp- 
•i&tinteii de .la iudfyfiendjsnipii^ mejicana» fr^i^ altnemigüí 
toman. {Pobra lilji^jai)»)! 
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WASHnroxoír, Setiembre 80 de 1866; 
Sr. D« Antonio LtfpesB de 8uita^A]iii«.«-»NaeTft-Tork. 
Moj ufior mió: 

. . i 

Antes de anoche recibí U comanícacion qae sé simó vd. 
dirigirme con fecha 6 del que enría, en respaesta á mi car* 
ta del 26 de Majo último, j á mi nota de 6 de Agqsto ai* 
gnientCi con la seganda de las cnales trasmití S vd; la con* 
testación de nuestro gobierno respecto al ofrecimiento de 
senricios qae hizo vd. en sn carta de 21 de Mayo citado; 

£1^ motivo ^e haber recibido con tanto retardo la referida 
QOmanicacion de rd., fa4 el que seguramente por inadver* 
tencia de su secretario, envió td* al correo sin franqoear el 
pliego que la eontenia, segou veri vd. en la cabierta qae 
(rajo, y que ahora le devnelvo. Esto hiso qae no se le die- 
ra eorso en la estafeta de esa ciadad, j que se remitiera á la 
ofieiña de cartas rezagadas, del departamento de oorreos de 
Washington, de donde por cortesía se me envió antes de ano* 
che. Hago á vd. esta explicación, para disculparme del re- 
tardo con que acuso recibo de su sancionada oomanicacion. 

Aquf deberia yo termiour esta carta, si las oonsideraoio* 
nes en que vd. ha tenido á biea entrar, y loe eargoa qat 
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hace al gobierno qae repreMtito, y á mí en lo personal» na 
me impusieran el deber de ¿jar una respuesta mas detenidhi' 
k la comanicaciou de vd.; prefiero hacerlo en carta partios*' 
lar^ para poder hablar á vd. con mas franquezai dejanda ál 
un lado las restricciones y formalidades que impoue el estilo 

ofidal. 

Ha paraoídó á yd. rádo y agresivo el lengúage de que se 
ha usado al responder i^ la oferta de sus serricios, y lo cali- 
fiea vd. de ^inoportoao" y aun 4e "enteramente ageno de 
hombrea públicos." Desde que puse en manos de los co* 
misionados de vd. mi carta de Ü5 de Mayo, he oido estas, 
quejas^ que á mi juicio sonáfaf andadas. Si vd. se hubiera 
limitado á hacer una oferta por escrito 46 sus servicios, me: 
habría yo también limitado á acusar á vd. recibo de su co* 
mnnicacion relativa, y avisarle que la trasmitia á mi gobierj!» 
no; p^o ademas de estOi tuvo vd. á bien enviarme 0n& 
comisión compuesta de cuatro caballeros, ^ncargadodi d# 
darme explicaciones sobre los deseos y planes de y¿.4. 4p. 
louefdo con sus instrucci^esy y con el tenor de la carta d^' 
vd. d!e*%l de Mftyo, entraron conmigo ai detenidas e^pUqa*^. 
dones, que fueron francas por mi partí^ sobre el estado á»> 
nuestra patria y conveniencia de aceptar 6 no ios si»;tieios 
de vd.;'dopnes de haber tenido con ellos dos largas OQfifieh 
lenciasi crei de mi deber dejar consignados poresefitolM 
puntos principales de- mis observaciones, para etiVa^^qvftr, 
desposé s& snscitacaii algunas dadM 8(^re los conosptpa ffim 
sehahian vertido. í » ' i -í*^ ^ 

£n mi carta ^tada procuré con empeño especial «Nrfaaa* 
co, sin ser irrespetuoso. No tienia motivo ninguno ^para t^ { 
te: da o&ndsr á vd*, ni aunque lo, hubiera temdoio halaQria 
hiohii; ea esa ocasión. Bespeto demasiado lapfi4Í$ion ei^ 
tfm pt ha aalMid» aiMtrc^ fobimioi. pava abaaiv 4a iÜA 
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pomptíéndoBie dmnhogos persoBatos* Habm sido, ad«ma»j 
pocbi genetoso tratar de ofender ¿ yd. caando ocurría retpe- 
tttBiáineoteien solicitud de que se le aceptaran sua aerneioa. 
B0(r«8 ágeno á mi carácter. Si, pues, eacofitrá rá. en mi 
carta algunas frases que le parecieroo duras, y que tal Tea 
lo hayan sido, será necesario atribuir esto á las circunstan- 
cias y á los hechos que resultan de iiwantecadfmtea.de rd.; 
pero no á un deseo innoble de ofenderle^ 

Peroátame vd., sefior, que le diga una vea por todas c«a. 
esFta ocasión, que no habiendo yo tomado parte en la poláli» 
oa de nuestra patria, mientras vd. ha estado en ell% pnsa asÁ 
participio en los negocios pútdioos de Máxico data iea4» 
Dic¡6mbr& de 1 855, después de la salida de vd. de Vetaoraa 
en Agosto del mismo año, nunca he traído á vd. por ádv»r* 
sarib &x política, ni tampoco he llegado á sufrir do una 
mamera^ directa mal ninguno ocasionado por vd. 6 mi gia» 
bterno» No tengo, por I0 mismo, el mas ligero 'aaotivo púa 
vet i vd. con resentimiento: lo considero como un btMafafá. 
histórico, y lo jusgo y he juzgado hasta' donde llegan olit>al«^ 
canees, con la mi^Ba imparcialidad que podrá vd. esperar 
de las geiieracioncsB iutnras. 

8é queja vd. de' que* en mi caita de 25 de Muyo le Kiee 
cargos que califica de 'denigrantes," f qoeá jiácip de v^ aoii 
del todo infundados. iBstos son dos, á saber: prkser% €ft» 
vd« ha sido el primero en solicitar el establecimisntci da uqa 
m^natquía eatrangera en Mtóco, cuando ejeioia; dtpsfdet 
supremo; y segundo, que ha reconocido vd. y apograd» la 
intervéffeion que el emperador de los fram^sas h»- llevado 
á nuestra f>atriá* 

Satos áéé hechos son tan patantas, y han aid» «aeonobtdiia 
per vd. en tan diferentes ocasionas y de te& difaisai auiq»^ 
mu que aerpi^nde^hoM el q/n^ tad^^i, éanagailisy fi4 
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qneloQ llame "impotacionet gratuitaff/' Podrá vd. tlega^ 
como circunst^cia atenuante el q$ie err^, ^^J^ X9 .ha 4.^h9. . 
ya; podrá vd. decir que ese error fué de buena fé; que creía. . 
TcT. alcanzar de esa manera el bienestar j prosperidad^de^ 
nuestra patria; perp los hechoa de que solicitó v(|., el esta- . 
biécimiento de un gpbisrno extrangero en México, j de qi^e 
reconoció j se sometió á la interyencioa francesa pre9tá,ndQ* 
le el apoyo de su nombre, son del todo inn4||usbleil. 

F^ra quQ no crea vd. que '' re^^ito las^ iinpi;itacione§ qQC 
86 le han hecho sin sustanciat los cargos ni monos compro-, 
barios,/' le jmanifestaró, aua á riesgp de s^ dif usq, que las 
poblicáciones hechas recientemente, pof JosJntimQs amigas, 
políticos, dé vd., suministran cuantas, prueba? pudieran, dor. . 
seáfHe á este respecto. <En el pleno poder que, dio vd, & D,^.^ 
i6%é María Gutiérrez Estrada el 1^ de. julio de 1854, sieu- 
do dictador de México, lo |su tonino yd. '' pajn^. qQ{$, cer^,^^^ 
las cortes de Xóndres, Paris, Madrid y Viena pudiera .en-^ 
trar sn arreglos y hacer los debidos ofrecimientos para alpan- 
zar de todos esos gobiernos^ ó de cualquiei^ de ellos^ el es* 
tablecimiento de una monarquía derivada de alguna, de las,, 
easa? dinásticas de esas potencias. Esto p^obar^^ ó ^Q qii9.,. 
tenia vd. desprendimiento cuaiido, pudiendo declatt^il^, mo*.. 
narca, segi^n asegura vd. en su manifiesto de 7 de Junjo (^« 
timo, estaba prorítp á ceder el puesto i.ui| prínqjpfi^xtran*^, 
gero; pero deja fuera de duda el hecho de qué , solicitó 9^»^^ 

eiestablecimient^ de una monarquía europea. t 

Éj. . , . ,• /v *,> - 7^ ñ ií'\'^' * ■ . 'i'''^u**\l'u 
nlóé mismos documentos antes eita4(^ii, que se publica^, 

ron en 1 9 números 20 v 22 dé Bnero iultiov). del llamado 

Diario dd imperio, j cuya autenticidad no ha negfd.o yd.| 

se vé que luego qué llegó á su c^nooi,HiieiitQ que el ,eaaipQ|a« 

dor Napoleón liab^c resuelto enviar á J^^xico al arehiduque 

líaJUtóiUahp^eslb? es^ Ü^ 1M1« tWJí«Mi 



254* 



tes de que lát faerza^ aliadas picaran el territorio de la re» 
públicaí e8cribi6 vd. desde Saii Thbmas al Sr. Gutiérrez Ea* 
trada lo que sigae: '^1 candidato de quien vd. me habU 
(S. A. I. el archiduque Maximiliano) es inmejorable; por 
consiguiente me apresuro á darle mi aprobación." No con- 
tento con esto, escribid vd. con fecha ZÍ de Diciembre de 
186S al mismo archiduque, una carta en que manifestó an 
entusiasmo tan grande por su persona, j le hizo protestas 
de sumisión de tal naturaleza, que puede servir de modelo 
epistolar de los gobiernos despóticos. 

En seguida se trasladó rd. éT Vefacruz, y el 28 de Febre- 
ro de 1864 dirigió á DI Juan de D. Peza, titulado subse- 
cretario de guerra y marina de la regencia establecida por 
los franceses, una comunicaaion en q^ue le participaba vd. 
que vólvia á México ''4 cooperar en cuanto de vd. depen* 
díéra^tf la consolidación** del apáira'to dé gobierno creado por 
la intervención, y concluía vd. solicitando que se le dieran 
las órdenes que la llamad^ regencia ''estimare convenientes/' 

Si después ^dé esto insiste va. en decir que no ha recono» 

■ * - 

eido la obra dé la intervención francesa, será necesario con* 
Yetiir en que el lenguaje tiene para vd. una significaoipn 
muy distinta de la que le dá el común de los hombres» 

En'la comunicación que ahora contesto, dice vd. qne "si 
la urbanidad' y cortesía co|i que siempre ha acostumbrado^, 
tratar aun á los mismos á quicucs impugna, me inducen á 
imputarle el que apoye á este ó al otro gobierno, padeseo 
uñ grave error/' Si llanía'vd. urbanidad y cortesía al reco» 
nocimiento qué nizo de lá intervención francesa en Mélico, no 
seré posible que tomemop por lo serio el :ofreci miento de ser» 
vicios qué hizo vd. en Hayo último, m hay motivo para que ., 
no lo llamé vd, mas 'tarde ¿9fr¿í. urqflntdM jr c&rUiía; con. 
tanta más Tazón/ «oanto que,* comparando los támiAoe da 
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ambos ofrecimiento»; ere iióta que sen mného mas exprssi* 
vos ks del primero: ' 

Contitibando en la maj diffcil t^reá de ptobar que no ha 
reconocido la interrencion; dice^^d. lo qiie sigue: 

" Los hechos están en^abi^tá contradicción con vd. ¿Me 
han admitido, i^iquiera pDf un 'limitado tiempo/ los proséli'r 
tos 'del archiduque Maxinffliano, ni los franceses que lo apo* 
Jan, á residir en eF suelo de nuestra patria?" 

T mas adelante agrega Yd«: 

^'jlgnora vd* acaso que mis valiosas propiedades han aid« 
mandadas confiscar en castigó de mi adhesión á la causa na* 
cionaf?" / 1 

El que los franceses y trddores no hayan adinitido á ri», 
no prueba que yd. no los baya apoyado con la influencia d« 
su nombre, y aun haya tenido disposición 9e sostenerlos con 
su espada; prueba sí que vd., por su conducta pasada y por 
las peculiaridades de la presente, no les ha inspirado con* 
fianxa. £1 hecho de que el usurpador haya mandado interve* 
nir loé bienes que tiene vd. en el Estado de Yeracruz, lejos 
de demostrar que' vd. no lo haya reconocido, indica que á 
los ojos de él es vd. traidor á su causa. Los bienes de los ' 
mexicanos que desde el principio han cumplido con el deber 
de oponerse á la intervención francesa y á todas sus conse- 
enencias, no han sido lii intervenidos ni confiscados; el que 
los de vd. lo hayan sido, manifiesta que vd. ha estado odn 
ellos, supuesto que creen tener motivos para tratarlo con es- 
pecial rigor. 

Demostrados estos dos puntos, debo pasar á los demás 
que vd. menciona en su Comunicación. I>íce vd. en dos pa- 
sagea de esta, que yo be rechazado sus servicios, en 16 cual 
ereo qué no.hay exactitod. Yd. los ofreció por ini conducto 
4 nuestro gbbiéMb; yo trasmitf su oferta sin demora. al pré» 



flij^nte d0 la itpúUicft^j al bablar ecm loaoommonadot da, 
▼d., lea manifesté francamenta los motÍTOs qoa había para 
dudar qae faeraa aceptadoa» 7 para qae 70 00 loa padiera 
admitir por mi mismo* ELi^biemo pado ma7 bien haber- 
los aceptado después de lo qnjshabia 70 dicho, si lo hubiera 
crtido conyeniente á los intereses de uaestra patria. 

Entre los. motivos que entonces expresé para: considerar 
dudosa la conveniencia de hacer tal aceptación, se compren- 
de el que la i^lianza de vd. durante |os .últimos sños de su 
▼ida con el ,parti<l<^ consert^ador de Héfica^ que ha sido el 
promotor 7.sQ6tenedor del pro7e,otp.antipiitñótíco de conver- 
tir á \% nación en dependencia de la Francia, haría ieoifir 
qufif u ^ jpaiiticipacion qae yd» tornas^ ea los asuntqs da la 
rej^ública, tratase 6 de promover alguna revolución en favor 
de ese partido, pava dejar impunea á loi miembros cuJ^bla 
éh el, 6 de levantar acaso una uueva bandera* 

Yd. se sirve llamar á estas poderosas co^sideracioue^, 
''raciocinio contradictorio 6 incoherente," 7 entra vd^ en al- 
gunos detalles para apo7ar efsta calificación. Nadie qoje.oo? 
nf)zca los antecedentes de v^. 7 que lo juzgue con imparciar 
lidad» podía dejar de advertir cuín, fundadoa son aquellos te^ 
mores* La circunstancia de quQ ta^^ 1^ lepdblipa como la 
intervención francesa ha7an deshechado los servicios de vd^ 
manifiesta que mexicanos v franceses dudan de la buena fé 
de vd. 7 temen sus defeccionas^ Que vd» ha7a dado motivo 
para, abrigar esos temores ^s cosa que nadie podrá dudar. 

A propósito de los partidos de México, dice vd« que no 
trabsja á favor de ninguno, 7 que , su deseo es unirlos á to- 
dos en el sentimiento de defender la república 7 h indepen- 
dencia. Mas adelante dice vd. W qi|e sigue: 

''Ciertamente no deploro tanto las ealnmn,ipss¡s imputf ció* 
nss qua sa ma baosn^ oosio esa tignadad iofKi^prabJb aon qi^ 
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se proclaDUi paladinamente el exterminio de un cfrcalo ra* 
lioso de nuestra sociedad. Los términos con que vd. j el go* 
bierao de Chihuahua proscriben un partido numeroso del 
paeblQ mexicano^ presentan un programa de muerte j deso* 
lacíon qoft horroriza el contemplarlo.' ' 

En algunos de los conceptos de vd, sobre conciliación de 
los partidos, podría yo estar de acuerdo; respecto de los de- • 
mas, no pnedo abstenerme de decirle, que ni en mi carta de 
25 de Mayo^ ni en la nota del Sr. Lerdo til Tejada de 6 de 
JaUo^ hay frase ninguna que autorice la interpretación que 
vdl ha dado á ambos documentos. < 

Los partidos no pueden ' dejar de existir en un gobierno 
republicano; son necesafios para servir de barrera á las usur* [ 
paciones de los gobiernos y de contrapeso á la autoridad; 
mientras permanecen en los límites legales, son una ventaja 
y no uii%ial para la nación. Su organización y tendencias 
dependen de las cuestiones de actualidad y paran con ellas. 
La cuestión prificipal que se ha debatido en México desdé 
que 86 eéiádleció la república, es la del progreso: al partido 
que lucha en defensa de esta causa se ha llamado liberalj al 
qua há estado eu favor del slatu quo, 6 del retroceso, se ha 
llamado conservador. Los miembros de este partido se salie- ,i 
ron de los limites que imponen las leyes y el patriotismo en, 
el momento quie solicitaron la intervención de una nación 
íxtragera en los negocios interiores de su patria, para que 
derrocara al gobierno nacional establecido y fundara ün 6r* 
den de cosas que, cualquiera que fueran las apariencias, no 
podría menos de constituirla en dependencia europea. Ese 
mismo partido, casi en masa, reconoció la intervención que 
algunos de sus caudillos habian solicitado, y lo ha estado 
apdyaiido y sosteniendo. 
Beade ese momento dejd de ser partido para convertirse 
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éu ttn» facción traidora. Bl partido liberal ereytf de «a de- 
ber (todo él, á excepción de unos caantos tránsfugas) opo* 
serse á la interrencion extrangera j defender á toda OQsta 
la independencia de la patria. Desde el momento en qae es» 
to sucedia, el objeto j nombre de ios partidos ha cambitdo; 
hay ano nacional 6 independiente, qne lucha contra la con- 
quista extrangera/ y una facción afrancesada 6 traidora, que 
está anida al invasor de la pacría. Todos los antigoos con» 
servadores animados de sentimientos patrióticos que no han 
querido seguir á su partido, han encontrado buena y franca 
acogida en el partido nacional; y los pocos liberales qa« se 
han unido al nsurpador, han pasado á la facción traidora. 
Los esfuerzos del gobierno nacional por atraer á sa bande* 
ra á todos los mexicanos» sin distinción de partido^ que de» 
seen la independencia de la patriaj son notorios. Todoa los 
qae Uamsron al invasor, ó que lo han sostenido activamen* 
te, ya sea Que antes se titularan conservadores 6 liberales, 
son á mi juicio reos de traición, y deberían ser castigados 
de la manera que las leyes lo determinen. Así lo eugen la 
moral pública y el bien de la sociedad. £n mí carta de 25 
de Mayo no dije á vd. se temiera que la intervención de vd« 
en la política de nuestra patria ocasionara alguna revolución 
«u favor del partido conservador con objeto de dejar impa* 
ne á ente partido f sino d loa miembros culpables de él^ lo cual 
no es proscribir aun partido en masa, como vd. lo entiende. 
En esta segunda guerra d^ independencia se está repro- 
duciendo lo que pasó en la primera: ana parte de la nacioiit 
aunque mas pequeña que la que entonces se unió á los es- 
pañoles, se. ha unido hoy á los franceses; aquella hiao ar« 
mas contra sus hermanos, que peleaban por lo que hay de 
mas sagrado sobre la ti,erra, como esta pelea hoy bajo el pa* 
biUon francés por subyugar á la madre coman* La iuexpe- 



rieneia 7 candor de nuestros padres les hiao aceptar á tos 
mexicsuios anti-independiéntes, eaando por intereses persor 
nales abandonaron estos la causa que defendían» haciéndo- 
les ademas dejar en sus manos la situación. Los males con- 
siguientes á este grave error han sido incalculables, 7 la in- 
tervención francesa de ahora es «na de sus consecuencias. 
Para que el paralelo sea mas completOi tenemos á vd. mis- 
mO) que al principio peleó con los españoles 7 después se 
▼olvió independiente, reconociendo á la intervención france- 
sa 7 tratando en seguida de oponerse á ella. Considero que 
ea deber de todo mexicano que ame un tanto á su país, im- 
pedir que ahora se repita el error de 182L 

Para concluir me dice vd. que ''su conducta pública ja- 
mas ha tenido por móvil la razón de partido" 7 que ''como 
militar ha ocupado siempre el punto que le señala el deber/' 
Me parece de todo punto innecesario detenerme á discutir 
los antecedentes de vd. Nada ganariamos con esa discusión. 
La historia los tiene 7a consignados de una manera inaltera- 
ble; pero sí creo poder asegurar á vd., que nadie que desee 
dejar un nombre sin mancha á la posteridad, enviciará á vd. 
algunos de sus antecedentes. 

Si alguna duda quedara aún del tino 7 cordura con que 
el gobierno de Mózico procedió al no aceptar los servicios 
de vd«, vd. mismo ha venido á disiparla, manifestando la in- 
tención de tomar parte en la escena política de M ózico. aun 
contra la determinación de su gobierno. Si ha tenido vd. es- 
ta intención, no pudo haber sido de buena fó la oferta de 
BUS servicios. Si reconoce vd. que el presidente de la repú- 
blica es el gefe supremo de la nacioh encargado de dirigir 
su defensa, deberá vd. someterae á sus determinaciones. 8t 
estas son injustas ó inconvenientes, la responsabilidad re- 
CMTá sobre A 7 no sobra vd»; pero ri después de saber q^ue 



él considera la presencia de vd. en la república perjudicial á 
la causa de la independencia, insistiere vd. en ir, habrá do 
ser, 6 para unirse activamente á los traidores no arrepenti- 
dos, 6 para levantar una nueva bandera, j una ú otra cosa 
serán tan antipatrióticas como criminales. 

Me dice vd. que por decoro se ha abstenido j abstiene de 
hacer imputaciones personales de ningún género, al repeler 
las que yo y el Sr. Lerdo de-Tejada le prodigamos. Supon- 
go que con esto habrá vd. querido dar á entender que po* 
dría explicar con motivos innobles nuestra conducta para 
con vd. Si c^to fuese así, debería vd. á la nación el hacer 
esas revelaciones; mas si se refiere vd. solamente á persona- 
lidades que no tengan nada que ver con los negocios pdbli- 
cos, ha procedido vd. muy cuerdamente en no hacer uso de 
ellas. Partiendo de este principio, me he abstenido yo de 
hablar de todo lo que no tiene una relación directa con la 
aceptación de los servicios de vd. No puedo prescindir, sin 
embargo, de mencionar en conexión con este asunto, que 
habría vd. ahorrado gran descrédito al buen nombre mexi- 
cano, si hubiera dejado de venir á este país, puesto que lá 
conducta de vd. en Nueva- York, los hechos que han salido 
k luz. en los diversos pleitos q.ue tiene vd. pendientes, ya co- 
mo actor 6 ya como reo, y todos los. demás incidentes que 
se relacionan con esos litigios son de tal naturaleza, que no 
pueden menos de hacer sonrojar á todo el que estima en al* 
go el honor del nombre mexicano en el extrangero. 

En varios, pasages de su carta me atribuye vd. conceptos 
vertidos por el Sr. Lerdo de Tejada, como cnando dice vd» 
que ^^'hago el cargo de no haber ofrecido sus servicios, á la 
república cuando creía poderosa á la intervención, y de ha- 
<íerIo hoy cuando está próxima á espirar;" 6 bien lo que ni 
uiio ni. otro le liemos dicbív como jpov ¡ejemplo^ cu«q49^ 
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hablar del partido consenrador asegura vd. que '' yo le su* 
pongo una influencia irresistible en él." No he podido en^ 
contrar frase ninguna de mi carta á vd. en que baja jo ex- 
presado ese conceptOi ni nada que autorice á vd. á atribuír- 
melo. 

De intento me he abstenido de contestar á vd. lo que di- 
ce respecto del Sr. Lerdo de Tejada, porque este caballero 
podrá responder á vd., si lo creyere conveniente, mucho me- 
jor de lo qué yo pudiera hacerlo. 

Para concluir, debo manifestar á vd., que con esta carta 
doy término á la discusión de los diversos puntos que pro« 
movió vd. en su nota del dia 5; y si tuviere á bien agregar 
algo sobre ella, le suplico se sirva excusarme de continuar* 
la, pues no creo que llegue á Conducir á ningún resultado 
apetecible. Los hechos vendrán á demostrar en los puntos 
que puedan considerarse dudosos, quién de los dos ha teni* 
do razón, 6 quién se ha acercado mas & la verdad. 

Soy de td.» seitor, muy atentaaoiente, su obediente ser- 
vidor. 

' M. ROMERO. 
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*aA VOZ DE AMEEICA.^' NUMEEO 17, 



NuiVA-yoxK, Junio 1? de 1866. 



Con placer publicamos la siguiente oemonieacion que nos 
ha sido remitida de Washington: 

WASHnrsrroK, Mayo i2 de 1866. 

Sefiores redactores de la Fo$ de iÍM^t(;a.-—Nueva«Tork« 
*— Muy señores mios: Se ha dicho por la prensa, denn mo- 
do mas 6 menos vago, que el Sr. Bomero, ministro de la re- 
pública mexicana en este país, ha vendido la Bsja-Califor- 
nia á una compañía de especuladores de Nueva- York, y aun 
ha añadido algún periódico que la venta se hiao por un pre- 
cip insignificante, que solo alcanza para cubrir las necesida- 
des de la legación de México. Con el fin de rectificar estas 
equivocaciones, cualquiera que' sea la intención de qoienea 
las propalan, por encargo del Sr. Bomero suplico á vdes. se 
sirvan publicar estés renglones, dirigidos á esclarecer los he- 
chos de la manera qoa han pasado en ú asunto á qoe me 
rtLtro. 
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£1 Sr. Romero no ha vendido la Baja-California como li- 
geramente se ha dicho, paes que ni él ni aun el presidente 
de la repdblíca mexicana tienen derecho para enagenar la 
soberanía de la nación en su territorio. £1 Sr. Bomero no 
ha hecho mas que revalidar, sujetándose á instrucciones es- 
peciales, un antiguo contrato de nuestro gobierno cpn alga« 
noi ciudadanos de los Estados-Unidos, sobre colonización 
de ciertos terrenos baldíos, comprendidos en una porción li* 
mitada de la Baja California. 

Estipulóse en dicho contrato que se venderían estos ter* 
léDos á los colonos (quienes se uaturalizarian como mexica- 
nos y quedarían sujetos á todas las leyes de la república), 
cobrándoseles un precio justo, confórmela una tarifa que pa- 
' recerá equitativa á todos cuantos conozcan esa clase de ne- 
gocios. Todas las leyes y circunstancias, de la república se 
tuvieron en cuenta al celebrar dicho contrato, al que prece- 
dió la formación de un expediente en regla, donde aparece 
qae el convenio propuesto por los empresarios fué recomen- 
dado, con QÍert$s variaciones, por las autoridades locales del 
territorio. Oñcialmente se publicó luego en el Saltillo, du- * 
nnte la residencia del gobierno nacional en aquel puntOj 
tod¿ lo relativo á la concesión de que voy tratando, sin que 
ni amigos ni enemigos hicieran contra ella entonces ningún 
reparo. 

Ahora el Sr. Homero ha revalidado aquella misma oonce- 
•ion, renovando ciertos plazos que no habrían* podido apro- 
vecharse por la guerra, tanto en México como en los Esta- 
cto8-Unido9, y ha recibido una parte de la suma que los con- 
cesionaríos debián adelantar por cuenta del valor de loa ter- 
renos que han de colonizarse. La cantidad que recibió «1 
Sr. Eomeroi dee^ues dé heohpa algunos gastos prevenidos 
por ü gobieirxNst ba sido enviada $X ministerio de hacienda 



'^ de la república, de conformidad oon las inatroccíoiiea remi* 
tidas por el de relaciones exteriores. 

Quedo de vded., señores, muj atento senridor, Q» B» 
8S. MM. 

IGNACIO MAEISCAL, 
9e€r0iario (h h legación mewieana^ 



NUMEEO U. 



LBMQIOK XIXÍOANA B!í LOS XSTAB0SoUjriXK>9 

DB AHERIOA» 



Wasbingion» 80 de Setiembre de 18MF. 



SefiOT secretario: 



Tengo la honra de remitir á vd. tradaoeien al inglát de 
an decreto que publicó el Moniteitr Unwúruí de París, im 
13 del qne hoy finaliza, y que coiHprende una llamada eon« 
Tención concluida el 80 de Julio uRimo, entre el emperador 
de los franceses y sa agente en Música D. Fscoiiilda &Usi^ 
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miliano José de Hapaburgo, £b ette dacrtto se eneaentran 
las disposiciones ligaientes: 

1^ Qae el agente f ranees en Mézieo pretoide ceder á la 
Francia el cincuenta pbr ciento de loe pfodnctos de las adua- 
nas del golfo de la república mexicana» y el Teiniiíeinco por 
ciento de las del Pacífico, siendo esta la parte qne se consi- 
dera libre de los productos de dichas aduanas. 

2f Que con esta asignación se cubrirá el ínteres y amor- 
tización de los dos préstamos contratados por D. Fernando 
de Hápsburgo, y ademas el interés al tres por ciento, de las' 
samas que supone este México debe á la Francia, y que se 
hacen subir á doscientos dncaenta millones de francoSi mas 6 

fñéñOB» 

Sf Que los derechos que se cobran actualmente eh las 
aduanas de México no se alterarán de modo que disminuyan 
Iss rentas. 

4fi Que el cobro de los derechos se hará en Veraoruz y 
Tampico, por agentes especiales franceses, "que estarán bajo 
la protección de la bandera francesa; ''y que en todos los de« 
mas puertos los agentes consulares franceses visarán las cuen* 
tas de las aduanas respectivas. 

5? Que quedará á If^ discreción del emperador de los fran* 
ceses fijar el tiempo q^e duren tales agentes en Yeracruz y 
Tampico, y tomar las medidas necesarias para .asegurar su 
protección; y 

6^ Que este nuevo arreglo sustituye solamefUe en lo que 
jie refiere á asuntoa financierosj fi la Uaamda convención de 
Miramar, de 10 de Abril de 1804. 

Si este arreglo no hubiera de salir del emperador Napo- 
león y su agente en México, nada tendría yo que decir sobre 
fl, pues reconozco que el priiinero tiene íafBaltaid absoluta pa« 
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ra dictar á sus sabordinados los términos que tenga á bien; 
pero como en él se ha pretendido imponer ciertas oblij^aciones 
á la nación mexicana, por quioi no tiene derecho de repre- 
sentarla, ni menos de obligarla, me oreo en el deber de pre- 
sentar respetaosamente á la consideración del {^bierno de 
los Estados-Unidos algunas -observaciones con relación á 
dicho arreglo. 

Ante todo, suplico á rá* me permita manifestar, que si 
faera posible que aun habiese alguien que de baenu fé ere* 
jese que D. Fernando Maximiliano de Hapsbargo es algo 
mas qne nn agente francés en México, 6 que el triunfo de la 
intervención francesa y del ¿rdeu de cosas creado por ella 
diera por resultado algo distinto de convertir á México en 
una dependencia de Francia, quedará desengañado al leer la 
llamada convención; pues eñ ella se pretende trasmitir á la 
Francia algunos de los principales derechos tie la soberanía 
mexicana, como son^ la facultad de alterar los derechos de 
importación y exportación, y la de cobrarlos por agentes 
propios. 

Es generalmente sabido que hace tiempo el gobierno fran* 
ees está deseando dar á entender á los Eslados-Unidos, que 
reconoce el grande error que cometié al emprender la inter« 
vención de México; que está 'arrepentido de ella y resuelto t 
desembarazarse de la misma cuanto antes; pero que desea 
hacerlo cubriendo las apariencias, para no quedar deshonra- 
do ante SQS propios subditos y el mundo entero.^ En este' 
concepto era do esperarse qne las medidas que se adoptaran 
condujeran realmente al resultado de que el gobierno frsn«' 
ees se viera libre de las complicaciones y dificultades qas él 
mismo se ha suscitado en México. Pero lejos de que esto 
sea así, parece que la llamada conTcncion no tiene mas ob* 
Jato que el de crearse nuevos obstáculos para aalir de Méxi* 
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C0| j poner el germen de nuevas é inmediatas complica- 
eiones. 

Si el emperador Napoleón está en libertad para celebrar 
oon sus agentes los arreglos que tenga á bien, no puede cier- 

' lamente esperar que estos arreglos obliguen á la nación cuyo 
nombre se indica. Las cpnvencioues que celebre aquel empe- 
rador con su agente D. Fernando Maximiliano no obligarán 
i México, mas que las órdenes que se trasmitan al general 
Bazaine por el ministerio de guerra de Francia. Era tiempo 
ja de que el emperador Napoleón reconociera francamente 

, que ha sido derrotado en la guerra que ha hecho á México 
y aceptara las consecuencias de su derrota. Todo esfuerzo 
por disimular esta solo hará mas difícil su posición j mayor 
el ridículo de que se cubra. 

Bien sé' que los amigos del enjperador Napoleón explican 
esta conducta atribuyéndola á su deseo de salvar las apa* 
nenoiasj fingiendo que deja protegidos los créditos franceses^ 
pero sin tener propósito ninguno de hacer efectiva la con- 
vención. A mi juicio esta explicación está muy lejos de ser 
latisfactoria. Si se trata ahora de hacer aparecer que todo 
va bien para el gobierno francés en México, no me parece 
fácil que esto se consiga celebrando arreglos que de ¿ntema* 
aó se sabe que no se han de cumplir, y cuya falta de cum* 
ptimiento, tratándose de ''agentes especiales que queden ba* 
Jo la protección del pabellón francés, '' no podrá menos de 
ler otro motivo mas de descrédito ppra «1 gobierno del em« 
*perador Napoleón. 

Esto explica por qué la referida convención ha sido'reei- 
bida con gran disgusto por todds los que están animados de 
QQ deseo sincero de v^r á la Francia libre de las complica* 
oiofiea tn que «a gobieriio la ha cayodto en México, según 
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aparece de los arttcalos qtie acompafio de varios periódicos 
faauceses. 

A mi modo de vei\. el objeto real de la conrencion es de- 
jar la semilla de otras dificultades y complicaciones, para te- 
ner pretexta de no salir de México en caso .de que el em* 
perador Napoleón crea conveniente prolongar su interven- 
ción 7 la ocupación del país, mas allá del plazo dentro del 
oaal ha ofrecido retirarse al gobierno de. los Estados- 
Unidos. 

Por lo demás» si la convención ha sido celebrada de bue- 
na fé, ¿ qué deberemos pensar de la sinceridad del empera- 
dor de los franceses, cuando vemos que priva á su agente de 
los únicos recursos con que podria subsistir en la ciudad de 
México, mientras el ejército francés ocupe algunos puntea 
de la reptiblica mexicana ? 

Como en la convención se habla de los préstamos negó* 
ciados por el gobierno francés para su agente ])• Fernando 
Maximiliano, que se pretende ahora hacer pesar sobre Mé- 
xico, indujo & vd. algunos artículos sobre tales préstamos, 
tomados de periódicos ingleses que no se pueden consiJerar 
como amigos de la repáblíca mexicana, y ni aun siquiera poií 
imperiales, que dan alguna idea de la naturaleza de aquellos, 
del fraude y engaño con que se han contratado y de la dis- 
tribución que se les ha dado. 

Por lo que hace á los doscientos cincuenta millones de 
francos en que se computan los gastos de la guerra que 
Francia ha hecho á México, habiendo sido esta necesaria- 
mente injusta y sin mas objeto que el de conquista, no se 
consibe cómo el emperador Napoleón pueda esperar que Mé- 
xico se los pague. Si hubiera aquel emperador salido victo- 
rioso en la- contienda, se habría quedado con una rica colo- 
nia; pero como ha perdido^ debería en jastieiaindemnisar á 



Ifézieo de los grandes daños (|Qe le ha hechoj en vez de pe^ 

dir el reeinboUo de los gastos de su inicua guerra. 

Me es muy satisfactoria estH oportunidad, para renoTav ti 

Td., sellor secretario, las seguridades de mi mas distinguida 

soDsideracion. 

• M. ROMERO. 

Ü honorable Wiliiam'H. Seward, &c«| &o., &c. 



ÍÍUMERO 15. 

LMAOION MEXICANA BH LOB BSTADOS-UIOIHMI 

X>£ AM¿BIOA. 

Washington, Setiembre 23 de 1860^ 
NÜM. 637. 

Selaeion del viagé eon el presidenU» 

Deseando hacer constar el departamento de los Esta» 
dos-Unidos los incidentes relativos A México que ocurrieron: 
en el viage del presidente Johnson á ChicagOi dirijo hoy á 
Mr» Frederick W. Seward seoretario interino de Estado la 
carta de que aconpaño copia, adjuntándole la relación de di- 
cho viage publicada por La Foz de América, y á la que me 
referí en mi nota número 617 de 16 del actual. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 

•onsideracioB. 

M« ROMERO. 

C. ministro de relaoionss r zterlorts.-- Chihuahua. 

■ \ 






UMAOIOH MIUOAKA XV 2iOS BSTADM-UnDOi 

BB AUBRIOA. 



WASHlKCKTOKy t9 de Setiembre de 1886. 



Mi estimado señor: 

Habiendo notado que los periódieos de Nae^a-York pu- 
bUcaron relaciones no siempre exactas de los Incidentes con 
respecto á México, qae tuvieron logar en el último fiage 
del presidente de los Estados- Unidos á Chicago, en coya 
oompafiía tuve la honra de ir, inclayo á vd. para que obre 
en los archivos del departamento de Estado, ana relación 
sncinta, pero á mi juicio verídica, de aquellos incidentes, que 
publicó en español La Voz de América de ^ueva-York cor- 
respondiente al SO del actuaL 

Soy de vd., señor, muy atentamente, su obediente ser- 
vidor* 

. / 

:m. bomebo. 

Al Hon, Frederick W. Seward, &c., &c., &c. 
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NüiYA-YoBK, BétiMubra 20 di 1866. 



Ndmero 27.— 2^ ^a. 



IL VUGB DBL PU8IDSNTB A OHIOAOOj T XiÁ SOOIUllA 

DS UOKaOI. 

(COf:<ABOBA.CiaK). 

" Catar^Oaiel Niágara, Setimbré i de 1866. 

La eaoBt de la nacionididad mexicana está riendo en la 
actualidad objeto de demostraciones altamente significativas 
por parte del paeblo y del gobierno de los Estados-Unidos, 
que nos proponemos referir para noticia de los Rectores de 
La Voz de América, en la parte que hasta ahora ha llegado 
í naestro conocimiento. 

Es sabido quQ entre las personas qne áeompafian al pré- 
ndente Johnson en su viage de Washington á Chicago^ pa- 
ra asistir á la ceremonia de poner la primera piedra de un 
monumento que se va a erigir á la memoria del senador 
Doygla&i está el Sr¿ Bomero, ministro de liáxico. Proba- 
blemeute al invitarlo ha tenido §1 prerideata la mira de laa- 
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nifestar al pueblo de los Estados Unidoí, que llera como 
programa de so política la reooiistraccion de la Unioa en 
ana mano y la doctrina de Monroe en la otra. 

En el gran banquete que varias perdonas de la ciudacl^ de 
Nueva- York dieron al presidente Johnsen el 29 de Agosto 
préximQ pasado, en honor de su tránsito por elia, la comi- 
sión encargada de disponer la comidaí en prueba de deferen» 
cia á la gran simpatía que el pueblo de este país tiene poi 
la causa de México, invitd al Sr. Romero, dándole un lagar 
de preferencia en el tablado que se preparó para acomodar 
al presidente 7 su gabinete. A fin de dar mayor significa- 
ción á esta demostración, 90 invitó además al barón de 
' Stoeckl, ministro de Susia, que accidentalmente se encon- 
traba en Nueva- York* (^ 

Pasaremos por alto todos los detalles del banquete ^ra He* 
gar á lo concerniente á México y 6 la doctrina de Monroe. 

El corregidor de Nueva-York, Mr. Hoffman, que en re- 
presentación de la ciudad presidió la comida, brindó prime- 
ro por el presidente de los Estados-Unidos, después por su 
gabinete, en seguida por el ejército y ia marina, representa- 
dos por el general Grant y el almirante Farragut, que se ha- 
lUbau presentes; y por último, propaso el brindis que sigues 







^' Sefiores : 

" Están esta noohe entre nosotros, honrándonos con sa 
presencia, los representantes de potencias amigas que tienen 
simpatía sincera por los Estados-Unidos. Os propongo, poe% 
que brindemos por las naciones amigas que simpatizan real* 
mente con la Union americana y desean de corazón sn pas y 
prosperidad.*' 



Este brfndis fa^ recibido con grandes j entatiastas acia» 
maciones. £1 Sr, Komero dejó al barón de Stoeckl qae lo 
contestara, tanto por aer miembro mai antiguo del cuerpo 
diplomático, como por representar á la principal de las dos 
naciones aludidas. Asf lo hizo el ministro de Busia de una 
manera adecuada y oportuna; pero el auditorio no quedó sa» 
tisfecho con esto, y pidió por aclamación que hablará el Sr» 
Bomero. 

Invitado este por el presidente y otras personas distinguí* 
das que estaban cerca de 6\, no menos que deseando satisfa* 
cer los deseos de la concurrencia, se teyantó de su asiento y 
dgo asf: 




^ Sefiores : 

" A una hora tan avanzada de la noche (las doce) no pro* 
oararé hacer nn discurso formal. Tengo ademas para esto el 
ligero inconveniente de no poseer bien el inglés. Os parece* 
rá extraño, señores, el que nn americano no hable inglés; 
pero es un hecho. Y me llamo americano, porque no os re- 
conozco el derecho de monopolizar un nombre que pertene* 
ce á todos los nacidos en este continente, aunque sean cía* 
dadanos de naciones al Sur de los Estados-Unidos. Vuestro 
distinguido corregidor os ha propuesto, y vosotros habéis 
aceptado con demostraciones muy lisongeras, un brindis por 
las naciones amigas de los Estados-Unidos, que desean de 
corazón la paz y prosperidad de la Union americana, y en 
esto parece que se ha querido aludir especialmente á la Bu* 
aia y á México. En lo qae concierne á la primera nación, sa 
distinguido representante acaba de contestar con palabras 
.^at no dudo os dajtrán couplaoidosa En cnanto á Mó JeOt 




no creo oeoetario atagoniot qam rwúto coEragidor no fé 
ha equivocado al eoiiúderarla como nación amiga de los Es- 
tados-Unidos, qae simpatisa realmente «on la Union ameri- 
cana 7 desea de corazón sn paa j prosperidad. Nosotrosi se^^ 
fiores,\|ne nos hemos propuesto Tuestro ejemplo de modela 
para coniegair el engrandecimiento de nuestra patria,, y que 
tratamos de seguirlo en cnanto nos sea posible, no podemoa 
menos que desear con toda sinceridad la paz y prosperidad 
de itnestro país. Creemos qne el mejoramiento y bienestar 
del género humano, dependen en gran parte de la consoli- 
dación y progresos de h forma de gobierno establecida aquí 
por vuestros padres; nos parece ademas jue en cierta vurnera 
mas 6 menos directa, nuestra paz y tranquilidad, y nuestro 
progreso futuro, dependen del buen éxito del gran experi- 
mento que vosotros estáis ensayando. Sazón tenemos, pues, 
para desear con ahinco el buen éxito de vuestra noble em- 
presa. Tal vez parezca extraño; psro es también un hecho 
que las importantes victorias obtenidas en territorios de loa 
Estados-Unidos, por el distinguido general Grant y su ému- 
lo el almirante Farragut, á quienes se han hecho esta noche 
tan lisoDgeras como merecidas alusiones, victorias cuyo re- 
sultado inmediato fué el triunfo de la Union sobre sus ene- 
migos' domésticos, han contribuido también 6 desconcertar 
á sus enemigos exteriores, mejorando en gran manera la con- 
dición de México, que un déspota ambicioso habia tratado 
de convertir en base de sus movimientos futuros contra loa 
Estados-Unidos. 

"Deseamos por lo mismo con el mayor ahinco, que el go* 
bierno dé los Estados- Unidos siga caminaqdó con paso fir* 
me por la ruta que con tan buenos auspicios ha comenaa- 
do, que se vea pronto libre de sus enemigos exteriores, co > 
mo la está ya de los doméstioos^ y que consolidando sus iiia« 



títodoMs j progresando á la aombra do ellas, oomo lo htf 
hecho asta aquí, bos permita á noaotroa seguir su ejemplo 
mara?iIlo8o. " 

Este discurso, que fué interrumpido eou frecuentes apiau* 
flos, terminó en medio de entosiaataa viras j muestras de 
aprobación. 

Pasaremos también por alto las demostraciones de un ca- 
rácter secundario que se han hecho en favor de México en 
varios lugares de tránsitOi para llegar á las que tuvieron lu- 
gar'en Auburn el dia 81. Estas tienen mas significación por 
ser Auburn la residencia de Mr. Seward 7 el lugar donde 
ha hecho todas las revelaciones de su poKtica. 

Al llegar el presidente y su comitiva al Parque de Seward, 
donde lo recibió formalmente el corregidor de Auburn en 
presencia del pueblo de la ciudad, Mr. Seward presentó al 
pueblo, según la costumbre inglesa, á las personas mas no* 
tablea de la comitiva, y al llegar al Sr. Homero, dijo lo si- 
guicDte: 

"Este caballero, es el Sr. Romero ministro de los Esta* 
dos-Unidos de México, en cuyo favor y con objeto de impe- 
dir la destrucción de su patria, el presidente de los Estados- 
Unidos ha notificado que la intervención extrangera deberá 
cesar el 1? de Noviembre próximo.'* 

Este aviso fué recibido con grande entusiasmo. 

Del Parque de Seward se dirigió la comitiva á la ribera 
del lago Owasco, en donde los esperaba una mesa bien ser- 
vida. 

Durante la comida solevantó el general Grant, y en res- 
puesta é un brindis de Mr, Seward por §1 ejército y la ma« 
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xliia de los EsUdos-Unidos, prppaso otro '*á la aalad del 
Sr. Bomero, ministro de México, 7 por el baen éxito de la 
noble ceasa que representa." 

£1 Sr. Bomero lo contestó de la mane» aigoiente: . 

''Sefiores: 

£n todo caso es embarazoso para mí hablar en público^ 
en ana lengua extrangera, pero lo es mas todavía caando 
tengo que dirigirme á nn auditorio tan distinguido como el 
prssente; mas el deseo de expresar mis fervientes agradeci- 
mientos por la muy cordial manera con que se me ha recibí- 
do en esta ciudad, 7 por las diversas 7 lisongeras alusíonea 
que se han hecho á mi patria 7 á su sagrada canas, me de- 
cide á cumplir con el deber de manifestaros mi reconoci- 
miento por vuestras repetidas bondades. 

''Mi distinguido amigo el honorable secretario de Estado, 
aentado á mi derecha, crejd conveniente descubrir en la co- 
mida que se dio al presidente en la ciudad de Nueva-Tork, 
algunos secretos de gabinete, 7 con eea conducta me ha ani- 
mado 7 autorizarlo á descubrir secretos diplomáticos, £1 ae- 
eretarip de Estado nos reveló cuatro secretos, según recaer- . 
de; 7 70, siguiendo tímidamente su ejemplo, solo revelaré 
nno. 

''Hace cosa de cuatro semanas que el secretario de Estado 
me informó oficialmente en el departamento de Estado, qne 
el presidente de los Estados-Unidos iria á Chicago con el 
objeto de honrar la memoria de nn distinguido estadista 
norteamericano, 7 agregó, por instrucciones del presidente^ 
qne eelebraria que 70 lo acompañara. Desde largo acepté 
•en gusto esta invitaeioo, pues siempre me eomplazfio M 
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aproTeelianne de las ope^tanidadas qne se me presentan pa» 
n manifestar mi gran estimación 7 respeto por el poeblo de 
esta gran nación, honrando á su representante ofioial el pre- 
sidente de* los £stados*Unidos. 

''De esta manera he Tenido desde Washington en tan 
buena compañía, 7 en verdad que be quedado mas que sa- 
tisfecho de la eipedicion, qne me ha proporcionado la ma* 
ñera de conocer mejor este maraTÍlloso país, sa pueblo 7 sus 
iusiitueiones. 

''Antes de concluir suplico se me permita proponeros 
otro brindis, que aunque ha sido propuesto 7a^ tendrá la no* 
▼edad de serlo ahora por quien no es ciudadano de los Es- 
tados-Unidos, sino represéntente de una nación amiga 7 
hermana de los Bstados-Unidos, identificada con ellos 7 de- 
seosa como la que mas de su pac 7 prosperidad. Este brín* 
dis es por la prosperidad de los Estados-Unidos, por la sa- 
Ani 7 bienestar del presidente 7 su gabinete, del general 
Graat, gefe del ejército, 7 del almirante Farragut, gefe de 
la marina; gobierno, ejército 7 marina que han contribuido 
á mejorar la condición de México, 7 que podrán contribuir 
en gran manera á ese resultado tan apetecible para el pue- 
blo mexicano." 

Esta respuesta, lo mismo que las demás alusiones á Mé- 
xico, fueron recibidas con grande entusiasmo. 

En otra ocacion referiremos lo demás qne ocurra respecto 
de Máxico hasta el término del fiage. 
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CAieaufOg Iiü»ois, Setiemire 7 de 1866. 

Continaando la relación de lo ocarrido respecto á Méxi- 
co en el yiage del presidente Johnson del Niágara á esta 
ciadad, debo manifestar qne en la mañana delüia S salid la 
comitiva del Niágara para Búffalo^ ciudad del Estado de 
N^ueva- York, de cerca de cien mil habitantes. Un gran con- 
curso esperaba en ella <á Mr. Johnson, quien fué recibido 
por el ex-presidente Filmore y presentado en seguida al pue- 
blo. A la presentación de Mr. Johnson siguió la de Mn 
Sewardj quien á su vez presentó al 8r. Booiero como mi- 
nistro de la repdblica mexicana. Al terminar las aclamacio- 
nes ion que fué recibido, propuso al secretario de Estado 
que se victoreara per tres veces á la república de Méxieo^ 
lo cual veiificó con gran entusiasmo la gente alK congrega- 
da, Uno de los concurrentes dijo, en voz perceptible para 
todos, que si México necesitaba soldados, los Estados-Uni- 
dos podrian suplírselos en abundancia, cuja indicación bÁ 
muj bien recibida. 



S69 

JSia Dnnkirk y en otros pontos deUtránsitOi fiíe prssenta- 
^ el Sr. Bomero al pueblo reunido para recibir al presiden- 
te, haciéndose estas presentaciones 6 por Mr. Seward, 6 por 
laa^aatoridades locales; y el entusiasmo que en todas partes 
se maniCBstó por la causa de México, es solamente compa* 
rabie con el que excita por donde quiera la presencia del ge* 
neral Grant. £n uno de los lagares en qae el tren se detuTo 
lo necesario para hacer estas presentaciones y para que el 
presi4ente pudiera dirigir una alocución al pueblo, se hicie- 
ron aquellas, para abreviar tiempo, de dos en dos. Mr. Se- 
ward {üé presentado con el general Orant, Mr. Welles, mi- 
nirtro de marina, con el almirante Farragut; y el 8r. Bome- 
ro lo fu^ con Mr. Randall, administrador general de cor- 
reos. 

En la noche del dia 3 llegó la comitiva á Cleveland» ciu- 
dad populosa del Estado de Ohio situada en la ribera del 
lago Erie. En ella fué también presentado el Sr. Bomero, á 
una gran multitud reunida frente al hotel en que se alojó 
el presidente, y el nombre de su país recibido con demos- 
traciones del mas grande entusiasmo. 

En la mañana del dia 4 salió el presidente de Cleveland, 
y al anochecer llegó á Detroit. Se detuvo en varios puntos 
del tránsito, como Fremont, Ashtabula y otros, siendo el 
principal de eUos la ciudad de Toledo, en el Estado de Ohio, 
en la que se detuvieron á comer. Hubo en ellos las presen- 
taciones de costumbre, distinguiéndose la del Sr. Bomero 
por el gran entusiasmo que despertó el nombre de su patria* 
Mr. Portier, que recibió al presidente, dijo en la alocución 
que le dirigió, (^ue los ciudadanos de Toledo estaban ansio- 
sos por contribuir á derrocar el aparató de trono de Maxi- 
miliano. Al llegar á Monroe, villa del Estado de Michigan^ 
en donde vive el general Caster, que ha venido en la comí- 
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tira del presidente desde Naeva-Tork y ha manifestado en 
ocasiones públicaa su adhesión i la doctnna de Monroe j á 
la causa de México, el 8r. Bomero fué presentado al pueblo 
por este general, quien propaso que se dieran tres vivas por 
la repáblica de México, lo cual se verificó con ana esponta- 
neidad 7 unanimidad completas. 

En Detroit pronunció nn discurso el presidente, 7 otro 
Mr. Seward. £1 secretario de Estado fué interrumpido por 
ana perdona del pueblo, que I9 preguntó si estaba dispuesto 
á sostener la doctrina de Monroe. Mr. Seward respondió 
con estas palabras: '^ Sí, seftor, procuraré sostenerla hasta 
donde me lo permita una quijada rota; " con ló cual proba» 
blemente aludia á las dificultades interiores de los Estados- 
Unidos, que quedarán arregladas con las elecciones de Oc- 
tubre próximo. 

El dia 5 salió la comitiva de Detroit para esta ciudad. 
Hubo en el tránsito varias presentaciones, 7 en una de ellas 
se recibió con grandes aclamaciones al ministro de México, 
y se dieron tres entusisstas vivas por la causa de aquella re< 
pública, mientras que los propuestos por Mr. Johnson fue- 
ron contestados de una manera comparativamente fluja. Es- 
te incidente Jué tan notsble, qiie Mr. Sewaid procuró neu- 
tralizarlo, diciendd en nn corto discurso que pronunció eu 
seguida, que no creía posible que el pueblo de aquel lugar 
se interesara mas por la república mexicana que por su pro* 
pió país. 

Anteanoche llegó la comitiva á esta ciudad^ CU70S' habi- 
tantes en su ma7orfa, pertenecen al partido que hace la opo^ 
sioion al presidente. Esto ocasionó que no se le recibiera 
por las autoridades leales, 7 que tampoco se le diera banque- 
te ni ütra oportunidad de dirigirse al pdblico. Á7er se ve- 
riüoó la ceremoaia de poner la piedra fandamental al niona- 
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mentó que va á erigirse á la memoria de Douglas) que t\x6 
el objeto de la Tenida del presidente á Chicago. Asistid 
Mr. Johnson con sa comitiva á dicha ceremonia, y no hubo 
demostración niagutuí especial en sa &Tor. 

El presidente se determinó á visitar á San Luis y otras 
oiadades, lo caal lo aleja de Washington y hace cambiar el 
objeto de sa viage. Tanto por este motivo como porque sa 
salad ha sufrido considerablemente con las fatigas de la se* 
mana pasada, no pado el Sr. Somero seguir con el presi- 
dente á San Luis, á pesar de las instancias que le hicieron 
tanto Mr* Johnson como Mr. Seward. Habiendo aceptado 
la invitación qim se le hixo para acompañar al presidente á 
esta ciudad á la ceremonia de ayer, y habiendo cumplido, 
no sin grande esfuerzo, con ese compromiso, no quiso con- 
traer otro^quie tal vez se viera imposábilítado de oumplir» 
Es seguro, m embargo, que laiaha de su presencia no 9S- 
rá motivt para que dejen de hacerse demostracioMS én &- 
vor de su patria ém los demás lagares que visüe el. presi- 
dente* 
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BOLVOION DB Uí. OOX^nOIt KmCAKA. 

« 

Cr6eilie8 qoe se tquivooMi los que vaelven los ojos i 
Fnaoia para estadiar la solacion de la cnettion mexicana. 
La solacion está prevista; tavo su origen en Washington, j 
da íé áet la existencia de la doctrina de Monroe* • 

Poco importa que diga un periódico inglés qae Napoleón 
trata ya de prorogar plazos, difiriendo hasta Enero el em- 
barque de la primera división de tropas francesas que ha de 
retirarse de México en Noviembre, según las declarf dones 
j promesas del emperador; ni importa mucho tampoco que 
á un periódico de esta ciudad le escriban que la princesa 
Carlota habia conseguido en Paris una buena -parte de lo 
que solicitaba. Nada de eso poede alterar la sustancia de 
las cosas, y el gobierno de los Estados-Unidos tiene puesto 
ya el punto final á la discusión del asunto. 

En cuanto á pormenores de ejecución del desmoronamien- 
to del aparato imperial, no hay que extrañar que ande tardo, 
y perezoso el desequilibrado monarca que pretendía ser re- 
gulador de todos los equilibrios del mundo. Tiene que cui- 
dar de su prestigio, y conociendo esto adoptó Mr. Seward 
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la táctica de atacarlo siemprt mas bien de flanco qntf de fren* 
te. Y así acaba de hacerlo ahora, aprovechando la ocasión 
del paseo del presidente á la ciudad de Chicago, en qae es- 
taba prevista" la manifescacion páblica, por todo el tránsito, 
de las ideas políticas que reinan hoy en el gabinete. Mr. 
Seward, da acuerdo con el presidente, convidó al represen- 
tante de México á acompañarlos en esa correría; j como s» 
echa de ver desde luego, no es este convite exclusivo á un 
diplomático extrangero obra de distinción 6 amistad perso* 
nal, sino una manifestación clara j deliberada de la actitud 
de los Estados-Unidos en la cuestión mexicana, como lo 
confirman las alusiones y brindis á que dio lugar la presen- 
cia de aquel representante. 

En otro lugar de este periódico verán unastros lectores la 
relación que nos hace- de estos hechos un testigo presencial; 
y llamamos particularmente la atención 6 las palabras de 
Mr. Seward en Auburn: ^* El presidente de be Estados» Uni*- 
dos ha notificado qxie la intervención extrangera deberá cesar 
el primero de Noviembre próximo;** y á la circunstancia de 
que el silencioso y reservado general Orant propusiese un 
brindis ''por el buen éxito de la noble causa mexicana." 

Lo repetímos: no depende de la voluntad de Napoleón el 
término de su intervención en México. 
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WaOingUm, Noviembre 1^ de 1866. 

Sefior direclor dt La Voz de América. — Nueiva-Tork. — 
May lefior mió: Para las peraonas. de sentido coman, qoe 
no tengan antecedentes ninganos de los cariosos docamen- 
tos publicados en el número SI de La Voz de América cor- 
respondiente al 81 de Óetabre próximo pasado, habrá sido 
una cosa inexplicable la conducta que La Crónica de Nueva- 
Tork ha seguido al hablar de la cuestión mexicana* Núes- 
tras dadas aun después de conocidos aquellos documentos 
no quedan suficientemente achiradas, bien que sí explicadas 
en parte. 

¿Está 6 no está La Orónica en favor del llamado imperio 
de Maximiliano? Si está, jpor qu4 sostiene á sus enemigos 
que, como el general Santa- Anua, le hacen una guerra en» 
camixada? Sino lo está, ¿por qué se pone en ridículo acep 
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lando como evapi^o couiiaB conscrjas se haeen ciroolar aquí 
en favor de la suj^n^ta consolidapion del impetio y de eas 
pretendidas victorias militares, y procurando con an candor 
columbino hacer creer qne son falsas las noticias adversas á 
dicho imperio?- 

Causa en efecto risa'^1 ver que cuando el mismo gobierno 
{ranees se declara vencido y reconoce los grandes yerros que 
cometió al emprender la intervención en México, cuando los 
partidarios mas fanáticos que ha tenido esta aventara, como 
el Céurrier des JEtats-Unis de esa ciudad la dan por termi- 
nada, y cuando la Boisma llamada emperatriz ha perdido el 
jaicio no pudiendo resistir á la evidencia de lo impracticable 
de la empresa, la Crónica sea la única que, con insulto del 
buen juicio de sus lectpres, pretenda hacer creer que el im- 
perio se consolida, que ahora está mas firmemente estableci- 
do que nunca, que obtiene victorias á ojada paso, y que re- 
presenta la causa de la civilización en México. 

£1 candor de La Crónica llega hasta el grado de empefiar- 
ie en probar que es una invención de mala ley, emanada de 
los enemigos del imperio, el que Doña Carlota se haya vuel- 
to loca, cuando este es un hecho que está ya fuera de toda 
duda y que ha sido reconocido como tal por los amigos del 
imperio, tan celosos como La Crónica^ aunqpe un poco mas 
juicáobos que ella. .. 

Los diarios d^ los Ustados-Unidos tratan generalmente con 
bastante dureza á la España y algunas veces á^us antiguas 
coloiúas. . Si esto es por ignorancia, por preocupación con- 
tra tod^ lo .que es español, por orgullo ó por algún otro mo- 
tivo, no Aos meteremos á caliñcario, pues adámente desea- 
mos consigi^^r. el hecho. Entre los diarios* de Nueva«York, 
el WQf¡d^%p^ 4í^^9gae muy éspedalmente por la' severidad 
punzante con que habla de la peninsula, que estamos segu- 
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ros indignaria.á todo baen español qae lo leyera. La Oró* 
nica ha tenido ocasión de hablar con frecuencia de esos ata- 
ques violehtoSi y los ha considerado siegiipre como inmereci- 
dos i injustos. La misma Crónica^ que cuando se ataca 
á la España proeede de esta manera, cuando se trata de 
las repúblicas hispanoamericanas se convierte en eco de la 
prensa angloamericana y repite todas las calumnias de les 
diarios de Nueva-Tork, para probar con tan 'imparcial testi- 
monio Á{x¡Lt los hispanoamericanos estamos en un estado de 
disolución oompletai y que no tenemos mas porvenir que la 
anarquía y los crímenes mas horrorososj, ¿Hay en esto conse- 
cuencia y buena féf .0 las opiniones de algunos de los dia- 
rios norteamericanos respecto de la España y sus antiguas 
colonias son fundadas, 6 no lo son. Sí lo son, ¿por qué bs 
impugna la Crénica cuando solo se.trata de la España? Si 
no lo son, ¿por qué las hace suyaa cuando se trata de sus 
antiguas colonias y se sirve de ellas para denigrar á' aquellos 
países? 

No son menos absurdas é inconsecuentes las opiniones de 
La Oróniea respecto de las cuestiones interiores de México. 
Para ella el partido que llamó alínvasor extrangero, el qoe 
se le unió para derrocar al gobierno establecido en el p)Í8 y 
convertirlo en dependencia! de la*Prancia, el que se ha man- 
chado desde entonces con toda especie de crímenes, hacien- 
do una guerra sin cuartel á cuanto mexicano defiende el ho^ 
ner y la independencia de la tierra que lo vio nacer, es el 
que represéita el orden, la nacionalidad y el patriotismo, to- 
do lo que hay de noble y grande, y el único que tiene sns 
simpatías; mientras que el partido que ha sostenido por cua- 
tro años una lucha heroica con la primera nación militar de 
la Europa en defensa de todo lo que hay de mas sagrado y 
inaa sublime sobre la tierra, que al cabo de este tiempo ba 
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oonsegaido arrojar á los franceses de su terrítoríoi es el que 
está dispaesto á vender la patria al eitrangero. Sí cuatro 
años de lucha heroica contra todo género de elementos 7 aun 
contra la naturaleza misma, no prueban que los patriotas 
mexicanos desean conservar \k independencia, será necesario 
no dar crédito á nuestros sentidos. Si tuvieran realmen« 
te el deseo de vender su patria, jcon quián pudieran hacerlo 
bajo términos mas ventajosos que con el mismo Napoleón 
tan comprometido 7 empeñado en llevar á buen término su 
loca empresa? 

Hemos escrito mu7 precipitadamente estas ligeras observa- 
ciones, que estamos seguros no ofenderán la susceptibilidad 
del espaftol mas puntilloso, para manifestar que La Uránica 
no tiene ningún respeto por el buen juicio de sus lectores. 
No deseamos entrar en una pdámica con ella, 7 solamente 
queremos indicar sus faltas con la esperanza de que, si quie- 
re ser consecuente, procure corregirse^de ellas. 

UN MEXICANO, 
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Washington^ NoTiembra 9 á% 1860* 

NUM. 734. 

Oíreniar tóbre la müim d$ Mr. Canyíbdi y d 

gtneral Sherman. 

Deseando evitar la mala impresión qae produzcan los ru- 
morea ÍQeiLaetos que nuestros enemigos hagan circular en Mé- 
xico de la misión á la república de Mr. Campbell y el gwe- 
ral Sherman, pues que realmente parecía extraño que se di- 
rijan á Yeracruz cuapdo el supremo gobierno está á tan 
gran distancia de ese puerto, me pareció conveniente enviar á 
nuestros amigos de Yeracruz de lalinea de Oriente una car* 
ta circular dándole noticias auténticas y detalladas del obje- 
to de esa misión y de lo que la hace ir á Yeracruz. Antea 
de verificarloi consulté al general Grant, quien fué de mi 
opinión, y lejos de ver inconveniente alguno en que diera yo 
ese paso, lo consideré ventajoso. En esta virtud escribí la 
carta de que incluyo copia, que circularé profusamente en la 
república. He procurado redactarla con cuidado para que 
Qo se crea por personas ligeras 6 mal intencionadas que los 
Í¡stados«Unidos han determinado intervenir en nueitiof 
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asontos interiores y que nosotros hemos solicitado 6 admití* 
do esta intervención. Esta misma carta saldria en el próxi- 
mo númeiü» de La Voz de América como escrita por su )Dor« 
responsal en esta ciudad, á fin de que tenga yo mas ejem- 
plares de que disponer de ella y de que eironlen en la Amé- 
rica del Sur las importantes noticias que eomtiene. 

Beproduzoo á vd, las seguridades de mí muy distinguida 
oonsideraoion. 

M. AOMEBO. 
C« ministro de relamaes extert^ies^^-^hihiiÉtiiia. 



" LA VOZ DE AMBMOA. " 



NüBVA-YojuCí Noviembre 10 de 186C. 



2? ¿poea^^-^Número 32. 



WatUngton^ Noviemhre 6 i$ 1866. 



Señor editor de La Voz de América: 

Ya puedo dar á vd. algunos detalles fidedignos de la nue- 
va política de este gobierno sobre los asuntos de México. 
He visto las instruoeioiies que se^dieron con fecha 26 de Oc- 
tubre próximo pasado^ al Hon, Léwis D. Campbell nombra- 
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do miniatro de los £«tado8<*Uiiidos oeroa del gobierno me- 
xíoanOf y puedo deeir á vd. q«e contienen los pantos si- 
goientes: 

1^ Qae los Estados-Unidos no reconocen ni reconoce- 
rán mas gobierno en México qae el constitacional, presidido 
por el 8r. Jaares* 

2^ Qiie no se proponen ni desean adqnirir parte algana 
del tertítorio mexicano^ ni reconocen en manera algana la 
llanada deuda francesa; y 

S^ Que estin dispnestós á prestar á México algunos aaxi- 
áos con objeto de reprimir desórdenes locales, siempre qae 
sean requeridos para ello por el gobierno constitucional de 
MéxicOf 6 las autoridades que emanen de él, sin que se pro- 
pongan intenrenir en manera algana en las diferencias do- 
mésticas del país. 

Mr. Campbell saldrá en esta semana ds Nueva- York en 
el vapor de los Estados- Unidos "Sasquehanna.'' Para darle 
mas importancia á la misión lo acompaña como consejero, 
el teniente general del ejército de los Estados-Unidos Wi- 
liam J. Sherman, qui^i está sutorizado para disponer de las 
fuerzas de mar y tierra de los Estados-Unidos, de manera, 
qae sin intervenir en los negocios interiores de México, con- 
tribuyan al objeto antes indicado de restablecer el érdcn 
en algunos pantos de México y con especialidad €a la fron- 
tera. 

Ambos se dirigirán á Yeracruz para cerciorarse del esta- 
do qae guarde la retirada del ejército francés y de violen- 
tarla si fnese posible. Las seguridades que Napoleón ha da- 
do á este gobierno le hacen esperar que á sa llegada á Ye- 
racroz se habrá retirado ya la totalidad 6 la mayor parte da) 
qército francés. Si esto faese así, segairán para la oindad 
de Méxipo, en donde ersen tnoontite ya al Sr* Joarez, «a- 
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poniendo^ no sin fundamentOi que Maximiliano ae irá oon 
laa franceses. Si no faeae así, se dirigirán á Matamoros j 
de allí procederán á Ghihnahaa 6 á donde encuentren al go- 
bierno de México. £n este caso, no es probable que el ge- 
neral Shermau se interne mucho en el país. 

Es, pues, seguro que esto producirá los resultados de vio- 
Isntar la retirada de los franceses y la salida de Maximilia- 
no 6 impedir el buen éxito de las maquinaciones que ambi- 
eiosoa sin condenoia desean poner en juego para asaltar el 
poder pAblico j causar menos trastcmios en México. 



NUMERO 18- 



DIMAeíOír MBXIOANA BN LOS B8TAnOS-üirn>OB 

DBAMXniCA. 

WAiBIKGTONy Noviembre 9 de 1866. 

NUM. 787. 

Cómnnieaeümii di JD. /• Velazquéz de Zeon, tabre la locura 

dé Carlota, 

El cánsnl de la república en Nneva-Tork m&Temitíd 
ajer loa siguientes documentos interceptados: 
19 Un% aomuiiieacion da D. Joaquín Yelaaquea de Lton 
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á Maximiliano,, fechada en Boma el 18 de Octnbie próximo 
pasado, refiriendo varios detalles sobre la demencia de Do- 
fia Carlota. 

2^ Una carta particalar del mismo á D. Teodosio La- 
res, fechada el 12 del citado Octubre, sobre el propio asan- 
te; y 

8^ Otra carta también da Yelazqaea da León á D. C. 
Bosas, de Noeva-Tork, fechada el dia 18, recomendándole 
dirigiera las anterioras á saa destinos por el conduct-o vbob 
corto y segaro. 

Incluyo á vd. copia de los documentos námeros 1 y S, j 
original el número 2. Notará yd. que este está copiado exac- 
tamente del dirigido á Maximiliano en lo que concierne á la 
demencia de Doña Carleta. Todo lo que se refiere á Im 
asuntos personales de Yelazquez de León, que está al fin de 
su carta á Maximiliano, está escrito del puño y letra de D. 
Joaquin, quien probablemente no quiso fiar á su amanuense 
los secretos que en ella se contienen. No pudo ocultar.eate 
el celo que le causan sus colegas Bamirez y Degollado. Por 
lo demás, la lectura de este documento basta por sí sola pa- 
ra que la gente sensata forme un juicio acertado de la igno- 
rancia, puerilidüB'y orgullo necio de D. Joaquin Yelazques 
de León, una de las lumbreras del partido reaccionario de 
México. 

Hará publicar esta earta en este país eon las precaueionea 
necesarias, para qiie no se descubra la manera cpn que h6 
interceptada. Conteniendo ella noticias autéuticas é impor- 
tantes sobre la enfermedad de Doña Carlota, me ha parecido 
conveniente enviar copia de la misma á Mr. Seward, j así lo 
verifico hoy en la carta particular de i}iie reuúto á vd. copia. 

Acompaño á vd., por lUtino, varias tiíat de peritfdicoi 
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qa« contienen nuevos detalles sobre la locura de aquella 

sefiora, « 

, Beprodazoo á vd. las seguridades de mi muy distinguidas 

•onsideracioB, 

M« BOMEfiO. 

C ittiibiro de velaeionee tzteríoiis.«-Chihuahua. 



•W^Mi 



LtaACIOK MEXICANA JBK L08 BSTADOft^üNIDOB 

DX AMBRICA. 

Washikoton, 9 de Noviembre de 1866. 

' Moy sefior mió : 

Creyendo que vd* deseará tener datos detallado^y autén- 
ticos sobre la enfermedad que aflige á la ex*arehiduquesa 
de Austria Doña Carlota Le^poldiuei le remito copia de una 
comunicación que D. Joaquin Yelazquez de León, titulado 

'^•ttinistro de Maximiliano en Soma» dirige desde aquella ciu» 
dad á su amo, con fecha 18 de Oetubre próximo pasado, «o- 
municándole cuanto hasta esa fecha había oeutrido con rela- 
ción á ese asunto. Debo manifestar á vd., que el original de 

* esa comunicación se halla en mi poder. 

"* * %fp] de yd. muy atentamente su obediente senídor. 



I • 



M. BOMEBO. 
Ú Hoa. 'VViUiam H. Seward, &e., &e., &c. 
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"LA VOZ DE AMÉBICA. '* 



NuiVA.YoEk* Novifliiibce ftO de 1866. 



Número 38. 



LíSnokks, 29 dé Octubre de 1866» 

Seftor editor áthVozdtAm/ríea. — ^Nneva-Tork. — iínj 
señor mío; For un aecidente he podido ver el original de un 
doeamento inuy QuriotOi del que se me permitió tomar la co- 
pia que incluyo á vd. Es una comunicación dirigida á Ma* 
limiliano por D« Joaquin Yelazquez de León, titalado en» 
mdo eiiraordinario y ministro pleaipotenoiario del imperio 
meiieano en Boma, y fechada en aqaella ciudad el 18 del 

que finaliaa. 

En ella se din yarios detalle» sobre la demenoía de Qofia 
Carlota, ex»arohidaqúesa de Anatña, y titulada emperatriz 
de México, que no dudo verán con ínteres loa numeroioa 
lectores de ía Faz* ' ^ i . 

Toda la parte de eata earta que ae refiere á laioooia de 
Ciarlota, está escrita de letra' distinta de la de Veiasqnes de 
León. La que se refiere á loa asantes peraonales de <eite, e« 
decir, áézáe el párrafo que comienza así: ''Hoy publican loa 
períddicos/' refiriéndose á los de los Estados-Uuidos, hasta 
•1 final de la carta, está escrita del pn&o y letra dé D. Joa- 
quiui Quien probablemente no quiso fiar á au amannense loa 
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secretos que en elU se contienen. No pudo ocultar el dis* 
gusto con que vis á sus colegas de misión el obispo Kamirez 
j D. Joaquín Degollado* Por lo demasi la lectura de este 
docuuQento basta por sí sola para que la gente sensata forme 
un juicio acertado de la ignorancia^ puerilidad y orgullo ne* 
cío de D. Joaquin Yelazquez de León, una de las lumbreras 
del partido conservador de México. 

D. Joaquiii dice que él j sus compañeros de misión tie- 
nen cambiados los frenos. Creo que el ilustre diplomático se 
equivoca; probablemente lo que tienen cambiadas son las al* 
bardas y los bozales, pues animales de la especie á que él 
pertenece no son dignos de freno. 

La carta dice así: 



''A SU MAaE&TAD EL EMPEBASOIL 

'^Mísiico. 
" Señor: 

'Taso á informar á Y. M. de algunos detalles de los des* 
gracisdos cuanto inesperados acontecimientos de estos dias. 

'*Todo podíamos figurarnos, señor, entre las desgracias de 
México; pero no entraba ciertamente en nuestra previsiop, 
que cuando admirábamos el valor y la heroica resolución en 
3. M. la emperatriz de separarse de Y. M«i arrostrarlos pe- 
ligros de pésimos caminos en el tiempo de las aguas, papar 
por Yeracruz en la fuerza del vómito, atravesar los mares, y 
venir como grande negociadora á reclamar los derechos de 
}íi\\QQ y cumplimiento de los tratados, fueran tales la incou* 
secuencia y mal recibimiento en FaríS| que hubieran causado 
^% ilíeraeion taa TÍolentl tn al t^íritu di 8* M« 
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*' La áifícil sitaacion de México, á quien tanto ama 8. M., 
hfibia sin duda influido para predisponer su mente á una 
grande exaltación, pues en Puebla y en Aculcingo di¿ algu- 
nas séllales de eso; pero la desagradable impresión^ de París 
fué tan fuerte, que en Botzen, en viage para |loma, fué ne- 
cesario se detuviera, y allí creía ver 3* M. á Paulino Lama» 
drid df'g/razado, tocando el organito^ y se creía estar rodeada 
. de espías de Napoleón y traidores que la habían envenena- 
do. Por esta inesperada detención en Botzen, no encontré 
en Orti á S. M. la emperatriz, á donde había salido con el 
obispo Bamirez á recibirla, pues el Sr. Degollado estaba en- 
fermo, y había salido también la qomision del gobierno pon* 
ti£cio con el mismo objeto. Los despachos telegráficos del 
V transitó me hicieron saber que S. M. debía llegar á Anco- 
I • na, y seguimos el obispó y yo hasta aquel punto, donde su- 

pimos la detenoion isn jBotzen, aprovechando el día siguien- 
, / te en visitar la Santa Casa de Loreto. £1 ¿5 llegó S^ M. la 

emperatriz, y partimos por un tren extraordinario para Bo- 
ma, llegando á las once de la noche. 

" En la primera detención del tren (para proveerse de 
agua), S. M* la emperatriz me llamó á su wagón, donde via- 
jaba con solo su dama la señora del Barrió, y quiso le expu- 
siese el estado de los asuntos en Boma. Mas de tres horas 
duró nuestra conferencia, concluyendo S. M. con decirnle 
que veía estaba yo tati al alcance fsic) de los negocios de 
México como de Boma, y que aquí no haría sino lo que yo 
le indicase. Sus raciocinios fueron tan cuerdos y lógicos, 
que ni una sola palabra pudo dar h sospechar esa agitación 
mental que se declaró después. El ^6 descansó en Boma 
S. M«, y el 27 la acompafiames á hacer la visita á Su Santi- 
dad; en esA; mismo día se díiguó S. M. mandar á su gran 
•hambelan, conda del Valle, que viniata á caía á eonTÍda^ 
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ibe á 8Q mesa con mis sobrinas, i igual honor tuvieron los 
otros señores de la comisión y el capellán de monseñor Ba* 
mirez; de modo que en la onesa de S. M. ¿ramos todos me*- 
xicanos. 

'' Ya desde en la mañana, á la hora' misma de salir para 
el Yaiicano, qaiso ver desde el corredor del '' Hotel de £0- 
ma" en donde se habia alojado, los coches^ 7 notando que 
la escarapela del sombrero del cochero de S, M. no estaba 
eu regla, con macha alteración hizo se reformara, detenién- 
dose la salida cuando se pasaba ya la hora señalada. 

*' La visita, encerrados los soberanos, como sabe Y. M. 
es la costumbre, duró (|na hora y diez y ocho minutos, y 
presentando después S. M* la emperatriz á todo su séquito 
ti beso del pié y de la mano del Santo Padre^ nos,retiramoa 
hasta la hora de la comida, ¿ntes de la ciial se dignó llamar- 
me S. M. y decirme que sentaba á su derecha al Sr. Casti- 
llo, conforme al manual ó almanaque de la corte. Yo le 
contestó á S. M. que mi lugar estaba declarado por Y. M. 
después del presidente del consejo, como ministro mas anti- 
guo, aunque no tuviese cartera^ pero que obedecía sus dispp- 
siciones. 

'' En la mesa estuvo yjolenta S. M. y no tomó ni el hela- 
do ni el café hasta qué nos habian servido á todos, y dio en 
que la cafetera que se escurna tenia un agujero \sic\\ pedí 
yo entonces otra para calmar la violencia de 8. M. £1 28 
hubo ligeros incidentes que no podiambs, sin embargq, ex- 
pliearnos los que no estábamos en antecedentes todavía. Uno 
entre ellos referiré á Y. M; Una regular indisposición de 
estómago me hizo estar en «ama ese dia. S. M. me mandó 
llamar con insistencia tres ó cuatro veces, y al fin me man- 
dó decir que luera yo con cama y todo á verla; no pudiendo 
isto ser, mandó una persona de su confianza para que mt 
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visitara y viera qué era lo qae tenia, pues parece que estaba 
temerosa de qae me habíese envenenado en su mesa el dia 
anterior, aunque esto no lo deoia. 

*' Destinado el camarero secreto de espada j capa de Sa 
Santidad^ comendador Datti, para aoompafiar y servir á 8. 
M. á sus visitas, á las^ iglesias y monumentos de Eoma, se 
ocupó en estas la emperatriz, después de haber recibido al 
querpo diplomático, autoridades y diversos persoiiages. 

" ^l dia 19 del actual, 8. M. la emperatriz habia salido 

4 

desde las ocho y media de la mañana; eran las tres de la tar- 
de y no se almorzaba aún en la casa de 8. M. esperándola. 
A las cinco y media recibí ana carta del cardenal Antonelli, 
en la que pidiéndome excusas me llamaba súbito al Yatica* 
no. — Yo estaba en el hotel con él Sr. Castillo, ó inmediata- 
mente, no teniendo ni coche allí, tomé el que habia llevado 
nuestro cónsul, quien dé uniforme esperaba desde las once 
que lo habia citado S. M. 

** Encontré al cardenal Antonelli afligido» porqne 8. M* 
la emperatriz no quería volver al hotel ha^ta que salieran de 
él, el conde del Valle, la directora del guardaropa de S. M> 
y el médico Bowslavepk, quienes decia 8. M. la habían en- 
venenado. 

*' No habiendo ningunas pruebas, y advirtiendp el carde* 
nal cierta exaltación mental en S, M. lá emperatriz, quien 
repetia que en nadie mas que en el Santo Padre tenia con- 
fianza, le pidió permiso para eíCribirme, y 8. M. se dignó 
Gorrcedérselo, diciendo: ''^qTie sí, que al'Sr. YtlazqaeS pottia 
escribirle/* 

** Convenimos en que sin escándalo aquellas personas sa- 
lieran del hotel, al cual volví yo para arreglarlo así; y Sa- 
biéndose verificado, regresé al Vaticano y contesté por escri- 
to en la mesa inisma del cardenal, que en oamplinuento de 
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la ¿rden de S. M. que me había trasmitido 8a Emineucia/ ^ 

habían salido ya del hotel las indicadas persotias, 8* H^.-la 
emperatriz había comido de la misma comida del *Pá^ 'y 
permanecido «A él Yaticano, en'Sotider quería kjuedkifte^^A la 
itodle por desconfianza de las tres personas mái^idrfé&l^s; 

^mas mi carta la hizo recobrar la confianzaj y volvidalf -hotel 
lias 'si^e de la noche» Entrando í su coarto 8. M., a^t- 
tí6 qué faltaban la^ Uayee de las puertas^ que el médico á 
prevención, y sin decir á nadie nada, había quitado, según 
dijo después^ para contener á 8. M. en su recámara, caso de 
que llegara á tener un fuerte ataqué. Comprendiendo sin 
duda '8. &r. la emperatriz lo que pódia suceder, se volvió ih* 
mediatamente al Vaticano, y aunque preten£a mi augusta 
soberana doiíñir en una pieza cerca del Papa, no lo verific6, 

~ mejor dicho, no pas6 la noche sino en et pridier-pisó^ dsbajo 
del apartamento [sic] que ocupa 8u 8antidad, quien' se eñ* 
cerró, asf como 8. M. la emperatriz, acompañatla ^e su da» 
Aia la éefiora del Barrio, ^ 

^^ £) día "siguiente 8. M. pasó fc recorrer el museo del Ya» 
tieano, eii' dónde se entretuvo hasta el medio dia que 'volvió 
al hotel y tuvo cuidado dé observar §i efeétívftmente nó es- 
ihbah ya én sus cuartos las perscínas que te eran ^sMipfeeht)* 
sas. Estas, que habían salido la noche anteridr, tíiiviDron, 
tomando otros cuartos en el hotel, para esU» stempf^al cui- 
dado'^de 8. TJLl, sin que las viese, pues teníanla respillsibi* 
lidad de su augusta persona, de su salud y de sus alhajas y 
prendas de equipage. 

** " Sa Santidad mandó á su médieOí quien reunido con el 
de 8. M.:: y otro det hospital de San Jicomé¿ á quien hiso 
llamar S« H., ealifiearon de monbmatífa la enfermedad de 
nuestra augusta emperatriz* • i :.:: c ^ 

*' Desd^e el día V, efUudo S. M. W el YitidittOi stMllbiQ 
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llamado por ú cardenal al coade de Flándea 7 al de Bom- 
hell^j de acuerdo con S. M. la emperatriz 7 con el Papa.— 
£1 primero TÍajaba á la sastou de Sroaelaa á M^ramar, 7 el 
Blando había ido con licencia á 7er á aa familia en Anatria» 
•^£1 Sr. Castillo 7 70 pasimoa también nn deapapho te- 
legráfico á nneatro ministro en Bélgica, para que procarara 
actWar la llegada á Roma del conde de Flándea por el mal 
estado de ealud de S. M.j el <)tte continuando al dia aigoien- 
le, lo avisamos á Y. M. por el cable Atlántico. 

'f Cuando S* M. la. emperatriz no tocaba la idea fatal áe 
envenenamiento, diacarria maj bien, 7 nadie sin anteceden- 
tes habría advertido el trastorno. A mí nada me habló S. 
M. de. tan terrible idea/ pues en ^1 Vaticano no la vi, ni 
;tampoco deapues me habló nada de eso, 7 al contrario siem- 
pre acorde. , 

'/ £1 8 en la noche llegaron el conde de Flándes 7 el con- 
de de Bombelles 7 determinaron la salida de S. M. al dia si* 
¿niente p^ra Miramar. £& la mafiana del dia 8, había lia* 
mildp S» }L ai; Sr* Castillo para . que firmAra yaiioa acner- 
dos que. le presentó, destito7endp á todos loa de au séquito^ 
incluso ^lniismo Sr. Castillo; pero este sejiegó, á, pesarle 
la insiftencii^ de S. M. / 

'* L^ médicos habían opinado por la necesidad deque 
cuanto antes 8. M. hi emperatriz saliese de Boma, por la in* 
fluencia sobre los nervios del Sciru^eo- 7 para procurar el ai* 
re del campo 7 el aislamiento de la augusta enferma. 
. ^' De acuerdo con el conde de Flándes, el dia 1.7, quedan- 
dase aquí todo el séquito, partió S. M. la emperatriz por 
tren especial para Ancona, don4e debia embarcarse eñ el va- 
por listo allí, 7 llegar á las nueve de laipafiana del 10 á Mi- 
nnsai^ oomq se TBcificó. 

^ Buscando t\ conde de Flándes el aislamiento^ ae 
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diipaetto no recibiera á nadie en despedida S. M. la einpe«> 
ntríz. — Queriendo respetar las disposiciones qne se toma» 
ban en familia en beneficio de la talud de S* M., j querien- 
do también cubrir la responsabilidad oficial de la comisión, ' 
indiqué al conde dé Bombdles que desearia me comunicase 
por escrito la resolución aconsejada por los médicos y eje* 
cntada por el conde de Flándes como pariente de nuestra 
soberansí y que se habia encargado de su augusta persona, 
como era natural en el estado de su salud.'— Hecibí en efec- 
to tal do^umentOj y por él no se presentó la comisión ex« 
traordinaria de Y. M.; pero como mexicanos no pudimos me- 
nos Noríega y yo, de ir á la estación del camino de fierro á 
dar el último adiós á nuestra desgraciada soberana^ que de- 
bia aquel lamentable estado á sn amor y decisión po^Méxi* 
co, al prestarle el mas importante servicio que en tan graves 
circanstancias pedia ofrecerse» 

" S. M. la emperatriz me babló con su acostumbrada ama* 
bilidad y me preguntó por mis compafieros, que Ao estaban 
presentes, por la disposición de que hablo antes á Y, M«, y 
de que acompaño copia, no habiendo tomado con tiempo mi 
resolución particular á última hora de ir á saludar á S. M. 
la emperatriz. , Por no ser los momentos para entrar en 
eiplicaciones, respondí á S. M. que estaban indispuestos; 
contestó S. M.: ¡cuento Uuevel y en efecto Uovia bastante. 
Entonces el conde de Flándes, me apretó la mano y tomó á 
la emperatriz del brazo; seguimos hasta elytren con el minis» 
tro; de Bélgica y su señora^ el de la misma nación que estu- 
vo en México, M. Blondcel, el encargado de negocios de 
Austria y los secretarios belga y austriaco.— -En la etiqueta ' 
debida íbamos el ministro belga, Noriega, los secretarios y 
yo/pues en todos casos ase ha parecido, aeSor, guardar "el 
rsipeto y debida consideración á mis soberanos. 
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" Después he sabido que la idea del enTenenamíento lia | 
comenzado en Paiia, paes en la visita á las TuUerías, sime- 
ron á S« M, la emperatm y á sa dama la señora del Barrioi 
limonada, j cuando 8. M. róbnó al ''Gran Hotel'' dijo á la 
Kohacliivich qae la habían envenenado. 

'' £1 dia 11 partid para Trieste el gran chambelán de Sj 
M.| y el 12 el ministro Castillo. Este señor recibid un te- 
legrama de la legadoa en Paris^ trasmitiendo el de Y. M. 
en qne previene se cpmaniqoe el baen espíritu que reinaba 
en México en todas Ijas clases, la organización deñnitiva del 
ministerio, &c. En el instante qne me dio este despacho el 
8r. CastiUo, lo dirigí al (hmrvaiore Romano para que se po» 
blicara el mismo dia; mas habiendo aparecido con fecha. 2 
de Setiembre, en vea de 27 que era la del telegrama, hice 
que 81^ repitiera en el número siguiente, corregida la fecha. 

''Aquí han. quedado solameete el Sr* Barrio y su señora, 
quieL r scesitaba algún descanso y se proponen salir pronto 
para Trieste y allí estar cérea de Miramar hasta recibir Isi 
ordenes fie Vi M. 

*'Hoy publican los periddíeos» ri^riéndose á los de los Bs* 
tados«Unido8, que Santa«Anna habia realizado un préstamo 
de 8.000,000 de pesos, comprado seis vapores y mandado á 
las costas c^ México una expedición de dos mil hombres, 

"fiecibí la níuy respetable de Y. M. de 5 de Setiembre 
^esde Cuernavaea y vi en el Diario Uel Gobierno del 4, el 
nOfttibramieiito del Sr. Castillo para ministro en Boma. Este 
mismo señor cree sea esta una cosa transitoria, pues no co- 
nsciendo este terreno el negocio de concordato atrazaris 
feoH m) 6 no tendría efecto. . 

"No hemos recibido las eartas de retiro de la comisión, y 
es muy desairado para m( que mereqieqdo la confianza de 
Y. M* y la de est» f9lñ«fm> telga yo4t Aom lindado oon 



fífcodos, j que caando podia viajar ea el verano por mgor sa- 
lud y la de mi familia y pot comunicar á Y. M. cómo anda» 
ban en otras partes fsicj y al mismo tiempo los Sres. Bami- 
rez 7 Degollado pedir con insistencia volver á Mázícop nos 
temos ahora con los feenos cambiados, (shj ellos han de 
viajar j 70 volver á México. Yo supongo sea esta nna equi* 
vocación del ane escribió las cartas de Y. M., sin que por 
esto pneda entenderse (|ae jo desobedezco sus respetables 
diaposiciones. 

'Tengo en este momento el sentimiento de saber qne al 
miamo conde dn FlándaS'ha desconocido S. M. la empera- 
triz, desconfiando también de 8, A. 

*'To no quisiera decir á Y. M. cosas tan sensibles; pero 
sabe que me he propuesto siempre por sistema el'que lo se* 
pa todo Y. M., pues esta es la verdadera franqueza^ lealtad 
con que siempre lo deseó servir. 

"Parece que el cónsul de Jerusalen 7 los padres frands* 
tatíós que aun éllán aM carecen de reoarsos, > 

''Deseando i Y« M. oonsaetos, 7 ahora mas qaé aonoa 
tttia iNTotecoion espeeial de la Frovidenoíai me lapito da Y. 
Mv obediente ^MAh^dér» Sefior. 

« JOAQUÍN YELAZQUEZ ,DE LEÓN. 

t 

"Boma, Octabn 18 d« 1866." ' 



\ 
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MOAOIOX MBXIOAMA X5 LOS BSTADOS^iriOOi 

DB AnlUOA* 

WAiEoreroiTy Abril 7 de 18M. 
NÜM. 145.- 
Sueesoi dé JUazatlan 



Anoche redU unos ejemplares del Cbrreo d$ MsuuUla», de 
Enero y Pobrero último, órgano de la intinrencion en aquel 
puerto, en loa que encontró varios documentos importantes 
qae creí conveniente comunicar k ese gobierno» Con este 
objeto dirijo hoy á Mr. Seward la nota de que acompaño 
Qppia.. 

Beproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. EOMERO. 
O. ministro de relacistnes ej:teriores.«-X)hihuahus. 
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"LA VOZ DE AMEMOA" NUMEEO 17. 

4 

NuivA^YoftK, Jaüio 1^ de 186Í« 

Mético» — Atrocidades y zambardos ¿el régimen imperial.*^ 
Bocimentos qfieialesn 



P8 AMÍBIOA. 

Washington, 7 de Abril de'1866» 



Seflov seexetario: 

Confleoaente eon mi propósito de eomniiiear al gobierno 
de los Estados Unidosi por el respetable eonducto de vd., 
los principales dooamentos que llegaen á mis manos j pae« 
dan servir paito dar idea, de la poHtíoa observada por las tto* 
pas y los agentes del gobierno francés en México^ tengo la 
honra de acompañara esta nota algunos de aquellos^ ptbli* 
eados en los námeros 9 y ID de JSl Correo de Mázatian, 
órgano del llamado gobiesno dd. ex^archidnqae Maximilia- 
no; en el £siado de Sinaloa. Mo tomaré la libertad de lia* 
mar may brevemente la atención de Tjd. hacia esas constan* 
oiaa dadas á luz por los mismos agentes de la intervendon 
francesa en México. 

mumhum. ton. b«<p«85. 
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^^ La primera es ün decreto del general francés Gastagny, 

expedido el 25 de -Enero último, en el cnal, refiriéndose á 
otro decreto sobre lo mismo, del general en gefe de las faer- 
zas francesas én México, y á las instracciones de Maximilia- 
no, se eltablece en Mazatlan una corte marcial para pronas- 
ciar discreoionidmente y sin apelación algana, sentencias 
que se han de ejecutar dentro de veinticuatro horas, contra 
todo guerrillero repablica}[\p y aun contra cualquier prisio- 
hero hecho á las fuerzas regulares que defienden la indepen- 
dencia de su patria, pues sabido es que los primeros y aun 
en muchos casos los segundos, son llamados *por los inTaso- 
res de Méxíeo 'tealheehores armados," á los cuales aparen- 
temente se contrae el decreto d6 que me ocupo. Ese bárba- 
ro sistema dft juzgar con cortes marciales extrangeras y sin 
sujeción á ninguna ley 6 regla, pues que sentencian discre- 
cionalmente, ha llevado ya al patíbulo en México centena- 
res de víctimas, entre ellas muchas como el Sr. Chavez, go- 
bernador constitucional de AguascaUentes, y del general 
Ghilardi, compañero de armad de Garibaldi. Tales son los 
''malhechores armados'' que el invasor trata de extecmiaar. 
La segunda constancia que acompaño con esta nota, es 
otro decreto del mismo general Gastagny, destiinyendo |i las 
autoridades políticas y municipales de Mazatlan n<ombradas 
por el agente frt^nces que precedió á dicho general en Ma- 
zatkín, y constituyendo ¿otras personas en su lugar, biqo 
1^ amenaza de ^qué si alguna de ellas no aceptaba isl puesto 
que se le designaba^ aufririi seis meses: de prisión, según la 
ley expedida por Ja intervención. La existencia de esta lia* 
mada ley y la necesidad de amenazar con la ejecución en el 
decreto á que me refiero, son la mejor, prueba qué se puede 
imaginar de la falta de popularidad con que lucha en Méxi- 
co la jsa^sa de la iatervenck»!» 
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La teicera constancia se forma de varias comnnicacionea 
cambiadas entre el denominado prefecto político de Sinaloa 
7 el 8r. Lie. D» Ladislao Lara, de las que resalta qne este 
letrado qo aceptó de pronto el nombramiento que en ¿1 se 
hizo de jaez de primera instancia^ y no obstante que se ex- 
euBÓ alegando enfermedad, fué reducido á prisión y forzado 
á aceptar el empleo. La cuarta y tiltima constanda que ten- 
go la honra de acompañar, aunque de fecha mas atrasada, 
Gonstítuye por su tenor un documento muy extraño* Es una 
acta sascrita por varias personas de la ciudad de Aguasca- 
lientes que fueron obligadas por el prefecto político á pro- 
testar qne no serian hostiles al nuevo orden de cosas, siendo 
de notarse que la mayoría délos signatarios, no contentos 
<¡on que apareciese en la aeta^ que obraban* por orden del 
pr^ecto, cuidaron de hacer constar antes de cada una de 
sua 'firmas^ que se prestaban á aquel acto, solo por temor de 
las penas con que se lesamwaazaba. Lo extrañó es que ese 
documento, que revela lo que ha pasado al formarse todas las 
actas de adhesión al imperio, se diera Á luz como una prue- 
ba de la espontaneidad con que este era aceptado en México. 

Omito extenderme en las reflexiones que sagieren estos 
documentos, porque no pueden ocultarse á la penetración 
acreditada del gobierno' de los Ejitados-XJnidos, quien no du- 
do sabrá darles su valor. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á vd., señor 
secretario, las seguridades de mi muy distinguida considerá- 
Clon. 

W. EOMERO. 

I 

Al honorable William H. Seward, &c., &c., &c. . 



/ 
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(OOPIA.) 

/ 

OREOORIO ALMADA^ prefecto superior poitíieo del ii'. 
partámento de Bmaioa, i em habiUuUeB, sabed: 

Qae el £xmo« Sr« general de divinen de Cast^gny, ae ¡a 
servido dingírme el decreto que sigue: 

''Cuerpo expedicionario de Méxíco>-19 divsíon i% infan- 
tería,— Estado mayon— £1 genoral de Caatagnj, mandando 
It V divisioi^ del ejército franco-mexicano. 

''En virtud del decreto conatítnyemte del genwcal ep gefe, 
expedido en 80 de Junio de 1868; en virtnd de laa órde- 
nes de S* M. el empecadc» MaiinriKanoi j nsanda de las &- 
óultades que le est&n concedidaai decreta: 

"Art. 1? ; Queda establecida una corte marcial ei^ Ma- 
zatlan. ^ 

"Art. 2? Dicha corte queda investida de facultades dis- 
crecionales para sentenciar sin apelación á toda persona que 
pertenezca á las gavillas de malhechores armados. 

"Art. 8? Dicha corte pronunciará sus sentencias á ma- 
yoría de votos y en la misma sesión. . 

"Art. 4? Las sentencias se ejecutarán dentro de las Tcin- 
tieuatro horas, contando desde el momento en que se pro* 
nuncien. 

"DE CJLSTAGNY, 
general «a gefa de la \*: dmtiim. 

mazatlan. Enero » de 1866." 



■■• .i-'j 
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Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento. 

GJUEQOKIO ALMADA, 
prefecto ttiptríor político. 

GREGORIO MORENO, 
a^etario general dé lajarefeetnra. 

Mazatlan, á 28 de Enero de 1865. 



fcOPIA], 

OREGOBIO A¿MADá, prtfecto superior político del De^ 
partamenio de Sinaloa, á aue habiUmteSf sabed: 

(¿ae e} Exmo. Sr. general de división De Castagnj ae ha 
servido dirigirme el decreto qne sigue: 

'^Ciierpo expedicbnario de México.— '1^ división de infan- 

. teifa.— Estado mayor.— El general Castagny, mandando la 

1^ división d«l ejército franco-mexicano. Considerando: que 

las autoridades de Mazatlán han sido elegidas por una parte 

' solamente da la población, y hain tenido poco empeño en 

cumplir con sus obligaciones, decreta: 

''Quedan nombrados provisionalmente! y hasta ratificación 
de S. IJL el emperador Maximiliano, para el desempeño de 
las' funoipnea aigoíentea: 

Prefecto político. El Sr. D. Gregorio Almada. 
Prefecto municipal. El 8r. D. Franciséo Gómez Flores. 



290 

AyimtamieiUo. 

Fresideiite. £1 Sr. D. Y. Alvarez de la Bosa. 

Begidom» 1^ ^ Ángel López Portillo. 

„ 29 ,, León YUlaseñor. 

,, A9 ,f Manuel Hidalgo. 

4? y, Miguel F, Castro. 

5? I, Fortunato de la Vega. 



I» 

>y 6? y, Juan Bamirez. 

4, 7? ,, Jesús Macías. 



19 El Sr. D. Matías Ácosta. 
29 ' „ Santiago Rivero. 

Alcaldes. * 

19 £1 Sr. D. Manuel Castellanos. 
29 yy Franlsisco Muro, 
89 ^, Vicente Maldonado. 

''Cualquiera de las personas arriba mencionadas que se 
rehusare á desempeñar las funciones que le están éncomen- 
dadasy se castigará con seis meses de prisión, segan lo pre- 
viene la ley. ^ ~ . 

'«£ CASTAGNY, 
general en gefe de la It dimion. 

"Cuartel general ea Mazatlan, á 27 de Enero de L865.'** 

Por tanto, mando se imprima, pujblique, circule y se le 
dé el debido cumplimiento. 

^ GREGORIO ALMADA, 
prefecto superior poltíieo. 

GREGORIO MOREirO, 
secretario general de laprffectwa* 

Masatlan, á 2S de Enero de 1865. 



1 
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GRJROÓUTO ALMáBá, prefecto superior poUtióO del de^^ 
partamenco de Sinaloa, á 9U8 habitantes^ sabed: 

Qae el Exmo. Sr« general de división de Gastagny se ha 
servido dirigirme el decreto qae sigue: 

''Cuerpo expedicionario de México.-r-l^ divi^on de infan- 
tería. — ^Estado Mayor. — ^El general de división en gefe de la 
1* división del ejército frañco-ihexicaño. 

"Considerando de sumo ínteres proveer cnanto antes á la 
organización ¿d poder judicial, j teniendo en consideración 
las proposiciones que le han sido hechas por el señor pre- 
fscto político, decreta lo siguiente: 

"Quedan nombrados provisionalmente j hasta ratificación 
de 8. M. el emperador Maximiliano para el tribunal supe- 
rior: 

Ministro, el Sr. D. Jesús Betancourt. 
^l^iBKSÚf „ y, José María L. Lribarren. 

* "Los' empleados subalternos indispensables para que se 
somplete el tribunal superior de justicia/ se nombrarán fior 
el señor prefecto político, tomando en consideración las piro- 
posiciones que le haga él señor ministro^ 

''Quedaa nombrados provisionalmente y según las indijía- 
clones del señor ^re/eoto político: , ,, ^ 

Juj9z;i^4d jnzgPldQ, da ,1'^instanciai el Sr,I)j^, Jesús 
firingas. 



A 
( 

f 
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(M- «^uez 2? del juzgado de 1' inatuicüi, d Sr. D. Ladislao . 

Oaoiuu 

"DE CASTIGNY, 
general de dimúm. 

^'Mazatlan, !^nero 2t de 18«(/' 

Por tanto, .mando se imj^rimai publique, cütcuIa y «e Ifi 
* dé el debido complimienlto. 

GKEGORIO ALMAD A, 
preftdo wpmor poUiicom 

GEEGORIO MOa^NO, 

seerektrio general de la prefectura, 

Mazatlan, Enero 28 de 1865. 



(OOPlA.) 

Como deapuea de la confaiencia á que se üinrió llamarme 
ayer el señor prefecto^ aun existen los^moÜToa poderosos 
que taye la honra de exponerle para excusarme de la acep- 
tación del nombramiento de juez 2^ do 1? instancia con qae 
se me ha distinguido por el Ezmo. Sr. general de Cast^ny, 
y coífLO hoy ademas me encuentro de nuevo, atacado de las 
malignas calenturas de la cojita, que he padecido aquí bas- 
tante tiempo, haciéndoseme indispensable el cambio de tem- 
peratura, según el parecer de los factíltatívos que he cónsul- 
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lado; lo manifiesto á vd. para que ae sinra elevarlo al 
conocimiento del señor prefecto poKiico del departamento, 
en la inteligencia de que por todas estas^ cansas no puedo 
aceptar el nombramiento antes didio. 

L. GAONA. 
Mazatlan, Enero 80 de 1865. 



Seftor secretario de la prefectura superior política del de- 
partamento. 



« 



(copia.) 

Prefectura tuperiar poUtiea del Departamento de Sinaloa. 

» 

é 
• 

^ Mazatlan,. Enero 2 de 1865. 

£zmo. Sr.: 

La respetable carta oficial de Y. £• fecha^ de ayer, me de- 
ja impuesto de la resolución quci ha tenido á bien adoptar 
contra el 8r. D. Ladislao Gaona para el caso de que á pesar 
de la reclusión en que está, insista en la reaistencna que ha 
. opuesto para servir el juzgado 2^ de 1^ instancia de este 
puerto, á que fué llamado en virtud del decreto de Y. E. 
promulgado el dia 28 de Enero próximo pasado* 

Ya trasmito al Sr. Gaona la determinación que me ocupa, 
de cuyo cumplimiento cuidaré en la parte que me corres- 
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pondct proponiendo á Y. £., sí faese necevaño, la persona 
que ha de snstítairlo en el desempeño del indicado empleo. 
Dios guarde á Y. S« machos años. 

GEEGOfilO ALMADA, 
prtfedo superior poUtíco. 
G. MOEENO, 
secretario general. 

Exmo. 8r, general de división De Castagnjr. 



I • 
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Prefectura superior política del Departamento de Sinahlh 

Mazatlan, 2 de Febrero de 1866. 

El Exmo. Sr. general de división Gastagny, en carta ofi- 
cial de ayer me dice, que á pesar de la desagradable resis- 
tencia opuesta por vd. para entrar al desemp^o del juzgado 
2^ de primera instancia de este puerto, á que fuá vd. llama- 
do por el decreto de S. £• promulgado con fecha 28 del pa- 
sado, quiere dar á vd. una prueba de indulgencia, coIlC^ 
diéndole en la reclusión en que se encuentra, tres dias de 
término, que comenzarán á contarse desde las dos de la tar- 
de de ayer, para que con el detenimiento y cordura que el 
caso demanda, medite vd. las graves consecuencias que in- 
defectiblemente producirá su obstinada resistencia contra el 
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mencionado decreto, paes el mismo Exmo. Sr* generid se 
halla resuelto á que se aplique á vd. la pena de seis meses 
de prisión, si no acata sos mandatos colmo es debido. 



G. MOEENO, 

aeereéarh geñeraL 

Sr¿ I). Ladislao Gaona. 



GREGORIO ALMADA, 
prefecto superior jático. 



[copia]. 

Frtfeetura superior política del Departamento^ de Sinaloa. 

MAZATtAN, i de Febrero de 1866. 

Exmo. Sr.: En nota oficial que acabo de recibir, me dice 
el Sr* D, Ladislao Gaona lo que sigue: 

'' En debida contestación á la nota de esa prefectura su- 
perior, fecha de hoy, tengo la honra de manifestarle, que so- 
lo los ipotiiros que anteriormente hice presentes, me impi- 
díerpn aceptar desde luego el empleo de juez 2? de primera 
instancia de esta ciudad, como lo acepto hoy, pues nunca 
creí que las causa» alendad por mí fueran tomadas como 
una resistencia punible." 

Y tengo el honor de trascribirlo á Y. E., á fin de que se 
sirva librar sus respetables ordenes para que sea puesto en 



\. 



\ 
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libertad el Sr* Gaona, con objeto de qae entre k desempeñar 
el puesto que Y. E. ta?o á bien eonferirle. 
Dios guarde á Y, E. mnehos años. 

GREGORIO ALMADl, 
\pr^eeto n^ietior polfáieo. 

Q. MORENO, 
ieeretttrio gaurÓL 

\ 

s 

\ 

Exmo. Sr. general de dÍTÍsion De Gastagny • 



[copia]. 

Imperio mexicano.^^iufffado i^ Se 1^ instanoia, i 

Mazatlak, Febrero S de 1865. 

Hoy me he recibido del juzgado 2^ de primera instancia, , 
en virtud de la nota de V. 8« de 29 de pinero próximo pa- 
sado. 

. Y tengo la honra de ponerlo en el superior conocimiento 
de Y. S. para su inteligencia y demás fines. 

L. QAONA. 

Señor prefecto superior político del Departamento. 
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[COFU]. 

Los que suscribimos, en eum^limienfco de la orden del se- 
ñor jffj^ecto supei^or político del Dapartamento, relativa á 
las personas que desempeñaron cargos públicos en la época 
qae rigió la ecMustitucion de 1867, para que se piresenten á 
hacer una manifestación de no ser hostiles al gobierno del 
imperio, pix>testiimos bi^o nuestra palabra dd honor, condu** 
cienos oomo ciudadanos y Tecinoa honrados & vivir de una 
manera paaffica, no mescliíndonos en ningún acto de hostili^ 
dad CQ^ el actual 6rden de cosas. 

PBLIX DE LA PAZ. 

[Siffuen veinte f^rmas.l 

¥lnno en ra^ de b pena que inápone la lej de 10 de 
Agosto áitimo;-^ mliy severa, y se anuncia su cumplimierj 

Suscribo en todas sus partes la nota anterior. — Miguel 
Quinciard. 

En obvio de mayores males y obUgado por un mandato, 
firmo la presente.-— ¿rimo Dadalae. 

Hay otras muchas notas como las qae anteceden. 



^ 



r 

cnnouLáJLBs. tom* xu— ii26. 
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DBrASTAlCEMtO DK ISTAOO. 

t 

WAfHINetOK, Noviembre 2 de 1865. 

Señor: 

' Tengo la honra dé acnsar recibo de bs comanicacíones de 
vfl. fechadas eh SI de Matzo^yS y 7 de Abril de 1865, con 
sos respectivos anexos; trasmitiéndome para conocimiento 
de este gobiernOi informes acerca de la situación política en 
México, y de los acontecimientos qae te relacionan con las 
operaciones de las fuerzas que combaten en aquella r^epú- 
blica. 

Sfrvase vd. acept{u?.mí reconocimiento por las interesan- 
tes noticias qae ba tenido la bondad de comunicarme, y per- 
mitirme aproveche esta oportunidad paraxeilerarle las segu* 

ridades de mi alta consideración. 

\ 

WILLIAM H. SEWAEÜ. 



SeñcNiiMiitías Romero, Wtishington, D« C. 
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UseAOION HISXIOAKA MS UM >8TABOS>TTNIOOS 

DE AHKBICA. 

Washington, Marzo 12 de 1866. 

NÜM. 177. 

Convención de Maximiliano con Francia sobre empleados 

franceses. 

Hoy ha llegado á mis manos una comunicación firmada 
en la ciudad de México entre Napoleón y Maximiliano el 
27 de Setiembre de 1865 con objeto de fijar la situación de 
los empleados franceses enviados á México. 

Sin pérdida de tiempo he enviado copia de tal «omunica- 
cíon á Mr. Seward con la nota de que igualmente acompaño 
un t^nto: también incluyo i vd. copia de la referida conven- 
ción. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

M. £OM£RO. 
C. ministro de relacíenes exteriores.—- Paso del Norte. 



m-m» 
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LB0AOIOir MBXICAKA BK LOS B81!AI>0S*-UKII>0S 

DB AUáBICA. 



WashinqtoNi 12 de Mano de 1865* 



Señor secretario: 

Tengo la honra de remitir á Y. S« eopia de una conven- 
cíon que firmaron en la ciudad de México, el 27 de Setiem- 
bre del año próximo ' pasado, el llamado subsecretario de 
hacienda del usurpador Fernando MaximHiano, y M. A. 
Dañó, ministro de Erancia, con objeto de fijar la situación 
de los empleados franceses enviados á México* 

De este documento aparecen dos cosas principalmente: 
Primera. Que el llamado gobierno de Maximiliano no tiene 
nada de nacional, y es eminentemente francés, supuesto que 
no solamente está sostenido por dinero y las bayonetas fran- 
cesas, sino que hasta los empleados subalternos son también 
franceses, y el número de estos es tal, que se ha considera- 
do necesario asegurar sus intereses por medio de una con- 
, vención diplomática; y segunda, que los arreglos que hace el 
gobierno francés con su agente en México, y que abraza pe- 
ríodos de varios años, manifiestan que no está dispuesto á 
retirar ni sus fuerzas ni sus influencias de aquella república, 
comió parece tener intenciones de hacerlo creer al gobierno 
de los Estados-Unidos, 
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Aprovecho esta oportunidad para renovar á vd.^ señor se- 
cretario, las seguridades de mi mas distinguida consideración* 

M. BOMEBO. 
• Al Hon, William H. Seward, &c.^ &c., &c. 



CONVENCIÓN. 

Deseando ei gobierno mexicano j el gobierno francés fijar 
la situación de los empleados franceses puestos á disposición 
de S* M. el emperador Maximiliano^ la convención diplomá- 
tica siguiente ha sido formada entre: El Sr. D. Francisco 
de P. César, subsecretario de hacienda y crédito público, y 
S. £. el Sr. D. Alfonso Dan6, enviado extraordinario y mi* 
nistro plenipotenciario de Erancia en México^ comendador 
de la orden imperial de la legión de honor, &c., &c., ambos 
debidai)|iente autorizados por sus respectivos gobiemps» 

Artículo 1^, Los agentes de las administraciones del im- 
perio francés, que están, y que sean puestos á las órdenes 
del gobierno de 8. M. el emperador Maximiliano, serán co*.. 
locados en las oficinas y categorías en que los considere úti- 
les el ministro respectivo, bajo cuya dirección prestarán sus 
servicios. 

Art. 2? El gobierno de S. M« se reserva det^minar el 
número y la especialidad de los em|)leados franceses que ne- 
cesite para las diversas administraciones públicas. 
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Árt. 8? Dichos agentei tendrán derecho & nñ soeldo equi- 
valente al que disfratan en Franeia, y á una indemnización 
diaria conforme á la eacaU que sigue: tres pesos diarios para 
los que disfruten sueldos fijos hasta de mil quinientos fran- 
cos al año. Cuatro pesos para los de mil seiscientos á dos 
mil cuatrocientos francos. Cinco pesos para los de dos mil 
quinientos á cinco mil francos. Seis pesos para los de cín- 
ico mil cien á ocho mil francos^ y asi sucesiyamente ae au- 
mentará un peso diario por cada dos mil francos de sueldo 
fijo; sin embargo, los agentes franceses empleados en Méxi- 
co, antes del 1? de Enero de 1886, seguirán gozando las 
ventajas é indemnización que disfrutaban antes. 

Art. 4? £1 sueldo ordinario de Máxico se considera como 
compuesto por el sueldo de Europa y la indemnizaron de 
que habla el artículo 99 El pago del propio sueldo ordinario 
queda á eargo del tesoro mexicano, lo mismo que los gastos 
accesorios de que se habla en los artículos 8^, 10? y 12^ 

Art. 5^ Los agentes franceses, cualquiera que sea su po- 
sición en México, continuarán perteneciendo á las diversas 
administraciones á que pertenecían antes. Concurrirán á la 
promoción gerárquica conforme á las reglas de servicios al 
cual pertenecen. Dado el caso de que un agente logre su 
promoción en Francia, gozará inmediatamente en llKxico de 
los emolumentos que correspondan á su nuevo grado, con 
arreglo al artículo S9 de la presente convención. 

Art. 6^ £1 despacho 6 patente que expida á un agente 
francés el gobierno mexicano, no le dá derecho alguno de 
que pueda hacer mérito en Francia. 

Art. 7? Para los derechos á la pensión, el tiempo de ser- 
vicios en México se aumentará de una manera que sea la 
mitad mas de su duración efectiva. 

Art. 8^ Los agentes enviados á México no recibirán del 



309 

gobierno mexic&nó desde el dia en que teteu en «as faoeiai' 
nes en Franda haita su desembarque en MézicOi sino él 
saelSo de su grado en Europa. Sin embargo^ reicíbirán 6 
título de indemnización de gastos dé traslacioD^ una canti- 
dad igual á la mitad "de un sueldo anual en Europa, sin 
qae esta indemnización en ningún caso pueda ser inferior". 
& mil francos. Esa cantidad les será pagada, mitad antes 
de su embarque, y mitad después de su llegada á Mélico; 
^demas, tendrán derecho á que los gastos de camino desde 
el puerto en que desembarquen hasta el punto de residencia 
que se les designe se les abonen por cuenta del gobierno. 
El gobierno mexicano se reserva la manera de recompensar 
los servisios de los agentes franceses como estime convenien- 
te, bien sea por medio de aumento en sus asignÍMÍones, ó 
por distintivos honoríficos. ^ 

Art. 9^ El sueldo conforme al grado que tengan 16b agen- 
tea franceses en Europa, quedará sujeto á los descuentos 
mandados por la ley de 9 de Junio de 1 85S sobre las pen- 
siones civiles en Francia. El tesoro mexicano toma á su car- 
go las cantidades descontadas en Ifts oficinas al tiempo dé 
satisfacer los sueldos, y entregará su imponte al fin de cada 
mes al tesoro francés, acompañada de una memoria detalla- 
da y certificada por el agente superior delegado al efecto por 
el ministro de hacdenda de México. 

Art. 10^ Después de tres años de residencia en México, 
el agente francés tendrá derecho á una licencia de seis me- 
ses, así como á nn pasage gratis, tanto para ir á Francia, co- 
mo para regresar. Dorante esa licencia y la travesía, no ten- 
drá mas qué el sueldo que le corresponde conforme á su em- 
pleo en Europa. 

Art. 11? El agente que quiera volver á Fhtncia antes de 
«cumplir el período de cinco años, contribuirá á los gastos de 
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tu To^U ea propotcioii dd íkmfo que le falte pan com- 
pletar aquel tSaaiao, aalvo el caao de qae aa iq;re8o sea 
oeaakxnido por laaonea de aalad 6 fot otroa eaaoa isdepen- 
dieatea de la voluntad del agente. 

ArL 12^ El gobierno mezioano pondrá á diipoaicion del 
gobíemo firaneea loa agentea que no le parejean aptoa pan 
d aer?icío de Máiico^ en cajo eaao lea aúniatará loa gaatos 
de regieao á aa patria, y el aneldo oonfonne á an giado ea 
Eoropa, deade el dia de an embarque haata el de au Wsguk 
< franela. Ademaa« tendrfc derecho á una indenuüzacion de 
licénciamiento equivalente á trea meaea de au aneldo en Eop 
ropa. 

Hecho por duplicado en México, á 27 de Setiembre de 
1S66. . 

F. DE P. CESA& 
ALFONSO DAÑO. 

Un sello de lacre que dice: ''Legación de Franda en Mé- 
otico/' 

Otro sello de lacre que dice: "Ministerio de hadenda j 
crédito público/' 
£s copia. Washington, Marzo 12 de 1866. 

IGNACIO MARISCAL. 
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NUMEBO 21. 



]^9H»A€|0II HBZXOAHA SK IiOS BSTADOS^-fFITIPOS 

DI AKBRIOA. '^ 



Washikqton, Setiembre 21 de 1867, 
NUÍÍí480, 

í 

Sutoria militar del general Grant. * 

Tengo la honra de remitir á vd. ejemplares impresos de 
una introducción á los lectorcts hispanoamericanos que he 
escrito para la edición en español de la Historia militar del 
general Grant, que está ahora en prensa. La referida intro- 
dnoeion manifestará á vd* los motiros que me molieron á 
emprender la traducción j las personas á quienes la dejo en* 
oomendada* 

Yoy á disfaribuir estos «n la república y en la América 
central y del Sor. 

Reproduzco á ^. las seguridades de mi muy distinguida 
conaiáeraeion. 

M. EOMERO. 
AL HÚBÍatro de lelaiHOQea exteriorM.'-*-*México. 
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HISTORIA MILITAB 



DEL GENERAL UUSSES S. GRANT 



licriU en inglés por «1 gentnl Adam Badea», 
del flttado major del general Chrant, 



T traducida al espafiol por Ignacio Haríaoal j Joan N. NaTarro, 
coa una introdnooion & los lectores hispanoamericanos, 

. ESCRITA POR MATÍAS ROMERO. 



JL LOS LVOIORIS HlSPANOAUmOANOS. 

En Octubre de 1864 yulo á Wathingion por invitación 
mia el general D. Manoel Doblado, ciudadano distinguido 
de México, con objeto de visitar la capital de los Estados- 
Unidos, Después de haberlo yo presentado al presidente 
Lincoln y á Mr. William H, Seward^ secretario de Estadoi 
se decidió i ir á ver el ejárcito del PotomaCí que estaba 
acampado en la ribera de los lios James y Appomattozi fren- 
te á Richmond. No hablando inglés el general Doblado, y 
deseando yo ver por mí mismo el estado, que guardaba la si- 
tuación militar en el punto mas importante del teatro de Is 
gu^ra, para poder formar una idea, algún tanto aproxima- 
da, de las probabilidades que ofrecia el término de una lu- 
cha que tanto nos interesaba entóncesi me decidí á acompa- 
ñar á dicho general, en su visita al ejército del Potomac. 




f 



807 

£1 día £2 salimos de Washington^ llevando cartas de in- 
trodaccion de los secretarios de Estado y de guerra, para el 
general Grant, á cujas <5rdenes inmediatas estaban las fueir- 
zas qae operaban sobre Bichmond. El dia 24 desembarca- 
mos en City Foint, en donde se habia establecido el cuartel 
general. En cuanto llegamos á aquel lugar y encontramos 
donde alojarnos, nos dirigimos en busca de la habitación 
del general Grant» Yo no lo habia visto áfites, y lo conocia 
solamente por el concepto que se tenia de él en virtud de 
sus hazañas anteriores, con especialidad la toma del fuerte 
Donelson y captara de Yicksburg, como militar de genio y 
hombre de buen juicio, sin aspiraciones políticas. Mí sor- 
presa fué extremada al encontrar al teniente general de los 
ejércitos de los Estados-Unidos alojado, no en el mejor edi- 
ficio del logar, como lo habría estado un simple general de 
división de cualquier ejército europeo, sino eü una humilde 
tienda de campaíia, que en su apariencia exterior no se dis- 
tinguía de la del último de sus ayudantes, y ni aun siquiera 
de las de sus ordenanzas. Quedé aun mas sorprendido de 
su modestia al hablarle; nos recibió con sencillez y cordiali* 
dad, sin embargo de que las operaciones militares que esta- 
ba dirigiendo antdnces lo tetaian visiblemente absortó, y nos 
invité á qué nos alojáramos en* su' campamento. Al entrar 
en su tienda, mi admiración Uegé al extremo; apenas habia 
en ella una modesta mesa con mapas y átiles de escribir, un 
sencillo catre militar, una estufa y tres ó cuatro sillas da* 
campamento. Comenzamos: ^ conversar con aquel hombre 
extraordinario, que parecía inspirado al defender su nóUe 
causa, y cuya superioridad era reconocida sin murmut'ar por 
coantos lo rodeaban y cooperaban con él en sus patrióticos 
esfuerzos, y nuestra conversación recayó sobre los asuntos 
de México* La simpatía que expresó por nuestra cansaj lo 
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fundado de mu ideas laapeeto á qoe la interrencion fiaiioe- 
sa en México no era mas que un incidente de la conspira- 
ción tramada para subyertir las institaciones repnblicanaa 
en este continente; las seguridades que nos di6 del pronto 
triofo de sus armasi j la sinceridad de sa ej^resion/ me 
complacieron macho y me conmovieron profandamente, 
pues me hicieron ver que en las honBs mas aciagas para ^ 
nosotrosj teniamos amigos sinceros y ardientes en los hom- ' 
bres mas notables de este país y que tarde 6 temprano lle- 
garían á regir sus destinos. 

Desde entonces adquirí por este general una admiración 
y un cariño que el trascurso del tiempo y los sucesos poste- 
riores solamente han venido á robustecer* Terminada la 
guerra civil en los Estados-Unidos^ tuvo el general Orant 
que establecerse en Washington, y esto me proporciona la 
ocasión de verlo con mas frecuencia* Ademas^ terñiinada la 
cuestión príncipalj que era la guerra civil en este país, era 
natural que el gobierno de los Estados-Unidos se ocupara 
en decidir la accesoria^ que era la ocupación militar de Mé- 
xico por los franceses; y el general Grant, por la posidon á 
que lo llamaban sos distinguidos servicios y la confianza 
que el país tenia en él, deberia ser consultado por su gobier- 
no en este delicado asuato, 6 por lo menos tendría el dere* 
cho de ser oido respecto de él* Todo esto me hacía bascar su 
sociedad, para informarlo de algunos hechos que no era pro- 
bable tuviera presentes,^ no habiendo estudiado de un modo 
especial la cuestión de México, y que eraia conveniente que 
supiera. Lo vi, pues, entonces con mucha frecuesina; y. mis 
conversaciones con él, en las que descnbria la rectitud de so 
espíritu, la moderación de sas ideas, su extraordinario buen 
juicio> su proverbial modestia, su acendrado patriotismo, sus 
sentamientos verdaderamente repablieanos, su respeto pro* 
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fondp á la libertad y denchoa indiridoales, la aínceridad, y, ^C 

firmeza d« j9u carácter y hasta sus virtudes domésticas como, ^ 
faijoj como esposo^ como padre j como^amigo, me han hecho 
admirarlo cada ^ia mas, hastii el grado de llegar á conside-^ 
rarjlp como mn adorno de la humanidad, j como un hombre. 
de quien pueden enorgullecerse no solo los Estados-Unidos, 
no ya (U continente ammoano, sino el género humano en 
general* 

Mucho dudo que algún otro extrangero haya tenido las 
opórttmidades que yo para conocéí y comprender á este 
hombre yerdaderam^nte extraordinario. 

Las frecuentes conversaciones que he tenido con él en mi 
l^ga residencia en este país, me han permitido conocer al- 
ganoaiechos, que no creo falte yo á la confianza con que me 
ha honrado, 3Í me tomo la libertad de mencionarlos aquí pa- 
ra conocimiento de los hispanoamericanos. El general Grant 
está, á mi juicio^ animado de los sentimientos mas j'ustos y 
generosoa respecto de todas las repúblicas de esta continen- 
te: desea que existan entre ellas y Igs Estados-Unidos las 
relaciones mas cordiales, fundadas en la justicia y en la con- 
veniencia mutua: que en caso de agresiones europeas se au- 
xilien todas recíprocamente como m^iembros de una misma 
familia: que se respeten los derechos de todas, y que los Es- 
tadés-Uuidos qo lleguen á adquirir territorio de ninguna ,de 
ellas, y en caso de que tal cosa suceda, sea bajo las mismas 
baaes que m adquieren las propiedades entre particulares; 
esto es, con el. mutuo y espontáneo consentimiento de am- 
bos, y cuando convenga á los intereses de las dos partes 
contratantes. Varias veces me ha dicho que él no pensafia' 
en adquirir por la fuerza ni con ardides 6 engaños, un sqIo 
j)almo de nuestro territorio, de la misma manera que seria 
incspaz de liomarse por fuerza 6 con eugaáo una §ola pul- 

OIAOnZJLBll. TOtf. lia — 27. 
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gada del terreno de un lote sin edificar qae está al lado de 
su easa. 

Nunca olTÍdaré los términos en qne se ha expresado al 
bablar de la gnerra que los Estados-Unidos hieieron á M¿- 
:líco en 1846 j 1847, con el objeto de despojarlo de nna 
gran porción de su territorio para establecer en él la eselt- 
vitad. Creo que no aventuro mucho si expreso mi ^inioSi 
de que le pesa haber tomado parte en esa guerra, como ofi- 
cial subalterno que era entonces del ejército de los Estados- 
Unidos; que su razón desarrollada en la edad madura, acaso 
desaprueba la conducta del joven subtehiente, j que si aque- 
llos sucesos se repitieran, tal vez rompería su espada ánies 
de emplearla en causa tan injusta. Aunque nunca me ha 
dicho estOi creo que así lo siente, y me fundo para pensarlo 
así en que esta es la opinión de la gente de mas juicio de 
este país, que considera aquella guerra como injustifieaUe 7 
producida tan solo por los esfuerzos de un partido en pose- 
sión del gobierno, con objeto de conservar so preponderas- 
sia política contra el sentir de la mayoría y parte mas sana 
de la nación. Estas son especialmente las ideas del partido 
político que rige ahora á este país, y al eual pertenece el ge- 
neral Grant. 

La muy alta posición que ocupa ahora el general Grant, y 
la mas elevada aún á que podrá ser llamado por el voto de 
sus conciudadanos, y de seguro que alguna ves lo será, ha- 
cen que estas ideas y estas simpatías tengan un interés y una 
significación especiales para los hispanoamericanos. 

La frecuencia con que he tenido el guato de ver al gene- 
ral Grant, me hizo saber que uno dé sus ayudantes que lo 
ha acompañado desde la campaña de- Yicksbcurg, que antes 
de entrar '^al ejército habia adquirido fama como escritor ame- 
no y distinguido, se ocupaba en escribir una historia del ge- 
neral qlie, siendo revisada por este^ deberia ser exacta en to- 
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dos sus detalles. AdemáSi siendo k historia del general 
Grant, la de la guerra eivil de los Xstados-Unidos, bajo sa 
aspecto militar^ j deseando dai^ á conocer á mis conoiodada- 
nos; tanto los sucesos como el héroe^ creí que haría un ser- 
vicio á mi país, traduciendo 6 haciendo traducir esteintere- 
9ante libro/ La perspectiva de un prézimo viage á mi pa« 
tria, qtie me mi^víera de recreo después de ocho años de ár- 
daas labores en esta ciudad, me, hizo pensar que tendría el 
tíempo necesarío para hacer la traducción por mí mismo, lo 
caal deseaba verificar en prueba de consideración al general 
Qrant. 

. Hablando sobre este asunto con el general, y sabiendo 
que el primer tomo db ia obra no estaría eonclirido sino has- 
ta después de mi salida de este país, le supliqué me facilita- 
ra las pruebas déla parte publicada para poder iteyar con- 
migo algo del materíal. El general Qrant trasmitid mi reco- 
mendación al general Badeau, autor de la obra, quien me di- 
rigid á Kueva-York la carta qué traduzco en lo conducente: 



''CUAETKL GENERAL DB LOS EJÉRCITOS DE LOS 

ESTAnOS-TJNlDÓá. 

'"WAsmNOTON, D. C, Agosto 8 de 1867. 



''Sr. J). M. Romero, ministro de México^ &c, 

''Mi estimado señor: La casa de los Sres. D. Appleton y 
Compañía de Nueva-York, que va á publicar mi libro, ha 
prometido enviarme dentro de pocos dias las pruebas que el 
geaeral Grant me pidíd para vcT. Ma dicen que publican va* 
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nos libros en español, j qae cdebrarian les hiciera vcL el &• | 
▼or de verlos antes de salir de este país. 

''Sapongo que desearían celebrar un arreglo con vd. para i 
publicar la tradaccion qae se propone vd. Hacer. * * *^ 

"Soj, mi estimado señor, muy respetuosamente, su obe^ 
diente servidor^ I 

"ADAM BADEAU." 

Estando en Nueva- York cuando recibí estaxarta« fui sin 
pérdida de tiempo [el día 10] á la casa de los Sres. D. Ap- 
pleton 7 Compañía. Estuve con uno de los socios, á quien 
"dije que mi olyeto era hacer publicar en México esta tradac- 
cion para que circulara allí; pero qjie si ellos querían publi- 
carla en su restablecimiento haciendo uso de4o8 mismos pla- 
nos 7 grabados de la edición inglesa, tendría mucho gusto 
en cederles mis manuscritos sin compensación ninguna pe- 
cuniaria, puesto que en este caao «1 libro circularía no sola- 
mente en México, sino en toda la América española, 7 lle- 
naría mejor mi objeto. El Sr. Appletou aceptó desde laego 
mi proposición. 

Este nuevo arreglo me imposibilitaba para hacer la tra* 
dnocion por mí mismo, supuesto que teniendo que salir á 
poco de los EstadoS'Unidos^ 7 mucho antes de que se publi- 
cara el segando tomo de la obra, no {Podría consagrarle la 
atención que el asunte requería, 7 que exigiría ademas mi 
presencia en el país. Para subsanar esta dificultacf, solicité 
de dos mexicanos amigos míos, personas mu7 competentes 
para hacer una traducción mejor de lo que 70 pudiera, 7 
que abundaban en los mismos sentimientos qae 70, qae se 
encargaran de este trabajo, á lo que desde luego asintieron 
con la mejor voluntad, 7 han comenzado 7a con la parte (¡ue 
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á cada uno le toc6. Yo me reservé una muy pequeña^ que 
ni por esto me fué posible concluir. Los dos mexicanos á 
qaienes ''propiamente se ¿Rbe este trabajo son, el Sr. D, Ig- 
nacio Mariscal^ secretario de la legación mexicana en Was- 
hington, y el Sr. D. Juan N. Nñvkno, cónsul general de 
México en los ' Estados-Unidos, con residencia en Nueva- 
York. lies dejo encomendado este negocjioi con la oonfianza 
de que harán justicia al asunto.^ 



M. BOM£B,0. 



Washington, Setiembre 16 de 1867. 
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NUMEBO ££. 



UeAGlON MBXIOANA EN LOS BflTABCM-TJiniXM 

DI AMSBIOA. 



WA8HiNaT0N| Oetabre S da 1867. 

NUM. 426. 

Comida del Z de Octubre en Nueva-Yark. 

Tengo la honra de comunicar á yd« que ayer tavo logar 
la comida que varios amigos nuestros habian estado prepa- 
rando en Nueva- York hacia algunos dias. Todo pasó de la 
manera mas agradable y satisfactoria. La tira inclusa del 
Tribune de Nueva-York de hoy contiene algunos pormeno- 
res de la comida. Mr. Wílliam CuUen Bryant presidió. Los 
brindis al presdente de los Estados-Unidos y al presidente 
de le república mexicana no fueron contestados. Se leyeron 
varias cartas de personas distinguidas de este país que fue- 
ron invitadas á la comida y que no pudieron asistir; pero 
que sinpatizaban con su objeto y así lo expresaron olaramen* 
te. Son muy notables á este respecto las cartas del (pneral 
Orant y de Mr. Thadeus Stevens. St TrUune publica una 
tercera parte de las que se leyeron. \ 

El secretario de esta legación y el cónsul general de li 
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repáblica en loi Estados-Unidos pronunciaran discardos qúÉ 
fueron mnj bien recibidos. 

En la tira inclusa verá vd. el que yo pronuncié. Debréd* 
do publicarse dentro de poco un cuaderno que contenga 
cuanto se dijo en la comida, me limito ahora á dar á vd* 
eaenta en globo de lo ocurrido y á enviarle los detalles que 
aparecen en la tira inclusa del Hibune, .& reserva de mandar- 
le ejemplares de dicha publicación lu^o que se concluya. 

Los diarios de todos los colores políticos han encontrado 
muy propia y significativa esta demestracioa' y les ka pare» 
cido moderado lo que yo dije. 

£1 resultado de esta demostración no podrá menos que ser 
altamente favorable á los intereses de nuestra causa. 

La carta del general Grant y de otras personas muy dis- 
tinguidas de este país, expresan una simpatía por nuestra 
causa, que no podrá menos que producir los mejores resuU 
tados. '^j 

Terminado este asunto y teniendo varías cosas que hacer 
eu Wáiihfnfgton, salí hoy al medio día de Nueva- York para 
esta cÍQÍdá9>' á la que acabo de llegar. 

{teprodüzco i. vd. las seguridades de mí inuy distinguida 
conaiderácioh. 

M. BOMBEO. 



C. miaístro de nladoaes ezteiWMh— México. 
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Banquete da]jo 



TBs oasadxno'. 



DEL SEÑOR DON MATÍAS ROMERO, 

Enviado extraordinario y ministro plerv^tendario de fíéxieo 
en lú9 Esta'los' Unido» f por ciudadano» de Nwva-Yorh^ ü 2 de 

Octubre de 1867. * 



DITBODüOmON. 

La obra qae ahora ofrf^mos á nuestros leetores^es la 
tradaccioQ de un libro^lajosamente impreso en Nuera- York, 
en que se oonsigntf lo ocurrido en el banquete de despedida 
que varios distinguidos ciudadanos de aquella gran metró- 
pólif que habían dado marcadas muestras de amistad á la 
república en una época de dura prueba, ofreoieion al Sr. 
Bomero el 2 de Octi^bre de 186 7, en los momentos en que, 
después de ocho años de eminentes servicios en el eztrange- 
ro, regresaba á su patria, gozoso por la victoria y el buen 
éxito de la causa á que con tanto afán consagró sucr desve- 
los 7 sus constantes esfuensos. 

Aunque tanto las cartas que se leyeron en esa comida co- 
mo los discursos que se pronunciaron, contienen alusiones 
personales muy honoríficas para el Sn Romero, y á nuestro 
juicio muy merecidas, no vemos aquella significativa de- 
mostración tan aolo como un cumplimiento hecho al héroe 
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de la fiesta j un tributo de ^.espeto y copsideracion pagado 
á su mérito y á sus relevantes servícioSf sino que la consi* 
deramos á la vez, como la expresión de la sinipatía que la 
parte mas granada de la sociedad norteamericana tiene por 
México republicano é independiente^ y aomo un punto de 
partida y de apoyo que servirá á nuestro gobierno no tan solo 
para evitar con tino y previsión agresiones de nuestro pode^ 
co vecino, sino aun para servirse de A en las dificultades 
que en lo futuro se puedan presentar con otras naciones ex- 
trangeras. 

México, Febrero 24 de 1868. 



NuEVA-ToBJc, 16 de Setiembre derl867. 

A su Excelencia el Sr« D. Matías Bomer^i 

Enviada extraordinrrio y ministro plenipotenciario 
de México en los Estados-Unidos. 

Sefior: 

Los infrascritos ciudadanos de Nuéva-Torlc, deseosos de 
manifestar públicamente la estimación que hacen de vd. co« 
mo representante del gobierno mesicano, y lo mucho que 
aprecian los servicios qücha presáado á su patria, consa- 
gr^dose con empeño á la defensa de si:^ causa, en medio de 
las circunstancias, mas daaaktttacbra^ asi oomo A interés 
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qoe ha tomado por el bienestar de México, !o convidan á 
vd. á comer en su compafiía el dia qué tenga á bien de- 
signar. 

Somos de vd. con el major respeto sus afectísimoe j se- 
guros servidores. 



Peter Cóoper, ^ 
TTm. E. Aspintoaü, ^ 
Paul Spofford, «^ 
¿f. H. QnnneU, ^ 
H. H. Van Dyci, « 
Henrf CUw9, ^ 
Samuel O. Gmrtney, ? 
Jantes Robb, 
Chas. JF. Saud/ord, ^ 
Francia Skiddy^ 
Shepard Gatidy^ 
Wm. jB. Garrüon, 
MlioU a Cowdin. 
Wm. a Bryant, » 
JbAn A. Sfewarl^ 



Jamef W. Beeiman, ^o 
Hiram Bamey, ^^ 
Wm. R Dodge, Aifo, ^ 
JoAnJay, 1^ 
Henry Ward Beeeier, ^^ 
Daniel Butierfield, ^^ 
Veodore Boosevelf, ^^ 
Park Godwin, 17 
Benjamin Holliday, ^^ 
Henr¡f'A.8myth, i^ 
David Hoadley, 20 
Bi{fu9 Ingalhf ^ 
Jas. R. WliHny, 22 
/. Grani WUson, ^ 
Wm. G. Faifo, 24 



F. A. Canhling. 25 



• 1 Peter Cooper es un comerciante retirado ya délos nególos, 
t^ae posee uua gran fortuna y & quien aman y respetan todos en 
Nueva- York, por su carácter bondadoso y sus obras de caridad. 
Durante largos aOos se ha dedicado. con asiduidad á m^orár la 
suerte de los pobres, y ha construido un magnífico edificio que 
lleva su nombre, en el cual invirtid |600,000 de su peculio y lo ha 
regalado ft la ciudad con objeto de dedicarlo ft la educación gratui- 
ta de las dasea aisofesltadaíi» iQs Étünaa moy liberal y verdadero 
judeblioano. 
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WAi»aiX«X9H, 18 de Setíesibid de 1867. 

Señorea: 

• - ^ ") 

He tenido la honra de recibir la carta que 8e|han servido 

vdes. dirigirme ^on feoha 16 del que ouraa, invitándome á 

comer »i usion de vdes. en el dia que pueda designar. 

- • - - 

2 Wm. H. Aspin-TOll, ha girado por muchos años hajo la ñrma 
de Sowland y Ás)^inwall,*y fes hoy uno de los mas rióos y opu- 
lentos comerciantes de Nueva-York, 

3^ Paul Spofibrd, perteneé^ & la antigua casa <}e comercio de 
Spfford y S^eston, y es tan rico comerciante como intachable oa- 
balleío. 

' 4 Koses H..Gxinnfilly que. giraba bajo la firma comercial de 
Grinnell, Minturn y Cí, se ha retira^ de los negooioa.con una in- 
mensa fortuna, y es en todos conceptos uno de los mas reapetablea 
ciudadanos de Nueya-lJJorljf. -^ 

5 H. H. Van Dyck,- es un respetable banquero y persona|de 
gran influencia y áe intftéhable conducta. 

. 6 Henry Olews, ha pertenecido por mucha tiempo &. h^ sooiedAd 
mercantil de liivermore, Clewsy O?, que constituye una de las 
casas de banco de mas importancia en Nueva- York. De algún 
tiempo á eata parte gira bajo la raEon sodiaL de Henry Clews y Cf 
Es honibre notable por su riqueza, benevolencia, actividad, hon- 
radez, y puede citaríwlef como uaio de los ndejores amigos de Mé- 
xico. 

( ■ * 

I • ■ é • 

7 Samuel Gt. Courtney, es up abobado que disfruta de alta repu- 
tación, yerno del Honorable Daniel S, Dickinson y su sucesor e/^ 
el empleo de promotor fiscal (Attorney) del distrito meudioual 

de Nueva-York. 

■ y': ■ ' :,. .. • ,. • . . :r í-í 

^ CJhas. M. Sandford, es general de división del ejército eu •! 
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Es gnto para mí, aefioret, qae tan baenos amigos míos y 
hombres tan notables en Naeva-York como vdes., 7 qae 
tanto me han animado dorante las horas de la lacha» me ob* 
seqnien ahora con ana demostración tan significatiTa, esco* 
giendo para ello la época en que teato de regresar á mi país. 



Estado de Nueya-Tork, hombre dlstíngoido en toda la extensión 
de la palabra, y ocupa ana elevada iKMdGion sodaL 

9 Wm. C. Bryant, es considerado en su país como el padre de 
todas las grandes ideas de caridad. Posee machos y vastos conocí* 

■ 

mientes, se le Juzga en Europa y América como uno de los mas 
ilustres poetas del siglo, y ha sido tan constante defensor de los 
derechos de México durante el tiempo de la invasión firancesa en 
el Evening P08t^ de cuyo periódico es principal redactor, que es 
acreedor al agradecimiento de todo buen mexicano, 

10 James W. Beekman, es gefe de ana &milxa de origen holan- 
dés, que por su antigüedad y sus buenas aodones ha sido y es muy 
respetable^n Nueva- York. Este caballero disfruta de una gran 

«fortuna en bienes raices en Nueva- York, que dedica casi exclusi- 
vamente a obras de beneficencia y ocupa todo su tiempo en visi- 
ti^ los hospitales, los hospicios y cuantas instituciones piadosas 
existen en la ciudad. Diñcilmenté se puede encontrar en ningún 
país quien tenga mas nobles y puros sentimientos y haya influido 
de tal manera para que se hicieran demostraciones en Kueva- 
York & fayor de México, que por mucho que se estimen sus tra- 
bajos en lo que valen siempre le serftn deudores los mas agrade- 
cidos ^exicanoB. 

11 Hiram Bamey, es un excelente y distinguido abogado que 
ha sabido hacerse estimar de sos oompatriotas; ha desempeñado el 
empleo de administrador del puerto de Nueva- YOrk, quefes un 
cargo de graves responsabildades y que no se confia sino & per- 
sonas de alta reputación, y tiene la satisfacción de que se hayan 
reconocido la integridad y el talento con que supo manejarse en 
ese puesto difícil. Posee también un corazón puro, y un deseo 
constante y mod^to de hacei' bien. México debe mucho & su be- 
nevolencia y filantropía. 

13 Wm. E. Dodge, es h^o del individuo del mismo nombre que 
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después dé haber logradoi gracias á la Providencia bienhe- 
obora^ al patriotismo d^ pueblo mexicano y á lá noble sim- 
patía del pueblo dé los Istados-Unidos, un ¿xito completo 
en el fin que me habia propuesto en todas mis tareas. 
Beoibo esta lisongera demostración como una nueva ma* 



tanto se ha distinguido en su pafs por sus nobles y. humanitarios 
sentimientos. El Sr. Bodge, de quien i&ora hablamos, hered6 de 
su padre la misma grandeza de alma y se ha hecho notable por 
su dedicación al trabajo, su acrisolada-honradez y su ilimitada fí-^ 
lantropíá. Durante la invasión francesa en México, su nombre 
ha figurado en todfo lo que se hizo en Nueva-York en lávor de 
nu^tra {Patria, y siempre ha sido un ñéfl amigo de la república. 

13 John Jay, pertenece & una de las principales y mas ftiit<gy?fw 
íiamllias de los Kstados-ITnidos, y es descendiente do uno de los 
ñindadores de la independencia de su patria. 

lí ^.Key^c^rendo Henry Ward Beeoher, es un sacerdote üusti^e 

por sus grandes dptes oratorias, célebre por sus escritos y sus va»* \ 
tos conocimientos, y tan liberal en sus ideas, que puede cit&rsele 
como tipo del verdadero republicano. Es amigo de la libertad en 
todo ^ mundo, y muy particularmente sostenedor de los dere- ' 
chOB de México. 

15 'Daniel Butterfíeld, general de división del ejército, de los 
Estados-Unidos. 

16 Iheodore Boosev^lt, es im rico caballera que hi»> su fortu- 
na prinoi|>ahnente estableciendo algunas líneas de barcos, de va- 
por, y & quien miran sus compatriotas con todo género de consi- 
deraciones- por áu generosidad y su espíritu caritativo. 

• : • . : . 

' 17 Park Godwin, es muy eonocddo por sm instraoeloii en los 
estudios oL&slcos y por sus bellas poeftfiEMi. Forma parte de la r»* 
dacdon del Xhé^fing Túst^ que es uno de los m^óres peri6dioos ea 
loa £^tados-UnidoB, y<un verdadero amigo y defensor de la cau-, 
sa de los republicanos de México* 

18 l^ei^jamin JÉolliday, es un individuo de suma actividad y 
de reoonooida inteUgencia en el oomerdo, y á él se debe la ítmda- 
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nifeitacioQ de vaeitr^f /impatíaa por lot e^faensm que b 

hecho el paeblo mexicano para defender la independencia 

• • • ■ 

de aa patria j las institocionea que 61 naiamo ae habia dado, 
7 por la conducta patriótica del gobierno repablicano, que 
tanto ha hecho para conaegoir el trianfo. 

clon de la gran compafiía de la Mal» terrestre y de la Compafií» 

del Bxpveao de California. 

f 

19 Heiuy A« Soiyth, ha estado durante muchos afios al frente 

de una de las mas poderosas casas de comercio de Nueva-York, y 
«1 retirarse de los negocios ha aeeptado el cargo de administrador 
del puerto de Kueva- York, que desempefla actualmente & oatis- 
faocion de todos. Qoza de una buena reputación como comercian- 
te 7 ciudadano, y pocos individuos contarán mas amigos que éL 

20 David Hoadley, es un anciano de reconocida probidad y 
ft quien estiman todos cuantos le tratan, y en la actualidad es pre- 
sidente de la compañía del ferrocarril de Panamá. 

91 KafUs Ingalls, general de dlvlAÍon del ejérdto de los Esta- 
dofl^Unidos. ' • 

23 Jas. R. Whiting, abogado diiitii^gnVIOi y hombJa d» machos 
conocimientos; ha desempetiado altos pueslcoy tanto en los tribu- 
nales de Justicia como en varias oficinas del servicio públicc^ po- 
see una cuantiosa fortuna, y habr& en el país quien sea tan esti- 
mado, pero no mas que él por su ^ictividad, su honrados y su ta- 
lento. 

2S J. GrantWilson, literato aisti&gaido; sé alisto en el ^ército 
cuando comenzó la guerra de rebelión, y llegó a obtener el grado 

de general. 

I 

24 Wm. G. Fargo, ha conseguido con su inteligencia en los ne- 
gocios ^Mmarse unai x^utsívion respetable en el oomerplo; iorma 
parted6laiprf|ncomiPfi^»de£fPí(fisps qf^egm lm¡o «unonibre 
y disiruta de jLaooiifiansa de todpa cuantos Iv coauocen. 

25 F. A. Cbnklyngj es hijo def que ííié Ministro de los Usta- 
dos-Unidos en México después de la guerra de 1847. Há sido va- 
rias, veces electo d^puiadO; por ^ ciudad, de N^^ York 1^^ 
oongt^QdeJlaün^n ai^coiciwa. 
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Tendré verdadero pkcer en reuninne cou yosotros para 
celebrar en el seno de la amistad la Tictoria que hemos al- 
canzado, 7 qne en mi conpepto no solo dará provechosos re- 
sultados á este país, sii|o |a(Q));|cin , ajjiiio, por todo lo cnal 
^ 08 estamos en extremo agíadéoiebá»^ - 

Yaliéudome de la libertad-q«e tan bondadosamente me 
habéis concedida, ^ef^Ul^ ^}:i 4^ P^b>^er|6ji|Do^;§l dia mas 
cómodo para mí, y en la confianza de que lo sea igualmente 
para vosotros. ^ 

Soj^ con el mi^9.alt^r^p^|o, vimtr^Atj^Qlo j seguro ser- 
vidor. 



j<.. 



KLBO^PItO. 



A los Srea. W. C. Biyant, Feter Cooper, W. H. 'Átpiii<- 
wall, &c.| &o. 
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CARTAS. 



GABTA BE MB. 8EWABD. 
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DBPABTAMBNTO Z>B ESTADO. 

. WASSnraTOK, 2fi% Setiembre de 1867. 

A Hinm Barnej, James W. Beeluntn^ William E« Dod- 
ge, hijo, Théodore Booserelt 7 Heniy Cleirt, oomisionados, 

Sefiores : 

Siento que mié ocapaoíoiies no me dejen gotar del pUeer 
qae tendria en estar presente al obsequio que eon tanta jas* 
ticia como acierto hacen los principies oiadadanos de Nue- 
va-York á mí altamente respetado 7 estimado -^migo el Sr. 
Bomeroy ministro que durante tan largo tiempo ha represen» 
tado á la república de. México en este capitolio con notable 
habilidad, fidelidad, hidalguía 7 diplomacia. Dando á vdes. 
expresivas gracias por su hmtaeion; 7 con las consideracio- 
nes de mi mas alto respeto, quedo de vdes.. obediente 7 se- 
guro servidor. 

WILLIAM H. SEWAED. 
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CARTA DEL GÉNEBÍÍlÍ GEANT.^ 
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''CUAKTBL GBNSBAL DE LOS EJÉRCITOS DB LOS 
. BSTADOfJKJÍÍíiPCfSí/ / 

WashingtoNi 27 de Setiembvffd» 1867. 



intimado seioi^ 



i\ 



i-f^ 



Hé' recibido vaéstra atenía invitación para asistir al, ban- 
quete que daréis en obsequio' del Sr« !EU>merb, ministro me- 
xicaüo,' &c. Temó no poder 8a% dé esta ciadad para ^tar 
en esa el dia señalado, y lo ^siento 'mncboj porque siempre lie 
tenido péirsonalmeBte en alta estima al que es objeto de vues-; 
tras atenciones/ y ádemáif por lá simpatía due he sentido por 
la caús^ que con tanto ' talento j ésíne^o ha representado. 
Su causa ha sido/ como áhórá sé ve/ nuestra causa, aún mu- 
cho mas alfa dé Ib qué ^iiede imaginarse^ y un fracaso ha* 
bría demostrado cuan íntei^e^ados estábamos en el éxito de 
loé' liberales de ta república nermana. Bsfierando que gocéis 
de muy gratok momentos, y signifiquéis bien Ü las claras al 
8r; Romero tik cofdíat'kimjpátía cié' los americanos leal^ por 
lá causa del gobierno libre én vuestro país, 'me suscribo res- 
petuosamente coittid Tiftebtjro verdadero amigo. 

Al Honorable Hiram Bameyi presidentei &c., &c«| &c« 
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CABTA DK HB. WBLI^BS. 

■ 

DIPARTAMXNTO DI MAUNA. 

WisBHrOTOSr, Setiembre SO de 1867. 

Oibalbfoit 

Siento hallarme en la imposibilidad de iaÉar pMtente á la 
eomida con que eatá para obaequiarte al Sr. Somero el dia 
2 de Ociabre. Otros deberá me detienen aquf. Sumamente 
satisfactorio me seria unirme á Tdes. para cumplimentar al 
Sr, Bomero, quien con lealtia|d ? capacidad eminentes ha re- 
presentado á 1^ reóáblipa de líÁxieo ^n Wafl^iqgtoiii (doran- 
te el período de proeba en q|ve tanto su pa(8 como el nues- 
tro han tenido (^ne superar difiQnltsdes de un carácter ex- 
traordinario. Por el continuo trato qije con é\ he tenido da* 
rante estos años tan llenos de acontecimientpa^ puedo atesti- 
guar lo mucho que se ha oodsagrado á la causa de la lib«- 
tad constitucional, y muj grate me es felioitarb,. porque 
puede, sin la molestia que ocasionan loa invasores extrange- 
ros, Tolver á la repábliea que tan lealmeate ha representado. 

Soy de ydes. muy respetuosamente sa obediente servidor* 

/ OIDEON WSLLES. ' 
Al^HofKifabie Hinoíi iAumey, presidente, ftc, &o., &o. 
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"WiúsHDíOTQN, 2S 4e SetietnJbre AeíB&f. 

Señores: • ' '^ - ' -^ '^»' 

Compartiendo con vdes. la estimación que hacen del Sr;. 
Bomero y el aprecio qoé détíiueFtfáni tkntó por su carácter 
oficial cfmo fM 90» aéñi^pa ptftbliidoi^ aíidiftoiiliiiohoiíaS^las 
exigencias de mi empleo en esta ciudad no me permitan 
aceptar la bondadosa invitación qus me dirigen para asistir 
á la comida con que se le obsequiará en Nueva- York. 
[ Soy de vdes,, con todo respeto^ atento y seguro servidor. 

F. W. SEWARD. 
Al HonwRlílfi^pUiiiR j^l^lTOf^^ íltci¿i^4 &c, 

4 
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CABTA DEL YICEALMIBA2ÍJB: BOmW.. 



JS, ' I. < ... I" 



4üAmmA lüMiJ^M MI nm^os^iwnfsiK»^ 



'^ ÁKif AFÓiiis, Hia/v 1^8 de Setiéiñbrfe de 1ÍW7. 
oelíoKs.: 

Sr, Mafí».jBi}iníjro, iipima^tro de. 



\ 
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blioos DO me permitan estar presente en tan interesante ooa- 
don, 7 lo lamento tanto mas, enante que miro oon gran res- 
peto al Sr, Bpiperoi por ^.modo con que, ha maneja4o^ los 
negocios ¿e sa gobierno en la época de duras pruebas en 
que ha permanecido cttrmí del'g«bierda dé kü Estados-Uni- 
doS| ; confío en que recibirá de sus compatriotas las mismas 
benévolas atencionas que ha recibido de' los ciudadanos de 
los Estados-Unidos* ^ i r: 

Soy de vdes., &g, , 



r> í .;'•':! 



.^ DAVip^ D. ÍIQBTEE, ^^ifjealmirante. 
Al Honorable ^HiiramBai:^/pte«ídeD^;fte«9 &c., kt^ 
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OABTA m¡L (30BEBNADOB 6EABY. 
AI Honorable fliram Barnej. 

Habeisbübg, Pjbnsilyakia, 80 de Setiembre de 1867. 

Muyéeflor ihioi ■ * -' 

Tengo el hoütír déMitosar 'á vd.>i«éibó dé k atenta carta 
en que nip i|iT^a- ^.ifsis^ipf 1 Roquete qu^ tendrá efecto en 
obsequio del Sr; Bomero, enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario de México. Mucho placer tenoLria en acep- 
tar; pero &e 16 Impiden mis quehaceres/^ suplido' í td. dé 
las gracias pOYsftts'fitlIÉi' áténcicmea/ á íós que forníaii ^afte 
de la c6xb!^0íi, iñaniféstánfdo asimismo á su distinguido 
haél^ed, ttdié iíííáb It^ieiftesí déseos por sil bienestar persona ' 



-I I n m. 



y t>cir la paz y protperi&á dé la li^íHIMiéa, que diftitite láii« 
to tiempo y con tanta habáMaftlm repíreaerilWfe en Wái* 
hington. , ^ i; 

Soy de vd. afectísimo y seguro seMddir. 

#* GEkWt. 
Al HimeraUe Hiram.BaffPiQr^ ptew49nta» bo*f &<)«i #9- 
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CARTA DEL QOBEKNADOB DENNISON. 

' ' ' ' ' ■ I ' ' ' t 

Al honorable Hiram Barñéj, 
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Hotel bb San Nicolás^ Ntuya-Yoek, 2 de Octubre 
de 1867/ 

Señores: 

Siento en extrema qne ma» déiferee me diügueb á partir 
esta tarde para Ohio, por le? enal no podré tener el gusto de 
acompañar á ydes. en l/i comida de es^ noche en el salón de 
Delm6nico> ni el de expresar en persona el alto respeto que 
me inspira su distinguido huésped. ^^' 

ün algunos de los dias mas aciagos por que atravesaba Mé* 
zicQ en la reciente lucha que mantenía contra loé invasores 
extrangeros, tuve la dicl^a de presenciar gran parte de los 
trabajos del Sr. Bomero; y .para hacerle justicia^i nada mas 
debo deciri sino que nunca careció de la constancia y la dig* 
nidad que. corresponder^ al representante oficial de un pue- 
blo valeroso^ que combate por aus libertades cqu ún enemigo 
poderoso. Siempre se han pronunciado mis simpatías á fa- 
▼or dé aquel pueblo oprimido,/ hoy me complazco en recor- 
dar, que mientras fui miembro de la administración aprove- 



lo». rapoblÍQiiWNi ^,MAJYfP f^ffi!^^ í^ V^^ estaba á misal, 
canoea, á fin de que proaigoieaen en la locha. 

Terminada ya de una ¥C9 }$, gswm con el trianfo áA go- 
bierno oonatítodonal, tengo yerdadera oomplaoenoia en nnir- 
me á vdet. para dirigir al 8r. Bomero laa maa expreaÍTas 
congratuiaeioiiea per el noble^ triMlb y la rethraracion del 
gobierno republicano de México; 7 dando á vdea. laa gra- 
cias por la invitación con qae han tenido á bien honrarme^ 
quedo de Tdes. respetuosamente sa serridor. 

W. DENNI80N. 
Al Honorable Hiram Bamejj presidente» ke., &c., &c* 
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l^aiON/Setíembre 30 de 1867. 

Muy señorea mios: 

Si pudiera emprender viage, de aeguro que aproyecharía la 
oportunidad que me ofrece la comisión para ir á ver al 8r. 
Bomeroi en anión de los distinguidos caballeros que ran á 
darle un banquete én Kueya-York, en reconocimiento de sos 
servicios oficiales co^o representipite del gobierno de Mé- 
xico, y en prueba amistosa al mismo tiempo del interés que 
se toma el pueblo de los Sstados-Únidos por el bienestar^ la 
libertad y el progreso de México; Ko est& en mi poder el 
abandonar de momento loa compromisos que tei^^ contrai- 



dos aquí; pero gracias á la ocasión que se me presenta, po- 
dré declarar con algunas palabras escritas, el respeto qae me 
inspira el Sr. Bomero j lo mucho que deseo disfrute de sa- 
lud y feliddafd. Oreo que tatítd íááestifo'gdMemo como nues- 
tro paeblo, no Jerdf^íi^,,^;K»8i^,íígWMi,: I»» expar«if»r ^el 
modo que sea posible, las paternales miras con que debe tra> 
tar la república mas antigua en América á otra mas joven 
que ella, y que es uno de los miembros atormentados de la 
gr&n familia de las naciones libres, que trata de establecer la 
industria, la ley, el ¿rden, la libertad y la religión sobre las 
bases de un republcanismo permanente y liberal. Sin egois- 
mo alguno de iiuestra parte, sino con un espíritu de fideli- 
dad á ios prin,f;ipios y, á ús ideas que nos inducen á desear 
que las otras naóiones trabajen á su manera en conseguir 
útiles y honrosos resulti^oiB, debemos siempre recordar que 
los Estados-Unidos, como ^pbierno y como pueblo, marcean 
por delante, y deben ser considerados por todo el mando co- 
mo el guía que nos lleva al g9j;e del republicanismo y de la 
libertad bien entendida. Podemos ha^er todo esto en favor 
de la paz, así eomo de la libertad, tanto del comercio como 
de la educación, lo mismo por la independencia nacional que 
por las instituciones populares. Una grandiosa carrera, que 
comprenderá largos años de utilidad y de gloria, aguarda á 
la América, y ojalá que la dirijan entendimientos justos, fie- 
les, perspicaces y de altas miras. 

Soy de vdes., con el mayor respeto, su seguro y obediente 

aemdor. 

JOHN A. ANDRÍÍV^S. 

, Al H<9iMiMble Hhmn TSianmj, ptiáátí»^, Su., &e., te> 
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CABTA DEL 8ENAD0B CONCKLING. 

\ 

Al Honorable Hinm Btmej, prbsideDte, fto. 

XJtíojí, 28 dt Sftíembre de 1867« 

Sefioras: 

Tengo el gusto de acosar recibo de la invitación qae me 
hacéis para comer en compafiía del Sr. Somero el miér- 
coles próximo. Un compromiso que me obliga á ir á un tri- 
bunal que está en un lugar distante, me priva del placer que 
tendria en acompañar al distinguido huésped de vdes. j á 
los que en esa ocasión estarán presentes; pero nada, sin em- 
bargo, seria suficiente á privarme de la aimpatia que experi- 
mento por este obsequio j por el aentimioito de que es una 
prueba terminante. Habiendo presenciado algo de lo que ha 
hecho el Sr. Bometo en las tristes peripecias de su país y 

« 

del nuestro, comprendo cuan justamente merece vuestras 
atenciones j hospitalidad. Dotado dé tal manera para enten- 
der en los negocios, que cualquier hombre con sus faculta- 
des se habria hecho digno de mención, ha mostrado á la vez 
una té inalterable en la libertad y la humanidad, y un domí- 
nio sobre s( mismo en medio de las grandes tribulaciones, 
■que honrándolo hasta lo sumo, han venido á probar cu^n 
justa es la causa que apoyan y sostienen los hombres de co- 
razón. £1 combate de las ideas quto se ha efectuado en Mé- 
xico y por México, fué nuestro propio combate: allí el ex- 
tranifero y el invasor, oomo aquí el ingrato 7 el eenapirador, 
hicieron una guerra de rasas; y México, como la América 
del Norte, peleó por el hombre, y comparte con nosotros en 
un continente común loa triunfos de ana eauaa coman. Yos- 
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otros vais á reanir al rededor de una misma mesa á hon^j^ei j 
separados por diferentes latitudes; pero allí vais á sostener 
los propósitos y las esperanzas que se enlazan ¿ pesar de los 
mares y de las distancias, y el pensamiento servirá para sa- 
luilar la nueva república bajo la constelación meridional de 
la Cruz. Quisiera en verdad ser uno de los que demostraran 
personalmente al ministro que va*á ausentarse, los buenos 
deseos que sentimos por ¿1 y por su país. 
Soy, con la mas alta consideración, &c. 

EOSCOE CONKLING. 



OAETA DEL SENADOR OAMERON. 

Haebisbüko, Pbnsilvania, Setiembre SO de 1867. 

Señores: 

He recibido la invitación que me hacéis para tomar parte 
en el banquete que tendrá efecto el i del mes próximo, en 
obsequio'del Sr. Kooiero, y siento sinceramente no poder es- 
tar en vuestra compañía en tan interesante ocasión, porque 
me alegraria con toda mi alma de tributar con vosotros la 
honra que merece vuestro distinguido huésped y el valeroso 
pueblo á quien representa, y el cual, lo mismo que el nues- 
tro, acaba de pasar por un bautismo de fuego. Su: qausa fué 
nuestra causa» sus enemigos fueron nuestros enemigos, y por 
tanto nos regocijamos por sus victorias, como si en realidad 
fueran nuestras. Faréceme que el mas grande elogio que se 
puede hacer al Sr. Homero, consiste en el hecho de que ha 
desempeñado sos altos deberes con tanta habilidad, qué lle- 

(XmOULAUBS.-— TOH. n. 29. 
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^ g6i probar moralmente que sí se hobiera retardado la vic- 

toriai entonces las banderas de las dos repúblicas habie- 
ran ondeado sobre los mismos ejércitos, j la espada de She- 
ridan se hubiera desenvainado en defensa de la independen* 
cia de México. De seguro que los servicios que ha prestado 
á su país vuestro huési^ed, con su prudencia, su paciencia, 
su consagración á los intereses de la patria y su inquebran- 
table fé en su triunfo final sobre todos sus enemigos, serin 
conocidos por sus compatriotas y su gobierno, y entretanto 
no puedo menos que repetir mi sentimiento por no serme po- 
sible desear de palabra con vosotros al Sr. Bomero un rápi- 
do y dichoso viage á la tierra que tan firme y fielmente ha 
sabido servir. 

Soy de vdes., respetuosamente, &c. 

SIMÓN CAMBRÓN. 
Al Honorable Hiram Barney, presidente, &o., &c., &c« 



CARTA DEL SENADOR POWLER. 

Al Honorable Hiram Barney. 

Nashville, so de Setiembre de 1867. 

X Estimado señor mió: 

Siento de veras no poder acompañar fc vd. y á sus dignos 
amigos en esta ocasión; pero estando próxima la reunión del 
congreso, y habiendo contraido coa anterioridad algunos 
compromisos, no me es dado ausentarme en la actualidad de 
esta parte del país. Sé estimar en lo que valen las distincio* 
ues que se me hacen con semejante invitación, 6 igualmente 
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me complazco en aaber que mis compatriotas han honrado 
á nuestro país, mostrando al mundo que conocen y aprecian 
los trabajos de uno de los mas entusiastas j sinceros patrio- 
tas de la época. 

El Sr. Somero entendió perfectamente desde un princi- 
^pio la naturaleza de la lucha en que se empeñó su país, y 
aupo lo que valian los hombres que se propusieron llevar á 
cabo su emancipación; tuvo una noble íé en el triunfo de los 
principios de libertad, y no desesperó de sua defensores ni 
un solo instante; jamas dudó del' éxito de su causa, ni aun 
en el periodo mas desconsolador de las desgracias de su país, 
ni vaciló en su consagración á la patria, y prosigió sin des- 
canso en sus trabajos y sii^ perseverante vigilancia. Ha sido 
tan amigo de nuestra Uni,on, como de la integridad de su 
propia patria, porque es un amigo verdadero del gobierno 
tepublícano, y así hajtenido tanta fé en nuestro triunfo, 
como en la victoria decisiva de los patriotas mexicanos. El 
testimonio que ahora se le tributa es el mas digno de un 
patriota hábil, fiel y adicto á sua principios, y el que mere- 
ce un verdadero amigo de los Estados-Unidos y de la causa 
de la libertad humana de todo el mundo. 

Cuente vd. con mi mas grande y sincero deseo por el 
éxito completo de la reunión que van á celebrar, por la pros- 
peridad de cuantos en ella se interesan con empeño, y con 
especialidad por el noble y digno huésped de vdes. i 

Soy de vd. afectísimo y seguro servidor. 

JAS, S. FOWLER. 
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GABTA BEL SENADOR WILSON. 
Naticx, Mass., 28 de SetiembreT de 1867. 

Muy señor mió; 

Os doj las gracias por el honor qne me dispensáis al di* 
rígirme ana inyitacion para el banquete con que obsequian 
algunos, ie los principales ciudadanos de Nueva- York al 
ministro de la república mexicana 8r. Romero. Os aseguro 
de veras que siento en extremo no poder unirme á vosotros 
en las distinciones que hacéis á un diplomático que durante 
los turbulentos dias de la perversa invasión de su país y la 
usurpación de au gobiemO| ha sabido mantenerse tan firme 
en su consagración á la causa de la independencia y de las 
instituciones republicanas. Saludo al 8r. Romero, no solo 
por su fidelidad hacia su patria durante las horas de gran- 
des pruebas; sino por la profunda simpatía que ha mostrado 
por nuestro país mientras ha estado luchando por su exis- 
tencia. Este tributo de respeto que dan los nobles ciudada- 
nos que representan la capital mercantil de la república al 
Sr. Romero, le probará una vez mas, que es nuestro deseo 
Heve él consigo á su' 'país las mas halagüeñas esperanaas que 
el pueblo de los Estados-Unidos abriga de que la república 
de México entre ahora en una vía de progresivo desarrollo, 
bajo instituciones libres, y proteja por la ley y con el urden 
la libertad personaL 

Soy, &c. 

HENRT WILSON. 

Al Honorable Hiram Bamey, presidente de la comifion, 
&o., &c«, &c« 
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CAETA DEL SENAÜOE HOWARD. 
Al Honorable Hiram Barnej, Scc, Scg., &c. 

r • 

\ 

Detroit, 28 de Setiembre de 1867. 

Mi querido amigo: 

He recibido por el correo de hoy su fina invitación para 
concurrir á la comida que se dá en obsequio del Sr, Bome- 
ro, ministro de la república de México, acreditado cerca de 
nuestro gobierno. Tendria gran satisfacción de hallarme pre- 
senté en esa reunios; pero lo corto del tiempo y lo largo del 
viage, me privan de este placer; mas no por eso dejaré de 
' manifestar aquí el alto respeto y la admiración que siento 
por el Sr. Bomero, Siempre lo he encontrado fiel y adicto 
á la causa de la libertad republicana, trabajando asiduamen- 
te durai\te la terrible guerra que hicieron á su atormentado 
país los tiranas y sus satélites para destruir y echar por tierra 
los derechos del pueblo; y aun en las horas mas aciagas ha 
dado pruebas de una constancia en el infortunio que nada 
ha podido hacer vacilar, y de una fé tan conmovedora co* 
mo sublime por el triunfo final de la suerte de su patria. 
Estoy persuadido de que Juárez, el distinguido político y pa- 
triota, bajo coyas ¿rdenes ha servido con tanto acierto cerca 
de nuestro gobierno, no ha tenido un agente mas digno de 
confianza y mas hábil que él para la promoción de los ver- 
daderos intereses de México, y solo seria aepetir lo que ya 
se sabe, el decir que en el manejo de las relaciones de su 
país con el nuestro, se ha graügeado con justicia la reputa- 
ción de un ministro tan entendido como íntegro. ¡Ojalá que 
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SU patria tenga orgallo en poaeerloi 7 qne nempre enente 
oon «individaos qne la airran oon tanto tin^ ▼igilaocia 7 
energía! 
S07 de vd« afeetíiímo 7 aeguro 



J. M. HOWABD. 



CAETA DEL SENADOR CHANDLEE. 

Dktboit, 28 de Setiembre de 1867. 

Al honorable Hiram Bame7, fto., &c«i &o. 

Mu7 aefior mió: 

Lamento qne ciertas ocüpadonea en Ohio no me permi- 
tan aceptar el convite que me dirige la comisión de qne for- 
ma vd. parte, para asistir al banqnete que tendrá efecto el 2 
de Octubre ea obsequio del Sr« Somero. ^ 

En lo que atañe á lo personalj siento «un alto respeto por 
el Sr. Biomero. 

Durante las horas turbulentas en que se combinaron las 
tiranías con las rebeliones para acabar oon las instituciones 
en este continente, el Sr. Somero no flaqued un solo nK>* 
mentó, ni dudó, ni vaciló, 7 podria decirse que se puso á es- 
perar cuando no babia 7a esperanzas, permaneciendo solo, 
fiel á la república mexicana, 7 leal al gobierno de los Esta- 
dos-Unidos. 

Nunca se sabrá todo lo que debe este gobierno á loa pa- 
triotas de Mózicp, que no permitieron haoer correrías en 
nuestras fronteras á los soldados franoeseí^ ea la ¿ípoca de 



SS9 

nuestra prolongada y t^rible lucha que aostuvii^ios co^ la 
rebelión. 

Nada, pues, mas justo que tributar al 8r« Somero uu al^ 
to honor, j dando gracias á vdes*. por la invitación quq me 
dirigen, no puedo menos que sentir el no poder asistir al 
banquete^ 

Soy de vdes. afectísimo amigo. 

Z. CHANDLER. 



CAETA DEL PRESIDENTE DE LA CÁMARA 

DB DIPUTADOS. 

^SouTH Bbnd, Ind«, Setiembre SO de 1867. 

Estimado señor: 

Me complazco en saber por su carta de vd., qué un gran 
número de hombres respetables de esa ciudad se han con* 
gregado para dar un banquete de despedida al Sr. Romero, 
que por tantos años ha sido ministro de la república mexi 
cana en Washington, y con cuya amistad me considero hon- 
rado. La distancia y algunos compromisos no m^ permiten 
asistir; pero le envío desde mi hogar apartado las mas since- 
ras «ongratolaciones por la heroica constancia de su pueblo, 
que al £n ha obligado al mundo entero á que dé el nombre 
de república á México una vea mas. Ha sido ciertamente 
una fortuna para México que en sus horas de prueba haya 
tenido aquí un representante como el Sr. Rompro. Sin ser 
reconocido por loa demás Qiiembros del cuecpo diplomático, 
no perdió por eso la esperanza en el triunfo definitivo de su 
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muñón. Modesto en su porte» pero firme en su poñcioD» 
siempre estovo activamente dedicado á sa trabajo» informan- 
do á cualquiera quesee le acercaba de todas laa fases que iba 
tomando la luchai corrigiendo los avisos equivocados 7 ayu- 
dando ii la administrscion y á los miembros del congreso so- 
bre cualquier asunto importante que era preciso estadiar. 
México no se separó un solo instante de sus labios ni de su 
corazón, 7 70 con él j con vdes. me complazco por la victo- 
ria que ha alcanzado. 

Soy de vd. afectísimo y seguro servidor. 

SCHYLEE COLPAX. 
Al Honorable Hiram Barneyi presidente, &o.» ko,, &e. 



CABTA DEL DIPUTADO MR. STBVBN8. 

Lancasui, 28 de Sstieasbre de 1867. 

A los Sres. Hiram Barney, James W. Beekman y otros. 

Señores : 

He recibido la invitación que me habéis dirigido para asis- 
tir al banquete que se di en obsequio del Sr. BMttero, y 
siéndome imposible contestar en persona, envío las siguien- 
tes expresiones. No hallo ocasión tan oportuna para demos- 
trar mi aprecio por los nobles netos de un individuo y de 
una nación, como la que ahora se-me presenta. Durante to- 
do el tiempo en que han tenido que sobf ellevar los Estados- 
Ünidot una gMvra rntestína pUra conservar su existencia, la 
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agobiada república de México ha tenido qae estar resistien- 
do al despotismo de mas de nna nación extrangera^ sin con- 
tar con los traidores que tenia en su seno. Habiendo adop- 
tado una constitución excelente^ ha sido bastante feliz para 
haber elegido á uno de los mas inteligentes y distinguidos 
presidentes que pudieran gobernarla^ j este ha sabido luchar 
con todas las dificultades y desafiar todas las amenazas para 
negarse á comprometer los intereses de su patria. No puedo 
hallar mas que dos hombres, á saber: Washington y Guiller- 
mo de Orange, que en semejantes circunstancias hubieran 
mostrado igualmente todas las cualidades de la fortaleza y el 
patriotismo, y así Dios le concedió la victoria, y como en el 
caso de los otros, protegió la causa de la libertad. Difícil- 
mente hallará la posteridad en Móxico mayores dificultades 
que las que ha vencido este grande hombre* 

La causa de México ha sido acreditada en este país muy 
en particular por los hábiles y patrióticos esfuerzos del Sr« 
Eomero, sin cuya prudencia y laboriosidad hubiera sido im- 
posible sostener el ánimo y la confianza de sus conciudada- 
nos: por tanto, ha sido muy feliz la república de México en 
la elección que hizo del representante que ha mandado cer- 
ca de este gobierno, pues por su sagacidad y sangre fria ha 
dominado su espíritu con admirable talento, en medio de 
los mas comprometedores contratiempos, y con gran delica- 
deza ha evitado todos los asuntos de controversia,* sin sacri- 
ficar ninguno de los derechos de su país« Este gobierno no 
ha tenido motivos para conceder otra cosa sino pruebas de 
honra en favor de la república hermana, y no nos atañe ave- 
Jdguar ahora, si dorante esa guerra se ha hecho tanto honor 
á ella misma cerno se ha sabido hacer á tí mismo el 8r. Ro- 
mero. Es de esperarse que si nos vemos otra vez envueltos 
en iguales compromisos con ' alguna nación cxtrangera, am- 
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bo8 países podremos j desearemos mantener aquellos princi- 
pios que oensideramos neeesarios para oonserrar nuestro ho- 
nor nacional y maestra seguridad. Siento mucho que el es- 
tado de mi salud no me permita estar presente á Tuestro 
banquete, 7 quedo con todo respeto Tuestro servidor afectí- 
simo. 

THADDEUS STEVEN& 
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CAETA DEL DIPUTADO MR. MATfíARD. 
Knoxyiixb, so de Setiembre de 1887. 
Al Honorable Hiram Bamey, &c,, &c., &c. 

Mi querido amigo: 

Con mucho sentimiento me veo precisado á renunciar al 
honor que se me hace al convidarme al banquete que ten- 
drá efecto eu obsequio del Sr. Somero, representante diplo- 
mático de la república mexicana. Los últimos años que 
acaban de trascurrir han puesto á prueba tanto su país co- 
mo el nuestro, pues lo mismo en aquel que en este, ha es- 
tado sujeto á juicio el gobierno republicano: aquí, por la 
traición doméstica apoyada por el auxilio extrangero^ y allí 
por los enemigos extrangeros, apoyados por los traidores á 
la patria, premiando en ambos la buena suerte á los amigos 
de las instituciones librep, y haciendo todo lo posible para * 
fundar sus principios en la estimación del gán^ro humano. 
Los dos han venido á confirmar que la ma^ poderosa, be- 
nigna y magnánima forma del gobierno, es la que busca sa 



sostenimiento en la voluntad y los afectos del pneblo, y am* 
bos lian consignado nuevos 6 importantes principios en el 
c<5digo de la ley internacional; pues si nuestro país con su 
clemencia en el asunto del l^ent, hizo mucho para determi- 
nar los derechos de las potencias neutrales en alta mar, Mé- 
xico, con la ejecución del llamado emperador Maximiliano, 
ha hecho para fijar la doctrina de Monroe mas que todo lo 
que han hecho jamas las declaraciones de los presidentes, las 
resoluciones de los congresos 6 las convenciones nacionales. 
No hay un solo buen ciudadano americano que desconozca 6 
deje de comprender cuan esencial ha sido el auxilio que nos 
han prestado en nuestra lucha el pueblo mexicano y el pre- 
sidente Benito Juárez, con la tenaz adhesión que han mos- 
trado por la causa de su país; y así, pues, nada es tan justo 
y acertado como la manifestación que se hace ahora en ho- 
nor del Sr. Somero, á quien debemos gran simpatía, y él 
cual ha representado á su gobierno ceirca del nuestro, en 
los días de nuestras agitaciones. 

Soy de vd. su mas atento y seguro servidor. 

HOEACE MAYNARD. 



CARTA DEL DIPUTADO ME. KELLY, 

* EiLADSLFiA, 28 de Setiembre de 1867. 

Muy señor mió: 

Siento de todas veras que las atenciones del servicio pú- 
blico me impidan aceptar la invitación que se han dignado 
vdes. dirigirme para tomar parte en la comida' que se dará 
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el 2 del mee prdximo, en obsequió del Sn Bomero. He 
tenido U honra de conocer al 8r« Bomero j he observado 
de cerca su consagración á los principios 6 insücaciones lí- 
beralesy por lo caal estoy al cabo de la firmeza y habilidad 
con qae ha sostenido la causa de sa patria, aun en los mis- 
mos días en que, á entender de muchos, estaba enteramente 
perdida. Sería para mí un motivo de particular satisfacción 
poder verlo antes de su partida para su país, y me compla- 
cería en expresarle públicamente el aprecio que me inspiran 
los notables servicios que ha prestado á la causa del repu- 
blicanismo. 

Dando á vdes. gracias por el favor que me dispensan, que- 
do de vdes. afectísimo y seguro servidor. 

WM. D. KELLT. 



TELEGRAMA DEL SEÑOR CURTÍS. 

^OUTH DEinFiSLD, Mass., 2 de Octubre de 1867. 

Al Honorable Hiram Bamey, &c, &c., &c. 

No me es posible asistir; pero saludo al Sr. Bomero con 
todo mi corazón, por el tríunfo de su patría; y á todo buen 
deseo que se emita en £avor de M^co^ no hago mas que de- 
cir amén» 

QEORGE W. CÜBTIS. . 
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CAJiTA DEL aSNADOB FOOd. 

CoNCORD, N. H., 28 de Setiembre de 1867. ' 

Al Honorable Hiram Barney, &c., &c^ &c» .' 

Señores : 

He recibido su i^qaela de invitación para concarrir en 
compaHía dtt loa distingaidos ciadadahos de Nueva- York, á 
qtiitines vd. * ahora' r^resentá» al gran banquete que se dará 
eá honor del enviado^^ de la república de México, con inoti<- 
vo dé^ «u partida' para su pi^. Aseguro á vd. que nada seria 
tto gy«bo jiará mí como aprovechar esta oportnnidad para 
WibúttfÉi' el respeto que se meirece un individuo cuyos fimw 
modafesi elevado carácter y gran amor á la libertad é inde- 
pendencia de su patria, le han grangeado en justicia la gra« 
titud de sus compatriotas y la admiración de xuiestro pueblo. 

No debe echarse en olvido en una circunstancia como la 
presente, que las dos repúblicas hermanas acaban dJb surgir 
del peligro común en que las sumer^ un mismo enemigo, 
y que la gran rebelión de nuestro país y la propaganda im* 
penalista de la conspiración en contra de México, si no tu^ 
vieron un mismo origen, tuvieron por lo menos iguales mi- 
ras al proponerse la extinción de las instituciones republica- 
nas en América: Aunque en algo cambiaron sus papeles los 
adversarios de los Bstados«Unido8 y México, es de advertir- 
se que en su principio eran' lor mismos: tan venenosa era la 
cabeza como la cola de la conspiración, y la serpiente se crié 
en las Tullerías. Todavía no se ha escrito cierto capítulo 
de la historia de ambos sucesos; pero el dia que se dé á la 

OBIOOliiüMi. TOM. II«'--*SO. 



^ pablicidadj podrá verse lo poco qae faltó para que el rayo 
que estalló en México hubiese caído sobre los Estados- 
Unidos. 

Apoyado to suficiente aisítoridad, croo iq(ii0.U expedición 
naval combinada de Francia é. Inglaterra, que salió de las 
aguas europeas ostensiblemente para Yeracruz cuando tuvo 
efecto el negocio 4¡^l Trenip llevaba érdenes terimoaates pitra 
seguir el viage á Nueva-Orletfns, declarar allí nulo el blo- 
queo, y proclamar de mancomún un protectorado en todos 
los Estados qneeistáB en los bordes d^l golfp mé|dica)»o« No 
es necesario manifestac aqut len «to», mgmentoB de q«i^. pla- 
ñera se evitó el peligróte e6m> partid la esQiíadra filiada pKfa 
YeracrnsB, con qa¿ ardide$..8e r^tisó 0l ffM^mo hnt4n^,del 
enxado mexíoaiu^, .abandonMidQ 4 sa /amigo^ impenal^A fin ¿9 
proseguir pos Goeiita pxot^ia» y cómo al «aba 4«gl«V9f 4ífl9 
^ de sufinniieiitos y lieiroístto, .Méxi0o se h&^líbertaékl ^.le 
opresión de sus invasores, pues el resoltado hlijaervidp al femó 
imperial de f MBcia, de una lecciop qtte no oltidaiá líeii* 
mente, y ya se' le haenaeíado qne fúngmia.potoMÍa es.báe* 
tante fuerte para on pueblo republicano que estáieeoeUo á 
ser libre. . » 

Lamentando no poder asistir al baosquete, y agradeeict^do 
la invitación que me dirigen, quedo de vdes^ coi|todO'ffes«» 
peto obediente y seguro servidor. 

GEÓUGE G. FOOG. 

■' .; 7 ■ • • • -;'!, '. • ■ 

. ■ '-■■ ' i ;.•'•;•.■;.; : 
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CAETA DE MR. ÓWEN, ' 

_ BK-DX7UXiü>p FQA lZq)IANA T. XZ-MINI8TS0 DE LOS 

SSTÁDÓS-imiDOS SK ÑAPÓLES. 

N^svAr-Tou, Setiembre 80 de 1867. 

♦ * 

Señor: • 

Uncc^mproiiiito uxkUúb]^, abUgindome á salir de la ciu» 
dad, me impide aoepW U^ myitacion qon q^e me ha honra- 
do la eomaieQ efe rd<i pMai mía, espida qi^ tendrá lagar el 
pÉ^iómo iniéírGobi.c«i obvej^.'d^ m anigQ e^ Sr. Bomero* 
Sniloi dos ai&e& panados ha teijiid^^ameKom ic^rtupidades 

oían qoe jam aefialudpili^ oapdMin de (m (^^l^aU^o ^omo mi- 
hméio de JUUbóeo oeroa de WMUÍ^ gi^bíeipo^ 7 V^ seria may 
grato tealíAj»» pera^ni^meiitoj < m i^prfim ppv ana grasdea 
aérvíüioa j ,emmm^ tffi^blípe* : P^mit^e aiiaa pocas p.a- 
]id)raa qoe^ «i 60iivi4ii««a» t>ii/iflwii oeupÁip do ¿^ respecto 
al paia quoi^l 8r. Bomevo ri9p0earat$i. Nosotiios, de. sangre 
anglosajona^ catamos acoatumbcadoa á denigráis otras raeas. 
Un reciente jrdeagraciftdoaoon^cimiento ha aogeridp ei^tre 
noaotroa nnt juicio demasiado vjgpraap sobre México; juicio 
pronimciadob según fi/tSxuo» sin Urpflesiou dí^bida. Los nom* 

brea j loa títfdos nos ^^IjbiwiíaPA 

8i «a capitán 6 tenienMi, dek f»járeita io?fspr Irances hn* 
bien sido ejeeatado ea -fepieaidía de igpal seveciflad ejerci- 
da por los invasoreí^ ^ bttbvun^ opQSfigradp un, párrafo de 
tiea líneas para an«acíar y cament^ 4 h^o; esto no hn* 
bieía cMsado le m^ mjnipi^pjlei^a ,so):ire laauper^qie ,de la 
opinión fébimi V^to un prfmtípe i^ador 4^ pabellón ne» 
gio^ ;N»fre lo qpeél'pdmo h% ^ef4Kíi^j,jpqi; esto una nación 



^ publicidad, podrá verse lo poco qae faltó para qae el rayo 
que estalló en México hubiese caído sobre los Estadoa* 
Unidos. 

Apoyado ka suficieiite áisúidridady creo cpid.la expedición 
naval combinada de Francia é. Inglaterra, que salió de las 
aguas europeas ostensiblemente para Yeracruz cuando tuvo 
efecto el negocio 4^1 Trente llevaba órdenes tertmoaotes pitra 
seguir el viage á Nueva-Orleans, declarar allí nulo el blo- 
queo, y proclamar de mancomún un protectorado en todos 
los Estados qnee^tto en los bordes d^l golfo méxicaoo. No 
es necesario manifestar: aquí isn ^o$ ipomentos de q«4t ioa« 
ñera se evitó el peligro^ eóoM) par jbi4 la ^sq^adni pdiada pwra 
Yeracroz, con qué ardideije retiró lil gofcierpo brit^nm^del 
enredo aicxÍ0iMui,.abaiwiofiftadQ i sa jamigQ^ iivipeiáfil»:4 flft ¿9 
proseguir pos cneata pr€|>ia» y cómo al icabo .4fli»llig9t 4ifi9 
* de sttfrnDieQtos y JiefoísaM), MéiÍM se ha^UbeHaofo ^^'.la 
opresión de sus invasores^ pues el resaltado hajevHdp ai Mo 
imperial de f oaaoiá, de ii|iiileccio9q«eiu> olyidaiálfiiü* 
mente, y ya se le ha' ensefiado que iHiigiaaa.poteiiMa es.bíi»* 
tante fuerte para on paehlo republicano qae está xeMiaUo á 
ser libre. » 

Lamentando no poder asistir al banquete, y agradejsitddd 
la invitacioii que me dirigen, quedo de vdes^ can todorts» 
peto obediente y seguro servidor. 

GEÓ^GÉ G. PObG. 
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CAETA DE MR. ÓWBN, 

bx-djcputabo fqa im>jaka t sz-hinistbo db los 
sstÁdos-ttnidos ]£K ñapóles. 

' . ' . • • • • 

Ni7£iriL-*ToiK, Setiembre 80 de 1867. 

Sefiori • 

Un GOüftpioinito wai^ú^h abligindome á salir de la ciu» 
dad, me impide, aempifir U^iniriUcian pon qn% me ha honra- 
do la eomaim efe vd^j pura^ ^n^, espida qiie tendrá lagar el 
pÉ^KÍmo miéírcote»^.eftob«e|^aÍo49.aAÍfu^gQ^^ 
Snlioe dos «Cea panados ha tenidn ^upiexosaa oportunidades 
|ttia ateaüguar U V9li0^,(fmii^^f9^^ 
ém que jban se&aludp.ln otutd^ta de jssa fi^í^tU^rp 9omo mi<- 
nkáio de JM^áGieo cerca de Wfufi» gi^bieipvo^ y ine seria mny 
grato teatíAos» pefaentdmcittej m aprc^ ppr sos grandes 
sirviólos 7 .cvímstitca tn^bllpa. •.- P^mitiidi^e aiias pocas pa- 
li^rae q«e/«i cottvjitiAi^^ ]í>iiMma ocupÁo^de deeit respecto 
al pafs qaO) el 8r« Bomero rapirea^t#. Nosotros, de sangre 
anglosajona, estamos acoalbumbrados á denigrar otras razas. 
Un reciente jr!desgr«cj|i4oaoonteoimie^to ha angeridp eqtre 
nosotros nni jaicio demasiado vigoroso sobre México; juicio 
pronnneiadob aegun pienso» sin U.r^flexiou d(?hida* Los npm* 
brea j los títulos nps ^^«bmíaPA 

Si «B capitán á teiaicn(e,deJtiBjjár^toi|)y^qr francés hn« 
biera ttdo ejecutado eu -resfesidia de igijuil seveciflad ejerci- 
da por los inva^>f ecb fiíl^ bnl>i|EUGa> opQSfipadp UQ párr^ 
tres líneas para anunciar y ccimentu: 4.h^<>j ^^. ^^ I^^* 
biera causado la m^a m^niin% ojeiida ,so|:^r^ la.auper^cie ,de la 
opinión i^Uea^ iP^ro un {HPÍn^ipo is^ador ^ol pabellón ne- 
gro^ ,sufre lo que^'iniimo h« bep|^9ij,|>9]; esto ujqia nación 



^ 



publicidad, podrá verse lo poco qae faltó para qae el rayo 
que estalló en México hubiese caído sobre los Estados- 
Unidos. 

Apoyado én suficieiite áátoridad, croo que.U expedición 
naval combinada de Francia é. Inglaterra, que , salió de las 
aguas europeas ostensiblemente para Yeracruz cuando tuvo 
efecto el negodo 4¡^l iVi^s^ llevaba órdenes terimoantes para 
seguir el viage á Nueva-Orletfns, declarar allí nulo el blo- 
queo, y proclamar de mancomún un protectorado íen todos 
los Estados queseptin en los bordes d^l golfo méfiGaQo. No 
es necesario manifestar aquí isn «fko^. momentos de q«^ ¡ns^ 
ñera se evitó el peligro^ e6m> partía li^ ^sgna^ fdiada pf^a 
Yeracrnz, con qué ajtdide$.8e r^tii^^l gofcieroo bnt^nioQ.del 
enredo nsexíofiiui, .abandoiualdq 4 «u tmigo^ ijiipeRÍal,.4 ftn ¿9 
prosegob pon cneata px<^ia» y icómo al icabo .4^1lig9t 4ii9 
de sttfrhDÍeQtos y kwnamo, JléiÍM) ss ka^líbertaélfi ^)s^ 
opresión de sos invasores, pues el resoltado hajsevnd(> al ftmo 
imperial dé ^MBoiá, de onai lecciop q«o naoljádaiá lísii* 
mente, y ya se le ha ensefiado qa» iiíiigiiaaa.potoBma as.báff* 
tante fuerte para on pueblo republicano que está xeMieUo á 
ser libre. 

Lamentando no poder asistir al baoiqaete, y agsadeRÓeiildo 
la invitaciou que me dirigen, quedo de vdei^ oqe^ todo 'tes- 
peto obediente y seguro servidor. , ^ 

GEÓEGÉ G. F006. 

• ■ • . , , . 

■ , lili Pi'i ll". ; i,, , 
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« 

CAETA DÉ MR. ÓWEN, ' 

: WL'DJJtXJXADO PQA UCDIANA T. XZ-IONISTBO DB LOa 

SSTÁDOS-XTKIDOS XK ÑAPÓLES. 

N€iGrvA--Tott, Setieo^e 80 de 1867. 

Señor: 

\JnQQmpto}sü»o ant^iáOi^ abligindoma á salir de la ciu» 
dad, me ioipide, aoepipff in m?itacipa ooa qiia me 1^ honra- 
do la comaicm efe rá,, purai waa, capada qiie tendrá logar el 
pÉéximo mi6rcoki».9A ^i^aei^.^Q mi awgP e) iSr. Bomero. 
Sniloi dos «100» panados he^ tenido Ai&Piwmp oporliuoidadea 
pwi atealBgiAar U vg^mm^f^íi^^^^^ 
cian qoe han teSaMp^b co)id]y^ta deíaie q^jMifrp pomo mí* 
ttiflfoo de Jtfádeo eeroi^ de i^noplvo gi^bíexpiQ^ y W» ^eria muy 
grato teatífioas peraenidmentfij mi apmáp por ana grandes 
aérnoioa y .emjnentea tffi^i^ r F^pit^me niias pocas pa- 
labras q«e/ei convi^iieca, boMm^l ocasÁpa de decit respecto 
al pab qoe^el Sr« fiomero repeeaen^. IIos9kros, de sangre 
anglosajona, estamos acQsjtumhrados á designa^ otras rasas. 
Un reciente jr.deagraciftdo acontecimiento ha sogendp ei^tre 
nosotros nni juicio demasiado vigoroso sobre México; jnicio 
pronuieiadcbSC9unpiflns<^sinU.r^fle2;ioindi9bida. Lpsnpm- 
brea y loe títfilps nps e^aiiríanM 

Si «B eapitan 6 teiiiento, dafe ejér^to^in?|sp^Íw^cc8 bn- 
biera sido ejecutado eu -i^fesidia de igj^al sev^^d ejercí- 
da por los invasoreí^ ^ b^bil^ W^W^ÍR ^^ párrafo de 
trae líneas para anuncíac j: .ccnnent^? 4 b^^j ^9 ^^ b^' 
bien oaosadp la u^ m|mpi% joik9^a.so|^^ la.auper^QÍe /le la 
•pinion i^Ueat ]^ro nn pi^miípe isfador 4el pabellón ne- 
gKV ^ufre lo que él iniWno ha beab^^}.jpoi; esto una nación 
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/ ^ pablioidad, podrá vene lo poco qao falttf para qoe el rajo 
qae estalld en México hubiese caído sobre los Estados» 
Unidos. 

Apoyado ta snficíeiite autoridad, creo que la «Lpedicion 
naval combinada de Francia 6 Inglaterra, qae salió de las 
agnas europeas ostensiblemente para Yeracruz cuando tavo 
efecto el negocio 4^1 IVenip llcTaha órdenes tenmoantes para 
seguir el viage á Nneva-Orleans, declarar allí nolo el blo- 
queo, 7 proclamar de mancomún nn protectorado en todos 
los Estados qneestán en los bordes del golfo méxicaBO. No 
es necesario manilestar aquí en 0ko§ loomentos de q«é ma- 
nera se evitó el peligro^ eóoM) partía la esovadn filiada p|^ 
Yeracrns, con qaé afdides .se ntivó d gobienio británieo dd 
enredo nMÚMmió, abandoneudo 4 sa «oigii imperial» 4 ia de 
proseguir pos cneiita pro|»a» j cómo al cabo 4«,lii|9« 4ÍIII 
* de sofrinieDtos 7 lieroísMo, Mteieo se ha lS>erto4o ie bi 
opresión de sus invasores, pues el rcealtado ha Mwid^ «I aaw 
imperial de i^maoia, de nuil leoeíoo qao no dindaiá UtA» 
mente, y 7a se le ha eneefiado qne «iagmia potoatta es.bae- 
tante fuerte para on paeUo republicano qas está jreaQollo á 
ser libre. 

Lamentando no poder asistir al banquete, 7 agradeaieado 
la iiivitaciou que me dirigen, quedo de vdea» con todo res* 
peto obediente y segum aervidor. 

GEÓIJGÉ G. POOG. 
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CARTA DE Üm. ÓWÍ5N, ' 

; BX.-I)i;UXAJ>0 PQB liq)IAKA T. SZ-1CINI81X0 BB L03 

BSTíÍlDOS-TOÍDOS Blff NAPOLBá.' 

TSxmé^YoÉJL, fietieiiibro 80 de 1867. 

• • - 

Señor: ^ 

Xlntocmproimio aQt^iáOjPt obligftndomB á salir de la ciu- 
dad, nue impide, aoeptf^r l4i>mintac}pn poa g^a ijíie l^i honra- 
do la comiawi ^e rún fmi wn^c^ód» V^ 1«i^4^ Ingar el 
pkiómo mMrcolieis.eii iD]^aepuia49 W IWÍgP 4 ^^ lifOfaptQ. 
Sol loa dos síQos paia4o8 ha t^d(|j»umeXQi44i<»poi|;aiudade8 
|ttia ateaüguar la ?igj3bM»ela«(0iiM|^^ 
eiaii qoa ha9 se&al|idp<Ii^ Cj^idiB^lli defSSdflilMIffP 9P>n^9 W* 
nitáto de Jtfáóeo «wea dj» Mtufififo guibifmfh JV^ «?ña muy 
grato teatíflm» peiraani4ni«iit^< m apvfl^ :Pf>v sos gravdes 
sánalos j.Máwnté!^ trabi^pa. . P^mitidii^Q anas pocas p.a- 
Idbraa que/ ai aonví^iim* bwNMJa ocaj^gi^.de decít respecto 
al pafa qaofel Sr. Bomero rapvea^^. Nosotros, de, sangre 
aoglosajona, estamos acoatumbrados i denigrar otras rusas. 
T7a reciente jy.deagsacjpdo acontecimiento ha sogeridp q^tre 
noaotroa nai juicio demasiado yjgoraip sobre México; juicio 
pronimoiadcb según fUSxuo, sin U r^fleum debida. Los npm* 
brea j loa títulos nps ^ii^brairíanA 

8i va eapitan 6 tenií^nie, det fiqáreiV^ i^7fiQr francés hn« 
bien sido ejecutado en fi^jMidia de igpal severidad ejerci- 
da por los ínyaioreí^ ^ bnbípsn opnwg^dp un párrafo de 
trea líneas para amwcíaK y. .eiamentfff . 4/)iecho; esto no hu- 
biera causado la nnui m^nip^anola^A^fp]^?^ liiaoperllcfie ,de la 
•pinion piSbUeat £ero un {^nijipe iafadpr 4el pabellón ne» 
gKv )N»fre lo qua élini^o ha beÁftriliiFff ^^ ^^ nación 
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es delatada eomo bárbara. ¿Por qaé regla de moral es esto? 
Un hombre, qoees por easoalida^ hermano de an empera^ 
dor ¿tiene derecho para condenar á muerte á sangre fría á 
prisioneros á quienes no püedé imputárseles algo que la ci- 
vilísacion admita como q^men, y después, por el rango que 
ocupa, pretender omm cota debida» exención para la lej que 
él mismo ha establecido? Supongamos propio el caso. l3n- 
pongamos que en aquellos dias en que el pago del interés de 
los bonos de Peiísilvania permaneeia suspenso, cuando el re- 
verendo Sidnej Bmith noe denundá como una nación de es* 
tafadores, hubiéramos sido un puéUo débil, incapM de e¿m* 
petir con la (}ran BretiAa, f que el gobierno británicci, ain 
discernir entre ka ofafigadonM de un listado j las federales, 
hubiera mandado uñiéjAroitO'expé^iénarió al traréa del 
Atlántico para oUi^amos á pagar.' Suponed que fmmoa der- 
rotados; qué la ci^dlUl di WaéMnglQift fué tMÍada, nueslio 
presidente j Su gabiflete áitojados al remcito Oeete, y que 
declarada una monarquía, un *prffieipe dé la sangre real de 
Inglaterra fué entroniíado como rey en la Gasa Blanca; que 
nuestros puertos fueron secneétradoe y nuestras rentas apro- 
piadas; que Ana guerra 'desoladora fué puesta por cuatro 
años en acción para reducir al tfrden á la incorregible Bepd- 
blica; que los negocios se paraliiaron; que el oomerdio ae ar* 
ruinó; que las haciendas fueron taladas, y que asil y mil de 
nuestros mas nobles ciudadanos quedaron muertos en ta ha» 
talla. Suponed que este pr6ieipé ittgtás hallíai levantado el 
pabellón negro, ^ mandada «jebotar eomo bandidos á milea 
de ciudadanos die los Bstado9-UnidoSj; por el crfmen de defen- 
der las fajas y las eAréllas» Suponed qué nuesteos ciudada- 
nos, cdrí fé en él'triunfb/ hábiaii, por un eaftféiao desespera- 
do, casi limpiadlo ^^í pkfs de los -invasores ingleses; y supo- 
ned, enHln, qué él llamado rey 'de los Estados-Unidos, im- 
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pulsado' por él talor d por la désesperacioiL había peleado 
hasta cáér prisionero de noaotros. Qvie los qae denancian á 
Juárez j al paeblo mexicano avancen á declarar ai ellos ha- 
briaH presentado ^neÉáoríalbB de perdón á nuestro gobierno 
restablecido, para el hombre que habia devastado casi la mi- 
tad del continente/ sin siqoiera un colorido dé derecho. 
¿Hubieran concedido esa gracia á aquel que nunca la otorgó 
á otros? ¿Hubieran protestado contra el derecho de represa^ 
liaP ¿Habría permitido el-pueblo americano, que el usurpa- 
dor de las manos teñidas de sangre se hubiera sustraído del 
castigo por el mero hecho de ser hijo de una reinaP Así ter- 
riblemente t^t^düii^ ¿hii))i<ramjq8 seguido el precepto de 
Cristo dé Volver bien por mal? Si no osamos añrmar esto, 
no dénMdéinos' déifií^díaliTámehte á'ntiéstros 'teéitifósr: '^ La 
piedad nos mueve pl^^ tá^'tiincfrie'de «lü valiente, y seriamos 
inhumano^ si la triste .relacioA uo nos conmoviese. Muchas 
veces el juez pronuncia cotí voz convulsa la sentencia, y sin 
embargo, se C(mfiesi|j||ue.la8^tfS|ppi^i^.|ea justa^: medio 

de4as lágrimas del auditorio. La posteridad no padrá leer 
sin tristeza, ya la leyenda de Eugenio Aratti, ó yaia hi^oria 
del infeliz y aleccionado Maximiliano; pero en tanto que el 
asesinato sea mirado como crimen, no se absolverá de él ni 

I r 

al principe ni ál estudiante. ^ 

Opuesto por principios á la pena capital, fué mi mas ar- 
diente esperanza que sé perdonara la vida ¿ Maximiliano, por 
los intereses de U' civilización y del progreso humano. Po- 
cemos justamente sentir. qué un -pueblo Uo se haya levanta- 
ndo ^\a altura cíe tal Who de magnanimidad^ y tengamos 
cuidado de dar gracias á Dios porque no somos como otros 
hoínbres son, J^usqueinos él modo dé reformar, según los 
principios, un código sangriento; pero hasta que lió hayamos 
salido bien en el empeño, abstengámonos de* juzgaá á aque- 



8b0 

Uos qne dieron car$o á ona tentación» á la ^ap. en ígaaldad 
de circunstancias, probablemente no hubiéramos resistido* 
Soy, señor, su obedi(3nte servidor, 

BOMBT JXAmí OWIN. 

/ 

i . . • . . . r ; 

Al honorable Hiram Barney, &;c., &c.-<-NueTa-York. 



t , 
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CAETA DEL GÉIÍBRAL SCHOÉDELÍÍí. 






BiCHMONd, Va,| 8 de Octubre de 1867. 

Al Honorable Hiram Btaiey, ftc, &t., &c. '^ 

,. •• -•■.....•• ' ■ ■ 

. Mi.querido andigo: : 

Tengo la honra de acosar recibo de la invitación que me 
dirige la comisión de que es vd. presidente, para concurrir 
a la comida que se dará en obsequio, del 8r. Boméro en la 
ciudad de Hueva*-Tork el 2 del que cursa. El haber estado 
enfermp hizo que no recibiese su muy estimada esquela á de- 
bido tiempo, y de esto depende el retardo de su contestación. 

Si mi salud y mis ocupaciones oficiales me lo hubieran per- 

' . '.ii í»i til'., 

mitido, habría tenido el mayor placer en unirme á los. ciuda- 
danos de Nueva- York, para demostrar mi estimación por «1 
Sr. BoD^ero^ por cuyo individuo, como particular y em)^lea- 
do diplomático, siento el mas alto aprecÍ0| y hubiera podido 
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Vít:»» 



. , H4*. T^í'vK^Í'^"*^ y yerdadero amigo. , . ,, „^, 

..,V..'!.:.i • > cJv'iffj fiOHOFI8IilHtaayélí-giíáeí*l.v:!' • 



• ' •' OAEÍÁ DE MR. JAY^: ""' • 
, r ,^^^^ ^ Thb Jay . U oij:,bstm¿, KatpnaKí 1? deOptabce 

-iV'úá>li^oi¡mM^^^ f MoMteMei &e.> fto.^ ftc« 

Muy señor mío: 
^ ..^ ?»!|eg9„4 yd. ,9iwifi5?S^ al ^. ftqnjcro la verdadera, .pfií;ui 

^aP«T?W.«SHt«í;P9^r j^^iitút A la^ comida 9¡f^ tendii tífefitp 

.^(flíf^na.^p^ 9^3)13^5^^' Pim^o, j al músmo tiempo ;9uplíoo 4 si:d. 

J|[e^^aj;9)j^(lps l^enq/i^efeo^qa&aM tanto por.él 99210 

RO];{f|^iPa{^^)á,|Quja «qrviojo y» ^ poQer dentro de muy^poco 

tiempo, la l^j¡;a,y^pe][jye0QÍa q^ae ba.ad^irido en lq3 1»^-. 

A\P^de.E?tf|dgt,jr dej^ diplomacia^ duraQte.sapprflfiagencia 

e^^í^^ados.Ufljdq^.. : . ; .. ., .. ,, ; . . 

,. ^J^cis . ^alf;?¡.^djB . Méxicpjlewm upa ^nandej. triste piíg^ 

0^ Jii ^8(9^%^»od^na* Te;iiendP a«a pivilisaqipji propj^ que 

4?*%. # ^»i¿ ^ftf|tii»o J, qpe, ja rejj^f I dtómoaexto .!itc|ua> 

/»*W^nJ^ lof.ywgtffo^^^^wfflp^o^íii^aidp preaa ^?|la co- 

.^fitti j, ^e.. íft «ft^m .4f*.^^tl^W<^f9r, M?.la my^í?ion 
9HPlW*»míf; ^»Uw el orfgen df. a5RieUo9, deíecUa ;^e 
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dd país. A til árgaménui los eafopéos poüritá mponder, 
7 oon jottida, que BÍendodoefios dé Téxas, California 7 Í7ae- 
To«Mézioo, sería atrevimiento W los americanos tratar del 
nsgoeÍQ de las eapoüadones en líéldcoi 7 sin embaifo» el 
Sr. Romero tiene razón de sobra cuando habla en la carta 
oon que acepta la invitación qne se le ha hecho, de "las no- 
bles simpatías del paeblo americano/* La rebelión de Texas 
7 los resultados de la gaerra que hicimos á México, fneron 
la obra de los esclavócralas, qn ja pciHtica da intrigas 7 de 
conquistas ha sido tan desapiadada como la de Espafia coan- 
'do estaba regida por la Inquisíciou, 7 asimismo la conducta 
diplomática que ha observado nuestro goWerno can Méxioo 
en stts. rcioieíates, perMúrbaoipaeti UnapaMiraftiaBnta ioa^aen- 
timientes de nuestros ciudadanos leales. La conquista de 
México por el emperador de los franceses íixS^ 7 siempre se 
pensó que fuera, cóino' lo pensó Napoleon'éniá carta que es. 
üribió al general Fore7, un institto 7 una tatttéiMsa contra bs 
EstAdo8-Ui)ido8; 7 á pesar "de qóe coiisiatM eh élhi a7üdán- 
dolá 7 sosteniéndola el Departamento de Waaíhín^ón, es lo 
cievto que nuestra población leal siempre estuvo de parte de 
Méiico 7 jamas se puso del Isdo de sus invasores! 

Cuando en Julio de 1862, al emprenderse los preparati- 
vos por la usurpación de Maximiliano, aseguró el departa- 
mento de Estado al Sr. t!orwfn, que ''si era cierto que algu- 
na vea se concibió lá idea de levantar en México un 'trono 
al príncipe austríaco, tamliien lo era el que '7a* se hábia de- 
sistido del pro7écto hacia Imuchb tiempá;^ ctíattdo 1^ otra' 
t)Casiott permitió nuesiird gobierno á' los ntacéses qué- imiior- , 
tasen á México, sin hallar eiitorbds eú lá ádiiáná de üiTueva- 
Tork, los materiales de guerra que' haHíi? néj^adtí á los Vxie- 
xicario^, 7 que ip&tlyó Ik expresiva' Vdt¿nk protesta dé tués- 
tró'huéspedi 7 por tHtimoi, enanáb Hr. BS^tewj[nnesbtt mi- 

r 
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iiistfo ea Txtin, ímo ({ti tn'Óctúhteie 1866 expidiese M. 
Drouyn de Lhnys la priüiéra drdén para él regreso de las tro-* 
pas francesasi por la intimación de ^ue á su salida reconoce- 
rianfDS Estados-Unidos el imperio de Maximiliano, se vi6 
que cada uno j todos estos actos de diplomacia habian sido 
deplorables en los resultados, como viciosos'en Ips principios; 
estaban en abierta violación con los sentimientos y deseos 
del paeblo americano, según lo declararon terminantemente 
nuestros representantes en el congreso. 

A pesar de tddo lo que aparece dudoso, tapto en los es- 
critos como en el lenguaje de que se Talieron nuestros fun^ 
cionariós públicos, el Sr. Bomero puede asegurar con plena 
iconfianza á sus. eómpatlSotasi q«e nMOtros simpatÍBamos co- 
mo nación con su proposito de mantener su nacionalidad, y 
que nos complacemos con cada nuevo aviso que nos llega so^ 
a estabilidad, el reposo, la dicha y la prosperidad dé la 
repdblica ipezicana. , , |. . 

Tengo el honor de ser su mas atento y segurd servidor. 

JOHN JAT. 



CAMA DBt QENEEAL BÜBNSIDE, 

,1 

I 

OOBSRNADOE BBlí BSTÁDO OB IIHODB-ISLAKP. 

/ 

PnovuniKoi, 6 de Octubre de 1867. 

Al Honorable Hiram Barney, &;p., &Q., &c. 

' ■•'«••■ 

Mi querido «nágm .* '''^^< *^ 

Al regresar á mi casa encontré su atenta invitación para 
asistir i la comida qíie se celebráriá'en honor del Sr. Bome- 

k > 
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ro; pero era ja dequttÚKÍjp ^rdf p^^d^i^ aceptar, j lo aen- 
ti machO| paea de lo eontrario habría tenido verdadero pla- 
cer eu acompañar á vdes. Agradeciendo su fina atendoii, 
quedo de yd. amgo J ac^piro servidor. 

A. £. BUBNSIDE. 



GABTA D£L MAOIflTItADO BATBS. 

San Luis; 1? de Octabre de 1867, 
Al Hononú>l0 Himm Bnmf t^tn^kc^ kc. 

Scflon 

He tenido la honra de recibir una papeleta de convite de 
la comisión de qne es vd. presidente, para la comida que se 
dedica en obsequio del.Sr, Ministro de México, D. M. So- 
mero; 7 si en mí estuviera, concurriria á ella, pues aprove« 
chana con gasto esta ocasión para manifestar el respeto que 
siento por tan digno caballero. 

Cuando mis ocupaciones oficiales me llevaron á Washing- 
ton, estaba allí constantemente el señor Romero, j debatién- 
dose á la sazp^ asuntos que atraían nuestras mutuas simpa- 
tías; no pudimos menos que estrechar nuestras relaciones 
de amistad* Creo que él es un buen patriota, consagrado á 
la indepeadeil^ia . da ao paía y. á la libectad de su pueblo, y 
. nunca he puesto en duda que concurria conmigo en el pen- 

'I ■ T 

semiento de qne es de todo punto imposible la libertad po- 
pular, cuando no está establecida y resguardada per la ley; 
que el poder militar, en tanto se limita á girar en su propia-'^ 
esfera convo, el servidor a^adp de la ley, f^poyado en justa 
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autoridad^ es una gran protección para la libertad del pue* 
blo; pero que cuando el poder militar se sobrepone á la lejy 
asúmala soberanía^ no se ha presentado nunca un ejemplo 
en el trascurso de los tiempos, en que haya fundado y man- 
tenido jamas «ih gobierno ^re *y vpópular. 

Estoy n^uydébil, á causa de una enfermedad que me obli- 
ga á permanecer ha ya algunos meses encerrado en mi casa; 
7 así, pues, copio no podro a^?^f en-person^.^Tiaré á 
y des., en. demostración de mis sentimientos, las siguientes 
palabras: ''El gobierno por la ley; k libettad populáir pro- 
tegida por la le^y; j tan iguaj^me^te obligatoria la ley para 
los pocos ^}j^ gp|)iernan, coinp.para lo^ muchos ^ue son go-. 
bef nados." , . ■ 
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CARTA DEL JUEZ COURTNEX. 

fNuEVA-ToBK, 2 de Octubre de 1867. 

Al Honorable Hiram Barney, &c., &c., &c* 

. Mi querido amigo: 

Siento mueho no poder concur/ir á la comida que se da. 
rá esta noche en honor del Sr« Homero; pero me he lastima- 
do un pié hasta el extremo de no ser apenas posible mover- 
lo. Tenia esperanzas de haber pasado muy buenas hpras en 
compañía de vdes.; pero no puedo, y me despido de vdes., 
con las conaideracioues de mí mas fino cariño. 



/ 



SAMUEL G. COURTNEY. 
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CáBTA bel juez 8WATN£. 

CoLüMBUB, 2 de Ootabre de 1867. 
Ai Hoflorable Hinm Banejí &c^ &••, &c 

Mi ettíottdo aefior; 

Por habtr estado alísente de mi casa, bo he podido reci- 
bir hasta hoj la invitación que yd. ha tenido la bondad de 
enviarme para tomar parte en la comida con qne se obse- 
qaia al Sr. Bomero. Siento müchoque no esté á mis alcan- 
ces el hallarme en anión de los que concorran esta noche 
al banquete, para pagar en su despedida un tributo de res- 
peto á quien taiito lo merece. 

Soy de vd. verdadero amigo y seguro servidor. 

N. H. SWAYNE. 



\ 
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TARJETA DE INVITACIÓN, 



8e suplica o... ..••• 

ianre can tu asUtencia la eomtda de cumplimiento que ee va 
ádar al "■' /'- • • '''' • ^ -^ '^•^^••■' • 

SEHim lillMERO, 



I .» 



V, •> 



JEorlafmia ie, Ihlmámóe,lBejuina de la Calle liif^dela 
6^ Avenida, el miífél^t ^Hkdémi^ ^m^wek ^tá 4tt/Se. 



f «# « I « 1 



Ar««á.í'or^Jií|^l,í^í^ de 1867. ., , , , ^ .y. 



^^ Tkeodore Bootwelt. 

J^ 0«wt. 



) ' .'.••• 'dfíg ^^ «S? V*0^' ': * 



■V— W>*..«l«^ 



oooniáKH.— «w. n. 81. 
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COLOCACIÓN t)£ LOS CONVIDADOS. 



• .V» 



Hekiy Ckws, tercer vioepreiideote. 



'. » \%i 



C, Homero. , » . 

Siepard Gandy^^^'-'' * 
Jamei It. W^üng. 
y. A. CkmhHnff. ' * ' 
M, H. OriunelL 
Profesor BarteU^ de West 
^ P«iiiti '• \ ^ ' . 1 ■• 

dente. 
Jf. Somero. ^ ' 

Biram Bamey. 
John Suaell Tcñng. 
Wüiiam E. Dodge, hijo* 
Mayor general, Rufui bt^^ 

gaUe. 
Henry A. SmytA. 



rí:Ma: 



ífttnlf Daniel BuU 






Johm A. BtewarL 

! Smtidford. * 

James Robb. 

QfMierai, «^; ^hmi WUsoñ. 

/a9 W. fieeiman^ primer 

'TiéepMridétile. ' 
A. G. CatelL 
f^etet Cbcper. , 
S. 0:Qmdin: ^ 
Benfomim Hóttiiayé 
Francu Shiddy* 
Jh. J. K Tfáoafro. 



\. 



Theodore 2toosevet¿, legando TÍcepretidente. 
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MENÚ. 

LE «2 OCTOBBB, 1867. 



\ 



Eoitres. 



POTAGES. 



GopBommé Sultane. 
Créme de pois vertg/!i la Londouderrj; 



\ 



Variés. * Varií», 

Timbales á la Oaribaldi. ' 

Bálévéi. 

Fruits de mure aa lac. Paupiettea de kingfiah k la Tilleroj. 

Ifilet de boeaf ^ la Fooahontas. 

Suprémes de volaille á la Maréchale. 
CÓtelettea de Sarceliea á la Signora. 
Bis de vean áia Pompadour. 
Poie gras en belle-vue. 

Aspic de filéis de soles, 

SorheU 
Marquisa aa Tin dt Champagne* 
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SSUu ' 
Perdnat» inifKi, girnit d'ortolana. Bfamat, 

Pctits poit. Artíehaatt Batígnole. Haríooti Tcrtt. 

' Smn$, 



• ^ 



Ciénie robante. Ghtteaa Angélíqoe. Carióte Baate. 

PüceimoñUu. 

Les armes da Mexiqae. Le trophée natíonal. 
Le D6me de la Liberté* L'Obdiaqoe de la Benommée. 

Oheéi. 

L'aigle. WaihingtoD. La Corbeiile. Bíaoiiito Oiaoée. 

MétJorea panaehéa. 



• » > . » • 
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La escena que presentaba el salón en qne taro efecto el 
banqaete fué tan bríllantei qae difícilmente se borrará de la 
memoria de los concurrentes. La bandera de México j la 
de los Estados-Unidos colgaban enlazadas á los dos extre^ 
mos del salon^ en señal de las amistosas relaciones que man- 
tienen los dos países» y los adornos de la mesa, en la cual se 
veian entre otros objetos curiosos, un templo de la libertad, 
parecían indicar que ambas naciones estaban anidas por los 
vínculos del republicanÍ8i(\o j q!¿U independencia. Su pro- 
fusión de luces y de flores 'encantaban )a vista, y la comida 
fué en iodos conceptos una 'cíe las mejores que se hayan da« 
do jamas en la ciudad de Ñ'ueva-ror¥. 

WiLLiAH GuLLSN B&TANT presidió, auxiliado por Ja- 
um W. BnocAN, Thjdodq&h y Hehbt Clbws. 

* * 

El banquete empezó á las seis de la tarde, y á laa nuero 
se levantó Williann Cullen Bryant-y dijo: 

"Se me han comunicado por escrito algunos brindis, y 
voy á dar lectura al primero de ellos* Espero que vdes. lo 
recibirán con todo el respeto que merece el representante do 
ana jgif^ ||^]^bUca, f con las eoniideraciones de que ei cüg* 



M2 

no el hombre á quien eligió on gran partido republicano 
para deaempeñar la preaidenoia en caao de qae le ocuniera 
algo imprenato. El primer brfndia, paea, ea 

"Poi ML PSBsiDiim d* loa Eatadoa-Unidoa. (Jfl^ittoi). 

"El aegando bríndia» prqaigoitf BtpkxA, ae refiere al diatín- 
goido gefe de una república hermana, á uno de loa aborigen 
nea del paía, á quien escogió la Providencia para reataivar 
la nación á au primitiva prosperidad. 

"Por sl PSisinxNTE bb México/' [Buidc^s aplauíoi y 
irei pivoi]. 

Después lejó el Sr. Dodge laa cartas que se habiaa reci- 
bido en contestación á las papeletas de convite, j cada vez 
que en ellas aé expresaban sentimientoa en favor del Sr. &o- 
mero j de au paía, reapondian loa convidadoa' con ruidosos 
aplausos. 

Se hicieron luego loa brfndia aígoientea: 

5. ''Por el Sr. Matiaa Romero.'* 

4. "Ojalá que México permanesoa aiempre con la cons- 
tancia q,ue acaba de moatrar en la defenaa de ana libertadas 
nacionaleSi para probar que ea digno de ser libre é indepen- 
diente." 

6. ''La libertad de lea templos yla Ubertad de laa escuelas» 
verdaderas garantías de la felicidad individual y nacional, son 
las miras de los patriotas mexicanos.*' 

6. "£l gobierno republicano eñ el continente americano, 
es una causa común entre las sociedades del hemisferio oc- 
cidental.'* 

7. "Los últimos acontecimientos de México enseñan que 
las grandea potencíaa de Europa no pusdén mezólárae con 
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las institQéíoiies de les hombvesi^ae lutbitaa eue^teiaciod^L 

Atlántico.'' i>i ' ' 

{ • 

.iyjlipli!» f^iqílffo pottit Brytnt dijo; 

"CiArflww. 

''Permitidme que al proponeros el tere«ft brfndia protitttt» 
cié ahora alganas palabras. Nos liemos reunido paratrib.Q)' 
lar el lionor que merece á nn caballero que durante varios 
años ba representado á una repdblica hermanó entre nosd- 
tro8| con una "habilidad digna de una gran caiisa^ y con una . 
fortaleza y constancia iguales á su habilidad. - \^Aplauio¿\^í> ' 

*Wóhay nada, amigos 'mios, que mas imperiosamente exi- 
)a el respeto del género humano/ y pocas cosas existen que. 
mas lo merezcan/ cOttio una perseverancia tenaz en una cau- 
sa ]\xii9í^ {aplausos] y la historia dá siempre lagar de hé- 
roes á los hombres distinguidos por esta virtud, ¿orno lo dá 
la' Iglesia á los que componen el noble ejército de saa mÜ^ 
tires: Es grato y satisfactorio' ver á un hombre de esta ctaü- 
aósteniendo con firmeza la causa de su patria y de la liber- 
tadj eif la época de su mayor adversidad j peligros, sin vaci* 
lar eti su fidelidad, ni dejarse llevar jamas por el desaliento 
en medio de los reveses ' y contratiempos, siub'^rssueitOi por 
el contrarío, á confiar hasta el último eitremo^en el éxitode^ 
su dereehoy hasta que lo ve al cabo triunfiar glorit)8ftttieiite;. 
grató y sáfiÜRCtorio e's que podamos reunirnosen tornasa- 
yo para eongratúki*lo porque iiaya visto at fin recompeasap' 
da su cohátancia, porque hay a sido derrocada' la usúl'peoiou^ 
tiránica contra la cual ha protestado sin descanso; y porq^ 
hayan podido viif diearse noblemente las libertades quo tifa- 
talroA dedeéttuir los monarcas de la tierra. {JII^%íú(t)i^^A 
•s «r Edkftbre que ét ahora duttitto teü^, ff^mí*&kmmí 
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1» Inftona de U caua en la coal 19 hagrangrado^tantatiui^ 
patíat 7 te ha dist nguido tanto. . 

''Nosotros, que hemos consagrado á esta cansa todaa núes» 
tras simpstías, 7 qne hemos estadio esperando smsiosaitieBte 
sn trianfoi al coal seguiria la sapresion de la lebdion en 
nuestro país, le ofrecemos al presente la eipreriob da Hoes» 
tro mas sincero regooijo, por la derrota que ha sufrido este 
proyecto de inocular el absolutísino earopeo en las institu- 
ciones de nuestro continente^ j el tríbato de nuestras ala- 
banaas por la gran previsión de que ha dado muestra^ aann* 
ciando la calma en medio de la tormenta» j descabriendo la 
conexión que existe entre la causa de Miéxico 7 la de los 
Estados-Unidos, al predecir con segura confiansa la TÍcloaa 
de ambas naciones^ lAplamot]. La tiranía qne los tenedores 
de esclavüs procuraron implantar en ana. parte de noestro 
conlinente» es asunto 7a que pertenece á las antignaa coas» 
piramones que han fracasado 7 que se tramaron en contra 
del bienestac 4(9 lA nssa .humana, j el deapotismp qfit a|ia 
^n potencia n^üitar.del viaio, mvmdo trató de entro)»fsat «n 
M^eo, ha t^ininado.coQ au m^j yace en estos muñen* 
tos en la iippoaibilidad. de re^yicerr . [Sf^ jf aplausoti}^ . 

''Al felicitar, á nuestro amigo por la feliz consuii^cipn de 
este hecho, tenemos también que felicitar al pueblo de Mé- 
xico^ que en su jpbf tinada resistencia á la impoficim del ja- 
go eztiangíBio 7 en la valiente actitud q«e ha mantenido por 
su indspendeaeia, ha mostrado poseer laa eaaiidades que 
hasta aquí no había sabido apreciar el mundoi 7 qoe le han 
grangisado nn nombre honroso en las pigiaai de la hiitona. 

"Los patriotas mesdoanos han hecho ana cosa qne haie- 
vmtado «ootink ^Uos el grítode la malignidad» 7: cu 01179 cle^ 

fniiJiH»iwAMíidi»mfl9to^hw%i^ 
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do lo creyó oportuno; me refiero I la ejeeaeion del peeudo* 
emperador de México* — ^Admito que ae tome bqo difereutea 
puntoa de vista este asunto, y aé también que hay quienea 
hubieran perdonado á ICfximiUanOs apoyándose en piodosaa 
cooaJ4eradonea aobre j^ vida humana y en el sentimiento 
que oblÍRA ^ una alma i^nerpaa á tratar con bondad á un 
cnomigo que se halla indefenso en nuestro . poder, y desde 
In^go no entrarla con estas gentes en polémica; pr ro no es 
este, de ninguna manera el crisol en el cual debe depurarse 
un acto semejante. Corresponde examinarlo según las ideas 
d^ la justicia que eipstea en todoi^. los países civilizados, y 
que imponen la pena de muerte á cualquiera que mata á su 
psájimo con malicia preconcebidat iMeneian]. . 

^ ^'Cuando oreia Maximiliano que todo iba saliendo á me- 
dida 'de sua deseos, expidió un deereto, en el eual ordenaba 
que al que fuera cogido pon laa armas en la mano con obje- 
ta de oponerse á la ínvaaion incalificable que ocupaba el sue- 
lo patrio, se le juagase por una comisión militar y se le ma* 
tase, y conforme á este dec^jeto ae JUevd á efecto la prescripción 
sin mis^cordia alguna en varias ¿i^iii^ones. La amarga co- 
pa que él acercó á los Jabiosde .Ipsinocesites, contenia un 
veneno que él mismo tendría^que beber á su tumo. [Oran^ 
dc9 aplamoi]* 

*'Y ¿quién es el que sabiendo esto pedda negar que Ma- 
ximiliano mar^oia la muerte, Iqrmismo que la mere^ el ban- 
dolero que penetra en vuestu caaaé media noche y ma« 
ta á loa criados que procuran defenderhP [Jpiaíuos]. Y no 
se nos diga que se podia perdonar su conducta porque esta- 
ba en su compañía uno mas culpable que él y mas digno que 
¿1 de sufrir la pena que ae aplica á un malvado, y que el que 
debia perecer era el emperador de loa franceses, [Aplaitso$\. 
Napoleón lo sobornó gfruciéndflle ana corona cpn tal de eje- 
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eutar en México sn comisión de robo j carnicería^ y él no 
fué mas qoe un asesino pagado por Napoleón; y ¿qué otra 
cosa mas terrible se podría decir de él? {aplausos]. 

''Así, pues, cuando un par de la Gran Bretaña^ 7 on minia- 
tro de Estado del imperio inglA ae pone de pié, 7 al referir* 
se á la muerte de Hazimitisno h ehsífiea de asesinato, no 
encuentro ftatea con que responder á este grosero insulto 
que se hace á la rerdad, á menos que se halle en una ver- 
gonzosa ignorancia de los sucesos mas sabidos de la hístom. 
[Jf lamas]. Vo, amigos arios; en medio de todos mis mira- 
mientos por la vida humana, no acierto á ccmtestar el argu- 
mento de los que manifiestan que tan flagrante ofensa en 
contra de los 'derechos de lité naciones, como la que ha co- 
metido Maiimiliano, 7 una serie de crimenea horrendos ta- 
les como los que ocasioné su malvado proyecto, merezcan 
algo mas serb que ai permiso de que él perpetrador de se- 
mejantes iniquidades vaya á vivir em «1 lujo 7 la com6diihd, 

entre las pared^ de un palflcio,"para que se le compadezca 

• 

por el resto de su vida como nn hombre valiente é infertu- , 
nado, en vez de ser castigado como un audaz criminal; no, 
señores, nada tengo que decir éaando S07 de pareoer que, 
por el contrario, se le sujete á algún castigo que sirva de 
lección á loa nuevos invasores dé las repüblicas inofensivas, 
y enseñe á» respetar á lo^ montrcas del viejo mundo las li- 
bertadeá del nufevo.* [Ghrctndés y'frobmffados aplausos], 

^ero volvamos á ocuparnos ¿tela persona que es en esta no- 
che objeto 9e las alabanzas de tan distinguidas individuos cu- 
yas cartas acabáis de oir, y saludemos otra vez al 8r. Bomero. 

"os PROPONGO £L TSBOSR BlUNDIS ^B SSTA NOCHE; 

*^A nuestro convidado, tu é^teékhch él Sr. D. Matías Bo« 
mero. " 
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£íte brindis fu^ roeibi&o aou di mas grande entüMisiso,: ' 
7 cattndo el Sr* fiomaro leleirftBtó á eanteBUrks, fué s^laét- 
do eioQ tres áplaasoe [tAime eieer^. Di|o lo qwb mfpix^i 

"SjBffOE PJftE31DBNT15;---9lSORES: . . 

•*Haee eola de oolioáftot desembarque, invéétido de eirác* 
ter oficial^ en-eslia tierni hospitalaria. Poco después llegué i 
ser el Tepresetetanie de mi pafs/ ó á ' lo menos de la parte 
de él que creyendo queteúiaeñ les Eístados-Unidos un gran- ' 
de ejeíDj^o que inritat/ estaba' ansioira de proporcionar' á 
México las mismas ventejás-lfeqüé éste país gozaba, adop- 
tando la misiÉar poética que Ío ha engrandecido tan prodi- 
giosamente. 

"Tor ese tiembo estaban acnmülátt4ose los elementoül de 
una gigbntesea eduti^Boda política, que produjo poco des* 
pues la gran guerra civil de los EstaÜos-Unidós. Esta ter- 
rible coniítdéiou* se^ faizo sentir desde luego eñ Mtjxico, en ' 
la forma de íibft iftleUirendon europea qué teíiia d objeto 
deolamdo de subrertír laa instítueiénes republicanas exis- 
tente» allí. Tddoa vosélros, caballeros, sabéis mtiy bien lo 
que pasa tanto üqui como eñ México. El cielo tuvo á biéii 
coronar con: buen éxito los noble» esfuerzos de loa patiriol^as 
y filántropos, que al defender en ambds países laindepéti- 
denda é integridad dé sus hogares jr las instituciones de su 
eleeieién, láchabaín también por el adelanto de la humanidad 
y por }a mégora ^e la cdndicíon ¿ocíál de las masas de todo 
el mundo. ' . . . . ; . - - / 

*^Mé pemito ilimíar vuestra aiéncion á esta erísis tan ¿é* 
ría, solamente para dar en esta ocasión solemne, y ante éstk 
distiüguidiTftijambl^'dé hombre* emiiHeñtes, un testim^áió 
de k ilet«idai'ilii«ti«da!^7'dewitelé8«dft^ que lal'^tt*. 
sa de México evocó eu el coia»m del pueblo de loa Eititdos'* 
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Unidotí eo/a ¿mpitfa, al pato que animaba al paAb menea- 
no en la dfifiMiia de aoi dececboa nitrajadoi» haoia ijnelot 
aTaneea earopaoa f aeran maa eantaa, y de cía manem conlací- 
bojó noftaUemeile.al boen iiilo flaal qae abora lodoa oeie« 
bramos* 

"Al eerrar 6 suapender» por lo máiot teniporalmeutet mia 
debereí o&oialea en Waahiiigloiv me cpf responde: outuifestar 
que Hoto á nd patria el maa mo j agradable riH^nerdo de 
mi larga reside^rái entre vosotros; que también Ue?o eoo- 
migo la experiencia duradera de loa áltimos ooho años de 
agitación política, darante los cnales han tenido lugar mu- 
chos acontecimientos importantes; que fiel al oiedo político 
del partido liberal nacional de Méxicoi baré cuanto pueda 
para contribuir á que se establescan allí los mismos princi- 
pios políticos que he aprendido á ' apreciar j admirar «qní» 
7 que son, en mi opinión, .indispensable^^ para el bienertar 
de México; j que será mi orgullo, á la vea que mi placer, 
ser amigo de los Estados-Unidos^ miéntraa no abriguen de- 
aignioB hostiles 6 poco amistosoa eontia mi pafapa» 

''^n una ocasión anterior, y en ente mismo lunar, me apro- 
veché de la ■ oportunidad para aponer lo qne considemba 
como una expUcacion ñlos¿fica, fundada en bo^bos^ de las 
causas j objetos de la guerra civil en Mé^^oo, de<4a niVMitra 
declaración de independencia. 

''No c^eo que ln naturalcaa baja formado difsrentes cuer- 
pos de lejes para cada pueblo 6 paim cada £imilia de pue- 
blos llamadas razas. £n mi opinión, es mas natural aopoaer 
que la Providencia rige al género bumano por el misma có- 
digo de leyes, igualmente aplicable á la rasa anglosqcma 
que h la latina, á los indios que á los africanos. 

"I4as revoluciones poUticaa en loa tiempos modemoa tie- 
nen ppt ob¡)eto^ al paiecMv b m^Mi de Ja madiami de ks 
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masas, cambiando 6 pretendiendo cambiar el antiguo nato» 
ma dc.la qrganizaáon de la aopiedad, caando lljega á S8&/ 
opre^]?:* Sigaiendo eata teoría, me parece que eu todas la0 
reycdiM^oü^s modernas ha habido dos lados: el lado aristón 
cf afilio 6 de los pocos, qae con el trascnrso del tiempo ha 
acumalado riqueza, poder 6 influencii^ ejercii^ndo frecuente* 
mente su poder en perjuicio del pueblo, j el lado popular 6 
de los machos, que pierde estas ventajas en proporción que 
las adquieren sus opositores. En el curso de los aconteci- 
mientos humanos, se llega, al ñn, á^un punto en que se Eá- 
cen intolerables las exacciones de los pocos, y entonces tiene 
logar un levantamiento popular; 6 bien previendo el elemen* 
to aristocrático este re8ultadO|4o precipita, tomando la ini- 
ciativa, con objeto de comenzar la contienda antes de que 
sus enemigos estén preparados j bien 'organizados. Esta fué 
ea mi opinión la causa de la revolución inglesa del siglo 
di^ j siete, que terminó eon el establecimiento de la repá- 
bUc^ de la revolución francesa del siglo diez y ocho^ que 
iiá un resultado semejante; de la última guerra civil de los 
Estados-Unidos, y de las guerras civiles en México y en las 
otras repúblicas hispanoamericanas. 

''Nuestra aristocracia ha sido en México, un cleíro ambicio- 
80 y sin escrúpulos, que había disfrutado por siglos de uh 
inmenso poder político, y que estaba decidido á ver subyu- 
gada á su patria par un déspota extrangero, ¿ntes que regi- 
da por sus enemigos políticos, quienes deseaban de buena 
fé su adelanto y prosperidad, y su emancipación de la into- 
lerancia religiosa y de- la resistencia á la educación libre del 
pueblo* Afortunadamente para nosotros, la cuestión en Mé- 
xico ha tenido un carácter político solamente, sin embargo 
d^ loa esfuerzos del clero para darle ua aspecto religioso. 
''Una vez niegorada nuestra victoria contra los franceses. 
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xengo muy poderoaas 7 fundadas' razonei pan creer que go- 
ftarfmoa de pa2 7 tranquilidad^ 7 que se logrará deeandlar 
los elementos materiales de nuestra patria, lo eáal noé hiarfi 
disfrutar de todas las rentqas confeignientes á esa rituaeíoii. 
Dentro de mu7 poco tiempo se verifiearán nuestras eleccio- 
nes de funcionarios de voto popular, 7 entraremos de naeto 
en nuestra carrera óonstitucíonal, que fué algún tanto inter- 
riynpida por la intervención francesa. Nuestra política será 
entóuces llevar á cabo nuestras leyes, que permiten el libie 
ejercicio de todas las religiones, sin dar prefereneia á ningu- 
na; consumar la separación que hemos 7a decretado de la 
Iglesia 7 el Estado, sin permitir jamas que vuelvan á estar 
juntas las atribuciones de ambos; establecer un sistema de 
escuelas gratuitaá para educar á la masa de nuestro pueblo, 
haciéndolo productor 7 (bliz; favorecer la emigración de dn- 
dadanos pacíficos 7 laboriosos die los Bsiadotf-Vmdoé, que 
nos a7uden eu el desarrollo de nuestros elementos maXéitt- 
les; invitar al empleo en empresas mexieanaa, del capitri que 
810 esté en giro en los Estados-Unidos; 7 en una palabra, 
considerar á este privilegiado país como una hermana ma7or 
que nos presenta un modelo digno de imitarse. 

"Cuando se hayan conseguido estos objetos, cuando los dos 
países mantengan las relaciones de potencias amigas cpn un 
fin 7 un destino común, teniendo conciencia de, su responsa* 
bilidad ante el mundo, como los guardianes de las institu- 
ciones republicanas, se habrán realizado mis deseos mas ar- 
dientes y la aúibicion de toda mi vida. 

"No se comprende muy bien fuera de México la condición 
del pueblo mexicano, y esto hace que muchos duden de nues- 
tra aptitud para gobernarnos por nosotros mismos. No me 
parece esto eitraño, sapueáto quéf la' guerra dvf! tñ loa £s- 
lado^tfnidos, qué dtíré^ poco- fiempo, que afectaba diroeta- 
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Daente los intereses materiale» de la Sotopa occidentri^ 7 que 
por SQ magnitad gigantesca debia ten» una inflnenoia polí- 
tica en el mundo entero, tampoco fa< comprendida ni apre- 
ciada en el extrangero/y el mismo gobierno inglés, qae se 
compone de los hombres mas distinguidos de la Gran Bre- 
taña, que estaba en comunicación casi diaria con los Esta- 
dos-TJnidos, hablando la misma lengua que se habla aquí, no 
solamente no comprendió q1 objeto de dicha guerra, sino que 
también se engañó réspcfcto de sus resultados probables. 

''£1 pueblo mexicano no está ciertamente tan adelantado 
en la civilización como el de los Estados-Unidos. La edu- 
cación no está allí tan difundida como aquí; hay, ademas, po- 
ca homogeneidad en los elemetitos de que se compone. Es, 
sin embargo, un pueblo pacífico, laboríoiso, bien intenciona* 
do y dócil, y solamente necesita' Di consolidación de la paz y 
él establecimiento de escuelas ptiblioas pata sef utío de los 
pueblos mas felices del universo. La part» matf numerosa de 
nuestra población ha sido de propásito mantenida en la mas 
completa ignorancia por los españoles y por el partido cl«ri«. 
cal, como el mejor modo de dominaiia mas fácilmente, y 
cuando nosotros hayamos logrado educarla, habremos dupli- 
cado ó triplicado la fuerza prodoctora de nuestro paí«. 

"La conducta del pueblo mexicano durante nuestra guer- 
ra reciente con la Erancia, manifiesta, en mi opinión, fuera, 
de toda duda, que posee muchas de las virtudes que consti- 
tuyen á un pueblo libre: su perseverancia bajo las circuns- 
tancias mas adversas; su valor y determinación para luchar 
sin descanso contra un enemigo altamente superior en todo 

género de elementos; su moderación en la hora de la victo- 

• 

ria; i^n resistencia para todo género de sufrimientos por pn 
largo período, son hecfaoi que hablan muy altamdilte en su 
favor. Tengo plena confianza «n él, y creo flrmemanta que si 
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uo está tan adelantado en la cÍTiliaacíon como es de desear* 
se^ ba heobo grandes progresos, es eapaz y tiene la dispos^ 
cíon de adelantar. 

"Por lo qae condernt á la aptitud del pueblo mexicano 
para gobernarse á sí mismo, diré solamente, qae 6 las insti- 
taoiones republicanas son adaptables al género humano j á 
propósito para prometer su bienestar y felicidad, 6 no lo son. 
Si lo soui no veo que baya razón ninguna para que al pueblo 
de México se le considere indigno de ellas. Si no lo son, no 
podría yo explicar el desarrollo que han tenido en este país, 

"Creo que hay equivocación en suponer, que porque ha* 
yamos tenido en México una guerra civil, é. mas bien, una 
guerra sociál^ue ha duraio por mochos años, se infiera que 
somos incapaces de gobernarnos por nosotros mismos. Na^ 
die puede suponer que hemos estado peleando todo ese tiem- 
po solamente por diversión 6 entretenimiento. Es cierto que 
por desgracia hemos tenido hombres maleados y sin escrd« 
pulos, que ostensiblemente han aparecido como que pelea- 
ban sin otro objeto que el de satisfacer su ambición persona [ 
y su deseo de engrandecimiento propio; pero en realidad han 
sido usados como instrumentos por uno y otro de los parti- 
dos contendientes, y en bI fondo se ha debatido siempre una 
cuestión de principios, aunque las apariencias hayan sido al- 
gún tanto engañosas. 

"Por lo que toca á los motivos que determinaron al fina- 
do Maximiliano á ir á México, a pesar de lo mucho que me 
desagrada hablar de ellos, supuesto que ya está refugiado en 
el asilo sagraclp de la tumba, no puedo dejar de decir en de- 
fensa de mi gobierno y de mi país, que cualesquiera que ha- 
yan sido sus buenas intenciones respecto de México, si ea 
que abrigaba algunas, ellas do tienen nada que ver con la 

■ 

cuestión de aa intervención en mi patria* 
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^'Faede suponerse, considerándolo caritativamente, que 
cuando se le invité i, qiM foera á México, no conobia el ver- 
dadero estado- de *im país que estaba tan remoto del sayo 
propio; pero el simple hecho de que tal invitación prooediera 
de Hn gobierno extranjero que estaba en. guerra con MéH« 
co, y de unos pocos mexicanos que eran^dmplicea eñ el cri- 
men de pretender derrocar las instituciones de su país por 
medio de un ejér^^to extrangero, ^me parece que debió haber 
sido suficiente para hacerlo muy cauto antes de decidirse á 
tomar participio en las dificultades política^ de M<$xibO| au- 
mentándolas «ou sú interven^on. Lor alicientes que el em- 
perador de los franceses le presentaba en lontanansa y los 
que le ofrecia desde luego, prevalecieron al fin, y Maximilia* 
no determinó ir á México b^jo la protección y los auspicios 
de los franceses, sin embargo de que nunca recibió un solo 
voto de parte algún» del territorio mexicano que no estuvie- 
ra en posesión del ejército invasor francés. ^ 

*'£! caso debió parecavle muy soicillo; probablem^te cre- 
yó que si obtenia^ buen éxito en sus esfnersos por imponer 
su dominio al pueblo mexicano, llegaría á ser el fundador de 
un grande imperio en el Nuevo-Mundo; si por el contrario, 
sus planes le salian fallidos, podría regresar á Europa rodea- • 
do del prestigio de haber procurado establecer tal imperio, 
con el título de emperador, con una posición superior á la 
que antes habia tenido, y con mayor probabilidad de suce- 
der á su hermano como gefe del imperio austríaco, ó de ocu- 
par el primer trono que qffedara vacante en los cambios con- 
tinuos de aquel continente. 

''Al salir de Miramar, y antes de llegar á México, se din* 
gió á Boma cen el objeto, según se dijo, de obtener la hea» 
dicion del Pontífice, y, lo que npsotros no podemos com- 
prender en América, para consultar eoa la Santa Seda sobra 
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el golñenio temporil d« tuM icpáblioa Mnemuuu Elnmil* 
tadofaé, qoe im embtifo do flrti «oiMiilli^ 1» folameBle DO 
podo Mteblooor to domimo ea Mécíoo^ mo que i poeo de 
hiber llegado á ofoel paíe» tuvo «n raptan em complete 
con el Papa 7 oonfl dero meneeno. 

''Al lleger á Mimo oomeosd á ver que la tarea qae se 
había, impüeelo era inaa diffeü do lo que te había imaginado. 
Arprineipioi ein embargo, era comparativamente fáoíl, sa- 
pneato qae el gobierno francés había tenido ooidado de pro- 
veerlo de fondos, aon antes de qae saUera de Earopa, ha* 
eíendo así de este, otro ds los alicientes para iadueirio á que 
foem á IMiioo. Caaado estos fondos se agoteron, 7 el em* 
psvador francés, satisfecho de lojimpraelicablo de sos planes, 
se determina á retíior sos tropas de Milico, pensé Hazimi- 
liano en Tolverse á Saropa, oomo en lo únim alternativa qae 
le qoedaba. Pasaré sin comonteños el íneídente desgracia- 
do, annqae no sin importsMÍat do lo eompa&eim de so vi- 
da* £1 resoltado de este ákiino esfiísno por prolongar la in- 
tervención enropea es bien conocido de todos. 

"Cuando Maiimilíano tavo noticia de este resaltado, se de. 
termind k llevar á cabo so plan de abandonar á México, em- 
barcándose en Yeraeniz, en donde nn bnqoe aostriáco Itevaba 
tiempo de estarlo esperando para oondadrlo á sn pafe. Vi- 
no casi k hartadillss de la ciadad de México á Orixava, ha- 
biendo previamente embarcado todo sn eqoipage 7 los efec- 
tos que tomó del pais. Al lleg# á esta tiltima ciodad, foé 
alcanzado por algunos de sus sostenedores, quienes vinieron á 
persuadirlo que permaneciera en mi patria, 7 quienes por ha- 
berse comprometido ocm el llamado imperio, veían en él, por 
lo menos, una garanKía de apo70 extrai^^ero» Le manifesta- 
ron, lo mismo que haUah hecho poooa alca antea 00a e) em- 
perador francés 7 con otros gobiernos eoropaos, qae ellos di- 
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rigMil á fttt ftnto}o «1 pueblo meiieano; <)»« podmn darle CU 
to dinero j gente meeeitar» para oonecdidareu domimeen M6» 
xieo: «e extendiefon 8oIh« hi gloria qHre adqoiriria si obietiia 
eete i«Balfcadq¡ mn ú anxiUo de los fraueesesi y epeo?echáoda- 
se de las dificaltades.qae habían aorpdo entren y $aa protec- 
tores, le argteroHf excitando sagáam^te au: orguUi» ofendido, 
para que á lo manos hiciera otro eefuenso por ptármáneoer» 
Excusado me parece decir que sus intrigas obtuvieron tau 
buen éxito en este oase^ como cuando las Ueyarpné £aropa. 
^'Sus esfuerzos, sin embargo^ no habrian producido á mi« 
juicio el f esultado que deseaba, si no hubieran estado apo- 
yados por la opinión de uno de los consejeros de Maximiliano, 
en quien este tenia mas coofianasa, un belga que fué designado 
por su difisnto suegro para que lo aeompaSara á México, y 
quien en ona oartaj}ne le eseribió, fechada en Bruselaa el 17 
de Setiembre de 1866, enyo orígiDal ha citado en mis miuios» 
le decía que pot niilgaii. motilo debía salir eati^ces de ]áé- 
xice; que loe feancesea deseaban su salida para hacer reeaer 
sobre át la reíq>0BsafaáUdad de su derrpta; que no debía com- 
placerlos en esto, sino por ú contrario, quedar$e para colo- 
car esta responsabilidad en dqpde pr(>piamente debía estar. 
Aconsejaba ademas á su amo, que después de la retirada de 
los franceses, convocara una elección popular, con objeto de 
decidir si el pueblo mexicano deseab% 6 no su permanencia, 
como el mejor modo de sahr sin deshonra de una posición 
difícil^ y de volirer á Enrof>a'Oon prestigio. La conducta sub* 
seeuente de Maximiliano dem^aestra que tratd de llevar á 
cabo este consejo, emanado de u^a persona que ignoraba 
completamente la eondiáon de M^uoo. Yol?í<í, pues^ á la 
eíudad de .Méaiev,> d^pues de haber ofrecido convocar un 
oongvea» naeíonal, para que decidiera si el pueblo mmticano 
deseaba la república 4 el imperio con él. 
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"Al llegar á aquella eíadacl, se eneoniró oon que las fuer- 
^^ tas nadonalea estaban estreobando sos lineas 7 obteníaiido 

vietorias por todas partes. Creyendo qne podría contener sas 
progresos, si llevaba al interior todas las fnerzas diapcnibleí^ 
■cnmalada^ en la cíodad de Mézioo, marohó para Qoeréta- 
ro. Seria innecesario decir lo qae pasó allí; me bastará rafe» 
rir qae dando una prueba palmaria de falta de aptitod mili- 
tar, permitió qne nuestras tropas se concentraran y aitiaian 
á Querótaro, hasta que al fin (qí tomada esta plaza. 

''Del tenor de las comunicaciones de Maximiliano mión» 
tras estaba sitiado Qnerétaro, aparece moj daramentey que 
nunca tuvo idea de lo difícil de su posición, y mucho me- 
nos del fin desastroso que debia tener la campafia. Sus car- 
tas al presidente Juárez, y otros actos posteriores á sn cap- 
tara, manifiestan con no móuos endencia, qae haata enton- 
ces no habia sofiado en la suerte que habia profocado 7 tan- 
to merecia, por haber invadido en sus chozas y montafias 
americanas á un pueblo republicano inofensiro. 

"Pero aunque Maximiliano era ardiiduque, y heredero de 
la casa de Austria, no tenia nada de César, 7 era tan solo 
un autómata francés en el drama revolucionario de mi pih 
tria. ¡Que su desgraciada suerte sirva de atenuación á su 
crimen al consentir en servir de autómata al César francés, 
en las revoluciones de México! 

"México no tiene Ikada que temer en lo futuro, supuesto 
que el resultado de la intervención francesa lo pone á cu- 
bierto de invasiones eitrangeras. No será seguida de ven- 
ganza la revolución que sus enemigos inauguraron, 7 qne 
har resultado solamente en su propia destruoeidn 7 ruina* 

"Con las observaciones que acabo de preaentaroa, temo ha- 
ber abusado ya de vuestra paciencia; [ewcUiHaeumes de «0, 
no]9 7 Bolo diré en conoluiion que aW^o la oevteta 4a que 
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el gobierao de México está prepanndo Varios doflomentot 
con intenciones de ofrecerios al mando tnikeso á fin de dai" 
á conocer con ellos por comptleto enál ha sido sa posición jr. 
cuales han sido las relacionf^ qne taro Ma^dmiliano raspee-, 
to de México; 7 tengo el convencimiento de quejan pronto 
como se pabliqucí cambiaráia de modo de pensar todos aque« 
Uos que dudaban de la justicia y dignidad de la política 
adoptada por el gobierno de México. No dejaré el asiento 
que ocupo en estos momentos sin dar de nuevo las mas ex» 
presiyas gracias á los caballeros que se hallan presentes 
aquí^ por la galantería y la bondad con que me han tratado^ 
y me acordaré siempre de esta ocasión, como una de las mas 
deliciosas noches que he pasado y como uno de los mas gra- 
tos acontecimientos que hayan tenido efecto en toda mi vi- 
da." [Prolongadoé y muío^oé aplausoi]. 

Mk. BuTAin leyó entonces el brindis siguiente: j 

''México^ nuestra hermana, que permanesea siempre con 
}a constancia que acaba de mostrar en defensa de sus liber- 
tades nacionides, para manifestar que es digna de permane- 
cer libre ^é independiente. [Aplau909\, 

''Yaaplico al Sr. B. Ignacio Mariscal, quien quedará de 
ministro interino de México durante la ausencia del Sr. 
Aomero, que lo conteste." 



El sEffOR Makisoal dijo: 



"Señores: 



''Nunca me había atrevido k. hablar en un idioma que no 
^ d; VÁ9» en pvaMoiina ide «m rauúon oc^o i» actual, por- 
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qaa nataralinento m* múto peHubado aiile los gradm to* 
Iento8| los poetet y loo ovtdoveí del país; niM como no piie« 
do excttsanae do dooír oigo émptm de la imtaoioii qoe me 
dirige el seftor preridüile^ me leoc^Toré á pzonniieiar anas 
breves palabras. 

''Ha mas de tres afios que varios individao^ de lo mas es» 
oogido do la ciadad de Nueva- York bieieron al Sr. Bomoo 
ana demostraeion tan significativa como la presente^ con 
intención de estimolar en la Inoha á una república atormen- 
tada en sn hora mas adagay y pftedo asegnrar k vdes. qoe 
sa representante, al prindi»o de sa ardoa tarea» ha hedió 
resonar estos ecos en el eorason de todos los boenos mexi- 
canos con otras manifestaciones amistosas. [Fiváé]. 

''Esta praeba que nos habéis dado y que acaba de expre- 
sarse en términos oportunos, paréceme que tiene una signi- 
ficacipn peculiar; pues no es solo una congratulación, dirigi- 
da á la trianfiante república mexicana, sino hasta cierto punto 
una aprobación de la eondoeta que ha observado sa gobier- 
no* Esta aprobaeíoD^ sefiores, tiene un gran peso pdfticOi 
pues proviene de hombrea verdaderamente notables, de I09 
' que constituyen la positiva aristocracia del país^ la dnica 
conforme con las instituciones democráticas, la aristocracia 
de la industria, del talento, de la virtud, 6 en otras palabras, 
la aristocracia del mérito personal laplautoelf y en México^ 
señores, se sabrá entender esto en lo que vale. 

"Nuestro pueblo está ocupado ahora en la obra de su re- 
construcción, y sentirá entusiasmo para proseguir en la sen- 
da de la república modelo, al tratar de desarrollar aqadlos 
grandes principios de republicanismo que ha aprendido de 
vosotros, y por los coales ha derramado ptcfasamente su 
sangre generosa O^Mfcf «¡pAHM»»], y speiiis Uegoeii á sus 
\ sidos las noticias de esta demostiaeioDi todos mis oompa- 
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triéta» sé^ Uemoáflí dé giraüIÉrá. E# Mé ]itbÉ»Hílo/MI^ 
8Í6bté tti^ho sáaB de 1(^ qti^ pwdé éMfÍ¿^' C^foMüM}. 

El qiimtp brindis, leído por Mr^ BrjAuti fa|k 4M)^k» MgQoi 

''Libeirtad religiosa 7 libertad dé ensef^anzá, vérdáclefás 
garantías de la felicidad individúa! y nacional, y el anhelo de 
los patriotas mexicanos." 

Mu. B&YA19T drjo entóncí» que se creiat obligido á nup'ñ* 
car que contestara este brindis as cabaiteiio á qíkim nd eiiiii 
déMonoeidoe^ lois aiüntos evatigélidos y de edttfsaoipn, y qttküa 
se había interesado grand'esiMite en^sti ptogisetú en (Mé fét^ 
Mr. James W. Beekman. [^Aplausoi]. 

Eli Sr. Beemkkan dijo: 

'*No tengo noticia de que el námero cinco se eonsidcre 
en particnlar un námerp 4^ buen aogario> pero to qa& d sé 
es, que la quinta mesa del senado de Nueva- York me ha he- 
cho establecer esta distinción. Allí fué, señor, donde apren- 
dí á comprender el valor de las escuelas, públicas, y cuando 
obedeciendo á las órdenes que vd. me dirige, m» levanto 
para responder á un brindis, al cual debería otro contestar, 
principiaré por decir: que todo lo que se ha hecho en Mé- 
xico lo debemos á sus eacaelas páblicas, y á la escuela laa- 
casterianfti que ha unos cuarenta años establecía allí el ge- 
neral Tomeh IFívm].' fil-partido liberal de M^iicb aercmü' 
pone de hombres y mugena educados en estos estabieeimMiish 
toe, y en ellos han aprendido áaaber que et imiypotfíblB 
ad<ffftr i Dios y servir al Estado dbr dtfSmnteé amelas y no 
de un solo modo, en coya gloriosa teoría ts á mi entender 
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en la que descaiiM la raía de cierto árbol de libertad sem- 
orada ha largoa «gloa en im aoelo bímedo» del otro lado áá 
mar. [FiíHui]. Tengo labooca de «er un Yiatago de este ár- 
bol, 7 sé ma j bien qae én mi madre patria se f otminó ana 
bola de papel, ha mochos años, qne ann permanece siendo 
in&LÜble é irrcTOcable, por la cual mis antepasados y 70 mis- 
mo estamos condenados á la perdición por cansa de las es- 
cáelas gratuitas; 7 por lo tanto salado con alegría los esfuer- 
zos que se hacen en México en su favor, como el anunrio 
de los Sliejores dias que se acercan, oomo la bandera levan» 
ta^a á gran altura para mantener la concienoia libre 7 es- 
pontánea, sosteder la libertad 7 el enlace indisoluble 7 dura- 
dero de la edueaeion 7 la religión*'' IFiváf]. 

Mk. Betáht Itjó el sexto brindis, como signe: 

'^1 gobierno republicsno en el continente americano; Is 
causa coman entre todas las sodedades del hemia&rio occi- 
dentsl/' [Grandes aplausos]. 

ISl fin. F. a. GoNKLtxo respondió como sigue: 

« 

«'Siftoaas: 

''Kn los últimos seis afioa que acaban de pasar, las repú- 
blicas de los £stsdos*Unidos j/ Mázico han demostrado al 
mondo de una manera incontestable la fidelidad, 7 casi iba 
á decir la moralidad de las instituciones republicaoas en el 
hemisferio occidental; 7 ambas han venido ¿ probar que no 
ha7 combinación alguna de circunstancias, por desesperada 
que parezca, que al fin 7 al cabo no asegure triunfantemen- 
le la a opremacía del gobierno estableoido por el pueblo y 
para el p«oblo. [Vivas']. Hemos visto en nueetro propio 
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pa{9 Jtomar ks armas paira derrtibaf. el gobieniOi i doce mi«^ 
Uones de hombres .que habitaban^en on territorio qu0 podriar . 
Uauarse imperial pdr su extensión, de inoaestionajtde fortín 
lidad, atraresado poií un sistema entrecortado de moiitaflaa 
j por los ríos anas eaidakwos de toda lai tierra, Ijieno de bar* 
raneas f deni^eadieroa inacoe&ibles, y oo«pado por xam zaza 
orguUosli j arrcgantemente/áommadorri á.la oofil impalsa- 
ban á la obra hs esperanzas de imá vid» demoHcie y rique^ 
sa vürdaderamente oriental; hemos TÍsto todo esto, señores; 
y sin embargo, á la hora que corre Temos á los Estados* 
Unidos lerantarse macho mas poderosos dé lo que faeron 
antes; sa bandera ondea vencedora sobre el último palmo 
de sa territorio primitivo; en tanto qae el sol no sale ya so- 
bre los amos ni . se pone sobre los esclavos, y sus fronteras 
se alargan á miUas de millas hacia, las heladas regiones del 
Norte« lAplamas]. }. 

^'Eti medio de naest» gran laeha, una monarquía an^ 
gante y rapaz del viejo mando echó una mala mirada sobre 
nuestra hermana la República de México, y escogió para 
que le sirviese de instrumento á im príncipe de las mas an- 
tiguas eai^ reisles de toda la Europa; ese {^ncipe duerme 
justamente eá esta noobf^ton el sep«lora de los tíranos y los 
uaucpadoces. [Viva9\. Durante todo ese tiempo, Juárez 
andaba huyendo con el gobierno de un lado á otro, hasta 
que al fin el usurpador proclamó la noticia de que la liber- 
tad constitucional habia desaparecido del país para siempre; 
pero Juárez, llevando en su seguimiento diez mil 6 diez 
adeptos que representabam el gran principio de la libertad 
republicana, era mucho mas fuerte que todos los esbirros 
del tirano; y hoy está ahí de pió en el pátáéio de los Mocte- 
zumas, cosechando las recompensas de 4a fidelidad con que 
ha servido í la libertad y A la patria. [FtW«]. Aunque era 

«iaonaua."-i>TOx« n. SS. 
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tina miflmft U caata de los Sttadoa-UnidM 7 la de Méxioo, 
b ProTidendía orden^í qae cada ana oombatieae por sí tola» 
y es digno de notarse aquí, qoe el noUe repreaentante del 
gobierno mexicano cerca de los £sUdoa*Unidoe, ponimio 
an esperanza en contm d* la niaaia esfaranaa, conjúnod en 
lodo Üempo .empleando sna náfaenaa oon suaa tdate eonatea* 
cia (jne no podría negarse» hasla qoe por último obtavo la 
TÍetoria depositando aa tt en la justicia 7 en el Todopodero» 
éb [pivas], j así, onanda Uegoe el dia en qne aean llaosados 
los ilustres patriotas 7 los bienhechores, entonces, en medio 
de todos, brillará muy alto el nombre de Matías Bomero. 

"Permitidme, paes, ahora, señor presidente, hacer este 
brindis.— Por los Eétados-Unidos 7 M&dco, baloartea ge- 
melos de la libertad republicana, que en lo aucesÍTO onida- 
rán de que ninguna potencia europea intervenga en las ins- 
tÜQOiones de los qoe moran en estelado del Atlántioo/' 
[AplawKMi]. 

Mr. BaTANT lejó el sétimo brindis: 

*^ **Los acontecimiento^ ftcíentei de M4ímo, maaileatan 
que las grandeb potencisa de Earopa no puedan enttotteteiv 
'se en las instituciones de^ los que viren en este lado del 
Atlántico.'* 

M&. Batánt suplicó al general Sandford, qne contestan 
este brindis. 

El gbnbral Sám^Fonn dijo: " ' * ' 

<*No creía que se me htjbiese llamado para tomar la pala- 
bra en este recinto, después de haber hablado tantos 7 tan 
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elocuentes amigos míos; pero ya que se me obliga, me con- 
cretaré á tratar de un sentimiento á que se acaba de hacer 
alusion/y que es sin dada de suma importancia para los ha- 
bitantes de este continente. La Europa ha ridiculizado la 
idea que encierra lo que se llama doctrina de Monroé; pero 
ya no queda la m«8 míniíHA'diida de su iftbid^íai de su ccm* 
solidacioñ y ^e su impofttftiieisi,- no solo' pareólos Estácbs* 
Unidos, sino para todo nuestro hemisferio^ y hoy no hay 
americano que no deba apoyar este pi'hici^Áo éon fbdas sus 
fuerzas, por estar probado que'el mundo no podrá en lo su- 
cesivo burlarse de ¿1. Ha llegado por fin la hora en que se 
pueda proclamar la doctrina de Monroe en alta voz, y en 
que hay modo de sostenerla con una energia que haría tem- 
blar de miedo á la Europa. l2lf)lausoi\. Las fuerzas que ha 
demostrado poseer nuestra república durante la guerra dvil 
que acaba de pasar, han hecho que se asombren, y hasta de- 
beria decir, que se alarmen laá naciones europeas, y me aveur 
turó á profetizar, que á contát de esta feoha,^ya no s^ ridi- 
culizará mas lá doctrina de Monroe, ni volvefrán á interve- 
üir los déspotas extrángeros en bs libertades de la América 
tmida. IFims], - , . « 

'^^lémos llegado á éer, por fin, -iina tte las grandes poten» 
«cias ' de la tierra: la energía^ la habilidad y los conocimien- 
tos de que ha dado pruebas nuestra nación^ durante la re^ 
ciento lucha, han venido á marcar una nueva era entre los 
marinos y los soldados de la Europa, y ya no miran con 
desprecio las invenciones americanas, ni se rien de los prin- 
cipios especiales de la educación yankee/' sino que por el 
contrario, comprenden el^ genio americano y temen sus proe- 
zas, y por tanto, ya no tenemos por qué asustarnos «on nin- 
guna intervención en las repúblicas de nuestro icontinente.'^ 
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Mb. Bktímt dijo: 

"Uéj aquí QD eab«llerO| el repreieotante oomereial de M6> 
xieo ea eeU ciadad« el Dr. Nafino^ de qoiea oelebnuriamot 
oír alganM pal«bns*eobn loe MOiitoe de ao peí% 7 oomo 
una Mapneata paidal del bifaidia que acaba de baoene.'* 

£t Bb. Nataho filé aalndado oon aplaoaoa 7 dijo: 

"Sifoiai: 

» 

''Estando completamente despre?enido, solo me penniti«t 
rán ydes. que haga anas brefes observaciones. Ha tres a&oa 
7 medie qae tuve el honor 4e ser invitado por algunos de 
vosotros para asistir á este mismo logar, en donde os reu- 
nisteis para expresar vaestras simpatías por la repdbliea m/s- 
zieana, que entonces estaba disputando su vida á una de las 
mas poderosaa monpiqufaa da U Europa. Vueatro propio 
país se hallaba i la saaon destrocado por una guerra civil 
giganteaca, que fomentaban 7 aplaudían los enemigos de las 
instituciones libres en toda la has de la tierra (aplami^), 7 
en tales momentosp fué oija misma la aituaoion de las dos 
repáblicas, é idénticas nuestras convicciones. Ninguno da 
los que se hallaron presentes entonces, puso siquiera en da- 
da por un momento qae la gloriosa causa de la Union deja- 
se de oi^tener d mas completo 7 brillante triunfo^ 6 que la 
repáblica de México renacería de sus propias cenizas» si se 
me permite la expresión, para mostearse por siempre libre é 
independiente. {Afilausoi^ 

"A Dios gracias, se han cumplido nuestras mutuas esps- 
ranzas 7 convicciones: vuestra magnífica patria es 7 será una 
éiadiviaiU^ (/í»wo/ rNMss^i «vfaiMoa) 7 la mía» á pasar de 

' • / 
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hallarse débil 7 postrada por los efectos de aoa lúffiL j. siti- 
grieta lochai tremola ya á4o8 vientos en. las cimas neyadaa 
de sus montañas colosales, aquella bandera qa^da en que 
nuestra nación puede leer las mágicas palabras de Rnuiu- 

CA B IkDBPBNDSNOU. 

"£n circunstancias tan placenteras como las de este mo* 
mentó, me siento obligado como mexicano á manifeatfffos, 7 
por medio de vosotros manifestar á todos vuestros compa- 
triotas mi profunda gratitud por el invariable 7 provechoso 
apoyo moral, que han prestado ¿ nuestra república, tanto 
los fanoionarjips públicos como los ciudadanos de esta gran 
república \vivas],,j por la generosa hospitalidad que^ha dis» 
pensado á cada nno de nosotros en los dias mas amargos, 7 
que nos ha hechp olvidar que ¿ramos desterrados, para sa- 
ludar vuestro hermoso país como nuestra segunda patria. 

' '^JDeseo con todo mi corazón la prosperidad 7 el bienestar 
de loa Estados-Unidos, la unidad de sentimiento entre todos 
sus habitantes, 7 la existenioia imperecedera de este inezpog* 
nable baluarte de la libertad, humana,'' {AímAmm úgkmm\% 

Mil. Brtant dijo: 

''Veo presente á nno de loa distinguidos gefes de nues- 
tras fuerzas en la última rebelión, el general Butterfield, 
quien entiendo que no rehusará decir una palabra para sa- 
tisfacción de los caballerea presentes. Suplico p6r lo mismo 
al general Butterñeld que nos favorezca 4K>n lo que desee de- 
cirnos." * 

El gbnehal ¿uttebfield dijo: 

''8sftOE PBBSIDENTB X SBS0SB8: 

''Conáeso que las obsenrat iones de tiufaÍN( digno y 
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rabie presidente, me han flanqueado completamente. [Bisen y 
qplau90i]é Era cosa convenida cuando entré aqaí esta noche 
con los caballeros que han dispuesto . esta elegante comíddi 
que no hablaría yo." 

Ms. Bktákt: ^^o lo sabia yo. Fa,é culpa ttiia.^ 

-i; . 5: ' • 

t 

• \ 

• El gbnekai; Buttebjpdsli): 

* * ~ 

''He estado escuchando atentamente la expresión de los 
sentiQíientos de .los que han hablado esta noche, y no hu. 
hiera pensado en responder al llamamiento que me dirige 
el señor presidente, si las observaciones que he oido nó me 
hubiesen sugerido la idea de que todo loque se deduce filo* 
álficamente de cuanto ha pasado en esta reunión, es qae 
México, sin nuestro auxilio j¡ solo con nuestras simpatías, 
ha conquistado su libertad y su independencia. Esto nos 
enseña á' conocer que los gobiernos deíScansan en el pueblo, 
y nxie un pueblo indigno die^oseer su independencia, no pue* 
diBt conseguirla. [F»>a«]. Propongo, pues, como Inanifesta- 
eijdn de mis sentimientos, lo siguiente: El corazón y la in- 
teligencia de un pueblo libre y educado, es la base perfecta 
de un gobierno justo.'' [Aplausos]. 

Se suplicó al Honorable Jas. E. WMting que pronunciara 
un discurso. 

Mr. Whiting, dijo: 

''¡Bendiga Di(k á México! y cuando se levante herida y 
golpeaba, que no eche en olvido que en el año de 1862 per* 
maneció firme como un diamante en la roca de la libertad 
el distinguido representante que noa envió y que ahora está 
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aqoí prosente (aplaitioéj, j cayas esperanzas en lo fatnro hxA 
ppdido expresarse hermosamente en el lenguaje del gt9¡A 

poeta que nos aeompaña en esta ocasión. '^ 

• . - . ' ,• • - ' ' ' • ' 

''La verdad que ha sido huniillada volverá & l6!vun1^u:3e, 
porque suyos son los tiempos sin término de Dios, 
y el error 'herido, lastimado y revolcándose en sus 'aflicciones 
tendrá que fenecer en medio dé sus adoradores, . 

''La verdad» de México estaba concentrada en sii libertad; 
y á pesar dQ hallarse postrada por los suelos, hélá ahí le? an- 
tándose de nnevo para realizar la promesa del poeta (aplau* 
9os), y ahora alza la cabeza entre las nacianes de la tierra y 
aparece ante nosotros dando pruebas al mundo d» qne la 
divinidad no tiene un albergue que dar al rey, (Suidodoi 
aplausos). No vengo» á justificar aqní las determinaciones de 
la política; pero sí vengo á justificar como ciudadano ameri- 
cano el principio que condujo al usurpador al trágico fin que 
pudo haber previsto cualquiera in4ividuo de sentido común; 
y aquel que no lo haya comprendido así, no es digno de vi- 
vir jmtre los hombre». (Vivas). Os dirijo, pues. Se Bdme- 
ro,; ías mas sinoíeraa eongrátulaaiones por el triunfo qué- ha 
obtenido vuestro país: os he conocido desde 1S62, y tratado 
«de estiir sietbpre á vuestro lado para ayUdaroé en los esfuer* 
zos q«e habéis hecho en su favor/' ^ 

El SrKor Bomebo: ''Es cierto, señor* Yd, estuvo siem- 
pre de nuestro lado/' 

''Os encargo también, señor, que al regresar al palacio de 
los ' Moctezumas, hagáis presente mi mas profundo respeto 
al Sr« Juárez, quien ya para siempre vivirá en las páginas 
de la historia como un héroe consagrado al establecimiento 
de la libertad civil 7 religiosa en A territerio de México. 
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fáplau^). Soy. testigo, 8r. fiomerOf de U isidaidad j el 
in&tigable celo con qae habéis ttabigado por la caaaa, de 
Toestro país; s^ cuales han sido vaestras esperansas, Toeatroa 
temores j Tuestras angustias, j en todas las ocasiones en qae 
habds sido puesto á prueba, os han acompañado mi» mas eor- 
diales simpatías. 

''Ojalá que al regresar á nestim patoía raoíbaie laa bendi- 
ciooes dd oielg^ y que las brisas de la Moídad impelan 
▼nestra nave sobre los marea, para que Tueatro pueblo oa d< 
la ferviente bienvenida que con tanta juatioía merecéis. No 
me queda la menor duda, por lo mncho que os eonosco, 
que Yos aais de aquellos que pueden poner la mano aobre aa 
pecho, y decir al presidente Juartse. 

''Señor: Aquí tenéis loa talentos que me disteis, y oa loa 
devuelvo con todavía, usura que he podido alcanaar. 

j "Vuestros compatriotas han establecido por escrito ana 
Gonstitocion fundameotld, con la cual han roto las cadenas 
de la esclavitud; y mientras admiro la ooosagiaeion y el he> 
loismo que han mostrado por la libertad* me Ueno de goio 
también, como hjjo de la gran Beptfbliea» porque en b qae 
se refiere á eadavitud, nuerira Oonatítncion ae coloca en 
un punto mucho maa alto de aquel en que la habiamoa viste 
hasta aquí, y porque al cabo de una sangrienta lueba^P q«o 
hemos recibido el castigo de nuestras faltas, surge la huma- 
nidad rín ligaduras de ninguna especie. 

"Sí alguna vez ha hervido en mis venas la sanare del cia- 
dadano americano, fué cuando el adminiatrador del puerto 
de Quebec me escribía una carta en inglés, en la que había 
borrado el aviso i]ue me daba de ser libre ya el Canadá en 
los días en que estábamos luchando en n^ieatro país por la 

• — 

liberad civil j personal. Ese fuá, señores, el menssge^^ae 
me remitió, al verme en la neceaidad de piedirle nn auxilio 
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para Méxi^ qae se me había .negado en mí propio país: mo« 
tivos hay, pues, de sobra para qae naestros ciudadanos bajen 
avergonzados la cabeza al reflexionar sobre la conducta que 
ha seguido nuestro gobierno con el de México en los mo- 
mentos de sus mayores peligros. Con haber dirigido nues- 
tro secretario de Esitado cuatro palabras en aquella época &. 
la atrendi^^ranciai para advertirle que los Estados-Unidos 
desaprobaban la intervención de Napoleón en los asuntos de 
México, vuestro pueblo, señor, habría economizado millares 
de vidas y millones de pesos, y esto habría sido también pa- 
ra nosotros de incalculable beneficio en la guerra que man- 
teníamos a la sazón; pues se habría mostrado al mundo que 
teníamos fé en Dios, confianza en la justicia de nuestra ciü- 
sa, y fuerza y valor para sostenerla, [^aplausos]» 

''Mucho se ha dicho en contra de la política de vuestro 
país; pero nada podrá decirse en contra de la justicia que os 
asistía. La manera cón^que habéis tratado á Maximiliano, 
es cosa que á vosotros solos atafie: violó vuestras leyes, y tu- 
vo que sufrir la pena de vuestras leyes; y aún estoy conven- 
eido de que los que a^uí piensan ^ue debía juzgársele con 
benevelencia, caridad y misericordia, serian de otro parecer 
i haber vivido en México, y probablemente se habrían em* ' 
peñado en su ejecución. Guando uno no es la persona ofen- 
dida, cuesta poco trabaje inclinarse al perdón, y por eso no 
tiene nada de extraño que, observadas las cosas desde aquí, 
nos paaezca que Maximiliano dehjó obtener benevolencia, ca- 
ridad y misericordia; pero la justicia y hasta la existencia ie 
México como Estado independiente reclamaban que se le 

■A" , ^ 

aplicase la última pena. \Apumios\. Ademas, si hay alguno 
que mereciera esta pena, era ¿1, y no tiene en verdad título 
alguno para mayor simpatía, que el q^ue tuviera el mas vil 
¿^ los criminales al pagar sus maldades en la horca. 
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"¿Q¡o6 faélo qfx% hizo? '^o lo eontois en Gath^ni lo di- 
gáis en las calles de Askalon:" expidió una promna man. 
dando matar á todo bombre en el término de Teintíciiatro 
horas, si se le encontrase con las armas en la mano para opo- 
nerse á este edicto imperial, y á^í por sa mandato se derra- 
mó la mejor sangre de Módico, por ningan otro motivo sino 
por el del amor á la patria. 

''La saerte de Maximiliano es una lección que ^tvirá para 
advertir á la Europa coronadaí que en lo sucesivo se rerá 
obligada á evitar toda intervención eü los asuntos de este 
hemisferio. No me queda la menor duda de que eu lo que 
concierne á los sentimientos del presidente Juárez, estuvo 
dispuesto á inclinarse á la misericordia y deseó salvar á Maxi* 
miliano; pero habia contraído una obligación con su patria, 
y como Washington cuando tuvo en su poder la vida del 
mayor André en la guerra de independencia, se halló en la 
necesidad de sacrificarla, y salvó á su pueblo» (Vivas). 

''Que Dios bendiga á vuestro preáidente, que bendiga á 
vuestro país, que os bendiga á vos, Sr. Romero, y caigan to- 
das las bendiciones del cielo sobre vuestra cabeza, ahora y 
siempre/' (Ruidosoí aplausos) » 

El 8Bño¿ RoifBRO dijo: 

''Aunque temo lastimar la modestia de Sr. Whiting, creo 
demi deber referir aquí algunos hechos que le honran mu- 
cho, y que no podria yo dejar pasar en silencio. Tuve et gus- 
to de conocer al juez Whiting en una época en que las cir- 
cunstancias eran muy desfavorables para México, en eL verano 
de 1S62, cuando era muy difícil, ó mejor dicho imposible, 
según se vio después, que se exportasen para mi país algu- 
nas armas y municiones de guerra, de que est&bamos necesi- 
tando notablemente; y aunque las leyes de los Estados-Usi; 
' . • «■ -1 
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dqp peruuitita la salida de toda clase de meroadeiíaSf no fal- 
tó nn pretexto para evitar qae se nos mandasen los artíealos 
qae qneñamos cons^aiiv 7 no es mas que hacer justicia al 
Sr« Whiting el decir que }mo enItónofiM todo cuanto estuvo 
á sus al<saftc^B para tra1;ar de anular temejante restiicoiou4 
Fué variaa yeces^4 Wa^hingtQni. 7 empleó su influepcifi aU( 
en <lo9 $iini8terip|s, lo miaipp qup. aquí con el adipi^iatr^r 
de la aduana^ para que- se nos dejase en libertad de sacar, 
las armas que estábamos' necesitando en Méxicoi y que éí 
creía era uno de los derechos mas justos de que debiéramos 
haber disfrutado. Focas persomaa están al cabo de estos he» 
chos, fuera de las que componen los círculos oficiales en 
Washington, 7 el administrador de aduanas en este puerto, 
que era á la sazón nuestro Buen amigo el Sr. Bamey; pero 
puedo asegurar al Sr. Whiting que he tomado apunte de to» 
dos los hechoS| 7 he recogido todos los documentos, con las 
observaciones qne él presentó á la consideración del. departa- 
mento del tesoro 7 al administrador de Nueva- York, 7 con- 
fío en que vendrá un dia en que se comprenderá todo el va* 
lor ^ sus esfuerzos, así que sean conocidos. Tengo la satis« 
faedon de que el puebb «leÉdbauo j.toáo el pábliop isnjos 
Estados*Unidos le tributarán el homenage qne mere<m por 
sus esfuerzos para abstener la noble causa con qne se ha 
identificado durante toda su vida, 7 por la cual ha hecho 
ahora cuanto estaba en su poder." [ÁploMoi], 

Míe; BBSKiiAír, dijo: 

"Tenemos aquí á un caballero que conoce á Móxico, que 
ha servido en las fronteras 7 que puede decir algunas pala- 
bras dignas de oirse. Aludo al general James Grant Wilsop." 
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El GiNBftAL Jamis 0]tA)9f WiiiBOK M exprésó de 4a 
manera sigiiieiite: 

''He tenido lá honra de ser un volantario de la dltíma guer* 
tñf j ahora s^é volantario en el ubo de la palabra. Después 
de lo ^ne acaban de deoir sobre México los caballetos qae 
me' han precedido, no sé qué cosa pueda 70 añadir; pero 
propongo £ todos los presentes bebamos á la salud del dig« 
no personage que nos preside en estos momentos, cuyo nom* 
bre j fama se celebrarán siempre ''con lato joyas del mar y 
de la tierra, con las flores primogénitas de Abril y todas las 
cosas raras que existen/* {Fivai]. 

Me. BaYAi^T dijo: 

''No puedo hacer más que agradecer al caballero que tan 
bondadosamente ha propuesto el dltimo brindis, y á lá reu- 
nión la buena voluntad que ha tenido al aceptrarlo y aplau- 
dirlo." [Vivas]. 



Así terminé la reunión, y las personas prosantes se despi- 
dieron, dsspues de dar lin adiós afectoose á su distinguido 
huésped. 
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biografía del C. MATÍAS ROMEM. 



[tomado DB la voz DB AVBKICAJ. 



Con placer insertamos en la '^ Voz de América ** k' sf« 
gaiente breve pero verídica biografía de este joven y distin- 
guido diplomático, traducida para nuestro periódico de la 
"Historia general y biográfica de los hombres del siglo 
XIX." [Ginebra, 1865]. 

El Sr. Romero^ aunque muy jóveii, ha llenado un puesto 
Heno de distinción, del que se ha mostrado completamente 
digno por su sagacidad, su patriotismo, y sobre todo, su in* 
cansable laboriosidad. ' , ^ 

Admira verdaderamente la cantidad de trabajo diplomáti* 
co y de otro género acumulado en manos del joven ministro, 
y la constancia y habilidad con que dispone de ella. Él Sr* 
Bomero se mantiene á la altur» de su noble patria y de sus 
mas nobles caudillos, y nosotros nos complacemos tanio mas 
tn ofrecerle este tributo de justicia, cnanto que nuestra sin* i 
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cera amistad hacia él, encuentra una manera de manifestar* 
te sin menoscabo de sn reconocida modestia. 

H6 aquí el rasgo biográñco á que aludimos: 

" Matías Bomero nació en la ciudad de Oaxaca, llamada 
Antequera en tiempo de la Nueva^España, capital del Esta- 
do del mismo nombre de la república mexicanai el 24 de Fe- 
brero de 18S7> durante un año memorable en los anales de 
la historia de México. 

; Sus )>ad)rea lo enviaron á la escuela primaria «n di mo- 
inentó que pudo hablar. Su corta edad apenas le permitió 
aprender á mal leer j i mal escribir mientras permaneció en 
aquella. A loa ocho años de edad entró en el colegio 8emi« 
nario de Oaxaca á estudiar latinidad. Estuvo en el corso de 
latiu por tres años, después de los cuales pasó al instituto 
de ciencias y artjes de Oaxaca, colegio civil de aquel Estado, 
en el que estudió por tres años ñloaoffa, que con arreglo al 
plan de estudios entonces vigente, comprendía lógica, meta- 
física, ótica, ideología, matemáticas simples, física, astrono- 
mía, cronología, geografía y economía política. Concluidos 
los cursos preliminares, entró á estudiar derecho en el'mis- 
mo instituto. Cursó las cátedras de derecho natural, de gen- 
tes, romano, público, principios de legislación, derecho cons- 
titucionalf civíl^ crtnlinal y canónico, en todos los cuales ob- 
tuvo premios y otras distinciones. 

En 1855, concluida la teórica de la jurisprudencia^ se 
trasladó el joven Eomero á la ciudad de México, para hacer 
allí la práctica, y al mismo tiempo para entrar como merito- 
rio en el ministerio de relaciones exterioxea de la república^ 
pues su deseo principal consistía en servir i su patria en la 
cañera diplomática, quo le proporoionaria á ól la ventaja de 
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viajar en el extrangero, por lo caal siempre tuvo la mas 
grande inclinación. 

A su llegada 4 Mtfxieo, sa primer cuidado faé ver á Be- 
nito Jaarezy que habia sido director del instituto de Oaxaca, 
y ^aba entonces de ministro de justicia ^n la administra* 
cion liberal del general Aharez. Esta acababa de inaugurar- 
se á consecuencia del plaá liberal proclamado en Ayutia, que 
derrocó la administración conservadora del general. Santa- 
Anna. 

Por la influencia de Juárez consiguió Bomero entrar en 
el ministerio de relaciones exteriores como meritorio. Mién» 
tras estuvo en ese ministerio se dedicó con empeño á estu* 
diar los archivos de la oficina, ademas de desempeñar los 
trabajos qud'se le endomendaban diariamente, 7' de hacer su 
^prietíca de derecho asistiendo á la academia teérieo-práctiea 
de jurisprudencia, establecida por el colegio de abogados de 
México, y al tribunal superior de justicia del destrito de 
Móxico, cuyo secretario le servia de maestro de práctica. 

Terminados los dos años de es^a, se recibió el joven £o* 
mero de abogado, el 1£ de Octubre de 1857, á los 20 años 
de edad, teniendo uno menos de lo que las leyes de Móxico 
exigen para que s§ pueda ejercer esa profesión. 

A poco de haber recibido el título de abogado, y cuando 
se estaba preparando para regresar á Oaxaea, por no tener 
probabilidad de obtener ningún nombramiento en alguna le- 
gación por falta de influencia polftioa con la administración 
Comonfort, estalló en la ciudad de México, en 14 de Di- 
^ ciembre de 1854, la revolución llamada del plan de Tacú. 
baya, encabezada por el partido conservador. £1 presidente 
Comonfort que la favoreció al principio, trató después de re» 
sistirla. Una gran parte de las fuerzas que había en la ca- 
pital se opuso á es* asonada eseandalosa* y el pueblo ocurría 
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á defender al gobierno y las institaciones eiintentes. Bo- 
mero tai uno de loe primeros en alistarse para defender al 
gobierno constitucional del país. Estayo durante todo el 
tiempo qae áwtó la campaña sirriendo como voluntario en 
el ex-convento de San Pedro j San Pablo, á las órdenes in- 
mediatas del capitán, después general, Zaragoza, vencedor de 
los franceses en Puebla» 

£1 ¿4 de Enero de 1858 triunfaron las fuerzas insurrec- 
tas. El presidente Gomonfort sali6 de la ciudad de México, 
7 las fuerzas que existían en San Pedro y San Pablo fueron 
desbandadas. El joven Somero no quiso darse por vencido 
con la constancia que lo caracteriza, y de que ha dado repe- 
tidas pruebas, y con el ardor y entusiasmo propio de la ju» 
ventud, se trasladó con gran peligro personal á la ciudad dt 
Guanajuato, en la qae Benito Juárez, vicepresidente que 
era de la república, habia establecido el gobierno consti- 
tucional, por falta del presidente. Al llegar á Guanajuato 
se presentó Bomero á Juárez solicitando servir en elajéi^ 
cito; el presidente creyó iuas útiles sus servicios en el mi- 
nieterío de relaciones, y lo. nombró escribiente de esa sr« 
cretaría« 

Á poco tuvo que trasladarte el gobierno de Juárez á Gua- 
dalajara, Bomero fué de los que lo siguieron y de los que 
estuvieron con el presidente cuando fué hecho prisionero 
por el insurrecto Landa, al saberse en Guadalajara la pér- 
dida de la batalla de Salamanca* Corrieron aquellos el ma- 
yor riesgo durante la prisión, en la que Bomero acompafió 
por su voluntad al presidente, hasta que todos los presos 
fuer)on trasladados á la casa del cónsul francés, y después 
puestos en libertad. 

.En seguida se retiró el gobierjuo de Gsiadalajara & Colima 
j de Colima al Manzanillo, en donde se embarcó para Vera- 
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cruz, pasando por el istmo de Panamá. Eojpero fué el tinú 
co empleado aabalternó. que acompaña al gobierno hasta Ye- 
racrax, á pesar de que- se le propuso que de Acapulco se fue* 
ra á su casa á Oaxaca. Eu Yeracroz hacia d^ secretario 
particalar de Ocampo, ministro universal de Juárez, y de 
oficial mayor de. los ministerios que aquel distinguido patrio- 
ta tenia á su cargo, y di6 nuevas pruebas^ de su aptitud, 
constancia y laboriosidad. Allí fué donde pudo hacer la 
primera edición de una tabla sinóptica de los tratados con- 
eluidos por la república mexicana, que habia escrito desde 
México. Allí también se ati^fijo enteramente la buena vo* 
luntad del ministro Ocampo, que depositó en ól la mas gran* 
de conianza. 

En Diciembre de 1869, al separarse Ocampo por primen 
ves del gabinete de Juárez, fué nombrado Bomero secretario 
de la legación mexicana en Washington. El 24 d^l mismo 
Diciembre llegó á Washington, fué presentado en el mismo 
dia al presidente Mr. Buchanan y al general Cass, secreta- 
rio de Estado; y desde luego entró á ejercer sus fun- 
ciones. 

El 14 de Agosto de 1860 se regresó á México D. José 
Mar!a Mata, enviado extraordinario y ministro plenipoten- 
eiario de México en los Estados-Unidos, y dejó á Eomero 
encargado de negocios ad Ínterin. El dia 15 fué recibido 
con ese carácter por Mr. Prescott, subsecretario de Estado^ 
encargado entonces del departamento de Estado, por ausen- 
cia del general Cass, cuyo carácter conservó Bomero hasta 
Mayo de 1862, en que se le nombró durante el primer minis- 
terio del general Doblado, encargado de negocios en propie- 
dad. Así permaneció en Washington hasta el ¿9 de Abril de 
1863, en que recibió órdenes para regresar á México» El 
tiempo que Bomero permaneció encargado de la legadoa 
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mexicuia en Washingtos, ha ñdo rin dada el mas ardao qae 
la diplomada n^exieana ha tenido en ana analea. 

Laa eneationea gravea qne durante ¿1 hubo en an patria, 
faeron muchas y mny críticas, desde la captara de la fragata 
espafiola ''María Concepción'* hasta la interrencion francesa 
en México. Loa trabajoa de Bomero dorante ese difícil pt- 
ifodo se pueden encontrar en tres abaltados tomos de sa cor- 
respondencia, que el gobierno de Washington, haciendo jus- 
ticia, hizo publicar oficialmente á aolicitud del congreso. 
El deseo mú Tehementa de Bomero era aervir á su patria 
en el ejército, defendiendo con laa armaa en la jnano la inde- 
pendencia de BU patria. Aaí lo indicó variaa vecea á au go- 
bierno; pero como eate no le nombraba auceaor, crejrende 
que no convendria dejar abandonadoa loa grandes intereses 
de México en los Estados-Unidos, en una época tan difícíli 
lio pidió licencia para volver á la repdblíca. En cuanto re- 
cibió, pues, instrucciones para separarse de Washington, se 
apresuré á cumplirlas, dejando la protección de loa ciudada- 
noa mexicanos en los Estodos-Unidos, á cargo del ministro 
residente del Perd. 

Al volver Bomero á México, renuncié en San Luia Potosí, 
en donde encontré establecido al gobierno mexicano^ el car- 
go que tenia en Washington, j solicité entrar á aervir en el 
ejército contra los invasores de su patria. El presidente le 
admitió au renuncia con repugnancia, j le nombró coronel, 
dándole órdenea para que se presentara al general Diaz, co- 
mandante en gefe del ejército de operacionea, cuyo cuartel 
general estaba entéucea en Acámbaro. Bomero y Diaz eran 
compafíeroa de colegio, y amigos personales; tuvieron gran 
placer en volverse á reunir, y á servir juntos en 'su patria, 
Diaz nombró fc Bomero gefe de su eatado mayor. 
En Julio fué Bomero de Acámbaro á Querétaro con el 
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ejército de operacionesi y de allí tné 80I0 á Leoo^ á tratar de 
inducir al general Uraga, qocentrara i servir eu el ejército 
como segundo de Siaz. Estando entonces en León» ví6 f&f 
primera vez al general Doblado* que maulaba las fueizas de 
Guanajuato» y tuvieron ambos una conversación c(»rdialf 
que ha sido después la base de relaciones personales mnjr 
afectuosas. . Al regresar á Querétaro, lo mandé el genartl 
Diaz en comisión á San Luis cerca del gobierno general» 
Guando Somero liegé á aquella ciudad, se encontré con acA 
crisis ministerial. El ministro de relaciones Fuente se ha* 
bia separado del gabinete y habia sido nombrado ministro 
de México en los Estados-Unidos. El general Doblado, 
que le sucedié en el ministerio de relaciones, se opuso á la 
salida de Fuente, y propuso al presidente que se enviara á 
Homero á Washington, como un requisito indispensable pa» 
ra seguir en el ministerio. 

Bomero salié de San Luis el S de Setiembre de 1869, y 
de Matamoros el 19 del mismo mes. Desembarcé en la Haba* 
na y allí tomé el vapor para Nueva- York. Fué recibido por el 
presidente de los Estados-Unidos como enviado extraordina* 
rio y ministro plenipotenciario de la república, de México, el 
29 de Octubre de 1803, y desde enténces ha continuado xe^ 
sidiendo en Washington con el mismo carácter. 

Sus trabajos en favor de su patria han sido desde entén* 
ees en una esfera mas elevada y de mas importancia y tras« 
cendencia. Son notorios sus esfuerzos para hacer conocer 
en los Estados-Unidos el estado que guardaban los asuntos 
en México por atraerse á los hombres de mas influencia de 
la Union y poner sa influjo al lado de México, por crear 
simpatías en el pueblo de ios Estados-Unidos por México^ 
y aprovecharse de ellas y de los elementos que hay en la 
confederación americana, no solamente para hacer salir á 
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de su crftiea litnacion actual dándole la ▼ictoria^tn 
la gnem contra la Francia^ sino para proreer á sn engran- 
decimiento 7 prosperidad fatoroa^ asegurando d desarrollo 
de sus grandes elementos y riquezas, la eatabilidad de su go- 
4>ierno j el bienestar de sos habitantes, uniendo en intere- 
%eé á ambos países 6 identíflcando su suerte. 

Estos son, sin embargo, hechos de actualidad que no 
lán todavía en el terreno del biógrafo contemporáneo. 
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Nota de Mr. William H. Seward al Sr. Bomero, fe- 
cha 7 de Agosto, en contestación á la anterior.... 201 

Publicación número 9.—- Nota del Sr. Bomero á Mr. 
Seward, fecha 5 de Octubre, en que remite un 
ejemplar en inglés de la llamada le7 de 6 de Se- 
tiembre expedida por Maximiliano, un reglamento 
7 otro ejemplar del discurso que el referido ex-ar» 
chiduque pronunció el dia 16 da Setiembre citado. 202 

Nota de Mr. Seward al Sr. Bomero, fecha 10 de Di* 
ciembre, en que acusa recibo de los documentos 
anteriores 206 

« 

Publicación número 10.— En la cárcel por amor á 
mi patria. 

Carta del Sr, D. J. Eseobar 7 Armendáriz al Sr. Bo- 
mero, fecha 26 de Setiembre, en que le manifiesta 
lá causa de su prisión 7 algunos pormenores refe- 
rentes á ella , 207 
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Pablicadon ndmero ll.-^Nota ábl 8u Bomero k 
Mr. Seward^ fecha 25 d« Octubre, en que hace 
remisión de docamentos que pueden dar al gobier- 
no de lot Eatadofi*Unido8 una idea de los aconte** 
cimientos que tienen lugar en México 210 

Nota del Su Somero á Mr. Seward, fecha 2Q de No- 
Tiembre, en que participa ha comenzado á ejecu- 
tarse la disposición adoptada el S de Octubre por 
el usurpador Maximiliano.... ,.,.. 218 

Nota de Mr. Seward al Sr. Homero, fecha 10 de 
DiciembrCí en que le acusa recibo de los documen- 
tos adjuntos á su nol^ de 25 de Octubre, y par- 
ticipa que han sido tomados en consideración...... 210 

Observaciones copiadas de la 'Treusa'* déla Habana, 
que prueban que aun entre los españoles domina 
la creenéía de que los Estados-Unidos no dejarán 
reinar en paz á Maximiliano en México.. 217 

Publicación námero 12.— "La Cránica." Artículo 

¿el ezprasado periódico relativo á la carta siguiente 218 

Comunicado.— ^Contestación del general Santa- Anna 

al Sr. Romero, fecha 5 de Setiembre de 1866 219 

"La Crónica." — ^Artículo de dicho periódico referen- 
te á la siguiente carta en él inserta «.... 226 

Comunicado* — Carta del Sr. Somero al general 
Santa- Anna, fecha 20 de Setiembre, en contesta- 
ción á la que le dirigió el dia 5 280 

Publicación ndmero lS«-^"La Vez de América.^' 
Comunicaobn del secretario de la legación mexi- 
cana á loa f edaetoras de dicho pénódioo, fecha 22 
ia MajOf an que laetíficft laa eqoÍToeaeíoBea pío- 
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paladas sobie VMita de la Baja-CaUfornia á los Es- 
tados-Unidos • 142 

pQblicacíoa ñámete 14. — ^Nota del Sr. RoiQero á 
Mr. Seward, fedia 80 de Setiembre, en qae remi- 
te traducción al inglés de un decreto que pablioó 
el "Moniteur Universel" de París, qae comprende 
una llamada convención concluida el 30 de Julio 
último, entre el emperador de los franceses y su 
agente en México D. Eemando Maximiliano £44 

Publicación námero 15. — ^Nota del Sr. Bomero al 
ministro de relaciones exteriores, fecha 23 de Se* 
tiembre, en que remite copia de la siguiente 240 

Carta del Sr. Romero al secretario interino de Esta- 
do, Mr. Trederick W. Seward, fecha 29 de Setiem- 
bre, en que incluye para que obre en los arcJi^Tos 
del departamento de Estado, la siguiente relación 
publicada por la '^Yoz de América"........ 250 

''La Yoz de América."— Relación def viage del pre- 
sidente de los Estados-Unidos á Chicago. 211 

Publicación número 16. — "La Voz de América." 
Carta de un mexicano sobre la conducta que "La 
Crónica" de Nueva- York ha seguido al hablar de 
la cuestión mexicana 264 

Publicación numero 17. — ^Nota del Sr. Bomero al 
ministro de relaciones,, fecha 9 de Noviembre, en 
que incluye copia de una carta que circulé, dando 
noticias auténticas y detalladas del objeto de la 
misión de Mr. Campbell y el general Sherman .••• 20S 

I *La Yoz de América."-^Art{culú sobre la misión de 
Mr« CampbeU y el general Sherman.^^ tff 
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Poblioacion número l8.<*-Nota del Sr. Bomero al 
ministro de relaciones, fecha 9 de Noviembre, en 
que participa que el cónsul de la república en 
Nueva-lorkle remitid unas comunicaciones de 
D. J, Yelazquez de León, sabré la locura de Car* 
Iota, las cuales fueron interceptadas tTl 

jCarta del Sr. Romero á Mr. Seward, fecha 9 de No- 
viembre, en que le remite copia de una comunica* 
cion que D. Joaquín Yelazquez de León dirige á \ 
Maximiliano, comunicándole cuanto habia ocur- 
rido con rekcion á la enfermedad de D^. Carlota. . . S7 1 

"La Voz de América." — ^Publicación de la carta á 

que se refiere la anterior. t7i 

Publicación número 19.— -Nota del Sr. Romero al 
ministro de relaciones, fecha 7 de Abril de 1865, 
en que remite copia de la siguiente nota. ÜSi 

"La Voz de América/'— 7Publicacion de una nota del 
Sr. Romero á Mr. Seward en que le remite algu- 
nos documentos que dio á luz el "Correo de Ma* 
zatlan,'* así como de los expresados documentos... %ti 

Nota de Mr. Seward al Sr. Romero, fecha % de No- 
viembre de 1865, en tp^ acusa recibo de las co- 
municaciones de 31 de Marzo, 3 y 7 de Absil, con 
sus respectivos anexos : •..». 20i 

Publicación número 20.— Nota del Sr. Romero al 
ministro de relaciones, fecha IS de Marzo de 1866, 
en que remite copia de la siguiente S99 

Nota del Sr, Romero á Mr. Seward, fecha 12 de 
Marzo de 1865, en que le remite copia de una 
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oonfendon de Mtximiliiao con I^da lobfe em- 
pleados franeeMe»- • SOO 

OónvencioQ^ SOI 

Publicación . aámero 81.-~]Vota del Sr« Bomeroal 
ministro de relsdones, htbfk 21 de Setíembre de 
1867, en que remite cgemplaies impiesos de la 
siguiente • , S05 

Introdacoion á los lectores hiq^noamerieanos eserita 
para ja edición en espa&el de la Historia miUtar 
del genfsral Orant» por el 8r. Bomero.««.. SOi 

Poblicacion ndmero 2t.— *Nota dd Sr. Boaaero al 
ministro de relaciones, fecha 3 de Octabre, en qne 
participa tuvo efecto la comida que varios amigos 
habian estado preparando en Nlleva-York, dando 
cnenta en globo de lo ocurrido, y reservándose á 
mandar ejemplares de un cuaderno que debe pn» 
blicarse dentro de poco, que ccmtenga cuanto se 
dijo en la comida ...«^ Sli 

Banquete dado en obsequio del Sr. P. Matías Ro- 
mero, enviado extraordinario j ministro pleni- 
potenciario de México en los Estados-Unidos, por 
ciudadanos de Nueva*York» el 2 de Octubre de 
1867. — ^PuUicacion del euadeoio á que se refie- 

re la nota anterior».... • SIC 

''La Voz de. América/'— Biografía áA O. Mat&M Eo« 

mero ...*.......•.. ► Wt 
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